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/N  opinión  de  los  inteligentei ,  íai 
Poética  de  Don  Ignacio  de  Luzan  es 
una  de  las  ohtzi  mas  estimables  que 
se  han  ptiblicfadd  etl  España  en  el  pre-» 
senté  sigíó.  No  me  toca  á  mi  hacer 
comparación  entre  ella  y  las  de  su 
especie  que  tenemos  nosotros ,  y  tie- 
nen otras  naciones ;  pero  sé  prádica- 
mente  que  la  buscan  los  qut  desean 
exercitarse  en  la  Poesía ,  d  juzgar  de 
ella  con  principios  y  reglas  sdlidas. 

La  primera  edición  que  se  publicd 
en  Zaragoza  en  folio  el  año  de  1737* 
no  corresponde  al  mérito  de  la  obra» 
sino  á  lo  que  entonces  se  pódia  ^cer 
en  aquella  ciudad ,  y  á  las  facultades 
'  de  su  autor.  Habiéndome  yo  propues- 
to reimprimirla  en  mejor  forma  ,  y  ta-» 
maño  manejable ,  tenia  ya  tirados  tres 
ó  quatro  pHegos  f  quando  un  CabaUe^ 
ro  erudito  me  dio  noticia  de  que  en 
poder  de  Don  Eugenio  de  liagimo 

a  %  pa- 


paraban  varias  adiccioncs  y  coreccio^ 
.  nes  que  el  mismo  señor  Luzaa  de^ 
xd  hechas.  Escribí  al  señor  Llaguno^ 
que  se  hallaba  en  el  Escorial,  pregun- 
tándole si  era  cierto  :  y  me  respondió, 
que  efedivamente  el  señor  Luzan ,  en 
los  últimos  años  de  su  yida ,  á  ruega 
de  sns  amigos,  se  dedico  á  meprar  su 
Poética  en  ios  ratos  que  se  lo  permi-^ 
tían  su^  ocupaciones  y  delicada  salud: 
Que  quando  murió  habia  adelantado 
mucho  f  y  su  señora  viuda  entregó  4 
Don  Agustín  Montiano ,  íntimo  amí^ 
go  del  difunto ,  el  exemplar  impreso^ 
con  lo  adiccionado  y  corregido ,  asi  en 
el  mismo  exemplar ,  como  en  papeles 
sueltos :  Que  por  muerte  del  señor  Mon« 
'  tiano  lo  recogió  todo  el  señor  Llaguno, 
y  lo  mantuvo  en  su  poder ,  hasta  que 
lo  entregó  á  Don  Juan  Ignacio  de 
Luzan ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Segovia  y  por  haberle  asegurado  es« 
te  y  que  él  y  su  hermano  mayor  pen^ 
fiaban  en  hacer  nueva  ediccion  de  la 
poética ,  añadiendo  otras  obras  de  su 
padre  :  Que  pues  los  «señores  Luzanes 
aun  ño  habian  efeduado  su  intención» 
les  pedirla  dicho  exemplar  y  adiccio-^ 
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lies ;  lío  dudando  los  franquearían ,  pof 
el  honor  <jue  debía  resultar  á  la  m^ 
•  moría  de  su  padre  ae  que  se  publí-i. 
case  mejorada  una  obra  que  le  habiá 
<lado  tanto  crédito  dentro  y  fuera  de  Es- 
|>aña :  Y  que  sí  todas  las  adícciones  y 
correcciones  no  estuviesen  ya  díspue?taé 
;--  para  la  impresión ,  eí  mismo  señor  Lla- 
guno  se  encargaría  de  ordenarlas ,  ma3. 
nifestando  con  esto  la  gratitud  que 
conserva  al  señor  Luzari ,  por  los  eir- 
celentes  consejos  que  le  debió  ^quaur 
do  jovea ,  los  quales  le  han  sido  muy 
titiles.  ^  '      ' 

En  efefto  el  s^ñor  Canónigo,  no 
"solo  devolvió  al  señor  Lliaguno  el  im-  . 
preso  y  manuscritos  en  el  mismo  es- 
•tado  que  se  hallaban  quando  éste  se 
los  ,entrego  }  sino  que  después  ofre- 
ció formar  unas  Memorias  de  la  vi- 
da de  7SU  padre ,  para  qi^e  acompaiía^ 
sea  á  esta  edición. 

Uno  y  otro  han  cumplido  sus  ofer- 
tas t  el  primero ,  colocando  en  sus  luga- 
res las  adícciones  y  enmiendas  que  nó 
lo  estaban  »  y  señaladamente  los  capí- 
tulos que  ya  dcxó  extendidos, aunque 
no  perfeccioidados  y  el  señor  Luzan , 
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(iv) 
reéHfícandolos  donde  lo  necesitaí)án  ea  . 

la  parte  histórica  de  nuestra  versifica-*-  | 

don /y  poesía  dramática  ,  y  añadien- 
do algunas  especies  que  resultaban  de 
varios  apuntamientos  :  y  el  segundo  ^ 
remitiendo  las  Memorias  de  la  vida  d? 
#u  padre^ 

De  este  modo  se  publica  la  pre- 
sente edición  lo  mas  completa  y  me- 
jorada que  ha  sido  posible ;  aunque  no 
con  todos  los  aumentos  que  se  sabe 
pensaba  hacerla  su  Autor ,  si  la  muér- 
ete se  lo  hubiera  permitido*  Y  para  que 
en  ella  nada  falte  de  lo  que  contenía 
la  primera  edición  de  Zaragoza ,  se 
imprimirán  al  fin  del  segundo  tomQ 
las  censuras  que  entonces  se  acostum- 
braba poner  ai  principio  de  los  libros. 


ME* 


MEMORIAS      > 
DE  LA  VIDA 

D£  D.  IGNACJO  DE  LUZAK. 

éA  creencia  en  que  estoy ,  con  bastante  • 
fundamento, de  que  sin  embargo  de  ser  tan 
conocían  la  Poética  de  Don  Igoado  de  Li^ 
zan,  por  lo  que  tocz  i  su  persona  éolo  quc^ 
da  genpralmente  mu  noticia  coafciaa  y  dír 
minuta,  me  ha  movido  á  esoíbr  estas  Me- 
morias de  su  vida  »  p^a  qufe  chocadas  al 
principio  dé  k  seginidbt  edición  de  dkha 
obra ,  míoxintñ  al  púUíe»  de  las  ciicitostaA* 
das  de  su  amor.  Las  dtridiré  en  dos  par^ 
tes  :  en  la  i^émcsz  trataré  de  su  naeíaáeo- 
to ,  educación ,  estudios  ^  viages  y  emfsjeos  ^ 
y*  en  la  segunda.,  después  de  dar  una  lígem 
idea  de  m  carácter  meraUy  de  sus  talen- 
tos, y  de  referir  algún»  particuiañdadei  que 
manifiestan  el  juido  que  de  elioft  hicieron  ^us 
primeros  maestros  y  otras  personas ,  y  com- 
prueban  el  mió,  da]?é  una  noticia  razonada 
de  sus  principales  obras ,  tanto  impresas  co*- 
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mo  inéditas ,  con  el  juicio  que  he  armado 
de  cada  Una  de  eüas ,  áñcodome  qtiajtito  sda 
posible  y  permita  la  materia ,  para  no  ser 
molesto  á  los  lectores.  Procuraré  igualm^n?* 
te  evitar  la  nota  de  apasionado ;  pero  si  en- 
teramente no  ló  consiguiere, me  servirán  da 
disculpa  los  justos  motivos  porque  lo  deba 
fief* 

Nació  este  caballero  en  Zaragoza  á  a  8 
de  Marzo  del  ano  de  170a  :  y  le  bauti- 
zaron en  la  Seo.  Fueron  sus  padres  Dda 
Antonio  de  Luzan  y  Guaso  ,  señor  de  Cas* 
tillazuelo ,  y  gobernador  entonces  del  Rey- 
BÓ  de  Aragón ,  y  Doña  Leonor  Pérez  Cla^ 
ramunt  de  Suelves  y  Gurrea.  Sus  abuelos 
paternos  Don  Jaime  Teodoro  de  Luzan , 
señor  de  Castillazuelo ,  y  Doña  Ana  de 
GuasosV  CosQon :  y  los  matemos,  Don  Gas- 
par Per^  Ciaramunt  de  Suelves  Fernandez 
de  Luna,  señor  de  Suelves -y  Artasona^y 
Doña  Benita  de  Gurrea  y  Turlan ,  hija  da 
los  señores  Condes  del  Villar.  Ideaban  los 
padres  de  Don  Ignacio  dade  desde  sus  mas 
tierno^  años  la  educación  correspondiente  á 
tina  persona  «de  tan  distinguido  nacimiento; 
pero  no^  lo  pudieron  efectuar ,  tan(o  por  k 
-  *  '     '      •>  muer- 


muerte  inopiiiacla  de  Doña  Leonor ,  coni» 
porque,  el   estado  que  tenían  las  cosas  en 
aquel  Reyño ,  puso  ^  Don  Antonio  en  dr* 
eunstandas  que  le  obligaron  á  dexar  su  pa« 
tria  y  y  pasar  con  tbda  su  familia  á  Barce- 
lona, donde  murió  el  año  de  1704S  dexaiH 
do  huérfano  de  edad  de  quatro  años  á  su 
ultimo  y  mas  querido  hijo :  de  suerte  que 
estando  también  fuera  de  España  todos  sus 
tíos  y  Jiermanos  >  vino  á  quedar  Don  Ig-^ 
fiado  ski  otro  arrimo  que  el  de  su  abuela 
paterna ,  cuya  situación ,  avanzada  edad ,  y 
falta  de  salud ,  junto  con  la  poca  ó  ningu* 
na  tranquilidad  que  se  lograba  en  toda  hi 
Cataluña  ,  y  especialmente  en .  Barcelona  ¿ 
acabaron  de  hacer  impra¿Hcables  todc^   los 
^pensamientos  que  habían  tenido  sus  padres 
ca  orden  i  su  educación.  Sin  embargo ,  aun- 
'  q[ue  esta  señora,  á  pesac  de  sus  buenos  de« 
MoSiUo  pudp  darle  aqueUa  formal  y  mes* 
todiea  que  se  intentaba,  hizo  de  su  parte 
qqanto  le  sugcrió  su  afbdo ,  y  le  permi-» 
tieron  W  circunstancias  en  que  se  hallaba; 
y  la  buena  disposición  natural  de  Don  Ig-* 
nació  suplió  en  lo  posible  la  falta   irremé^ 
diable  de  otros  auxilios.  Procuró  la  abuela 
.  \  \  ins- 
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JQstruirle  en  la  verdadera  Religión  ,  inspi« 
larle  amor  á  ella ,  y  radicar  en  su  alma  las 
semillas  de  todas  las  virtudes  Chrístianas  y. 
políticas » mantenienclo  y  fomentando  al  mis<<  \ 
mo  tiempo  aquella;  tenaz  afición  á  saber  ^  j 
que  ya  en  sus  cortos  años  manifestaba.  j 

Asi  aprovechó  el  tiempo  que  residió  j 
Don  Ignacio  en  Barcelona  hasta  el  año  de  ] 
quince,  y  en  que  concluido  el  célebre  sitio 
de  aquella  dudad ,  pasó  en  edad  de  trece  i 
á  Mallorca  ^  donde  se  detuvo  algún  corta 
tiempo  en  compañía  de  Don  Joseph  de  Lu^ 
zan  3^  eclesiástico  ,  tío  suyo  ,  que  le  llevó 
consiga  á  Genova ,  y  luego  á  Milán.  Allí 
estuvo  de  asiento  didho  tio  cinco  ó  seid 
años  j  no  se  sabe  con  que  destino  :  y  alls 
fue  donde  empezó  el  joven  Ignacio  á  redr 
hir  de  buenos  maestros  una  enseñanza  mé^ 
todica ;  porque  á  poco  tiempo  do  haber 
Uegado  i  aquella  ciudad  logró  su  tío  co-i; 
locarle  en  el  seminario  de  nobles  Uamadd 
de  Patellani ,  que  sin  duda  estaba  inoorpo^ 
xado  con  el  colegio  Braidense  de  Jesuitas^ó 
i  su  cargo  en  quanto  á  los  estudios.  ^£n  él 
é^rehdió  prontamente  la  lengua  italiana; y 
dapuesxstudió  con  el  Padre,  Perotto  la  grá^f 
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mática  latina ;  y  ultimainente  con  elPadif 
Ciiinami  la  retórica.  Mas  adelante   apiaír 
d¡ó  con  perfección  la  lengua  francesa.  Con-» 
tiaaó   en   aquella  ciudad  dedicado  entena 
mente  a1  estudio  de  las  bellas  letras ,  has- 
ta que  con  m>Úyo  de  estar  su  tip  nombra* 
dó  para  un^    plaza  de  inquisidor  en  Sicí« 
lia ,  tuvo  que  dexar  á  Milán  i  y  pasar  ei| 
su  compañia  íl  Nítpoles ,  donde  se  detuvo 
dos  é  tres  meses ,  que  aprovechó  estudian- 
do la  lógica  de  Aristóteles  ^  y  las  de  otros 
autores  modernos.  Passó  después  á  Palermp) 
y  creyéndose  ya  de  asiento  en  aquella  is* 
la ,  pensó  seria^nente  en  tomar  carrera  de^ 
terminada  9  para  proporcionar  su  acomodo^ 
Su  geiiip  dulce  y  estudioso  no  era  apropó- 
sito  para  la  dura  inquieta  profesión  militan 
y  conociendo  muy  bien  que  para  los  em-. 
pieos  civiles   ó   eclesiásticos  no   hay    otra 
puerta  que  el  estudio  de  alguna  de  las  fa-* 
cultades  mayores ,  se  dedicó  al  de  la  juris-r 
priidenda ,  en  que  hizo  mas  que  regulare* 
progresos.  El  año   de    17^7-  ^   gradu4 
de  do¿fcor  en  ambos  derpchos  en  la   uni* 
versidad  de  Catana  :  y  ya  antes  en  el  4» 
2714 ,  tal  vez  aspirando  al  logrp  dealgü-j 

'       >     no* 


feos  beneficios, para  asegurar  ixL  manutcncíoii 
si  faltaba  su  tío ,  y  en  el  ínterin  se  propor-- 
donaba  empleo  correspondiente  dé  toga  ó  de 
iglesia  y  se  habia  prdénado  de  prima  y  grados. 
Pero  aunque  su  principal  estudio  era 
esté  que  abrazó  por  necesidad  ,  no  se  con- 
tentó con  la  jurisprudencia  xle  las  aulas, 
sino  que  extendió  su  aplicación  al  dere- 
cho patrio  ,  y  levantó  su  entendimiento 
hasta  las  partes  mas  sublimes  de  esta  cien* 
cia ,  como  son  el  derecho  publico  ,  natural  y 
de  gentes :  en  los  que  sin  duda  debió  de  ad- 
quirir singares  luces,  que  conservó  ,  y  ma- 
nifestó muchos  años  después  en  obras  y  pa- 
peles importantes  trabajados  por  gusto,  ó  por 
comisión  superior  en  los  diversos  graves  ne- 
gocios que  estuvieron  á  su  cuidado.  Y  no 
siendo  aun  basante  pl  estudio  vasto  y  pro- 
fundo que  hacia  en  una  facultad  tan  espi- 
nosa para  ocupar  iodo  su  talento ,  y  para 
satisfacer  completamente  á  su  natural  curio- 
sidad y  y  á  aquella  vehemente  propensión 
que  siempre  tuvo  i  saber  y  lograr  una  uni- 
versal instrucción ,  sin  ser  dueño  de  sí  mis- 
mo en  esta  parte  ,  le  fué  preciso  abrazar 
al  mismo  tiempo  otros  muchos  de  quip  voy 
í  dar  qüenta*  s  Pe* 


Dec^cdse^pties;^  Pon  Ighaeio  -en  pri<^ 
jner  lugar  al  csmdio  de  la  filosofa  moderna, 
tanto  sistemática  como  experimental ;  y  al  d« 
las  matemáticas ,  en  que  fue  su  maestro  el 
Padre  Spedaleri ,  Jesuíta  y  profesor  entonces 
de  mucho  crédito.  £n  una  de  sus  obras  iné- 
ditas se  ven  bastantes  indicios  de  su  apro- 
Yechamiento  en  uno  y  otro  ;  y  por.  otra 
parte  ,.  asegurando  él  mismo  en  ima  carta  a 
un  amigo  residente  en  Alemania ,  que  ha- 
liaba  particular  deleyte  en  las  matemáticas, 
los  que  saben  á  fondo  esta  ciencia  ^compre- 
henderán  desde  luego  que  debió  tener  ea 
ella  una  inteligencia  mas  que  mediana.  Con 
igual  gu$to  y  provecho'  empreheúdió  el  dé 
la  historia  eif  todos  sus  ramos  ^  y  como  tan 
inseparables  de  este ,  el  de  la  cronología,  pa- 
ra el  qual  se  formó  él  mismo  un  breve 
tratado  que  aprendió  de  memoria  >  y  el  do 
la  aatiquaríá  ,  disponiendo  Íl  este  fin  dos , 
tablas  muy  aproposito  para  adquirir  grao 
/facilidad  y  destreza  en  el  conocimiento  de 
las  medallas ,  y  en  la  inteligencia  de  sus  le« 
yendas ,  é  inscripciones.  Con  estos  y  otros 
medios  consiguió  ser  peritísimo  en  la  críti- 
ca de  la  historia  ,  como  lo  acreditó  en  ade- 
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hatc  en  varías  obras  que  escribió  en  Es- 
paña. Aplicóse  con  no  menor  cuidado  á  la 
isologia  moral  y  expositiva ,  y  i  la  lectu- 
ra de  los  Saütos  Padres.  Apréndió  la  len- 
gua alemana  qtie  hablaba  y  escribía  cor- 
nentemente^  Se  perfeccionó  en  k  italiana, 
^e  nftanejaba  coií  igual  prunos  y  propie- 
dad que  los  mas  hábiles  nacionsiles.  No  de- 
xó  de  cultivar  la  latina  eií  que  era  muy 
dkstro  í  y  v^támamettte  estudió  á  fondo  la 
griega  I  siendo  su  maestro  el  Padre  Gerd* 
nimo  Giustiniani ,  Jesuíta  ^  famoso  profe- 
sor de  ella  ^  en  que  hizo  tales  progresos  que 
traducía  y  comentaba  á  Homero  de  repen- 
te* Aprendió  casi  4^  memdrla  los  mejores 
jpoétas  italiano^ ,  latinos ,  y  algunos  de  los^ 
griegos  :  y  aun  extendió  su  aplicación  hasta 
dar  ^gunps  ratos  á  la  música  y  al  dibuxo, 
y  no  sin  aprovechamiento.  Acaso  parecería 
increible  todo  esto  sino  lo  asegurase  el  mis* 
fmo  Don  Ignacio  en  la  ^  carta  ya  citada  al 
'«m^  residente  en  Alemania :  el  qual  ad- 
^ mirado, y  aui^  temeroso  de  que  perdiese/lá 
¿salud ,  I9  respondió  procurando  con  razones 
^  y  exemplos  persuadirle  a  que  refrenase  es- 
tsk  barbara  curiosidad.  Pero  le  replicó  Don 
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(xnx) 
{gnacio  demotbando  que  Ío  que  i  él  U 
]¡      t»areck  imposible,  ó   muy   perjudicial ;  no 
u        trz  Uño  muy  fácil  y  útil  á  un  hombre  de 
j.i       talento ,  executandolo  con  el  método  y  la 
^..       dirección  que  él  mismo  habia  ideado ,  y  ex* 
^ca.  Lo  particular  es  que  al  mismo  tiem- 
|K> »  como  -si  estuvi<[ra  muy  despacio^  ó  co- 
mo si  no  tuviera  otra  ocupácioiaí ,  ño  cesai^i 
tle  escribir'  y  componer  poesíásí  >  discursos  , 
^raduciones^yotras  obras  de  que  sef  habla- 
4rá  á  tu  tíeíftpd  ^  ya  por  sil  gusto ,  ya  por 
encargo  de  dos  academias  de  Palermo>  de 
ique  era  inditiduo  ^  y  que  se  juntaban ,  la 
tina  en  casa  del  seño;:  Filingerí  ,  Príncipe 
4o  Santa  Flavia » y  la  otra  llamada  deí  Buen 
gusto ,  en  casa  de  im  erudito  canónigo  de 
aquella  Iglesia,  llamado  Don  Águstin  Panto. 
Asi  vívia  Don  Ignacio  en  Palermo  en- 
vegado enteramente  i  sus  estudios  y  al  trato 
€ontÍAuo  de  todos  los  eruditos  de  aquella  ciu- 
dad yquando  en  el  año  de  17^29.  asaltó  la 
^imerte  á  su  tio  Don  Josef  qiHS  le  mantenía; 
por  lo  que  le  fué  preciso  volver  á  Ñapóles  pa- 
ta Mogerse  á  la  sombra  de  su  hermano  di 
Coiidei  de  Luaan^^que  se  hallaba  gobernador 
^el  castSlo  de  San  Tchno.  La  mudan»  dii 
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domicilio  en  nada  aáieró  el  gefieto  áe  vid»  de 
Don  Ignacio^  Estudiar » e^ibir^  y  tratar  coa 
jos  sabios  mas  célebres  de  Napol^  eran  sus 
continuas  ocupaciones.  £s  verdad  que  'al- 
guna debilidad  que  empezó  á  experimen- 
tar en  su  ^alud  le  obligó  á  moderarse  en 
quanto  al  estudio;  pero  esta  misma  necesi- 
dad ,  aunque  le  varió  en  el  modo ,  le  me- 
joró en  la  sustancia ;  porque  tomando  nue- 
To  método  f  no  tan  fatigoso ,  pero  mas  útil 
y  seguró  ^  meditaba  mas  ^  aimque  estuchaba 
menos.  AUi  compuso  varias  obras  de  que 
liablaré  mas  adelante.  .£1  año  de  1732  ,. 
la  nueva  academia  ¿tulada  de  los  Ereinos, 
que  se  habia  erigido  el  año  antes  en  Pa- 
lermo^  y  en  la  que  á  porfia  se  hablan  alis* 
.  tado  los  ingenios  mas  sobresalientes  de  to- 
da  Italia  ^  le  declaró  por  uno  de  sus  indi* 
,TÍduos  con  el  nombre' de  Egidio  Menalipo. 
En  jin  el  año  de  3  3 .  informado  el  Conde 
fu  hermano  del  mal  estado  en  que  se  ha- 
^ba  la  hacienda  que  poseía  en  Aragón,  juz- 
gó nmy  conveniente  que  volviese  Don  Ig- 
lucio  4  España  con  los  poderes  necesarios 
para  administrarla :  lo  que  exécutó  pronta- 
mente abandonando  gustoso  por  servir  á  su 
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henrianoiy  Tólrer  á  su  ainada  patria,  to- 
das las  grandes  pioporcioiles  y  bien  fun* 
dadas  esperanzas  de  hacer  una  carrera  brí*. 
liante  con  .^ue  le  brindaba  la  fortuna  en 
aquellos  países.  Desembarcó  en  Barcelona^ 
y  desde  allí  vino  derechamente  á  Zaragoza, 
donde  por  entonces  iixó  su  residencia :  y  mas 
adelante  $6:  retiro  á  Monzón ,  por  parecer-! 
le  pueblo  mas  acomodado  para  su  vida  fi- 
losófica y  .estudiosa.  También  pasó  algu« 
pas  temporadas  en  la  ciudad  de  Huesca  ^ 
por  los  mismos  motivos^  y  por  otro  mas.par^ 
tícular :  pues,  por  los  años,  de  36  á  37  ^ 
pensó  en. darse  una  compañera  que  le  sir- 
viese de  consuelo  en  su. poco  prospera  suer- 
te I  y  manejase  la  economía  casera  y  que  de 
ordinario  suek  ser  repugnante  ó  impra¿ti- 
^able  á  los  genios  muy  amantes  del  ¿stu*- 
dió.  Gobernóse  en  este  asunto  por  ideas  muy 
propias  de  un  filosofo  ^  y  fué  á  buscar  en 
una  pequeña  aldea  lo  que  á  mi  ver  no 
creyó  fácil  de  encontrar  en  las  ciudades  y 
pueblos  de  mucho  gentio  y  bullicio.  Bus** 
có ,  digo ,  una  miiger  de  buen  parecer,  pru- 
dente ,  honesta ,  y  hacendosa ,  y  todo  lo  ha- 
lló a  medida  de  su  deseo  en  Doña  Mana 
TQU.  I.  b  Fran« 


(xvi) 
Francisca  Mincfaolet ,  hija  ¿tí  J^qn  Jorge 
Mincholet ,  ]iicklgo  hacendado  del  lugar  de 
Añes. 

Empegado  enteramente  kqsta  entenoe^ 
Pon  Ignacio  al  ddcyte  q«e  le  caucaba  el  es-* 
(tidip ;  y  bastante  ocupado  for  od-a  parte  e^ 
d  m^jo  de  la  hacienda  de  su  hermano^ 
aunque  sin  otro  arbitrio  para  subsistir  qú« 
las  asistencias  que  éste  le  daba  \  no  hfibiá 
pensado  en  pretensiones,  ó  no  habja  tenido 
^empo  para  ¿llás;  pero  después  de  casad()i 
iriepdo  que  ya  tenia  persona  en  quien  po* 
4er  con  seglaridad  descargar  el  pQso  de  su 
administración  ,  y  hechando  de  ver  al  mism$ 
tiempo  que  se  aumentaba  iu  familia,  y  no 
su  renta ,  conoció  que  ya  podía ,  y  aun  de- 
bia  resolverse  á  pasar  á  la  Corte ,  y  cor- 
rer los  ordinarios  tramites  de  pretendiente. 
Con  efe¿l:o  hizo  varios  viages  á  Madrid  % 
pero  su  natural  encogimiento  apenas  le  per^ 
mitió  acercarse  á  aquellas  puertas  que  otros 
"saben  hacerse  <  abrir  casi:  al  primer  gol^ 
pe.  Y  asi  en  quantas  veces  se  dexa  ver  e* 
la  corte  no  adelantó  un  paso  para  mejo^* 
rar  de  fortuna ,  y  solo  llevó  el  estéril  con- 
suelo de  que  los  que  le  trataron  le  recono^ 
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dáxok}  icícédat  á>iufia  snuy  <iiftbi|[tü<ia.  . 

Siki  embargo  ^áuoqtic  por  entonces  hadi 
logró  (b  lo  xpc  pretead^a  ^se  puede  áe^  qvto 
m  inétifici  iba  jmemiblemente  levantando  el 
edificio  ;  porque  smo  lograba  preoijo^y  em* 
pieos ,;  recibía  píiblicas  y  no  eqüiy<>.cas  de* 
mostcaciones  de  la  estúnacíon  ijue.iya  se  ha- 
cia j¿b  sus  talentos  y  «literatura  :  pues  ica  el 
año -de  4 1  fue  elegido  Académico  .honorario 
dff  la  Real  Academia  Española:. el  ^iguicof 
te  pasé  ala  clase  de  supemumeraríQk  y  un 
poco  vinas  adelante  fué  recibido  en  Jb  de 
la  Historia* 

La  precisión  '  de  .  trabajar  de  contit 
nuo  ta  los  asuntos  á  que  con  saueho  art 
dor.se,  dedicaban  entonces  ambas  Academiasi 
y  acaso  k  no  infundada  esperanza  dó  que 
estm  mismos  trabajosí  Ucerarioi  le  abrirían  al* 
gxm  xlia '  el  camino  a  un  establecimiento  de^- 
cente  ,  le  movieron  i  detenerse  en  Madrid 
en  su.jultimo  viage  por  mucho  mas  tiem* 
po  que  en  otros :  y  no  k  engaü($  su  c^rar 
zon^  porque  en  el  año  de  47.  impen^adar 
mente,. y  sin  haberlo  pretendido , se  halló 
nombrado  para  la  Secretaría  de  Embastada  de 
París  i  en  ocasión  de  estar  destinado  por  Exil- 
ia a  ba* 


(xvín) 
hzx^Aúx  i' ft^elk  cotttíKl  iExcelcatsIttD  Sé^  J 

íu>r  Du^ue  4e  Htiescstf ,  deq^nies  dcAl^a.  In-  ] 

sinuaré ¿lepase; qae  según natece , no ioridé 
mucha  satisfacción  ps^'a  los  .hermanos:  deDoa 
Ignada  -eite-  idestinp  -[  partíciüarmeiité. rpa^  i 

ra  el  Gon^  Don  Amonio  y  que  respondid 
ú  quien  le^  dio  la  noticia  en  tenni¡BiQ$"que 
denotan  no  haberle 'creido  córrespencEentó 
^1  cómulo^de  circs^stándas  que  concürñan 
en  su  hermaano  ;  percéste,  nías  bie^  ehte-^ 
tado  de*  la  estimación  que  bgran  en  España 
y  otros  países  tales  empleos.  Je  admitió ^gus-* 
toso  ,  y  pasó  prontamente  á  la  re£eriáa^C(»:« 
té ,  dónde  residió  con  este  carafber^  hasta  sep- 
tiembre del  año  de  49;  en  que  por  haber- 
te  retirado  á  España-  el  Embáxador  ,  sei  lé 
dio  el  de  Encargado  dé  negocios ,  que^exer- 
ció  hasta -qué  nombrando  el  Rey  nué^o  Em- 
báxador y  Secretario  y  se  restituyó  i.Espa* 
Í6a  por  mayo  de  1750:  :. 

Sin  embargo  de  Iqs  delicadas  ciruunstan* 
-cias  en  que  se  hallaban  los  negocios  políticos 
entre  aquella  corte  y  la  nuestra  quaqdp  se 
confirió  á  Don  Ignacio  la  Secretaría,. desem- 
peñó las  obligaciones  de  su  empleo  ..muy  á 
satisfacción  de  S.  M :  y  en  prueba  de  plloi.lé 
•<  .  .  con- 


(xtk) 
tcmñxiSÁ  su  Ytek^plaza  del  0)&sej6Jde.Ha^ 
cienda  y  y  de  k' ^itát^nde  Convenció  ^.k  hi: 
zb  supcrii|teBden»i>  4eula  Re9ÍQasa:dc.Mo 
neda  de  -Madrid ,  y:; poco  después:  -tcsorer 
ro  dé  la  Real  Biblioteca.     ;:.\\     , 

Establecido  ^  ya  con  sa  £umlia  dct  alien- 
to en  la  corte ,  continuó  sirviendcrrí  S.  M. 
en  los  referidos- eraplcbs ,  y  traÍH^ndo  en 
otros  negpcios  y  encargos  seaetos  .de  la 
may<M:  importancia;^  cpre  se  le  coxxiederon 
por  k(^  'Ministros-^  y  ekpeciakneilte  por  el 
señor  I>dt>Josef  de  Carbajal/quenosolo  te- 
nia particular  confianza  en  los  talentos  de 
Don  Ignado^sinaijueJctionraba  con  una  ía: 
tima  amistad.  Esta  misína  le  llevó'  a  la  Aca- 
demia del  Bnen  ^usto  i  ,que  teftia  en  su  ca- 
¿3  sa 

(i)  Esta  Academia  Póclíca  del  Buen  ¿usto  tu- 
ro principio  cft  3.  de  enero  de  1749.  y  cra^u  Pre- 
sidenta la  Excelentísima  Señora  Condesa  de  Lemos, 
▼iuda ,  que  después  fué  Marquesa  de  Sarria ,  en  cuya 
casa ,  calle  del  Turco ,  se  celebraba.  -^ 

Fueron  sus  fundadores ,  ó  primeros  concurfcntet  •- 
£1  Conde  de  Saldueña, 
£1  Conde  de  Torrepalma, 
Don  Agustín 'Montiano, 
£1  Duque  de  Bejar, 
•  El 


sá  la  Exc^ntísima  señora  Doña  Jos^plu 
¿c  Zujíiga  y  Castix)^  Marquesa  de  Sarria> 
señora  ifiuy  •  ínstniidai^y  discreta;  y  con  alu- 
sión á  sus  muchos  ^iagcs ,  tomó  el  nomtMío 
de  ElPfifegrinOyyaym^púso  y  leyó.enellíí.  va- 
rias poesías^  ^ue  ¿leroa  recibidas  con  ;^lau* 
so  de  los  xoncurrentes. 

El'  Señor  Don  Fernando  VI,  dctermi-» 
lió  por  entonces  dar  una  insigne  prueba  de^ 
la  protección  con  qrac  quería  honrar  y  Ib-r 
mentar  á  las  tres  nobles  Artes ,  elevando-  al 
título  de  Academia    de   San  Fernaiido  1* 

Jun- 


Bl  Duque,  de  JMcdinasidonla, 

El  Duque  de  Arcos,  . 
Se  agregaron  después  subcesivamente : 

Don  Francisco  Scotí, 

£1  Marques  de  Qasasola, 

£1  Marques  de  Montehermoso. 

El  Marques  da  la  Olmeda, 

Don  Blas  Nasarre, 

Don  Alonso  Santos  de  León» 

Don  Joseph  de  Víllarroel, 

Don  Francisco  de  Zamora, 

Don  Joseph  Porcel, 

Don  Ignacio  de  Luzan, 

Don  Luis  Velazquez. 
Duró  esta  Acadenjia  hasta  mayo  de  1751. 


Jttmci  ptipktsMtiá  qac  para  e)  culmo  de 
e&a  habid  establedda  strauguseó  Padhre ,  ^ 
asktíó  Dm  t^OPih^éoma  Acadeáiícoí  i  la 
fiuijcion  áé  ^tWri  ^uese  tüv^s^  el  ano 
ác  5fl.  Bñ  ^  mi^o  aik>.flíeordó  k  Real 
Ac;(dtfmia  dd  Buensls  ktfa^  de  Sarcekma  ad¿ 
mkirle  i><:>r.  individuo  suyo  eir  la  cla»5  dd 
hóAofairió.  P<^  ull¿tii6  en  el  aik>'  de  9^); 
fsMce  qac  c\  Rey ,  persuadido  á  que  nues^ 
tío  í)6»  Ignacio  era  capAV  4^^  desempeñan 
ear^  de  iirü^a»  mayoi  «mtidatt  qoe  los  que 
cxéráá¿  i  peill$aba'^  ttí  \t^mc%x\6  í  uno  dé 
los^riiti^ids  ptiefekdB  del  fistbd^ ;  pues  se  sa* 
be  tovó  secpcfo  aViso  de  tlnrpiíf^sonage  que 
nfaínej^a  k>i  prkicipsiflies^  nag<K>io¿ ,  de  estai^ 
y4  ieítínáderpa/auaií gftiftdé  empleo.  Y ámi 
t^er  á  eiíte  avisd  áuderi  siw  duda  unas  ex- 
pt^^ñes  vertidas  en*  su'  elogio  Académico 
por  el  Sefiot .  Don  Feíiiafldo  de  Magaibny 
qw  si€6déí  ¿agétí^'de  la  m^yor  confknfa'  de 
Bbh  Igiiátó^ ,  pudo  sáteir-de  su  boca  k)  mis- 
mo qú^t^i^eil  ^ti  3i$egui^oo&as  pei^sonas^ 
qu^  tuviároá  iguales  motivos  de  estar  \¡á&bíí 
iflfortíiadas'  eil  el  asunto.  Pero  la  muerte  lo^ 
sínrpí^ndió  aceleradamente  ,  y  ahogó  al  na* 
cer  las  nuevas  y  agradables  esperanzas  de 
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su  familia ;  porque  casi  al  misma;  tiempo  en, 
que  se  le  dio  el  ayiso  tckúáo  c^kyó  grave*, 
meáte  enfermo  v  y  i  k>s  siet^  ú  ocbo  dias  » 
en  el .  1 9.  de  mayo  del  mismo,  año  de  $  4» 
habiendo  mostrado  en  toda  su  >enfermedad- 
hasta  el  ultimo:  instante  de  su  vida  la  mayoi. 
constancia  ,  serenidad  y  resignación ,  espiro 
coir  mucho  sentimiento  dé  quantos  le  .co« 
nocieron  y  trataíon.  Se;  tiene  entendido  que^ 
aun  el  Rey ,  quando  le  dieron  la  noticia  de 
au  muerte ,  manifestó  coñ  eixpresiones  muy 
honoríficas '  la  particular  estiinacion  que  ha-*, 
bia  hecho  de  Don  Ignaao  :  y  en  prueba 
de  ella  nombra  por  su  Caballero  Page  al 
hijo  segundo, que  es  quien  escribe  estás  Me^ 
morías.  De  alli  á  pocos  dias  concedió  á  la 
viuda  una  pensión  de  nueve  mil  reales :  y 
por  muerte  de  ésta ,  acaecida  año  y  medio, 
después  de  Ja  de  su  marido ,  continuando 
S..M.  sus  piedades  con  la  familia  de  Don. 
Ignacio  y  mandó  repartir  dicha  pensión  enr* 
tre  sus  tres  hijos  :  dos  mil  y  quinientos  á 
cada  uno  de  los  dos  varones ;  al  primero  , . 
que  servía  en  la  Marina,  hasta  que  llegaise 
í  ser  en  propiedad  Capitán  de  Fragata ;  y 
á  mí  j  hasta  que  saliese  de  su  R^al  Casa  con 
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á  acomodo  co¡áespoalíá€ntc^yy  los  ráian^ 
tes  qiutro  imilla  hija ^ifzm' calidad  <ie  V& 
pálidos :  drcuistancias  todas  :qne  denotan  d 
superior  cónocfito  en  que. tenia  S.  M.  á  Dóü 
Ignacio,  -  '• 

Fise'este  Caballero  tan  amado  y  hica 
quisto  en  í  todas  partes  por  si^s  prcndiis ,  ¿o^ 
mo  estimado  por  m  £tmtara.  Su  bella 
índole  ,  y  kJbucna  ednoaciotr  moralque  re- 
cibió desde  SiSs  primeros,  años,  se  q>rrespOQ^ 
dieron  y  ayudaron  reciprocamente;  y  una  sa^ 
na  iilosofia.,  que  fué  el  mas  precioso  frutodé 
sus  estudios.,  fortificó  /.arraigó  y  perfeccionó 
ea  su  alma:  lo  que  la  naturaleza  y  la  ensoñam 
za  habian  plantado  en.. ella  :rde  suerte  que,' 
aun  en  el  ardor  de  la  edad  juTenil,  ^okis  so 
le  conoció'  vicio  ,  ni  :otra.4>asíon  que  la  de 
estudiar  y^  saben  'Ni  las  Vaxias  fortunas  .de 
sn  vida},  ni  la  infinita  diversidad  de  costum» 
bres  y  ezemplos,,  eonversaciones  y  lecharas 
en  los  muchos  países  en  que  estuvo ,  jamas 
pudieron  corromper  su. corazón ,  ni  apartar-* 
le  un  punto. d^;  la  práélíca  constante  de  toí 
todas  las  virtudes.  Christianas  y  políticas] 
Sil  ingenio  era  delicado ,  su  imaginación  vk 
va,  y  aun  fogosa^  pero  al  mismo  tiempo 
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^urüeglada.  Tonia^mónoria  £BÜz>y  entencb^ 
miento  claro, per^icaz^ dilatado  >  y  capaz  dt* 
comprehender  á  na  tiempo  «odios  y  muy 
diversos  asuntosL  sm  conñmdii^osw  £stadba  do-* 
tado  uaturalmente  de  juicio  sólido  y  segii-  « 
ro  /de  gusto  sasio ,  y  de  disdenmieoto  fino: 
calidades » que  perfeccionadas  con:  larteRejdbn 
y  el  estudio  ,  se  advierten  en  todás\siis  obrasi 
A  estas  prendas  ,. tan  apreciables  y  tan  ne^ 
cesaiias  para  estudiar  con  frute ,  y  escribí) 
con  acierto ,  juntaba  un  ardiente  amor  ai 
bien  público ,  en  especial  de  su  patria,  que 
faé  siempre  el  prindpd  objeto  que  .se  pro-^ 
puso  en  todo  lo  ^e  escribió ,  como  él  mis- 
mo asegura  en:  cierta  obra  de  que  luego 
daremos  noricia. 

En  prueba  de  su  talento  natural  no 
omitñré  la  notída  de^ué  durante  su  estancia 
en  Barcelona  se  dedico  á  leer  la  historia  de 
£^paña  del  Padre  Mariana ,  y  que  antes  da 
tener  once  años, la  sabia  casi  de  memoria; 
y  daba  igualmente  razón  de  la  sagrada, y  d$ 
la  mitología.  Pero  donde  se  ofrecen  las  prueí- 
bas  nías  seguras  de  sus  felices  disposiciones 
naturaies,  es  eñ  los  tesrimonios  que  recibió 
de  sus  maestros  en  los  primeros  estudios  que 
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^fizo^  en-  M9a0 ,  qius.  como  ya ^IjK  i:k>  fiíe- 
KMi  el  P^Klre  Peccdt  de  l^Kiaklajd  ^  y  el  Padre 
CAn^^mi  de  retorica ;  quedando  bk&  acredicay 
da  la  justicia  de  las  demostraciones  <fM  les 
mereció  cqh  el  juicio  que  de  algunas  poesías 
que  compuso^  estando  ;aíiin  en  el  auUdc  re^>- 
jóca  hiza  el  Padrí^  Tomas  Ceva^del  mi^ 
fto  colegio,  hombría  de  gusto  muy  d^lkado» 
|ran .  filosofo  y  poeta^  £stas  poesías  italia- 
ius  y  latinas  existen,  todas  ó  la  mayor  parte 
en  mi  pod^er ,  y  en  eüas  se  ve  confirmado  I» 
(¡ao,  Jáe  didio  de.  su  natural. buen  gusta  ; 
puesr  no  teniendb  qusndo  las  hizo  perfecr 
ta  noticia  de  las  reglas  del  arte ,  las  obsor* 
TÓ:  .CQiliQb  si  las  hubiera'  estudiado  á  fondo. 
Y  €st€i  mismo^  demuestra  quan  conformes  á 
h  b^i^íft  ra2on  natural  son  las  reglas  fuo* 
laméntales  de  kj  Poeáa»  Asi  lo  reconoció 
Don:  Ignacio  quaodo  después  leyó  h^  obras 
del  Padre  I^re-Bossu  ,,y  otras  sobre  la> materia; 
y  el  haber  hallad^  tan  ajustadas  las  reglas 
de  susr  autores  Zí  h»-  que  su  mi^ma  razón  le 
habia  di¿bdo ,  fue^4  mi.ver  uno  de  los  mo» 
ÚYO&  mas  fuertes  que.  tuvo  para  declararse 
zeloso  y  constante  defensor  de  esas  misma» 
reglas.  ^ 
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octavas  y  ^lie  después  redaso  i  cbdedncs  3¿i 
gusto  i^uy  doücado ,  y  de  los  Avisos  ¿c  Iso- ' 
dátois  i  DetfíórÁccy.      '  '  - 

Quando  Don  Igtiadd  ic  desociipó  de 
los  exemioios  facultativos  /pensó  en  emplear  i 
i  beneficio  de  ia  patria  sus  talentos,  y  las! 
muchas  luces  que  habia  adquirido  en  tan* 
ta  diversidad  de  •estudios.   Para  exccntark 
mejor  k  pareció  preciso  ponerse  á  apr^n- 
dcr  formalmente  su  nativo  idioma, no  so- 
lo con  el  ñn  de  saberte  radicalmente',  sino 
también  porque  como  hábia  salido  de  JEs- 
paña  en  tan  corta  edad ,  habiendo  ya  mu- 
chos años  que  no  tenia  trato  sino  con  es- 
trangeros ,  y  hallándose  aun  con  poca  pro- 
porción de  leer  autores  Españoles , ^eexpli- 
caba  en  castellano  con-  alguna  dificultad,  é. 
impropiedad ,  como  él  mismo  confesa  en  car- 
ta escrita  desde  PalcrmO'á  otro  paysano  su- 
yo. Por  dicha  acertaron  4  ir  á  Palcrmó  al- 
gunos Españoles  eruditos  con  quienes  hizo 
amistad  :  y  logrando  por  este  medio  todo  lo 
^ue  tanto  deseaba ,  se '  dedicó   al  punto  á 
trabajar  en   varias  obras  que  hacia  tiempo 
meditaba  ,  pareciendole  ppdian  ser  muy  úti- 
les y  aun  precisas  en  ^España.  Hablaremos 
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^  ahora  de  do$  mú^tmcote.  La  primera  coa^ 
siptjja  £11:  fixttndejf  ai  un  tratado  formal  y  m^r 
tádÍGo  lia  peasámicntx^  soyo  original,  yrsibt 
dada  imiy:  piaoVechoso^  Hahia  observado  coa 
grande  atesncioa  los  múd^  AsícQos  \cn  qxué 
ocdiiiaraamtfíntf  ^acoi  los  jbomfares  en  el  modo? 
de  explicarse  en  las  eottversiuáones  de  qual- 
^aíer  «specie  lé  igualmente  hafaia  reñexto- 
ftádo  $db£e  la  necesidad  en  que  se  ven  i 
las  Teces,  no. solo  los  lio^nbres  de  carácter 
j  suposidon  ,  sino  todos  en  general ,  de  ha- 
blar en  publico  ó  eA  partkular  con  citt* 
to  goieco  de  cMfden  y  eloqüencia ,  sin  haber 
tenido  tiempo.de  pensar  lo  que  van  á  dé* 
cir.  Finalmente  habia  advertido  quanto  picr*- 
den  de  sú  estimación  por  esta  falta  nmr. 
dxs  que  la  merecen  por  jotras  prendas  ,y. 
coipo  dominan  en  todas  las  convenadones^ 
y  arrastran  á  sí  las  voluntades  los  que  sa« 
ben  hablar  bien  :  y  procurando  indagar  las 
eansas  de  uno  y  otro ,  escribió  esta  obra , 
^ue  intituló  ,  Ritorua  de  las  conroers acio- 
nes y  en  }a  que  propuso  lo^  medios  que  le 
parecían  oportunos  para  evitar  los  ¿útOboir 
y  ^quirir  forimor  y  pulidez  en  el  hablar. 
Xp  segundo  á  que  se  .dedicó  al  lutsm» 
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tídnpoi  y  con  miyor  tesón, como  cosa  de  nm  J 
importancia ,  fué  i  juntar  los  materiales ,  y  \ 
echar  los  cimientos  para  el  edificio  de  su  ; 
Foética.  A  este  fin  iba  estudiando  á  fondo  ' 
hs  rdo  Aristótdes  y  Qracid  en  sus  origina* 
les,  y  én  sus  comentadores ,  y  ios  mejores 
fiatados  que  sedare  esta  niateria  se  habiaa 
escrito*  Leiá  don^^atencion  los:  mas  famosos 
Poetas ,  asi  Españoles  como  forasteros ,  añtí^ 
guos  y  modernos ,  apuntaba  «us  observacio- 
nes»  extractaba  sus  obras,  y  hada  juicios 
críticos  de  todas  ellas ,  asi  en  general ,  co» 
mo  en  particular  de  los  pasages  mas  cé«. 
kbres ,  ó  mas  notables^  La  mayor  parte  de 
esto^  trabajos  enditen  en  mi  poder ,  y  en  to- 
I  dos  manifiesta  su  buen  gusto ,  y  fino  discer* 
oimiento  :  y  especialmente  en  los  extractos 
^e  hizo  de  h&  Lusiadas  de  Camoens ,  y 
déla  traducirá  de  Homero  de  Madama 
Dacter ,  bien  se  puede  asegurar  que  ya  ea 
aquella  edad  acertó  á  decir  quanto  bueno 
han  dicho  después  sobre  estas  dos  obras  los* 
míejores  críticos,  y  aun  algo,  mas.^  fundan* 
dose  en  las  mismas  razones  que  ellos ,  y  auit 
añadiendo  otras  mejores.  No  menos  ihteligenf 
eia  y  gusto  se  advierte  en  la  critica  que  hi<- 
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2a  del  discurso  que  escribió  sobfe  lá  MgW 
ga  Mr.  de  Fontcnelle  ,  en  que  Don  Ig- 
nado  no  se  manifiesta  muy  inclinado  a  ren^ 
dk  adoraciones  á  aquet  idok)  de  los  litera-^ 
tos  Franceses.  £n  ella  dirige  todas  sus  li* 
neas  á  probar ,  que  si  desagradaron  a  Fon^ 
tenelle  varios  pasages  de  algunos  bucólico^ 
antiguos;  fué  por  no  tener  idea  justa  de 
la  naturaleza  de  la  Égloga ,  ni  haberlos  en-^ 
tendido  bien;  y  asi  no  pudo  percibir  en  qué 
coasiste   su  grada  y  propiedad.  ' 

Por  entonces, no  le  fue  posible  Uevaí 
¿  la  perfección  que  deseaba  su  obra  prin- 
cipal j  pero  á  últimos  del  año  de  28.  pre- 
sentó a  la  Academia  del  canónigo  Panto  d 
resultado  de  todo  su  trabajo  en  seis  discur- 
sos ,  que  intituló  :  Ragionamenti  sopra  la 
Poesía ,  que  fueron  la  vasa  principairHcla 
Poética  que  mas  adelante  publicó.  Poco 
después  presentó  a  la  misma  Academia  un 
papel  ingenioso,  con  el  título  de  i^Sogno 
d*  ü  buon  gusto ,  en  que  hace  una  crítici' 
recta  y  juiciosa  de  varios  Poetas  y  otros 
escritores.  £n  medio  de  estas  ocupaciones 
no  dexaba  de  coniponer  poesías  en  varios 
idiomas ,  entre  las  quales  son  notables  dos 
xojkf.  j,  c  en 
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en  ktin ,  nm  Elegí;^  á  Swta  Rosalía ,  pa- 
trona  de  Pakrmo ,  con  motivo  4el  terre- 
moto a^e  úxAió  aqueja  ápM  «a  ^1  ^o 
de  2  6  ,  y  unoá  jambos  eft  aUU)^a  4e  su 
tio  Pp»  Josef,y  de  k)s  otros  do^  isqw- 
sidoies  de  SkiUa*  Ambas  cam.posícioiiís  son 
muy  elegantes ,  especialmente  la  primera. 
I.as  itaSaaas  que  hizo  en  la  mismji  4udad, 
fueron  muchas ,  y  se  publicaron  las  m^  en 
la  colección  que  imprimió  algmios  aQQs  des* 
pues  la  Academia  de  los  Ereinos  que  aun 
no  se  había  erigido  quando  Don  Ignacio 
volvió  á  Ñapóles. 

£n  esta  ultima  ciudad  continuó  la  lec*^ 
tura  de  varios  Poetas  Españoles ,  llevando 
adelante  la  idea  de  la  Poética ,  sin  dexar 
porx  eso  de  trabajar  en  otras  obras.  Allí  com< 
puso  un  tratado  de  ortografía  Española; 
y  después  á  instancia  de  una  dama  también 
Española ,  que  deseaba  entender  el  oficio 
parvo  que  rezaba  todos  los  días  y  compu* 
so  una  obrita  intitulada  :  Método  bnvt 
fara  msmar  y  aprender  las  lenguas  ;  por 
cuyo  medio ,  en  quatro  ó  cinco  meses  lo<- 
gró  la  referida  señora  imponerse  ¿n  el  la- 
tín lo  bastante  para  el  fin  que  deseaba.  Al 
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|;ustD  que  le  daban  sus  ocupaciones  i  se  aña- 
dió el  de  ccmtíibuir  á  la  buena  educación  de 
tin  hija  dd  Conde  su  hermano  f  para  quielft 
trabajó  en  lengua  itaHana  un  tratado  coiü^ 
{deto  de  etfaica  ^  con  este  título  :  JD/  tfríth 
dpdeila  morak  i  del  que  empezó  á  hacer 
ima  tradudon  al  castellano  que  no  acabó  se^ 
gunparece* 

£n  Ñapóles  compuso  varías  poesías  ita-^ 
lianas  :  entre  las  quales  merecen  atención , 
un  idilio  á  la  C^ide^jagarótti ,  y  ima  can- 
ción en  elogio  del  Abate^  IPedro  Metastar 
sio ,  con  quien  tenia  coitrespondeiKia.  Am- 
bas ñieron  muy  estimadas  y  aplaudidas  ddi 
mismo  Abate  I  y  de  los  sugetosá  quienes  és- 
te las  leyó  ,  como  lo  di<;e  en  su  respuesta 
i  la  carta  que  Don  Ignacio  le  escribió  re- 
mitiéndoselas ;  y  lo  confirma  la  que  éste  re- 
cibió de  un  caballero  Napolitano  que    se 
hallaba  entonces  en  Viena.  También  escri- 
bió algtmas  poesías  Españolas ;  y  entre  ellas 
me  ha  parecido  tienen  particular  mérito  dos 
canciones  celebrando  la  conquista  de  Oran 
por  el  Conde  de  Montemar.  £1   publico 
puede   haber  hecho  juicio   de  ellas ,  pues 
las  ha  visto  impresas  en  el  Parnaso  Espa- 
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nal.  Don  Ignacio  remitió  estas  dos  canden- 
nes  á  un  amigo  suyo  residente  en  Viena, 
i^ue  las  mostró  á  varios  Españoles^  que  á  la 
«azon  se  hallaban  en  aquella  corte »  y  las  ce- 
kbralrón  mucho ;  aunque  al  núsmo  tiemr' 
po  no  dexaron  de  hacer  algunos  reparos 
qac  expuso  el  amigo  en  su  respuesta ;  pe- 
ro, según  parece  de  otra  carta  del  mis- 
mo, la  satisfacción  que  dio  Don  Ignacio 
fue  tal ,  que  no  dexó  lugar  á  replica.  En 
£n,poco  antes  de  salir  de  Ñapóles  conclu- 
yó el  plan  que  pensaba  entonces  seguir  en 
su  Poética ,  pero  que  varió  después  en  mu* 
cha  parte. 

Establecido  en  Zaragoza  ,  luego  em- 
pezó á  darse  á  conocer  por  su  ingenio  y 
erudición.  Alli  escribió  diversas  poesías  , 
y  una  de  estas  composiciones  se  imprimió 
en  la  misma  ciudad  en  el  año  de  36;  con 
el  título  de  Aplausos  foéUcos  de  Don  Ig- 
nacio de  Luzan  d  las  bodas  de  los  Excít 
celentísimos  Señores  Doña  Mariana  Esfino- 
Ja  y  Silva ,  y  Don  Francisco  Espinóla ,  T?rín* 
sijpe  de  Morfeta ,  dedicados  a  la  Excelentí- 
sima Señor  a  Doña  Maria  Francisca  de  Mon- 
fayo  j  Princesa  del  Sacro  Romano  Imperio, 

Mar- 


(xxxv) 
Marquesa  de  Coseojuela.  Son  dos  cancio* 
nesy^na  en  español  y  otra  en  italiano:  tie*: 
ncn  mérito  seguramente  » y  lo  reconocieron 
asi  quaiitos  las  vieron.  No  parecerá  fuera 
<ie  proposito  insinuar  aqui ,  que  recien  lio 
gado  á  España  le  cayó  á  las  manos  el  nue« 
vo  diccionario  de  la  Academia  Española  ; 
y  como  si  previese  ya  que  habia  de  ser 
con  el  tiempo  individuo  suyo  ,  empezó  i 
trabajar  sobre  él  muchas  anotaciones  y  adi- 
ciones importantes  ,^e  que  usó  con  utilidad 
de  la  Academia ,  después  que  fué  admitido 
en  ella. 

No  habia  perdido  de  vista  Don  Ig- 
nacio la  pfincipal  obra  que  traia  ideada , 
y  luego  que  se  vio  establecido  en  Zara- 
goza Volvió  á  continuar  su  trabajo  con 
empeño ;  de  suerte  que  consiguió  acabarla 
y  publicarla  en  la  referida  ciudad  el  año 
de  1737.  Los  Diaristas  de  España  hipieron 
luego  extracto  de  ella ,  y  la  llenaron  de  elo- 
gios ;  pero  también  la  pusieron  algunos  re- 
paros y  á  que  su  autor  satisfizo  con  modes- 
tia y  solidez  en  un  discurso  apologético 
^e  trabajó  de  acuerdo  con  su  grande  ami- 
go Don  Jósef  Ignacio  de  Colmenares   y 
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Arambum  ^  Oidor  en  la  Cámara  de  Comp-^ 
tos  del  Reyno  de  Navarra ,  á  quien  led^ 
dicó,  y  de  quien  son  las  eruditísimas  no- 
tas que  le  acompañan »  con  el  nombre  d^ 
Enríco  Pió  Gilasecas  Modenés  ^  anagranu 
del  suyo.  Imprimió  este  discurso  en  Pam«* 
piona  en  jel  año  de  4 1  ,  cuidando  de  m 
impresión  y  corrección  el  mismo  señor  Col^ 
menares ,  encubriendo  igualmente  el  nom- 
bre del  autor  baxo  el  de  Pon  Iñigo  do 
LaQUza.  Extractaron  tambiem  y  elogíaroQr 
dicha  obra  los  Piaristas  de  Trevoux  cejr^ 
ca  de  once  años  después  de  publicada^. 
Al  tiempo  mismo  que  daba  la  ultima  ma^ 
90  á  la  Poética  ^  no  dexaba  por  eso  de  atenh 
der  á  otras  obras »  aimque  no  de  tanto  inor 
mentó ,  pues  por  entonces  traduxo  en  yer« 
so  de  romance  la  comedia  del  Marques 
Maffei  intitulada  Ze  Ceremmie ,  que  está 
en  borrador ,  y  no  de  ultima  mano ;  y  lue- 
go en  el  mismo  genero  de  verso ,  con  la 
gracia  y  primor  que  se  echan  menos  en  la 
^mtecedente  ,  el  Artaserse ,  opera  del  Me- 
tástasio.  Subsisten  también  dé  aquel  tiem- 
po fracmentos  de  un  poema  burlesco  muy 
gracioso  que  empezó   con  el  título  dé  Ja 
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Gigantekia » en  que  por  el  estilo  que  tíe* 
ne  se 'conoce  quería  imitar  él  de  Qué  vedo 
en  Isis  locuras  d<$  OHíQdo ;  petó  tólo  en  lo 
^ue  meiiece  ^er  hnlf^o, 

Luego  que  Dbn  Igiíado  se  desemba- 
razó de  la  impresbn  de  su  IV^tka  y  déi 
su  apelogíá ,  se  entregó  á  otros  estudiéfs  mas 
graves  -  y  ütiles ,  eitt^ijando  el  borrador  de 
una  óbrl  que  intituló  Perspectiva  j^ítica^ 
cuyos  quáderíios  ó  pliegos  remitía  por  él 
eorréo  Ú  menciotiadó  Mii^stm  ^  pera  que  le 
dixese  su  difamen  :  y  con  efé£io ,  por  su 
consejo ,  por  el  ¿t  Otros  sabios  á  quien  la 
Aiós«ó   lüas  adelante  ^  y  por  ttmeváí  fcspe- 
éieí  que  VÍ6 ,  y  rcflé«kmcs  qíié  Wio ,  te- 
foMnó  to  ^Ik  muchas  c-osas ,  y  lá  coiidüyó 
poniéndola  en  limpio.  Bn  esta  obra  se  pro- 
puso dignificar  él  systemá  de  una  sana  polí- 
tica ,  ett  vatios  singólos  ó  géroglifitos.  Me 
atrevo  a  dedr ,  no  Átx  fundamefato ,  que  es- 
ta es  la  mejor ,  y  mas  bien  escrita  de  to- 
das sus  obras ;  y  mé  persuado  á  que  hárian 
A  mismo  juicio  todos   los  que  la   leyesen 
con  Conocimiento  de  lá  materia :  y  mas  sa- 
biendo qué  mereció  la  apfobackm  de  los 
señores  Don  Joseph  de   Carba|al ,  Duque 
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de  Alva  difunto ,  y  Don  Ben|amm;  Kceúc, 
JBmbaxador  que  fué  de  la  Gran  Bretaña 
en  nuestra  corte  y  amigo  del  señor  ;  Luzajti. 
Esta  obra  pudo  ser  una  de  las  que  mas 
contribuyeron  a  su  fortuna.  En  ella»  máfii- 
fsstó  que  su  principal  talento ,  y  el  que 
Qias  le  importaba  cultivar ,  era  el  de  qoe 
incnos  caso  habia  hecho  hasta  entonces. 

£n  el  año  siguiente  de  4%.  hallándo- 
se en  la  corte,  y  ya  próximo  á  marchar  á 
Aragón  ,  le  vino  á  las  manos  im  tomo  de 
las  Memorias  de  Trevpux ,  correspondiente 
al  mes  de; marzo  de  aquel  año,  y  e;i  el  ar- 
tículo  22.  pag.  474.  de  la  traducion  de 
Don  Joseph  de  Torres ,  tropezó  cpn  unas 
claiisulas  que  le  ofendieron  en  lo  mas  yí- 
vo  de  su  corazón ,  que  era  el  amor  de  la 
patria  ,  y  le  dieron  motivo  para  escribir 
apenas  llegó  a  Zaragoza  una  epístola  h^ 
tina,  dirigida  á  los  Padres  editores. del  re- 
ferido Diario.  La  envió  á  Madrid  á  algu- 
nos amigos ,  á  quienes  pareció  bien ,  y  de- 
terminaron imprimirla ,  como  deseaba  pon 
Ignacio  s<5  hiciese  ;  pero  sobrevinieron  t*i-  ' 
les  estorvos ,  que  después  de  un  año ,  fió- 
lo pudo  lograr  se  le  restituyese  el  mmv^^ 
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crito  :y  el  dño  de  43.  la  hizo  >¿l  niisiaó 
mipnaáica  Zzngpizj  acompaoatil  de  otras 
dos  cartas  espaiiolas.^k  primera  det. uno  de 
aquellos  amigos  de  rMádríd ,  ea  ^^expre- 
saba los.  motivos  porque  habiaii' sii^ndi- 
do   la  impresÍQ0  ;^  y  la  sesuda,  del  i»i»iio 
I>on-  Ignacio ,  ea  que  procuró  desvanecer 
todas  las  razones  de-la^antecedente.  ^o  quse^ 
ro    graduar. aquí  elmerito  de  unoiy  otro 
esarito;  pero  diré  como  cierto ,  que  los  Pa- 
dres de  Trevoux »  í  cuyas  manos  y  según 
ellos  dicen  /  no  llego  esta  obra  hasta  el  Ju- 
lio' del  año  de  47;  dieron .  cuenta  de  dlá 
con.  Bsucho  elog^  :¿n  el  tomo  correspon-  • 
diente j-y  desde  entonces^  mudaron .  entera* 
mente  de  lenguage  en  quanto  á  la  litera* 
tura  Española  ,  y  empezaron  a  cxtraftar  va- 
rios escritos  de  nuestros'  nacionales. 

Hallándose  Don  Ignacio  en  Monzón 
el  mismo  año  de  42.  compuso  una  come- 
dia con  el  título  de  la  Virtud  cortmada  ^ 
para,  representarse  en  la  casa  de  Ayunta- 
miento por  varias  damas  y  caballeros,  de 
la  misma  villa.  £n  esta  comedia  /  sin  duda 
por  condescender  al  gusto  de  los  que  ha- 
bian  de  executarla  ,  no  observó  las  reglas 
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del  arte  con  a<juclU  ¡sxáditad  que  se  debía 
esperar^  de  quien  las  babb  enseñado  y  defen- 
dido con  tanta  inteligencia  y  constancia*  Sin 
embargo  ^nc  caracteres  bien  sostenidos ,  aio- 
ralidad  excelente ,  la  trama  y  el  enredó  bue^ 
nos ,  y  la  solución  bástame  maturaly  aunque 
imitada  ^i^gun  creo  :  la  versifícadonies  fiuí* 
da ,  fácil ,  y  libre  de  toda  afectación^  y  es*. 
tí  bien  guardado  el  decoro  de  las  perso* 
nas«  Compuso  también  con  el  mismo  obje* 
to  una  ioa  ingeniosa  ;y .  después^  otras  ra^ 
rias  poesías  de  algún  mérito  ^  entre  las  qaz^ 
les  parece  la  mas<  apreciable  una.  canción 
*  de  bello  estilo ,  díngida  al  señor  Do»  Ma« 
nuel  de  Roda  ,  sobre  un  cometa  apareó-' 
do  por  entonces.  Algún  tiempo  después  vol- 
vió á  Madrid ,  y  dedicado  mas  que  nunca 
i  los  trabajos  académicos  ^  es^crlbió  muchos 
discursos  sobre  todas  ]bs  partes  de  la  gra- 
mática 9  ortografía ,  y  demás  objetos  de  la 
Academia  Española  :  y  para  la  de  la  Histo- 
ria trabajó  » entre  otras  cosas  ^  dos  disertacio- 
nes. 

En  la  primera  ,  que  es  Sobre  el  origen 
y  jfatria  de  los  Godos  ,  dixo  por  incidencia 
una  proposición  en  que  parecía  dar  por  sen- 
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tadoA  haber  j^do   Ataúlfo  di   primor    Rejr 
Godo  de  JSspañt.   Otro  señor  Academioo 
muy  cradita  presentóla  la  Academia  uaa 
dkertafsiQii  exponiendo  Ia$  muchas  dificol* 
tade$  (]ue  le  ocurrian  contira  aquella  pn»- 
posición,  ^toncos  Pon  Ignacio ,  por  dos 
noávQi  tm  urgentes  cpmo  á  de  tmier  que 
dar  su^  p^recet  por  el  ofiqio  de  censar  de 
la  Academia  que  exerda  ^  y  el  de  ser  el  a«- 
tor  de  aquel  ^erto,  bc  vio  en  la  pcecision 
de   fundarle,  y   rebatir  :Ias  objeciones  dd 
otro  AcadetmcQ.  Este  fué  el  asunto  de  la 
segunda,  ^  <|ue  tiene  por  útah:  Dis^rtacim 
en  que  fe  iknmtftra  deberse  cmiar  4  Ai^ 
idf^  f%r  finwer  Rey  G9da  de  España.  La 
felicidad  y  el.  acierto  con  que  desempeñó 
el  asuntó ,  fueron  tales  ,  que  desde  entonces 
se  mira  este  punto  como  una  verdad  cla- 
ra é   kid^UÉíJble. 

Por  este tiempoX>on  Lorenzo  Santayana, 
Oidor  de  Zaragoza ,  le  remitió  el  original  de 
la  obra  que  escribió  con  el  título  de  Gobier- 
fio  foUtico  de  hs  pueblos  de  España  ,  mani* 
festandole  sus  deseos  de  saber  el  juicio  que 
formase  de  eUa :  lo  que  áió  motivo  á  Don 
Ignacio  para  responderla  en:  una  carta  i  dont 
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^,  ademas  de  los  grandes  elogios  que  ds 
é.  la  obra ,  vierte  multitud  de  noticias ,  que 
acreditan  profunda  erudición  en  la  materia. 
I^or  entonces  se  discurre  ñié  qusmdé  com** 
puso  un  papel  bastante  bueno  sobre  el  ca- 
tastro :  y  empezó  á  reformar  en  sü  Poé- 
tica varias  cosas ,  y  añadir  otifás  bastante 
esenciales ;  sin  que  dexase  de  continuar  al 
mismo,  tiempo  en  el  obsequio  de  las  Mu- 
sas y. componiendo  muchas  poesías  castella- 
nas y  latinas.  Entre  éstas  merecen  espe- 
cial mención  unos  Efinicios^  al  Delfín  de 
'Francia  sobre  la  batalla  de  Fontenoy  ,  ga- 
nada'por  los  Franceses  el  año  de  45.  fos 
que  después  traduxo  en  tercetos :  y  uno^ 
elegiacos  al  señor  Don  Joseph  del  Cam- 
pillo sobre  el  recobro  de  su  salud.  Traduxo 
en  diversos  metros  varias  odas  de  Horacio,  y 
de  Anacreonte, el  psalmo  Miserere  ,  el  hym- 
no  Pange  Imgua  :  y  finalmente  ,  con  mucha 
elegancia  y  propiedad  ,  en  tercetos ,  la  epís- 
tola de  Medea  á  Jason  de  Ovidio. 

El  año  de  46.  con  motivo  de  la  exalta- 
ción del  Señor  Fernando  el  VI.  al  trono ,  ade- 
mas de  dos  sonetos  impresos ,  aunque  sin  su 
nombre, compuso 4in  poema  con  el  título  de 


(xim) 
Juifio  de  BarU ,  renovado  entre  el  Poder ^ 
il  Ingenio  ,y  el  Amor,  en  la  entrada  solemne 
que  hizo  en  su  imperial  Villa  de  Madrid  el 
dior  zo.  de  Octubre  de  1746.  el  Rey  nuee^ 
tro  Señor  Don  Femando  el  VI.  Fábula 
épica  de  Don  Ignacio  de  Luzan ,  dedicada  d 
la  Keyna  nuestra  Señora  Doña  Mafia  Bar- 
bara de  Portugal  ^  por  mano  de  Id  Exce-* 
lentísima  Señora  Condesa  de  Lemos  su  Ca^ 
marera  mayor.  Está  impresa  en  el  Pama* 
so  Español.  En  el  año  siguiente  de  47.  por 
orden  superior ,  y  con  tiempo  muy  limita-* 
do ,  hizo  la  traducion  de  la  opera  de  Metasta* 
sio  j  intitulada   La  clemenza  di  Tito ,  que 
habla  de  representarse  delante  de  SS.  MM. 
en  el  carnabal  del  mismo  año  :  y  como  era 
tan  versado  en  la  lengua  italiana ,  y   por 
otra  parte  tenia  bien  penetrado  el  espíritu 
del  autor ,  le  fué  fácil  trasladarle  ,  aunque 
en  breve  termino ,  á  nuestro  idioma  ,  y  en 
buenos  versos ,  notándose  únicamente  en  ellos 
tal  qual  defecto ,  ó  incorrección  disculpable 
en  la  precipitación  con  que  se  hicieron.  Úl- 
timamente y  por   encargo   de  un  principal 
ministro ,  dio  por  escrito  un  dictamen  so- 
bre, la  colocación  de  los  collares  del  Toi- 
són 
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fcnt  j  Santi  Spírítw  en  las  irmAs  Rea*' 
les ;  coa  b  que  acalco  <k  llenar  la  idea  que 
el  ministerio  hftbk  formado  de  su  capad* 
dad.  De  alli  á  poeo ,  cq«q  ya  ^e»  se  le 
destinó  á  la  Sog-eearta  de  Embancada  de  Pa» 
rís :  donde  prosiguió  haciendo  lo  mismo  que 
hasta  CAtoncos  eit  todo  el  tiempo  que  le 
dexaban  libre  W  ocupaciones  de  m  empleo. 
Allí  compuso  varias  poesías  en  francés" , 
italiano  ^español »  y  latin.  Entre  ellas  son  no-> 
taUcs  unos  dísticos  latinos ,  elegantes ,  y  de 
mucha  delicadeza ,  con  este  epigrafe :  de 
JEdibus  marquümissa  Pampadeuri  ad  JFim- 
temblavium ,  y  una  epistola  macarrónica  ^ 
que  cerca  de  un  año  después  de  haber 
Uegado  i  París  escribió  á  su  grande  ami- 
go Don  Juan  de  Iriarte ,  en  la  que  con 
chiste  le  da  cuenta  de  varias  cosas  que  ha* 
bia  visto  en  aquella  corte ,  especialmente  de 
la  Real  Biblioteca ,  y  del  carácter  del  bi- 
bliotecario* Respondió  el  señor  Iriarte  expre- 
sando el  juicio  que  hacia  de  aquella  composi- 
ción en  el  siguiente  distico  semi^macarrónico: 
Tam  bcna  cum  noris  macaronica  fingere ,  Lúzame 

Nae  tua  Merlino  plus  quoque  Musa  sapit. 
Los  pensamientos  y  estilo ,  asi  de  la  epis^ 
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cola,  como  de  luus  notas  que  la  acompa« 
fian,  son  taie^-,  que  se  puede  inferir  que  Don 
Igaacío ,  en  medía  de  los  mas  arduos  ne* 
godos  I  conservaba  aquel  humor  y  despejo 
propios  de  un  iiombre  enteramente  desocu* 
pado.  Luego  hizo  una  buena  crítica  del  C^ 
Hlina  y  célebre  trage<£a  de  Crevillon.  Tam- 
bién  en^zó  i  escribir  unas  memorias  en 
que  pensaba  hacer  sincera  relación  de  los 
sucesos  prindpales  de  aquel  tiempo ,  y  de 
las  verdaderas  causas  de  todos  eUos  ,  según 
el  conocimiento  que  logró  por   medio  del 
manejo  continuo  de  los  mas  secretos  é  im^ 
portantes  papeles ,  y  de  las   negociaciones 
en  que  tenia  tanta  parte  ^  juntando  á  la  nar- 
ración las  reflexiones  y  congeturas  que  su 
experiencia  y  capacidad  le  sugerían.  £n  es* 
ta  obra  se  proponia  dos  objetos  :  el  uno  era 
poder  tener   siempre  bien  presentes  todas 
estas  noticias  y  para  las  ocasiones  que  se  le 
pudiesen  ofrecer  en  adelante  y  sin  riesgo  de 
que  la  variedad  de  otros  jiegocios  ,  y  de 
otras  especies  y  se  las  confundiesen ,  ó  se  las 
borrasen  de  la  memoria ;  y  el  otro ,  instruir 
á  los  jóvenes  que  entran  en  la  carrera  de  la 
política.  También  estando  en  París    formó 
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por  encargo  de  la 'Academia  de  la  Histo* 
ria  tinas    apuntaciones  muy  eruditas  para 
la  geografia  de  España ;  y  poco  antes  de 
salir  de  la  misma  corte,  á  imitación  de  la 
obra  que  esaibió  el. Abate  Girard,  empe^ 
zó  á  trabajar,  una  .sobre  los  sinónimos   de 
nuestro  idioma.  Otras  esaibió  en  Prancia 
de  mas  entidad  y  mérito  qué  todas  las  que 
he  referido  ;  pero  la  calidad  de  los  asun-^ 
tos  £ue  en   ellas    trata   prohibe'  dar  aqui 
noticia  individual  de  ellas  :  comto  tambiem 
omitiré  la  de  una  controversia  literaria  que 
tuvo  con  el  Señor  Van-hoeis ,  Embaxador 
de  los  Estados  generales  en  aquella  Corte. 
En  medio  de  estas  ocupaciones   halla 
tiendo  para  buscar  y  juntar  una  porción 
considerable  de  esquisitos  libros ,  tratar ,  y 
visitar  con   freqüéncia  á  los  principales  sa- 
bios ,  é  informarse   menudamente  de    toda 
lo  mas  importante  y  curioso  de  París ,  en 
especial  de  las  ciencias  y  artes ,  y  método 
de  sus   estudios  y  escuelas.  Asistió  á  todo 
el   curso  de  Física   experimental,  que  ex- 
plicaba el  célebre  Abate  NoUet  :  y  si  su 
vuelta  á  España  se   hubiera  dilatado  algo 
mas ,  tenia  animo  de  asistir  también  al  de 
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oiásxnczy  £»:mada,  que  seguí»  los  priñdipic^ 
de  Bccher^Boerhave,  y  Sthal  ^  abrió  por  ea^ 
tonces  Mr.  de  la  Planche. 

No  hacían  todo  estór  pot  iñéra  curiosidad^ 
mío  coi>  el  fin  de  apuntar  sus  observaciones^ 
y  recoger  ideas  y  noticias  para  producir  des- 
pués obras  útiles  á  su  patria.  Cen  efectoy 
restitiddo  á  Espma  ,■  volvió  al  instante  Á 
tomar  la'!pluma  para  concluir  las  que  traia 
ideadas:  ó>  empezadas»  ^  y  para  formar   el 
pkh  de  otr;»^  que  sus  luces  ,  zelo  ^  y  con-^ 
tinua  aplicación  le  sugerían.  La  primera  quó 
dio  4  lá  Ixa  pública  fué  laque  tiene  pot 
titula.  Memorias  lucrarías^  'de  París, y ^u.^ 
salió  impi;esa  en  el  mes  de  Abril  de  1 7  $  £ . 
£1  objeto  de  esta  obra  y  que  esta  escrita  cea 
mucha  erudición -y  buena  crítica  ,  no   fuiá 
otro  que  el  de  presentar  i>  los  ojos  de  -los 
Españoles ,  como  en  un^  lienzo  y  el  estado 
de  todo  genero  de  estudios  en  aquella  ^ror- 
te  y  haciendo  |uido  exacto  é  imparcial   de 
jb  bueno  y  malo  que  había  advertida  ea 
ellos,  para  que  sus  compatriota^  ,.cstinmlaB- 
dose  í  abrazar  lo  uno ,  y  sabiendo  evitser 
lo  otro ,  resucitasen  la  antigua  gloria  Hte^ 
j^aria  deJEspa&a. 

TOM.  X.  d  De* 
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2c'  Descoso'  de  cOTtxibuirpor  sii  parté^'eh 
^ptnto;  h'  fae^e  foñtííc  ,  á  tin  £gno. objeto/ 
y  de  aprovechar  bodasien qvk  h  ofiredan et 
^bló  y  la  amistad  del  señor  Dcm  Joseph  de 
(2aiÍMJal,  para  promover  pcnbanuentos  útiles: 
al  bien  pábUco »  fcHñió  di  p4ax  dé  una  Aca«; 
4eniia  general  de>i;Í6ncias^  artes  y  bellas 
letra&v  ^e  deseaba  se  fundase  en  Madrid^ 
cii  el  qual  comprehendíaquanto  había  qud 
|ire venir  en  el  asunto  ,  confio..eran  :  los  c&í 
tatutos  :  numera  dé  Académicos  •  honorarios,^ 
numerarios,  andados  ,  y  de  otras  clases :$ 
la^jrenta  que^»  debm  tener ,  y  su  dktribu^ 
cion.r  forma  de  lá 'Casa.  en  ^que  habían  de 
ser  las  juntas  :  división  de  clases^  y  ñúme^ 
lo  do  individuos  que  habia  de  tener  ca^ 
da  una ;  y  'finalmente  ,  lista  de  los  suge-^ 
tos  ¿pie  le  parecían  mas  ajproposíío  para 
Académicos  9  con  expresión  de  la  clase  en 
•que  ^convendría  poner  á  cada  una  de  ello& 
No  tuvo  e£ecio.  esta  idea»  pero iise  puede 
«asegurar  dio  motivo,  á  otra  muy  plausible 
•aunque  no  tan  .vasta ,  que  fué  la  de  erigir 
soirainemente  ^  como  ya  he  dicho  ,  cu  Aca> 
•déjínia  Real  con  el  título  de.San  Fernan- 
do para  el  cultivo  de  las. tres.  Nobks  Ar- 
.''¿  ?.  /a:,..:  tes. 
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fes ;  la  Junti  prepaíatoria  que  existía  máSa 
dada:  formaír  por  el  Señor  Don  Felipe  V; 
pues  aunque  Don  Ignacio  rió  fué  eí  úiti-^ 
¿o  S  sugerir  este  pensamiento  ,  se  distin- 
guió eri  promoverle  coa  el  señor  Garba- 
jal. '  Siendo  tmo  de  los  Académico^  de  hó^ 
nor ,  recitó  el  dia  de  la  apertura  unas  oc-' 
tavas  aiusivas  al  objeto  :  y  eí  año  sigüién-' 
te  ,  con  motívo  de  la  distribución  dé  los 
primeros  Premios ,  recita  también  una  can- 
cim,  un  soneto  italiano, y  un  epigirama la-í 
tino*  Otío  asunto  ño  menos  importante  tex-i 
éitó  también  su  amor  á  la  patria ,  y  le  mo-^ 
i^'ió  á  espribir  un  proyecto  para  precaved 
las  carestías  de  trigo  5  el  quál  sí  se  llega- 
se a  poner  en  planta^  sin  mas  que  algü-^ 
ña  ligera  variación ,  ó  adición  ,  según  las 
circunstancia^  presentes  ,  acaso  produciría  el 
efecto  que  deseaba  su  autor.  Eií  dicho  añ<í 
de  5  í .  con  el  fin  de  ir  introduciendo  el 
buen  gusto  en  k  dramática ,  dio  á  la  pren- 
sa la  traducion  de  una  comedia  de  Mr. 
NivcUe  de  la  Chaussée ,  con  el  título  dé 
'I,a  razón  contra  la  moda ,  que  dedicó  i 
la  señora  Marquesa  de  Sarria ,  en  cuya 
"Academia  la.  habia  leido  manuscrita,  coa 
'*■'  d  2  mu. 
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mucho  aplauso  de  los  concurrentes.  Los  Dia* 
listas  de  Trevoiix  hablaron  de  está  tradu- 
Clon  con  particular  elogio. 
.  .  Dedicóse  luego  á  dar  la  ultima  mano 
ala  corrección  de  su  Poética.  £1  trato  con^ 
tinuo  que  habla  tenido  en  París ,  no  solo 
con  los  mejores  Poetas,  y  con  los  eruditos 
mas  distinguidos  de  Francia ,  sino  también 
con  algunos  de  otras  naciones ,  y  al  mismo 
tiempo  la  lectura  de  muchas  obras  que  has- 
ta entonces  no  habia .  podido  tei\er  á  la  ma- 
ato  ,  refínaron  su  buen  gusto  ,  y  dilataroa 
sus  luces ,  de  suerte  que  juzgó  necesario 
reveer  con  cuidado  la  obra ,  reformar  lo  con- 
veniente ,  y  añadir  lo  que  faltaba  en  ella« 
Los  Diaristas  de  Trevoux  hablan  notado , 
que  al  parecer  ,  el  señor  Luzan  no  tenia 
noticia ,  ó  no  apreciaba  los  poetas  Ingleses, 
pues  no  habló  de  ellos  en  su  Poética ;  y 
€sta  fué  una  de  las  cosas  que  creyó  necesa* 
rio  añadir,  como  lo  hizo..  Igualmente  parece 
debió  de.reconocer ,que  la  Sátira  es  una 
especie  de  poesía  que  merece  tratado  apar- 
te ,  como  lo  habian  advertido  los  Diaristas 
de  España ;  pues  con  efecto  le  escribió ,  ú* 
no  está  equivocada  la  persona  que  me  ha  da- 
do 
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do  la  noticia ,  refiriéndose  i  quien  le  ase» 
guró  haberle  leydo.  También  añadió  mu* 
chas  cosas  esenciales  en  la  historia  de  la 
poesía  vulgar  :  varias  observaciones  muy  de- 
licadas ,  y  nada  comunes ,  sobre  algunas  es^ 
pecies  de  metros  castellanos ,  y  sobre  la  mejor 
elección,  y  mas  bella  colocación  de  los  conso^ 
«antes.  Todas  estas  adiciones  se  conoce  las  tra- 
bajó de  priesa,  y  que  por  lo  mismo  necesitaban 
aumento, mas  orden, y  mas  corrección ,  espe- 
cialmente las  que  tocan  a  la  historia  de  la  poe- 
sía vulgar  ;  pero  le  faltó  el  tiempo ,  no  solo 
para  perfeccionar  esto, sino  para  escribir  otras 
que  tenia  meramente  apuntadas, y  entre  ella» 
un  tratado  del  perfecto  comediante ,  para 
añadir  á  la  Poética, pareciendole, con  mucha 
razón ,  que  el  buen  efecto  de  un  dramma 
depende  en  gran  parte  de  su  buena  execu- 
cion.  Solo  tenemos  el  plan  y  la  distribución 
dcj  los  capítulos ,  que  seguramente  abrazan 
todo  lo  necesario  para  conseguir  la  perfec- 
ción en  este  arte.  Es  lastima  que  no  pudie- 
se poner  en  cxecucion  una  idea  tan  be- 
lla ,  y  tan  útil  y  precisa ,  singularmente 
en  España ,  donde  los  comediantes  se  for- 
man sin  estudio  ,  y   solo  por   medio   de 

d  3  una 
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jMU    práctica    harto    defectuosa.  ^     % 

^ntre  las  Poesías  que  comjpuso  por  en» 
tónces  sobresalen^  un  poema  jocoso  que  iiv 
tituló  La  Gatomiomachia  y  escrito  jccm  gra- 
cia, y  pinceladas  satiricas ,  .alusivas  al  co- 
tilo de.  ;algunos  predicadores  que  eran  fa- 
mosos en  aquel  tiempo  :  dos  canciones ,  un^ 
í  la  primaveríi,  y  otra  sobre  su  natural  in- 
clinación á  la  Poesía :  una  elegía  latina  al 
Conde  de  Pereladg ,  quando  estaba  para  par^ 
tir  á  Lisboíi  con  el  carácter  de  Embaxador: 
y  un  romance  satírico  muy  chistoso ,  con 
el  título  de  JEl  Gazetero  ^uexoso  de  sh 
fertuna, 

7  El  carácter  que  por  lo  general  se  ad- 
;vierte  en  las  obras  del  Señor  Luzan  ,  es  un 
espíritu  filosófico  y  metódico  ,  con  solidez 
y  gusto  ;  y  un  genio  inclinado  á  profw- 
jdizar  y  dcfsentrañar  las  materias ,  tal  vez  con 
^menudenci^  excesiva. 

Alguno?  repararán ,  particularmente  en 
la  Poética ,  la  freqüencia  de  citas  ,y  la  copia  de 
pasages  entecos  de  autores  famosos  5  pero  to- 
do era  preciso  en  aquel  tiempo  para  entrar 
bien  armado  en  la  ardua  empresa  que  toc- 
ino 4e  hacer  la  guerra  4I  nial  gusto,  y  res- 
í\\4  :■  ta- 


(xm) 
n^hleccr  cV  bocáo.  La»  quisafaorat  «oa  vo> 
jdades  llanas  y  cotrieotesvicraii  ontoaces  opib- 
niones  esfravagi^teg  y  JÍtucv^is  ^  aun  entíc  idi 
que  se  pfccíibaa  ée  éo£to&*  La  fazon  sok 
xbhia  baitíari'páta  «1  logro  áer  su  inlicníxsFj; 
c,pero  conocs^d<r  que  basta  pocas  t^gcs  ,  tá- 
:To  por  prcdso  'apcfyarla  con  la  autpFidads 
.bien  que  si  alg^Aa   yex  las  hallo  ei&comra- 
das ,  procuró  h^cer'  patente  la  pcefqreitda 
que  se  debía  dar  í  aquella  sobre  esta.      ) 
&2  estilo  proseo  es  natuiíal ,  sencillo, 
y  en  general ,  corriente  ,  aunque  alguna  v^ 
se  nota  cierta  sequedad  é  incorrección.  El 
de  sus  Poesías ,  en  lo  que  permite,  la  lo- 
cución poética  ,  es  semejante  al  de  su  pro- 
sa. En  ellas  hay  mas  arte  que  numen,  pe- 
ro no  le   falta   éste  ;   aunque  á  mi   pare- 
cer   es   mas   principalmente  obra  del  arte 
lo  primoroso  y  acabado  de  algunas  de  sus 
conlposiciones. 

He  dexado  correr  la  pluma ,  sin  po- 
derlo remediar  ,  mas  de  lo  que  pensé  al 
principio  :  porque  tratándose  de  la  vida  de 
un  hombre  de  talento ,  virtuoso,  aplicado  ,  la- 
borioso ,  y  no  menos  digno  de  estimación  por 
sus  prendas ,  que  por  sus  obras ,  por  muy 


(xiv) 
coiLckc  que  quisiera  ser  el  historiador,  y  m» 
siéndolo  yo ,  es  preciso  tenga  mucho  qu0 
hablar.  En  íin ,  el  juicio  que  á  conseqüen- 
da  de  todo  lo  eii^resado  deba  formarse 
del  mérito  verdadero  de  Don  Ignacio  de 
Luzan^se  dexa  á  los  lectores,  discretos;^ 
sabios ,  y  desapasionados.  Yo  he  cumpUdo 
^r  mi  parte  del  mejor  modo  que  me  ha 
iido  posible  con  el  obsequio  que  debo  4 
su  memoria ,  y  con  el  deseo  de  algunps 
amigos,  en  cuyo  concepto  merece  aun  ma« 
yores  elogios, 
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. Abia  resuelto ,  lector  mío ,  no  can- 
sarme  ni  cansarte  con  la  pesadez  de 
un  prologo  ,  y  á  este  fin  hice  que  el 
primer  capítulo  de  mi  obra  sirviese  de 
proemio  y*  prefación  á  toda  ella  }  pe- 
ro habiendo  entreoído  ,  aun  antes  de 
acabar  la  impresioil ,  no  sé  que  voces, 
que ,  d  me  imputan  lo  que  no  digo ,  ó 
me  trastruecan  mis  proposiciones  de 
modo  que  las  desconozco  yo  mismo ,  he 
querido  que  estes  prevenido ,  por  lo 
que  sin  duda  oirás  decir  á  otros ,  y  por 
lo  que  te  dirán  talvez  á  tí  mismo  tus 
propias  preocupaciones. 

Y  primeramente  te  advierto ,  que 
no  ^desestimes  como  novedades  las  re- 
glas y  opiniones  que  en  este  tratado 
propongo  :  porque  ,  aunque  quizás  te 
la  parecerán ,  por  lo  que  tienen  de  di- 
versas y  contrarias  á  lo  que  el  vulgo 
comunmente  ha  juzgado  y  practica- 
do 
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do  hasta  ahora ,  te  aseguro  que  mda 
tienen  menos  que  eso  :  piíe^ha  dos  mil 
años  que  estas  mismas  reglas  (á  lo  me- 
nos en  todo  lo  substancial  y  íuhcfe- 
mental)  yá  estaban  escritas  por  Aris- 
tóteles ,  y  luego  sucesivamente  epilo- 
gadas por  Horacio  ,  comentadas  poír 
muchos  sabios  y  eruditos  varones  ,  di-* 
vulgadas  entre  todas  las  naciones  cul- 
tas, y  generalmente  aprobadas  y  se- 
guidas*  Mira  sí  tendrás  razón  para  de- 
cir que  son  opiniones  nuevas  Jas  que 
peynan  tantas  canas»  Añade  ahpra ,  que 
en  la  práctica ,  y  en  la  realidad  aun 
les  puedo  dar  mas  antigüedad, siéndo- 
me muy  fácil  probar,  que  todo  lo  que 
íe  funda  en  razón  es  tan  antiguo  co-* 
mo  la  razón  misma  ;  y  siendo  ésta  hi- 
ja del  discurso  humano  ,  vendrá  á  ser 
con  poca  distancia  su  coetánea.  Fuera 
desto  ^qüé  importa  que  una  opinión 
«ea  nueva, como  sea  verdadera?  ^-Apro^ 
bariamos    por   ventura    la    terquedad 
de  aquellos  que   hubiesen  continua- 
do hasta  ahora  el  bruto  manjar   de 
silve^res  bellotas ,  despreciando  el  no- 
ble alimento  del  pan,  por  parecerle^ 
.  >  '  no- 


novedad  el  usó  de  él?  Bueno  fuera ^e 
éesecháramos  el  oro  de  Indias  porque 
viene  de  un  nuevo  mundo ,  y  que  por 
la  misma  *  antipatía  á  las  novedades , 
hubiese  aun  quien  cerrase  los  ojos  poi; 
no  ver  la  circulación  de  la  sartgre,Q 
las  tubas  falhfianas ,  o  los  vasos  ¡acy 
(eos  y  ú  otros  descubrimientos  Aitilisi- 
mos  para  la  física ,  y  para  las  mate- 
máticas ;  en  medio  de  que  no  corrq 
bien  la  comparación ,  siendo  tan  di^ 
verso  el  caso ,  quaqto  va  de  lo  moder-p 
no  de  pocos  lustros  ^  á  lo  antiquísima 
1  de  muchos  siglos.  * 

Ya  sé  que  estas  cosas  donde  la 
crítica  tiene  algxma  parte  se  suelen  bau^ 
tizar  por  algunos  con  el  nombre  de 
bachiUerias^y  mas  saliendo  tan  expues- 
tas a  semejante  de^sprecio  por  la  des^ 
autoridad  de  quien  las  dice.  Pero  sé 
también  que  esto  sucede  por  aquella 
razón  que  expreso  Horacio,  que  aunqucj 
es  muy  vulgar ,  sin  embargo  es  muy 
del  caso:  ? 
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Vetquia  nilreSumMsi  quodflacuitsihi^ducunf^ 
Vel  quia  turpe  puiani  parere  minorikus  ,6*  qu^m 
Imberbes  didicere  ,  senes  perdenda  fateri. 

Advierte ,  pues ,  lector  mío ,  qué  to- 
do lo  que  yo  digo  en  esta  obra  acerca 
de  la  Poesía  y  de  sus  reglas ,  lo  fuña- 
do en  razones  evidentes  ,  y  en  la  au** 
toridad  venerable  de  los  hombres  mas 
6abíos  y  afamados  en  esta  materia.  Coa 
que  el  que  graduare  mis  proposiciones 
de  bachillerías ,  habrá  de  dar  ese  mis- 
mo grado  alo  que  enseñan  un  Aristó- 
teles ,  un  Horacio ,  un  Quintiliano ,  y 
otros  muchos  célebres  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  con  cuyas  dodrina* 
compruebo  mis  opiniones.  Llámenlas; 
pues,  como  quisieren:  que  yo  tendré 
á  mucha  gloria  ese  baldón, que  me  ele«« 
va ,  sin  merecerlo  yo ,  a  la  dignidad  de 
ser  en  cierto  modo  compañero  de  tan 
grandes  varones,  con  quienes  quiero  mas 
errar ,  que  acertar  con  otros. 

Si  alguna  expresión  6  censura ,  es- 
peciahnente  sobre  las  comedias  de  Cal- 
derón y  Solís ,  te  pareciere  demasia- 
damente rígida  ;  yo  querría  te  hicieses 
cargo  de  que ,  d  no  hago  mas  que  re* 

fe- 
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ferir  lo  que  otros  han  dicho;  d  que 
tal  vez  me  sucedía  á  la  sazón  ló  que 
á  Horacio  quando  veia  dormitar  á 
Homero  i  ó  finalmente  y  que  pasa  eñ 
nuestro  casó  lo  mismo  que  en  un  úio^ 
tin  popular ,  en  cuyo  apaciguamiento 
la  justicia  suele  prender  y  castigar  á 
lo$  primeros  que  encuentra  ,  aunque 
quizá  no  sean  los  mas  culpados.  Es 
cierto  que  no  lo  son  Calderón  ni  So- 
lis  :  y  asi  el  desprecio  con  que  algunos 
hablan  de  nuestras  comedias  ^  se  debe- 
rá con  mas  razón  aplicar  á  otros  auto- 
res de  inferior  nota ,  y  de  clase  muy 
distinta.  Esta  ingenua  declaración  me  ha 
parecido  muy  debida  al  mérito  de  es- 
tos dos  celebres  Poetas, de  cuyo  inge- 
nio y  aciertos  hago  yo  singular  esti- 
mación ,  como  se  verá  en  varios  luga-* 
res  de  este  libro^ 

A  todo  esto  añado  solamente ,  que 
antes  de  hacer  juicio  de  mi  obra,  la  leas 
toda  hasta  el  fin ,  con  animo  desapa- 
sionado ,  y  dispuesto  á  abrazar  la  ver- 
dad donde  quiera  que  la  encuentres. 
Baste  esto  en  orden  al  asunto  y  fun- 
damentos de  este  libro  :  ahora ,  quan- 

,  to 


id  %,  mí ,  te  mego ,  corté^léc'fór ,'  qné  di- 
simules los  muchos  yerros  y  feltas ,  pro- 
iprios  frutos  de  mi  coseclia,  que  no  ha 
sabido  evitar  mí  corto  ingenio ,  ni  ha 
podido  enmendar  todo  nu  cuidada^   ^ 
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DEL  rORIGEN, 

'PROGRESOS    Y  ESENCIA, 
VELAJ^OESIA, 

CAPÍ  T  ü  L  O     I. 

PROEMIO. 

SVEtÉN  ios  escritores  encarecer  al  principio 
de  sus  obr^s  lo  importante  y  noble  de  su 
asunto.  £1  miptieñe  en  su  abono  tantos  enea- 
,recimientos  de  otros,  autores ,  y  tantas  pruebí^s, 
.  que  no  necesita  de  la$  que  yo  aqui  pudiera 
ampntoa^ip  ^n  prolixa  indagación.  Son  muy 
.notorias  láis  prerrogativas  de  la  Ppesía  (cuyos 
principios  y  reglas.de^entrañaré  en  esta  obra, 
y  exi^icaré  por  extj?|i5ó)  yá  sea  por  el  fin ,  que 
es  el  mismo  que  el  de  la  filosofía  moral  j  yá 
por  los  mediol ,  eil  los  quales  hace  gían  veo- 
taja  átodas  las  d^J^^si  ^tes  y  ciencias  ,  y  aun 
.  á  la  masma  filosofia ;  pues  como  dixo  Horacio» 
,  txmm  las  mismas  máximas  que  ella ,  pero  cc^ 
,  ua  9^o  mu^ho  mejor  y  mas  elica?  ;  ; 

...Quid  st*  p^cr uní ,  qiddturpe.yquid  utiU  , 

quid  non  ,  .      ^ 
Pleniús  ac  meliihChrysiffo  hrCr  ánfora  dicit. 
TOM.  I.  A  Mas 


2  Í.APOSTICA. 

Mas  quando  no  hubíerí  btra  razoá ,  bas- 
tarla para  asegurar  su  crédito  y  alabanza  » 
aquella  generd  aceptación  que  ha  tenido  la 
Poesía  en  todos  tiempos ,  y  entre  todas  las 
naciones :  pues  aun  las  mas  bárbaras  no  sé 
han  negado  al  dulce  embeleso  de  los  ver- 
sos. £n  Europa  los  antiguos  Alemanes ,  según 
refiere  Tácito ,  celebraban  en  verso  sus  mili- 
tares hazañas.  Los  moradores  de  la  polar  Is- 
landa  son  por  extremo  dados  á  la  Poesía  ,  es- 
pecialmente satírica  9  y  tienen  su  mitología 
aparte ,  que  llaman  Edda.  En  Asia ,  los  inge- 
nios de  la  China  y  del  Japón  son  muy  dies- 
tros y  como  en  otras  artes ,  también  en  esta.Xos 
Persas  han  tenido  excelentes  Poetas  y  entre 
los  quales  son  célebres  el  Suceno  ,  Assedi , 
Ferdousi  ,  y  Assaberi  Razi,  Los  Turcos, 
aunque  de  genio  grave  y  setero ,  tienen  tamr 
bien  su  numen  poético.  £n' la  JPerfeBa  Poe- 
sía Italiana  del  célebre  Ludovico  Antomo 
Muratori  se  lee  una  canción  muy  tierna  y 
afe¿i:uosa  /ti'aducida  de  la  lengua  Turca  por 
Bernardino  Tomitano.  £n  África ,  según  la  mo- 
derna Mstoria  de  Argel ,  los. Berberiscos  son 
muy  aficionados  á  la  Poesía  /  y  inuy  liberales 
con  los  Poetas:  Los  incultos  pueblos  de  la  Amé- 
rica tenían  también  sus  areitos  ,  6  cantares , 
con  que  lisohgéaban  el  valor  de  sus  caciquies  / 
y  conservaban  como  una  historia  de  su  nación. 
Y  pasando  á  las  cultas ,  entre  los  Hebreos  íes- 
tuvo  en  uso  la  Poesía ,  como  lo  atestiguan 
muchos  autores ,  y  entre  otros  San  Gerónimo 

en 
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en.  la  prefación  al  libro  de  Job  :  donde  nos 
asegiiia^  que  las.  Lamentáciohes  de  Jeremías; 
los  Salmos  y  y  casi  todos  los  Cánticos  de  la  £s^ 
critura  ^  y  una  parte  del  libro  de  Job  >  estaban 
en  verso.  Los  antiguos  Egipcios  ie  cree  con 
bastante- fundamento  que  fueron  inventores 
de  las  fábulas  poéticas.  ¿Pues  qué  direinos  de 
los  Griegos  9  entre  los  quales  floreció  ^  como 
es  notorio  ^  con  tantas  ventajas  la  Poesía  ?  De 
los  Griegos  la  heredaron  los  Romanos  con 
las  otras  artes  y  ciencias :  y  después  que  estas 
en  la  universal  inundación  de  los  Godos  hi- 
cieron naufragio  y  una  de  las  primeras  á  re- 
nacer fue  la  Poesk  en  los  brazos  de  Próeñ- 
zales  y  Sicilianos  y  que  se  éxercitaron  tn  ella 
con  mucho  aplauso  ;  hasta  que  desterrada  del 
todo  la  barbarie  de  Europa^  y  restituidas  á 
su  primer  lustre  las  buenas  letras  >  florecieron 
muchos^  y  muy  excelentes  Poetas  en  Italia , 
España  9  Francia  y  otras  partes ,  que  ¿nó  ex-* 
cedieron  en  grandeza  y  naturalidad  á  los  an^r 
tigu^  >'  por  lo  menos  en  arte  i  erudición  é  in* 
genio  les  igudaron* 

Y  como  quiera  que  en  la  prá¿Hca ,  esto  es, 
en-la  execucion  y  en  el  uso  de  los  preceptos  poé^ 
ticos j  nos  lleven  los  antiguos  gran  ventaja»  pues 
particularmente  en  elPoema Épico  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  con  razoñ  se  haya  podicío 
atrever  á  contrastar  á  Homero  la  primacia;  sin 
embargo ,  yo  creo  que  en  lo  que  mira  á  la  teó- 
rica f  esto  es ,  en  la  investigación  ^  enseñanza  y 
explicación  de.  los  mismos  preceptos  vno  ceden 
■'•.  A  a  los 


<X)i&ckc  tjVLc  quisiera  ser  el  hi$tc»íádor ,  y  masi 
siéndolo  yo ,  es  preciso  teag¿  mucho  qu0 
hablar.  En  fin ,  el  juicio  que  á  conseqüen-^ 
da  de  todo  lo  ea^resado  deba  formarse 
del  mérito  verdadero  de  Don  Ignacio  de 
Luzan^se  dexa  á  los  lectores,  discretos;^ 
cabios ,  y  desapasionados.  Yo  he  cumplido 
^r  mi  parte  del  mejor  modo  que  me  ha 
€Ído  posible  con  el  obsequio  que  debo  & 
su  memoria ,  y  con  el  deseo  de  algunps 
amigos,  en  cuyo  concepto  merece  aun  ma- 
yores elogios, 


PRO- 
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PROLOGO 
DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN. 


a 


L Abia  resuelto ,  lector  mió ,  no  can* 
sarme  ni  cansarte  con  la  pesadez  de 
un  prologo  ,  y  á  este  fin  hice  que  el 
primer  capítulo  de  mi  obra  sirviese  de 
proemio  y -prefación  á  toda  ella  ;  pe- 
ro habiendo  entreoído  ,  aun  antes  de 
acabar  la  impresión ,  no  sé  que  voces, 
que ,  ó  me  imputan  lo  que  no  digo  ,  d 
me  trastruecan  mis  proposiciones  de 
modo  que  las  desconozco  yo  mismo ,  he 
querido  que  estes  prevenido ,  por  lo 
que  sin  duda  oirás  decir  á  otros  ^  y  por 
lo  que  te  dirán  talvez  á  tí  mismo  tus 
propias  preocupaciones. 

Y  primeramente  te  advierto ,  que 
no  ^desestimes  como  novedades  las  re- 
glas y  opiniones  que  en  este  tratado 
propongo  :  porque  ,  aunque  quizás  te 
lo  parecerán ,  por  lo  que  tienen  de  di- 
versas y  contrarias  á  lo  que  el  vulgo 
comunmente  ha  juzgado  y  practica- 
do 


do  hasta  ahora ,  te  aseguro  que  mda 
tienen  menos  que  eso  :  piie^  ha  dos  mil 
años  que  estas  mismas  reglas  (á  lo  me- 
nos en  todo  lo  substancial  y  fiih^- 
mental)  yá  estaban  escritas  por  Aris- 
tóteles ,  y  luego  sucesivamente  epilo- 
gadas por  Horacio  ,-  comentadas  por 
muchos  sabios  y  eruditos  varones ,  áU 
vulgadas  entre  todas  las  naciones  cul-^ 
tas ,  y  generalmente  aprobadas  y  se- 
guidas. Mira  si  tendrás  razón  para  de- 
cir que  son  opiniones  nuevas  |as  que 
peynan  tantas  canas.  Añade  ahpra ,  que 
en  la  práctica, y  en  la  realidad  aun 
les  puedo  dar  mas  antigüedad, siendo* 
me  muy  fácil  probar,  que  todo  lo  que 
$e  funda  en  razón  es  tan  antiguo  co-* 
mo  la  razón  misma  ;  y  siendo  ésta  hi-* 
ja  del  discurso  humano  ,  vendrá  á  ser 
con  poca  distancia  su  coetánea.  Fuera 
desto  ^qüé  importa  que  una  opinión 
«ea  nueva, como  sea  verdadera?  ^Apro^ 
bariamos  por  ventura  la  terquedad 
de  aquellos  que  hubiesen  continua- 
do hasta  ahora  el  bruto  manjar  de 
silvestres  bellotas ,  despreciando  el  no- 
ble alimento  del  pan,  por  parecerles 
..,j  '  no- 


novedad  el  uso  de  él?  Bueno  fuera  <juc 
éesccháramos  el  oro  de  Indias  porque 
viene  de  un  nuevo  mundo ,  y  que  por 
la  misma*  antipatía  á  las  novedades , 
hubiese  aun  quien  cerrase  los  ojos  po^ 
no  ver  la  circulación  de  la  sarigre ,  o 
la3  tubas  falhfianas ,  o  los^  vasos  ¡acy 
(eos  y  ú  otros  descubrimientos  iitilísi- 
mes  para  la  física ,  y  para  las  mate-^ 
maticas  ;  en  medio  de  que  no  corrQ 
bien  la  comparación ,  siendo  tan  di^ 
verso  el  caso ,  quaqto  va  de  lo  moderr 
no  de  pocos  lustros  ^  á  lo  antiquísimo 
de  muchos  siglos,  > 

Ya  sé  que  estas  cosas  donde  la 
crítica  tiene  alguna  parte  se  suelen  bau^ 
tizar  por  algunos  con  el  nombre  de 
bachillerias,y  mas  saliendo  tan  expuesr; 
tas  a  semejante  desprecio  por  la  des^ 
autoridad  de  quien  las  dice.  Pero  sé 
jtambien  que  esto  sucede  por  aquella 
razón  que  expreso  Horacio^  que  aunque 
es  muy  vulgar ,  sin  embargo  es  muy 
del  caso:  ? 

;•      y 
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VelqtUa  ntlreífum^  nisi  quodplaeuitsthi^  ducunt^ 
Velquia  turpe  píUan$  parere  minoribus  ,6*  qum 
Imberbes  didicere  ,  senes  perdenda  fateri. 

Advierte ,  pues ,  lector  mío ,  qué  to-^ 
do  lo  que  yo  digo  en  esta  obra  acerca 
de  la  Poesía  y  de  sus  reglas ,  lo  fon- 
do en  razones  evidentes  ,  y  en  la  au- 
toridad venerable  de  los  hombres  mas 
cabios  y  afamados  en  esta  materia.  Con 
que  el  que  graduare  mis  proposiciones 
de  bachillerías ,  habrá  de  dar  ese  mis- 
»nó  grado  alo  que  enseñan  un  Aristcí* 
teles  ,  un  Horacio ,  un  Quintiliano ,  y 
otros  muchos  célebres  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  con  cuyas  doiftrinaí 
compruebo  mis  opiniones.  Llámenlas; 
pues,  como  quisieren:  que  yo  tendré 
á  mucha  gloria  ese  baldón,  que  me  ele- 
va ,  sin  merecerlo  yo ,  á  la  dignidad  de 
ser  en  cierto  modo  compañero  de  tan 
grandes  varones,  con  quienes  quiero  mas 
errar,  que  acertar  con  otros. 

Si  alguna  expresión  6  censura ,  es- 
pecialmente sobre  las  comedias  de  Cal* 
deron  y  Solís ,  te  pareciere  demasia- 
damente rígida  ;  yo  querría  te  hicieses 
cargo  de  que ,  d  no  hago  mas  que  re- 

fe- 
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ísTvr  lo  que  otros  han  dicho ;  d  que 
tal  vez  me  sucedía  á  la  sazón  íó  que 
á  Horacio  quando  veía  dormitar  á 
Homero  ;  6  finalmente  y  que  pasa  en 
nuestro  casó  lo  mismo  que  en  un  mo^ 
tin  popular ,  en  cuyo  apaciguamiento 
la  justicia  suele  prender  y  castigar  á 
los  primeros  que  encuentra  ,  aunque 
quizá  no  sean  los  mas  culpados.  Es 
cierto  que  no  lo  son  Calderón  ni  So- 
lis  :  y  asi  el  desprecio  con  que  algimos 
hablan  de  nuestras  comedias, se  debe- 
rá con  mas  razón  aplicar  á  otros  auto- 
res de  inferior  nota ,  y  de  clase  muy 
distinta.  Esta  ingenua  declaración  me  ha 
parecido  muy  debida  al  mérito  de  es* 
tos  dos  célebres  Poetas, de  cuyo  inge- 
nio y  aciertos  hago  yo  singular  esti- 
mación ,  como  se  verá  en  varios  luga-* 
res  de  este  libro^ 

A  todo  esto  añado  solamente ,  que 
antes  de  hacer  juicio  de  mi  obra,  la  leas 
toda  hasta  el  fin ,  con  animo  desapa- 
sionado ,  y  dispuesto  a  abrazar  la  ver- 
dad donde  quiera  que  la  encuentres. 
Baste  esto  en  orden  al  asunto  y  fun- 
damentos de  este  libro  :  ahora ,  quan« 
.  to 


ib  I  mf ,  te  mego ,  cortés  lector ,'  qné  di-*  J 
^liiiules  los  muchos  yerros  y  faltas ,  pro- 1 
prios  frutos  de  ini  cosechia,  que  no  ha  ' 
sabido  evitar  mí  corto  ingenio ,  ni  ha 
podido  enmendar  todo  mi  cuidado^     j 


í 
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C  AP I T  U  L  O     L 

PRO  £  Mío. 

SVÉtÉN  los  escritores  encarecer  al  principio 
de  sus  obras  lo  importante  y  noble  de  su 
asunto*  £1  miptieñe  en  su  abono  tantos  enca- 
^xecimientos  de  piros  autores ,  y  tantas  pruebas, 
.  que  nc^  necesita  de  las  que  yo  aqui  pudiera 
amontonar  Con  prolixa  indagación.  Son  muy 
notorias  las  prerrogativas  de  la  Poesía  (cuyos 
principios  y  reglas  ^desentranar^  en  esta  obra, 
y  exf^icaré  por  extj^pso)  yá  sea  por  el  fin ,  que 
es  el  mismo  que  el  de  la  filosoiia  moral ;  yá 
por  los  medioü  ,  eú  los  quales  hace  gran  ven- 
taja á:todas  las  d^ins^  artes  y  ciencias- ,  y  auii 
.  ¿  la  misma  fibsofia :  pues  como  dixo  Horacio, 
.  enseña  la^  mismas  máximas  que  ella ,  pero  cq^ 
,  lui  p^o  mu^ho  mejor  y  mas  efica?  ;  , 

.uQuid  stt  pitícrum ,  ^uidturpe.^  quid  titile  , 

quid  non  ,  . 
Phniús  ac  mclith  Chrystpfo  irCr  ánfora  dicit. 
TOM.  I.  A  Mas 


2  ÍAPOETICA. 

Mas  quando  no  hutíerí  otra  razoá ,  bas- 
tarla para  asegurar  su  crédito  y  alabanza  ^ 
aquella  generd  aceptación  que  ha  tenido  la 
Poesía  en  todos  tiempos ,  y  entre  todas  las 
naciones :  pues  aun  la^  mas  bárbaras  no  sé 
han  negado  al  dulce  embeleso  de  los  ver- 
sos. £n  Europa  los  antigtips  Alemanes ,  según 
refiere  Jacito ,  celebraban  en  verso  sus  mili- 
tares hazañas.  Los  moradores  de  la  polar  Is- 
landa  son  por  extremo  dados  á  la  Poesía  ,  es- 
pecialmente satírica, y  tienen  su  mitología 
aparte ,  que  llaman  JEdda.  En  Asia ,  los  inge- 
nios de  la  China  y  del  Japón  son  muy  dies- 
tros y  como  en  otras  artes ,  también  en  esta.Xos 
Persas  han  tenido  excelentes  Poetas ,  entre 
los  quales  son  célebres  el  Suceno  ,  Assedi , 
Ferdousi  ,  y  Assaberi  Razi,  Los  Turcos , 
aunque  de  genio  grave  y  scVero ,  tienen  tan*- 
bien  su  numen  poético.  En' la  PerfeBa  Poe-^ 
sía  Italiana  del  célebre  Ludovico  Antonio 
Muratori  se  lee  una  canción  muy  tierna  y 
afe¿tuosa  /traducida  de  la  lengua  Turca  por 
Bernardino  Tomitano.  En  África ,  según  la  mo- 
derna historia  de  Argel ,  los.  Berberiscos  san 
muy  aficionados  á  la  Poesía  y  y  tnuy  liberales 
con  los  Poetas:  Los  incultos  pueblos  dek  Amé- 
rica tenian  también  sus  areitos  ,  ó  cantares , 
con  que  lisongeaban  el  valor  de  sus  caciques/ 
y  conservaban  como  una  historia  de  su  nación. 
Y  pasando  á  las  cultas ,  entre  los  Hebreos  |es- 
tuvo  en  uso  la  Poesía  ,  como  lo  atestiguan 
muchos  autores  ^  y  entre  otros  San  Gerónimo 

en 
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ca  la  l^refacion  al  libro  de  Job  :  donde  nos 
aseguia ,  que  laiS:  Lamdhtáciobes  de  Jerbmias; 
los  Salmos,  y  casi  todos  los  Cánticos  de  la  £s^ 
critura ,  y  una  parte  del  libro  de  Job ,  estaban 
en  verso.  Los  antiguos  Egipcios  Se  cree  con 
bastante-  fundamento  que  fueron  inventores 
de  las  fábulas  poéticas.  ¿Pues  qué  direinos  de 
los  Griegos  9  entre  los  quales  floreció  ^  como 
es  notorio ,  con  tantas  ventajas  la  Póesí^i  ?  De 
los  Griegos  la  heredaron  los  Romanos  con 
las  otras  artes  y  ciencias :  y  después  que  estas 
en  la  universal  inundación  de  los  Godos  hi- 
cieron naufragio ,  una  de  las  primeras  á  re- 
nacer fue  la  Poesk  -  en  los  brazos  de  Próeñ- 
zales  y  Sicilianos  ,  que  se  éxercitarón  cñ  ella 
con  mucho  aplauso  ;  hasta  que  desterrada  del 
todo  isi  barbarie  de  Europa ,  y  restituidas  á 
su  primer  lustre  las  buenas  letras  >  florecieron 
muchos^  y  muy  excelentes  Poctaá  en  Italia, 
España  9  Francia  y  otras  partes  ^  que  sino  ex- 
cedieron en  grandeza  y  naturalidad  á  los  an-^ 
tiguos  ^  por  lo  menos  en  arte  ->  erudición  é  ¡A* 
genio  les  igualaron.  : 

Y  como  quiera  que  en  la  práíHca ,  esto  es, 
en4aexecucion  y  en  el  uso  de  los  preceptos  poé^ 
ticos  5  nos  lleven  los  antiguos  gran  ventaja»  pues 
particularmente  en  el  Poema  Épico  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  con  razoñ  se  haya  podicío 
atrever  á  contrastar  a  Homero  la  primacia ;  sin 
embargo ,  yo  creo  que  en  k)  que  mira  i  la  teó- 
rica ,  esto  es ,  en  la  investigación  ,  enseñanza  y 
eiqpUcadon  de  los  mismos  preceptos » no  ceden 

A  a  los 
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coiLciso  que  quisiera  ser  el  histcmidor,  y  nuai 
siéndolo  yo ,  es  preciso  teaga  mucho  qae 
hablar.  En  fin ,  el  juicio  que  i  conseqüen- 
da  de  todo  lo  expresado  deba  formarse 
del  mérito  verdadero  de  Don  I^do  do 
Luzan^se  dexa  á  los  lectores,  discretos > 
sabios  y  y  desapasionados.  Yo  be  cumplido 
-ppr  mi  parte  del  mejor  modo  que  me  ha 
«do  posible  con  el  obsequio  que  debo  4 
su  memoria  y  y  con  el  deseo  de  algunps 
amigos,  en  cuyo  concepto  merece  aun  ma^ 
yores  elogios, 


PRO- 
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PROLOGO 
3DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN. 


HAbi 


>ia  resuelto ,  lector  mió ,  no  can- 
sanne  ni  cansarte  con  la  pesadez  d6 
un  prologo  ,  y  á  este  fin  hice  que  el 
primer  capitulo  de  mi  obra  sirviese  de 
proemio  y -prefación  á  toda  ella  ;  pe- 
ro habiendo  entreoído  ,  aun  antes  de 
acabar  la  impresión ,  no  sé  que  voces, 
que ,  ó  me  imputan  lo  que  no  digo  ,  o 
me  trastruecan  mis  proposiciones  da 
modo  que  las  desconozco  yo  mismo ,  he 
querido  que  estes  prevenido ,  por  lo 
que  sin  duda  oirás  decir  á  otros ,  y  por 
lo  que  te  dirán  talvez  á  tí  mismo  tus 
propias  preocupaciones. 

Y  primeramente  te  advierto ,  que 
no  ^desestimes  como  novedades  las  re- 
glas y  opiniones  que  en  este  tratado 
propongo  :  porque  ,  aunque  quizás  te 
Ja  parecerán ,  por  lo  que  tienen  de  di- 
versas y  contrarias  á  lo  que  el  vulgo 
comuiunente  ha  juzgado  y  practica- 
do 


do  hasta  ahora ,  te  aseguro  que  nada 
tienen  menos  que  eso  :  piieí  ha  dos  mil 
años  que  estas  mismas  reglas  (á  lo  me- 
nos en  todo  lo  substancial  y  fuhífe- 
mental)  yá  estaban  escritas  por  Aris- 
tóteles ,  y  luego  sucesivamente  epHo-^ 
gadas  por  Horacio  ,  comentadas  por 
muchos  sabios  y  eruditos  varones  ^  áu 
vulgadas  entre  todas  las  naciones  cul- 
tas ,  y  generalmente  aprobadas  y  se- 
guidas*  Mira  si  tendrás  razón  para  de- 
cir que  son  opiniones  nuevas  Jas  que 
peynan  tantas  canas.  Añade  ahpra ,  que 
en  la  práctica ,  y  en  la  realidad  aun 
les  puedo  dar  mas  antigüedad, siéndo- 
me muy  fácil  probar,  que  todo  lo  que 
$e  funda  en  razón  es  tan  antiguo  co-* 
mo  la  razón  misma  ;  y  siendo  ésta  hi- 
ja del  discurso  humano  ,  vendrá  á  ser 
con  poca  distancia  su  coetánea.  Fuera 
desto  ¿qué  importa  que  una  opinión 
«ea  nueva, como  sea  verdadera?  ¿Apro- 
baríamos por  ventura  la  terquedad 
de  aquellos  que  hubiesen  continua- 
do hasta  ahora  el  bruto  manjar  de 
silvestres  bellotas ,  despreciando  el  no- 
ble alimento  del  jun ,  por  parecerles 
.  .j  no- 


tiovedacd  el  usó  de  él?  Bueno  fuera  <|ue 
desecháramos  el  oro  de  Indias  porque 
viene  de  un  nuevo  mundo ,  y  que  por 
la  misma*  antipatía  á  las  novedades , 
hubiese  aun  quien  cerrase  los  ojos  poi; 
no  ver  la  circulación  de  la  sarigre ,  q 
las  tuhas  fallofianas ,  o  los^  vasos  ¡acy 
(eos  y,  ú  otros  descubrimientos  útilísi- 
mos para  la  física ,  y  para  las  mate-* 
maticas  ;  en  medio  de  que  no  corrq 
bien  la  coiíjparacion ,  siendo  tan  di^ 
verso  el  caso ,  quaqto  va  de  lo  moder^ 
no  de  pocos  lustros  y  á  lo  antiquísimo 
I  de  muchos  siglos.  , 

Ya  sé  que  estas  cosas  donde  la 
!  crítica  tiene  alguna  parte  se  suelen  bau^ 
i  tizar  por  algunos  con  el  nombre  de 
bachillerias^y  mas  saliendo  tan  expues^ 
ta5  á  semejante  desprecio  por  la  des^r 
autoridad  de  quien  las  dice.  Pero  sé 
Itambien  que  esto  sucede  por  aquella 
razón  que  expreso  Horacio^  que  aunquq 
es  muy  vulgar ,  sin  embargo  es  muy 
del  caso: 


Vel 
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Velquia  nilfeííum,  nisi  quodflaeuUsibi^  dttcunf%  ^ 
Vel quia turpe piiian$ parere minoribus  ,6*  quíB ^ 
Imberbes  didiarc  ,  senes  perdenda  faUri. 

Advierte ,  pues ,  lector  mío ,  que  to- 
do lo  que  yo  digo  en  esta  obra  acerca 
de  la  Poesía  y  de  sus  reglas ,  lo  fun- 
do en  razones  evidentes  ,  y  en  la  au- 
toridad venerable  de  los  hombres  mas 
sabios  y  afamados  en  esta  materia.  Coa 
que  el  que  graduare  mis  proposiciones^ 
de  bachillerías ,  habrá  de  dar  ese  mis- 
mo grado  alo  que  enseñan  un  Aristó- 
teles ,  un  Horacio,  un  Quintiliano,  y 
otros  muchos  célebres  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  con  cuyas  doftrinai 
compruebo  mis  opiniones.  Llámenlas^ 
pues,  como  quisieren:  que  yx>  tendré 
á  mucha  gloria  ese  baldón,  que  me  ele** 
va ,  sin  merecerlo  yo ,  a  la  dignidad  de 
ser  en  cierto  modo  compañero  de  tan ' 
grandes  varones,  con  quienes  quiero  mas 
errar ,  que  acertar  con  otros. 

Si  alguna  expresión  6  censura ,  es- 
pecialmente sobre  las  comedias  de  Cal- 
derón y  Solís ,  te  pareciere  demasia- 
damente rígida  ;  yo  querría  te  hicieses 
cargo  de  que ,  d  no  hago  mas  que  re- 
fe- 
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íBsrir  lo  que  otros  han  dkho ;  d  que 
tal  vez  me  sucedía  á  la  sazón  íó  que 
á    Horacio   quando  veía   dormitar  á 
Homero  j  ó  finalmente  y  que  pasa  eii 
nuestro  casó  lo  mismo  que  en  un  úio- 
tin  popular ,  en  cuyo  apaciguamiento 
la  justicia  suele  prender  y  castigar  á 
los  primeros  que  encuentra  ,  aunque 
quizá  no  sean  los  mas  culpados.  Es 
cierto  que  no  lo  son  Calderón  ni  So- 
lis  :  y  asi  el  desprecio  con  que  algunos 
hablan  de  nuestras  comedias, se  debe- 
rá con  mas  razón  aplicar  á  otros  auto- 
res de  inferior  nota ,  y  de  clase  muy 
distinta.  Esta  ingenua  declaración  me  ha 
parecido  muy  debida  al  mérito  de  es- 
tos dos  célebres  Poetas, de  cuyo  inge- 
nio y  aciertos  hago  yo  singular  esti- 
mación ,  como  se  verá  en  varios  luga^ 
res  de  este  libro^ 

A  todo  esto  añado  solamente ,  que 
antes  de  hacer  juicio  de  mi  obra ,  la  leas 
toda  hasta  el  fin  y  con  animo  desapa- 
sionado, y  dispuesto  á  abrazar  la  ver- 
dad donde  quiera  que  la  encuentres. 
Baste  esto  en  orden  al  asunto  y  fun- 
damentos de  este  libro  :  ahora ,  quan- 
,  to 


i«l  mí, te  ruego, cortés^léc'fór,' que di-*¡ 
^íníules  los  muchos  yerros  y  faltas ,  pro- i 
prios  fhitoá  de  mi  cosechia,  que  no  há 
sabido  evitar  mí  corto  ingenio ,  ni  ha 
podido  enmendar  todo  mi  cuidada*  - 
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DEL  .ORIGEN, 

P  R.Q  G  R  B  S  Ó  S  ,  Y  E  S  É  N  C  r  A, 
:  t>E  LA  J^OESIA. 

;  C  API  T  U  L  o     L 

PROEMIO. 

S.üÉtÉN  los  escritores  encarecer  al  prinGipíp 
de  5US  obrí^s  lo  importante  y  noble  de  su 
asunto.  El  mip  cieñe  en  su  abono  tantos  enea- 
crecimientos  de  piros  autores ,  y  tMitas  pruebas, 
■  <}ue  i^  necesita  de  lai^  que  yo  aqui  pudiera 
amontonar  €bn  prolixa  indagación.  Son  muy 
» notorias  las  prerrogativas  de  U  Ppesía  (cuyos 
principios  y  reglas.dejsentrañar^  en  esta  obra, 
y  explicaré  por  extj?p§ó)  yá  sea  por  el  fin ,  qu« 
es  d  mismo  que  el  de  la  filosojia  moral ;  ya 
por  los  medies  ,.eil  los  quales  hace  gitan  veo- 
taja  á:todas  las  d^íSti^^  artes  y  ciencias- ,  y  aun 
.  á  la  misma  filosofia :  pues  como  dixo  Horacio, 
.  enseñft  las  mismas  mixjmas  que  ella ,  pero  ccm 
,  un  iftodo  mu^ho  njejor  y  mas  efica?  ; 

.».Quid  sít  pitícruM  y  ^uidturpe.yquid  lUik  , 

quid  non  ,  .      ^ 
Phniús  ac  m^liüs  Chrysippo  brCrantore  dicit. 
TOM.  I.  A  Mas 


i  lAPOSTICA. 

Mas  quando  no  hubíerí  btra  fazo¿ ,  bas- 
tarla para  asegurar  su  crédito  y  alabanza  , 
aquella  general  aceptación  que  ha  tenido  la 
Poesía  en  todos  tiempos ,  y  entre  todas  las 
naciones :  pues  aun  las  mas  barbarás  no  sé 
han  negado  al  dulce  embeleso  de  los  ver- 
sos- En  Europa  los  antigtips  Alemanes ,  según 
refiere  Tácito ,  celebraban  en  verso  sm  mili- 
tares hazañas.  Los  moradores  de  la  polar  Is- 
landa  son  por  extremo  tlados  á  la  Poesía  ,  es- 
pecialmente satírica, y  tienen  su  mitología 
aparte  ,  que  llaman  Edda.  En  Asia ,  los  inge- 
nios de  la  China  y  del  Japón  son  muy  dies- 
tros ,  como  en  otras  artes ,  también  en  esta.Xos 
Persas  han  tenido  excelentes  Poetas ,  entre 
los  quales  son  célebres  el  Suceno  ,  Assedí , 
Ferdousl  ,  y  Assaberi  Razi,  Los  Turcos, 
aunque  de  genio  grave  y  setero ,  tienen  tanv- 
bien  su  numen  poético.  En*  la  PerfeSa  Po9^ 
sía  Italiana  del  célebre  Ludovico  Antonio 
Muratórí  se  lee  una  canción  muy  tjema  y 
afeAuosa  /ti-aducida  de  la  lengua  Turca  por 
Bernardino  Tomitano.  En  África ,  según  la  mo- 
derna historia  de  Argel  j  los. Berberiscos  sotí 
muy  aficionados  á  la  Poesía  ^  y  ínüy  liberales 
con  los  Poetasl  Los  incultos  pueblos  de  lá  Amé- 
rica tenian  también  sus  areitos  ,  ó  cantares , 
con  que  lismgéaban  el  valor  de  sus  cacíquies, 
y  conservaban  como  ima  historia  de  su  nación. 
Y  pasando  a  las  cultas ,  entre  los  Hebreos  {es- 
tuvo en  uso  la  Poesía  \  como  lo  atestiguan 
muchos  autores ,  y  entre  otros  San  Gerónimo 

en 


líiBsorBitiMSRi). :  ^ 

eá.  la  i^refacion  ú  libro  de  Job  :  donde  nos 
asegufia^  que  laS:'Lamdhtaciofaes  de  Jeremías; 
los  Salmos,  y  casi  todos  los  Cánticos  de  la  £s^ 
critura ,  y  una  parte  del  libro  de  Job ,  estaban 
en  verso.  Los  antiguos  Egipcios  Recree  con 
bastaíite^  fundamento  que  fueron  inventores 
de  las  fábulas  poétícas.  ¿  Pues  qué  direinos  de 
los  Griegos  y  entre  los  quales  floreció  ,  como 
es  notorio ,  con  tantas  ventajas  la  Poesía  ?  De 
los  Griegos  la  heredaron  los  Romanos  con 
las  otra^  artes  y  ciencias :  y  después  que  estas 
en  la  universal  inundación  de  los  Godos  hi* 
cieron  naufragio ,  una  de  las  primeras  áre^ 
nacer  fue  laPoesken  los  brazos  de  Pfóeñ- 
zales  y  Siplianos  y  que  se  éxercitarón  ^ñ  ella 
con  mucho  aplauso  ;  hasta  que  desterrada  del 
todo  4a  barbarie  de  Europa ,  y  restituidas  á 
su  primer  lustre  las  buenas  letras  >  florecieron 
muchos  y  muy  excelentes  Poetas  en  Italia , 
España  y  Francia  y  otras  partes  9.  que  sino  ex^ 
cedieron  en  grandeza  y  naturalidad  á  los  an^ 
tigüos  ^  por  lo  menos  en  arte  \  erudition  é  lA* 
genio  les  igualaron* 

Y  como  quiera  que  en  la  práíHca ,  esto  es, 
en4a  ejecución  y  en  el  uso  de  los  preceptos  poé* 
ticosj  nos  lleven  los  antiguos  gran  ventaja^  pues 
pttdcularmente  en  elPoema Épico  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  con  razoñ  se  haya  podicÍQ 
atrever  á  contrastar  á  Homero  la  primacia;  sin 
embargo ,  yo  creo  que  en  lo  que  mira  á  la  teó- 
rica ,  esto  es ,  en  la  investigación  ,  enseñanza  y 
explicación  de.  los  mismos  preceptos  vno  ceden 

A  a  los 
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ios  ingenios  de  jiuestroi  tiempos  i  los  .:mt¡r 

eos.  E¿  verdad  que  la^iPo^tícá  de  Aástóte* 
pudiera  fácilmente  obscurecer  la  gldriá  de 
muchas  obras  modernas  ^  si  hnbiera  llegado  & 
nosotros  emera  y  pcrfeíkixonio  la  iescribió  su 
autor  ,  y(  libre  de  aquellas  tinieblas  en  que ,  í 
pesar  de  tantos  ccmientadcres ,  la  vemos  envuel- 
ta. Pero  en  estx>s^  últimos  siglos  ,  espedalmen- 
te  en  Italia  y  Franda  ,  se  kan  escrito  tan  ca« 
bale^  traarados  d»  Poética,  tantas  y  tan  doélas 
críticas  y  ton  ingeniosas  apologías  ,  donde  se 
han  descifrado  y  aclarado  los  mas  intrincados 
puntos  de  esta  Arte,  y  las  mas  curiosas  y  mas 
reñidas  qüestiones ,  que/ ya  parece  que  estas 
naciones  no  pueden  desear  mas  luz  ,  ni  mejo* 
res  guias  para  caminar  sin  tropiezo  üi  extra-» 
vio  k  vuelta  del  Parnaso;  Sólo  &i  España  y  por 
no  se  qué  culpable  descuido ,  muy  pocos  se 
baá  aplicado  á  dilucidar  los  preceptos  poéti- 
cos^ y  tan  remisamente,  que  no  se  puede  de* 
cír  tengamos  un  cabal  y  perfedo  tratado  do 
Poética.  Querer  atrib^uir  esta  falta  á  la  de  m-** 
genio  y  erudición  sería  desvarío ;  pues  dexa% 
do  á  parte  otras  muchas  razcmes  ¿quién  du<- 
da  que  tantos  ^excelentes  Poetas  Españoles; 
que  escribieron  con  singular  acierto  en  la^prác^ 
tica,  no  ignoraban  la  teórica?  j Por  ventura 
si  Garcilaso ,  ó  Oamoes ,  ó  Xupercio ,  o  Bar^ 
tolome  Leonardo:^©  Herrenrf,^  algim  otío 
de  los  muchos  que  han  adquirido  fama  in*- 
mortal  con  sus  versos ,  hubieran  dado  á  la^en^ 
seá;uiza  y  expUcadon  de  las  reglas  uua  jpaicte 

de 


it  \^hiigú  que  les  costaba  sü  execucíoiTi 
no  tendríamos  ahora  un  número  copioso  de 
tratadbs  perfeéíos  cdn  ^ue  afreg^*  miesrras 
Poesías?  Atribuyámosla  pues  á  tin  pernicioso 
¿escuido,  u  qui^iás  á  una  muy  errátil  presun^ 
don  de  querer  con  los  solos  naturales  talentos 
^tílitajarse  á  la  mas  estudiosa  aplicación. 

'Es  tan  dañosa  e^ta  necia  presunción ,  que 
'í^la'^'tomó  á  lUia  de  las  principales  causas  > 
iméég  con  rPiiúú  atribuirse  la  cormtpción  de 
la' Poesía  del  siglo  pasado ,  particularmente  en 
lo  que  toca  al  teatro^  No  digo  que  para  for^ 
líiar  un  perfeéío  Poeta  no  sea  absolutamente 
necesario  el  ingenio  y  natiual  talento  ;  pei^o 
¿igO  con  Horacio ,  que  esto  solo  no  basta  sin 
el  arte  y  estudio ,  y  que  el  compuesto  tan  í^ 
1Í2  céino  raro  de  arte  é  ingenia, de  estudio 
y  de  naturaleza ,  es  el  que  solo  puede  ha- 
cer un  Poeta  dkno  de  tal  nombre,  y  del 
aplauso  común. 

Saturájieref  laudabile  carntfn  jOñarte  , ' 

--  venáj 

Nítc  rude  quid  prosit  'video  ingenium  :  alte- 

rius  sie  "^ "^ "^' 

\Altera  fasti$  opem  tes ,  6»  c0nfufai  aníick 

V  ís  derto  que  si  unXope:  de  Vega ,  un 
Calderón  i  un  SoKs ,  y  otros  semejantes ,  hu- 
bieran á  sus  patur^cs  elevados  talentos  unido 
el  estudio  y  arte  ,  tendríamos  en  España,  tan 

A  3  bien 


do  hasta  ahora ,  te  aseguro  que  n^da 
tienen  menos  que  eso  :  piíesrha  dos  mil 
años  que  estas  mismas  reglas  (á  lo  me- 
nos en  todo  lo  substancial  y  fiíhcfe- 
mental)  yá  estaban  escritas  por  Aris- 
tóteles ,  y  luego  sucesivamente  epilo- 
gadas por  Horacio  ,  comentadas  por 
muchos  sabios  y  eraditos  varones ,  di-* 
vulgadas  entre  todas  las  naciones  cul^ 
tas ,  y  generalmente  aprobadas  y  se- 
guidas* Mira  si  tendrás  razón  para  de« 
cir  que  son  opiniones  nuevas  Jas  que 
peynan  tantas  canas»  Añade  ahpra ,  que 
en  la  práctica, y  en  la  realidad  aun 
les  puedo  dar  mas  antigüedad, siéndo- 
me muy  fácil  probar,  que  todo  lo  que 
^e  funda  en  razón  es  tan  antiguo  co-< 
mo  la  razón  misma ;  y  siendo  ésta  hi-* 
ja  del  discurso  humano  ,  vendrá  á  ser 
con  poca  distancia  su  coetánea.  Fuera 
desto  ^qüé  importa  que  una  opinión 
«ea  nueva ,  como  sea  verdadera?  ^Apro- 
baríamos por  ventura  la  terquedad 
de  aquellos  que  hubiesen  continua- 
do hasta  ahora  el  bruto  manjar  de 
silvestres  bellotas ,  despreciando  el  no- 
ble aUmento  del  pan ,  por  parecerle$ 
V  .^  '  no- 


novedad  el  uso  de  él?  Bueno  fuera-que 
desecháramos  el  oro  de  Indias  porque 
viene  de  un  nuevo  mundo ,  y  que  por 
la  misma  *  antipatía  á  las  novedades , 
hubiese  aun  quien  cerrase  los  ojos  po^ 
no  ver  la  circulación  de  la  sartgre ,  o 
las  tubas  falhfianas ,  d  los  vasos  lacy 
(eos  y  ú  otros  descubrimientos  utiiísi-. 
mos  para  la  física ,  y  para  las  mate- 
máticas ;  en  medio  de  que  no  corr^ 
bien  la  comparación ,  siendo  tan  di-? 
verso  el  caso ,  quaqto  va  de  lo  moder-f 
no  de  pocos  lustros  y  á  lo  antiquísimo 
de  muchos  siglos.  , 

Ya  sé  que  estas  cosas  donde  la 
crítica  tiene  alguna  parte  se  suelen  baur 
tizar  por  algunos  con  el  nombre  de 
bachillerías, y  mas  saliendo  tan  expuesr^ 
ta$  a  semejante  desprecio  por  la  des^. 
autoridad  de  quien  las  dice.  Pero  sé 
también  que  esto  sucede  por  aquella 
razón  que  expreso  Horacio^  que  aunquq 
es  muy  vulgar ,  sin  embargo  es  muy 
del  caso:  ? 

.      -•    :.-   -.    .■■■■.,4 


¡bien  escritas  Comedian  ^^e  serian  la  ^vidk 
y  admiración  de  las  demás  n^adones ;  <|uand9 
ahora  son  por  lo  regular  el  objeto  de  sUs  cri- 
ticas y  de  su  risa.  Mas  ,  con  perdida  l^tijnsjh 
We,  vemos  malogradas  tantas  y  tan  pelegri- 
nas prendas  .de  que  los  dotó  la  natui^ez^j 
solamente  porque ,  engañados  de.  ese  (:Qmu£t 
jprror  ,  pcetienáierón  que  su  ingenio  solct  bas- 
,taba  para.  a<:eri:ár  en  todo  f^  $in  repar^»  >  que 
quien  camina  ac;íegas .»  sin  luz  ni  guia  g^r  o$- 
cyras  sendas  ,.sólo  puede j^sperar  caídasr.y  pre- 
cipicios :  debiendo  los,  que  excuse  mas  al  far 
yor  de  uü  acásp ,  que  á  ja  rpre vención  de  ua 
discursp.  Pues  n6  hay-duda  ,  como  observa 
elP.  Rapin  X  ,que  quien  escribe  sin  pria-. 
dpios  ni. reglas  se  expone  á  todos  los  yerros  y 
desatinos,  imaginables :  porque  si  bien  U  Ppe^ 
sía  depende,  en  gran,  parte  <del  genio  y  jiu* 
mea ;  sin.embargo,  si  este  no  esarreglado , np/ 
podrá  jamas  producir  cosa^ufina.  ;. 

Supuesto  pues ,  que  en  España  no  faltan, 
ni  han  faltado  ingenios  capareis  de  h  mayor 
pjbüfeccio^»  ni  .aquel  íiirory.numen  poético 

.'    \r       ..         al. 


on  n'  á  pas  des  principes, on  est  capablc  de  tous  les  cg*- 
remens  imaginables ,  de  l'óh  hk  autarít  de  fáutés  que  de 
denwrches  dans  les.ouvráges  d*  esf)rit ,  quand  on  ne  s' 
aflujettit  pasíádfs  r^gks. . . .  Qobiqjue  la  Poesie  soic  un 
ouvráge  de  geníé ,  coute  fois  si  ce  genie  h'  est  reglé , 
ce  n'  est  qu  un  pur  caf)i:ice ,  qui  h*  est  capable  de  pror 
diiire  ríen  dcoaisonnablc; 


^  qUal  se  debe  1<^  injis  feliz. y  sublime  de  la 
Poesía  f  sin  duda  algi^i^i  lo  que  ha  inalogra-- 
do  las  esperanzas  justamente  concebidas  de  tan 
grandes  mgenips ,  ha  sido  el  desculdp.  del  esr 
tudiade  las  buenas,  letras  ,  de  las  Reglas  de 
la  Poesía  9  y  de  la  verdadera  eloqüencia:  la 
qual  al  principio  del  siglo  pasado  se  empezó, 
á  transformar  en  otra  falsa ,  pucüril  y  decía* 
xnatoria.)  que  dio  motivo  ¿.  las  indecorosas 
expresiones  con' qye  el  P.  Bouhours  en  sus 
Dí£ogQ$  de  Arísto.y  Eugenio  habla  del  es-: 
tilo  de  nuestra  nacíoiqt.  Degeneró  también  de 
su  psriniera  belleza ,  con  la  eloqüencia ,  la  Poe- 
sía Bspañola ,  y  se  perdió  casi  del  todo  la  me- 
moria de  aquellos  insignes  Poetas  anteriores  , 
que  pudieran  haber  servido  de  noripa  y  de- 
dbtado  á  los  modernos :  y  estos ,  con  el  vano 
inútil  aparato  de  a^dezas  y  conceptos  afec- 
tados )  de  metáforas  extravagantes ,  de  expre- 
siones hinchadas ,  y  de  ternunos  cultos,  y  nue* 
vos  -j  embelesaron  al  vulgo  ^  y  aplaudidos  de 
la  ignorancia  común  ,  se  usurparon  la  gloria 
debida  á  los  buenos  Poetas.  Fue  creciendo  esr 
te  desorden  sin  que  nadie  intentase  oponérse- 
le. Losignorantes  ^ no. teniendo  quien  les  abrie- 
se los  ojos  y  seguían  aciegas  la  vocería  d^  los 
aplausos  populares ,  y  alababan  lo  que  no  enr 
tendían ,  sin  mas  razón  que  la  del  exemplo 
ajeno.  Los  doAos  ,.que  siempre  son  los  mas 
pocos  ,  ó  no  osaban  oponerse  á  la  corriente  » 
ó  no  querían  ,  juzgando  inútil  qualquier  es- 
fuerzo contra  la  multitud  ya  preocupada  é  im- 
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Velqttía  nilnSum,  nisi  quodplacuüsibi^  ducuni;  ^ 
Vel quia  turpe puian$ parere minorihus  ,6* quoi \ 
Imberbes  didicere  ,  senes  perdenda  fateri.  \ 

Advierte ,  pues ,  lector  mió ,  qué  to- 
do lo  que  yo  digo  en  esta  obra  acerca  i 
de  la  Poesía  y  de  sus  reglas ,  lo  fon-  ^ 
do  en  razones  evidentes  ,  y  en  la  au- 
toridad venerable  de  los  hombres  mas 
cabios  y  afamados  en  esta  materia.  Con 
que  el  que  graduare  mis  proposiciones] 
de  bachillerias ,  habrá  de  dar  ese  mis- 1 
»n6  grado  alo  que  enseñan  un  Aristo* 
teles  ,  un  Horacio,  un  Quintiliano,  y 
otros  muchos  célebres  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  con  cuyas  doótrina* 
compruebo  mis  opiniones.  Llámenlas, 
pues,  como  quisieren:  que  yo  tendré 
á  mucha  gloria  ese  baldón,  que  me  ele* 
va ,  sin  merecerlo  yo ,  á  la  dignidad  de 
ser  en  cierto  modo  compañero  de  tan  • 
grandes  varones,  con  quienes  quiero  mas 
errar,  que  acertar  con  otros. 

Si  alguna  expresión  ó  censura ,  es- 
pecialmente sobre  las  comedias  de  Cal-* 
deron  y  Solís ,  te  pareciere  demasia- 
damente rígida  ;  yo  querría  te  hicieses 
cargo  de  que ,  d  no  hago  mas  que  re- 

fc- 
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ferir  lo  que  otros  han  dkho;  d  que 
tal  vez  me  sucedía  á  la  sazón  íó  que 
á  Horacio  quando  veia  dormitar  á 
Homero  }  ó  finalmente ,.  que  pasa  eú 
nuestro  casó  lo  mismo  que  en  un  úio^ 
tin  popular ,  en  cuyo  apaciguamiento 
la  justicia  suele  prender  y  castigar  á 
los  primeros  que  encuentra  ,  aunque 
quizá  no  sean  los  mas  culpados.  Es 
cierto  que  no  lo  son  Calderón  ni  So- 
lis :  y  asi  el  desprecio  con  que  algunos 
hablan  de  nuestras  comedias, se  debe- 
rá con  mas  razón  aplicar  á  otros  auto- 
res de  inferior  nota ,  y  de  clase  muy 
distinta.  Esta  ingenua  declaración  me  ha 
parecido  muy  debida  al  mérito  de  es* 
tos  dos  célebres  Poetas, de  cuyo  inge« 
nio  y  aciertos  hago  yo  singular  esti- 
mación y  como  se  verá  en  varios  luga-- 
res  de  este  libro^ 

A  todo  esto  añado  solamente ,  que 
antes  de  hacer  juicio  de  mi  obra,  la  leas 
toda  hasta  el  fin  ,  con  animo  desapa- 
sionado ,  y  dispuesto  a  abrazar  la  ver- 
dad donde  quiera  que  la  encuentres. 
Baste  esto  en  orden  al  asunto  y  fun- 
damentos de  este  libro  :  ahora  ^  quan- 

.  to 


ittl  mí, te  ruego, cortés'lectór^qtié di-* 
Simules  los  muchos  yerros  y  faltas ,  pro- 
prios  frutos  de  ini  cosechia,  que  no  ha 
sabido  evitar  mí  corto  ingenio ,  ni  ha 
'podido  enmendar  todo  tai  cuidado*  - 


LI- 


LIBRÓ' ipRIMERO. 

•  •  • 

DEL  riQRIGEÑ, 
PROGRESOS    Y   ESÉNCrA, 

dela:^oesia. 


C  A  PI  T  U  L  o     I. 

PROEMIO. 

SVEtÉN  los  escritores  encarecer  al  principio 
de  sus  obrgs  lo  importante  y  noble  de  su 
asunto.  ^1  niio  tiene  en  su  abono  tantos  enca- 
^recinúcntos  de  otros  autores  ^  y  twtas  prueba, 
.  ^ue  Qjp  necesita  de  la$  que  yo  aqui  pudiera 
amontonar  con  prolixa  indagación.  Son  muy 
.  notorias  las  prerrogativas  de  la  Ppesía  (cuyos 
principios  y  reglan. desentrañarte  en  esta  obra, 
y  explicaré  por  elcti^fi^ó)  yá  sea  por  el  fin ,  qijte 
es  el  mismo  que  el  de  la  filosofía  moral .;  yá 
por  los  medios  y.eú  los  quales  hace  gran  veo- 
taja  á:todas  las  dei!n^s  artes  y  ciencias'  y  y  aun 
.  á  la  misma  filosofía ;. pues  como  dixo  Horacio^ 
, ensefb  las  mismasmaxímas  que  ella , pero  cq^ 
,  un  9^0  mu^ho  nK^jor  y  mas  tííca?  ;  , 


...Quid  stt  pUlcrum ,  ^md  turps. ,  quid  utiU  ^ 

quid  non  , 
PUniés  ac  meliüs  Chrysipfo  irCrantoré  dicit. 
TOM.  j.  A  Mas 


i  t  A  P  o  E  T  I  C  A. 

Mas  quando  no  hubíerí  btra  fazoá ,  bas- 
taria  para  asegurar  su  crédito  y  alabanza  , 
aquella  generd  aceptación  que  ha  tenido  la 
Poesía  en  todos  tiempos ,  y  entre  todas  las 
naciones :  pues  aun  las  mas  bárbaiias  no  sé 
han  negado  al  dulce  embeleso  de  los  ver- 
sos. £n  Europa  los  antiguos  Alemanes ,  según 
refiere  Tácito ,  celebraban  en  verso  sv»  mili- 
tares hazañas.  Los  moradores  de  la  polar  Is- 
landa  son  por  extremo  dados  á  la  Poesía  ,  es- 
pecialmente satírica, y  tienen  su  mitología 
aparte ,  que  llaman  Edda.  En  Asia ,  los  inge- 
nios de  la  China  y  del  Japón  son  muy  dies- 
tros, como  en  otras  artes ,  también  en  esta.Xos 
Persas  han  tenido  excelentes  Poetas ,  entre 
los  quales  son  célebres  el  Suceno  ,  Assedi , 
Ferdousi  ,  y  Assaberi  Razi,  Los  Turcos, 
aunque  de  genio  grave  y  seVero ,  tienen  tamr 
bicn  su  numen  poético.  En' la  PerfeSa  Poe- 
sía Italiana  del  célebre  Ludovico  Antonio 
Muratorí  se  lee  una  canción  muy  tierna  y 
afe¿tuosa ,  traducida  de  la  lengua  Turca  por 
Bernardino  Tomitano.  En  África ,  según  la  mo- 
derna historia  de  Argel ,  los. Berberiscos  son 
muy  aficionados  á  la  Poesía ,  y  inuy  liberales 
con  los  Poetas:  Los  incultos  pueblos  déla  Amé- 
rica tenían  también  sus  areitos  ,  ó  cantares , 
con  que  lisongeaban  el  valor  de  sus  caciquees , 
y  conservaban  como  una  historia  de  su  nación. 
Y  pasando  á  las  cultas ,  entre  los  Hebreos  {es- 
tuvo en  uso  la  Poesía  ,  como  lo  atestiguan 
muchos  autores ,  y  entre  otros  San  Gerónimo 

en 


eá.  la  prefación  al  libro  de  Job  :  donde  nos 
aseguia ,  que  las/Lamdntaciofaei  de  Jeremías; 
los  Salmos )  y  casi  todos  los  Cánticos  de  la  £s^ 
critura  y  y  una  parte  del  libro  de  Job  ^  estaban 
en  verso.  Xos  antiguos  Egipcios  3e  cree  con 
bastante  fundamento  que  fueron  inventores 
de  las  fábulas  poéticas.  ¿Pues  qué  direinos  de 
los  Griegos ,  entre  los  quales  floreció  ^  como 
es  notorio  ^  con  tantas  ventajas  la  Poesía  ?  De 
los  Griegos  la  heredaron  ios  Romanos  con 
las  otra^  artes  y  ciencias :  y  después  que  estas 
en  la  universal  inundación  de  íós  Godos  hi* 
cieron  naufragio , una  de  las  primeras  are* 
nacer  fue  laPoesk  en  los  brazos  de  Próeñ* 
zales  y  Sicilianos » que  se  éxercitaron  én  ella 
con  mucho  aplauso  ;  hasta  que  desterrada  del 
todo  4a  barbarie  de  Europa ,  y  restituidas  á 
su  primer  lustre  las  buenas  letras  >  florecieron 
muchos^  y  muy  excelentes  Poetas  en  Italia , 
España )  Francia  y  otras  partes  ^  que  sino  cx^ 
cedieron  en  grandeza  y  naturalidad  á  los  an-^ 
tiguos  V  por  lo  menos  en  arte  \  erudition  é  in^ 
genio  les  igualaron. 

:  Y  como  quiera  que  en  la  práéHca ,  esto  es, 
enla  execucion  y  en  el  uso  de  los  preceptos  poér 
ticosj  nos  lleven  los  antiguos  gran  ventaja»  pues 
particularmente,  en  el  Poema  Épico  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  con  razoñ  se  haya  podido 
atrever  á  contrastar  a  Homero  la  primacia;  sin 
embargo ,  yo  creo  que  en  lo  que  mira  a  la  teó- 
rica ,  esto  es ,  >en  la  investigación  » enseñanza  y 
explicación  de.  los  mismos  preceptos  »no  ceden 

A  a  los 


<x>iLcko  que  quisiera  ser  el  hístoñiclor,  y  ms& 
siéndolo  yo ,  es  preciso  tenga  mudio  que 
hablar.  En  fin ,  el  juicio  que  á  conseqüen-^ 
da  de  todo  lo  e:q>resado  deba  formarse 
43el  mérito  rerdadero  de  Don  Ignacio  de 
Luzan^se  dexa  á  los  lectores ^  discretos > 
sabios  y  y  desapasionados.  Yo  be  cumpUdD 
^r  mi  parte  del  mejor  modo  que  me  ha 
iído  posible  con  el  obsequio  que  debo  & 
su  memoria ,  y  con  el  deseo  de  algunps 
wiigos,  en  cuyo  concepto  merece  aun  ma^ 
yores  elogios, 


PRO- 


(lv) 

PROLOGO 
DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN. 


Um 


.bia  resuelto ,  lector  mió  ^  no  can- 
sarme ni  cansarte  con  la  pesadez  d& 
un  prologo  ,  y  á  este  fin  hice  que  el 
primer  capítulo  de  mi  obra  sirviese  de 
proemio  y  prefación  á  toda  ella  ;  pe- 
ro habiendo  entreoído  ,  aun  antes  de 
acabar  la  impresión ,  no  sé  que  voces, 
que  y  ó  me  imputan  lo  que  no  digo  ,  d 
me  trastruecan  mis  proposiciones  de 
modo  que  las  desconozco  yo  mismo ,  he 
querido  que  estes  prevenido ,  por  lo 
que  sin  duda  oirás  decir  á  otros ,  y  por 
lo  que  te  dirán  talvez  á  tí  mismo  tus 
propias  preocupaciones, 

Y  primeramente  te  advierto ,  que 
no  jdesestimes  como  novedades  las  re- 
glas y  opiniones  que  en  este  tratado 
propongo  ;  porque  ,  aunque  quizás  te 
la  parecerán ,  por  lo  que  tienen  de  di* 
versas  y  contrarias  á  lo  que  el  vulgo 
comunmente  ha  juzgado  y  practica- 
do 


do  hasta  ahora ,  te  aseguro  que  ti^da 
tienen  menos  que  eso  :  piie^ha  dos  mil 
años  que  estas  mismas  reglas  (á  lo  me- 
nos en  todo  lo  substancial  y  fuhfcfe- 
snental)  yá  estaban  escritas  por  Aris- 
tóteles ,  y  luego  sucesivamente  epilo- 
gadas por  Horacio  ,'  comentadas  por 
muchos  sabios  y  eruditos  varones  ^  áU 
yulgadas  entre  todas  las  naciones  cul-* 
tas ,  y  generalmente  aprobadas  y  se- 
guidas«  Mira  sí  tendrás  razón  para  de« 
cir  que  son  opiniones  nuevas  }as  que 
peynan  tantas  canas.  Añade  ahpra ,  que 
en  la  práctica, y  en  la  realidad  aun 
les  puedo  dar  mas  antigüedad, siendo* 
me  muy  fácil  probar,  que  todo  lo  que 
^e  funda  en  razón  es  tan  antiguo  co-< 
mo  la  razón  misma ;  y  siendo  ésta  hi- 
ja del  discurso  humano  ,  vendrá  á  ser 
con  poca  distancia  su  coetánea.  Fuera 
desto  ^qüé  importa  que  una  opinión 
«ea  nueva ,  como  sea  verdadera?  ^  Apro»- 
bañamos  por  ventura  la  terquedad 
de  aquellos  que  hubiesen  continua- 
do hasta  ahora  el  bruto  manjar  de 
silvestres  bellotas ,  despreciando  el  no- 
ble alimento  del  j>an,  por  parecerles 
o  no- 


novelíád  el  usó  de  él?  Bueno  fuera  <jue 
desecháramos  el  oro  de  Indias  porque 
viene  de  un  nuevo  mundo ,  y  que  por 
la  misma  *  antipatía  á  las  novedades  ^ 
hubiese  aun  quien  cerrase  los  ojos  po^ 
no  ver  la  circulación  de  la  sarigre ,  o 
las  tubas  falhfianas ,  o  los  vasos  ¡acy 
(eos  y  ú  otros  descubrimientos  Aitilísi- 
mos  para  la  física ,  y  para  las  mate-^ 
maticas  :  en  medio  de  que  no  corr^ 
bien  la  comparación ,  siendo  tan  di-j 
verso  el  caso ,  quaqto  va  de  lo  moder^ 
no  de  pocos  lustros  ^  á  lo  antiquísima 
de  muchos  siglos.  i 

Ya  sé  que  estas  cosas  donde  la 
crítica  tiene  alguna  parte  se  suelen  bau-j 
tizar  por  algunos  con  el  nombre  de 
bachiUerias^y  mas  saliendo  tan  expues^^ 
tas  a  semejante  desprecio  por  la  des^r 
autoridad  de  quien  las  dice.  Pero  sé 
también  que  esto  sucede  por  aquella 
razón  que  expreso  Horacio^  que  aunque 
es  muy  vulgar ,  sin  embargo  es  muy 
del  caso:  ? 

> 
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Vetquia  nilnSum^  nisi  quodplacuüsibi^  ducunf;  ( 
Vel  quia  turpe  ptUam  parere  minorikus  ,6*  qum 
Imberbes  didicere  i  senes  perdenda  fateri. 

Advierte ,  pues ,  lector  mío ,  que  to- 
do lo  que  yo  digo  en  esta  obra  acerca 
de  la  Poesía  y  de  sus  reglas ,  lo  fon* 
do  en  razones  evidentes  ,  y  en  la  au- 
toridad venerable  de  los  hombres  mas 
cabios  y  afamados  en  esta  materia.  Con 
que  el  que  graduare  mis  proposiciones, 
de  bachillerias ,  habrá  de  dar  ese  mis- 
ino grado  alo  que  enseñan  un  Aristó- 
teles ,  un  Horacio,  un  Quintiliano,  y 
otros  muchos  célebres  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  con  cuyas  doéitrinaí 
compruebo  mis  opiniones.  Llámenlas, 
pues,  como  quisieren:  que  yo  tendré 
á  mucha  gloria  ese  baldón,  que  me  ele* 
va ,  sin  merecerlo  yo ,  a  la  dignidad  de 
ser  en  cierto  modo  compañero  de  tan  • 
grandes  varones,  con  quienes  quiero  mas 
errar ,  que  acertar  con  otros. 

Si  alguna  expresión  ó  censura ,  es- 
pecialmente sobre  las  comedias  de  Cal- 
derón y  Solís,  te  pareciere  demasia- 
damente rígida  ;  yo  querría  te  hicieses 
cargo  de  que ,  d  no  hago  mas  que  re- 

fe- 
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£sTir  lo  que  otros  han  dicho ;  d  que 
tal  vez  me  sucedía  á  la  sazón  ló  que 
ú  Horacio  quando  veía  dormitar  á 
Homero  j  ó  finalmente ,.  que  pasa  eü 
nuestro  casó  lo  mismo  que  en  un  mo-* 
tin  popular ,  en  cuyo  apaciguamiento 
la  justicia  suele  prender  y  castigar  á 
los  primeros  que  encuentra  ,  aunque 
quizá  no  sean  los  mas  culpados.  Es 
cierto  que  no  lo  son  Calderón  ni  So- 
lis  :  y  asi  el  desprecio  con  que  algunos 
hablan  de  nuestras  comedias, se  debe- 
rá con  mas  razón  aplicar  á  otros  auto- 
res de  inferior  nota ,  y  de  clase  muy 
distinta.  Esta  ingenua  declaración  me  ha 
parecido  muy  debida  al  mérito  de  es- 
tos dos  célebres  Poetas, de  cuyo  inge- 
nio y  aciertos  hago  yo  singular  esti- 
mación ,  como  se  verá  en  varios  luga-< 
res  de  este  libro^ 

A  todo  esto  añado  solamente ,  que 
antes  de  hacer  juicio  de  mi  obra  ,1a  leas 
toda  hasta  el  fin ,  con  animo  desapa* 
sionado ,  y  dispuesto  á  abrazar  la  ver- 
dad donde  quiera  que  la  encuentres. 
Baste  esto  en  orden  al  asunto  y  fun- 
damentos de  este  libro  :  ahora  ^  quan- 
,  lo 


^, 


ió^míyte  ruego , cortés  léc'fór ,' qué  di 
^íníulcs  los  muchos  yerros  y  faltas ,  pro- 
j)rios  fhitoá  de  tni  cosecha,  que  no  ha 
sabido  evitar  mí  corto  ingenio,  ni  ha 
podido  enmendar  todo  tai  cuidado*  - 


í 
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LIBRO  PRIMiERO. 
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DEL  r:OJlIGEN, 

P  RO  G  R É  S  Ó  S    Y  E  S  É  N  C  r  A, 
miÁJ^OESlA. 

C  AP  1  T  U  L  O     I. 

PROEMIO. 

SüEtEN  los  escritores  tncarecer  al  principio 
de  jsus  obrgs  lo  importante  y  noble  de  su 
asunto.  £1  mió  tiene  en  su  abono  tantos  enea- 
,recimientos  de  piros  autores ,  y  tmtas  prueba, 
.  que  no  hecesita  de  lai  que  yo  aqui  pudiera 
amontonar  con  prolixa  indagación.  Son  muy 
>  notorias  las  prerrogativas  de  la  Ppesía  (cuyqs 
principios  y  regla$.desentranar|é  en  esta  obra, 
y  explicaré  por  exti?|i5ó)  yá  sea  por  el  fin ,  que 
es  el  mismo  que  el  de  la  filosolia  moral  i  yá 
por  los  medioH  ,.eil  los  quales  hace  gzian  veo- 
taja  á:todas  las  deíh^s  artes  y  ciencias- ,  y  aun 
.  á  la  misma  fibsofia :  pues  como  dixo  Horacio, 
,  enseña  las  mismas  máximas  que  ella ,  pero  co^ 
,un  93K>do  mu^ho  mejor  y  mas  elcaz  : 

...Quid  sit  pulcrum  y  ^mdturpe.y  quid  i^ilc , 

quid  non  ,  . 
Pleniús  ac  melith  Chrysipfo  irCrantar^  dicit. 
TOM.  I.  A  Mas 


i  lAPOSTICA. 

Mas  quando  no  liutíerC  btra  fazoá ,  bas- 
tarla para  asegurar  su  crédito  y  alabanza  ^ 
aquella  general  aceptación  que  ha  tenido  la 
Poesía  en  todos  tiempos ,  y  entre  todas  las 
naciones :  pues  aun  las  mas  barbareas  no  sé 
han  negado  al  dulce  embeleso  de  los  ver- 
sos. £n  Europa  los  antiguaos  Alemanes ,  según 
refiere  Tácito ,  celebraban  en  verso  sxts  mili- 
tares hazañas.  Los  moradores  de  la  polar  Is- 
landa  son  por  extremo  tlados  á  la  Poesía  ,  es- 
pecialmente satírica, y  tienen  su  mitología 
aparte ,  que  llaman  Edda.  En  Asia ,  los  inge- 
nios de  la  China  y  del  Japón  son  muy  dies* 
tros,  como  en  otras  artes,  también  en  esta.Xos 
Persas  han  tenido  excelentes  Poetas ,  entre 
los  quales  son  célebres  el  Suceno  ,  Assedi  ^ 
Ferdousi  ,  y  Assaberi  Razi,  Los  Turcos  , 
aunque  de  genio  grave  y  setero ,  tienen  tam- 
bién su  numen  poético.  En' la  PerfeSa  Poe-- 
sía  Italiana  del  célebre  Ludovico  Antonio 
Muratori  se  lee  una  canción  muy  tierna  y 
afeíluosa  /traducida  de  la  lengua  Turca  por 
Bernardino  Tomitano.  En  África ,  segim  la  mo- 
derna historia  de  Argel ,  los.  Berberiscos  son 
muy  aficionados  á  la  Poesía ,  y  inuy  liberales 
con  los  Poetas:  Los  incultos  pueblos  déla  Amé- 
rica tenian  también  sus  areitos  ,  ó  cantares , 
con  que  lisongeaban  el  valor  de  sus  caciquees  / 
y  conservaban  como  una  historia  de  su  nación. 
Y  pasando  á  las  cultas ,  entre  los  Hebreos  (es- 
tuvo en  uso  la  Poesía  ,  como  lo  atestiguan 
muchos  autores ,  y  entre  otros  San  Gerónimo 

en 
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IUHOrBltlMCIlQ. :  } 

ca.  la  prefación  al  libro  de  Job  :  donde  nos 
asegoía^  que  lais/Lamentaciohes  de  Jeremías; 
los  Salmos  9  y  casi  todos  los  Cánticos  de  la  £s^ 
critura  >  y  una  parte  del  libro  de  Job » estaban 
en  verso.  Los  antiguos  Egipcios  Recree  con 
bastante  fundamento  que  fueron  inventores 
de  las  fíbulas  poéticas.  ¿Pues  qué  direinos  de 
los  Grkgos ,  entre  los  quales  floreció  ^  como 
es  notorio  ^  con  tantas  ventajas  la  Poesía  ?  De 
los  Griegos  la  heredaron  ios  Romanos  con 
las  otras  artes  y  ciencias :  y  después  que  estas 
en  la  universal  inundación  de  lós  Godos  hi-' 
cieron  naufragio ,  una  de  las  primeras  áre^ 
nacer  fue  laPoesk  en  los  brazos  de  Pfóeñ- 
zales  y  Sicilianos  » que  se  éxercitarón  tn  ella 
con  mucho  aplauso  ;  hasta  que  desterrada  del 
todo  isL  barbarie  de  Europa ,  y  restituidas  á 
su  primer  lustre  las  buenas  letras  >  florecieron 
muchos^  y  muy  excelentes  Poetas  en  Italia, 
España  9  Francia  y  otras  partes ,  que  sino  cx^ 
cedieron  en  grandeza  y  naturalidad  á  los  ani^ 
tiguos  y  por  lo  menos  en  arte  \  erudition  é  ín« 
genio  les  igualaron* 

Y  como  quiera  que  en  la  prá¿Hca ,  esto  es, 
cn-la  ejecución  y  en  el  uso  de  los  preceptos  poér 
ticos  I  nos  lleven  los  antiguos  gran  ventaja»  pues 
particularmente  en  elPoema  Épico  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  con  razoñ  se  haya  podi(io 
atrever  á  contrastar  á  Homero  la  primacía;  sin 
embargo ,  yo  creo  que  en  lo  que  mira  a  la  teó* 
rica ,  esto  es ,  en  la  investigación  » enseñanza  y 
explicación  de.  los  mismos  preceptos » no  ceden 

A  a  los 
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este  siglo  el  P.  M.  Pérez  de  los  Agoniza^ftes^ 
escribía  con  elegancia  y  gusto  ^  y  es  lástima 
que  sus  versos  no  se  hayan  dado  á  la  estam-r 
pa.  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  ha  logrado 
aplauso  entre  muchos  :  y  después  hemos  vis- 
to impresas  las  vidas  de  San  Bfnite  de  Pa- 
lermo  y  San  Dámaso  en  SeguHfilas  por  Do» 
Joseph  Benegasí  y  Luxan  ;  como  el  siglo  pa-* 
sado  se  vieron  la  Ptda  de  San  Isidro  por  Lo- 
pe de  Vega  ,  la  Conquista  de  Sevilla  por  el 
Conde  de  la  £oca ,  la  Vida  4^  Santa  Clara 
por  SorMargarita^Sallent,y /a  if  /if  Virgen 
por  Don  Antonio  áq  Mendoza  en  Quarteto» 
y  Romances ,  y  \z  Pasión  del  Hombre  Dios 
en  Décimas  por  el  Maestro  Davilá;  argu^ 
mentó  que  con  metro  mas^propio^  como  lo  son 
'  los  Tercetos  endecasílabos  ^  y  por  consiguiente 
con  mas  dignidad,  trató  Don  Juan  Cokmai. 
A  la  verdad ,  aunque  estos^Poeina^  en  versos 
cort33s  deban  mucho  al  injenS)  y  agudeza 
der  sus  autores  ^  nunca  pued^'  competir  coii 
la  propiedad  y  'grandeza  de i:los  eñdecasíla* 
bos ,  por  eso  mas^propios  para  tales  asuntóse 
Quizá  conociéndolo  asi  algimos^  Poetas  de  fi* 
nes  del  siglo  pasado ,  y  queríe;ndo  dar  á  sus 
versos  mayor  rimbombancia ,  facilitaron  el  usó 
de  los  endecasílabos  inveiftando  los  Roman- 
ces que  llaman  heróycos ;  .que  foe  mezclar  á 
la  versificación  Italiana  la  asonancia  de  la  Es- 
pañola: con  lo  qual  hicieron  un' beneficio  i 
nuestra  Poi^ía;  pu^  no  hay  d^a  que  de  lo» 
Rom^ces  hproycos  se  puede  ¿aoer  bello  uso 
i   i  en 


en   composiciones  que  no  sean  muy  largas. 
Xa  to'cera  clase  de  nuestra  versificación 
y  Poesíiá  es  la  que  ,  como  ya  disíe ,  llamamos 
moderna  y  que  nueistros  Poetas  imitaron  de  los 
Italianos  á^  principios  del  Reynado  de  Car- 
los V.  Desde  ^que  el  Imperio  Romano  en»- 
pezó  á  desjplomarse  fuercm  tiendo  támbiefa 
envueltas  en  sus  ruinas  las  cieodias  y  las  arted, 
que  en  su  grandeza  y  fortuna  se  afirmábante; 
pero  se  conoció  mas  esta  decadencia  después 
que  inundai:on  á  Italia  ,  Francia  y  España  la$ 
naciones  septentrionales ,  gente  marcial ,  fero2 
y  agena  de  toda  literatura:"  Viose  entonces 
reyñar  ^1  todas  partes  la  i^orancía^  y  que^ 
daron  sepultadas  en  su  profundo  olvido  las 
ci^icias  y  las  artes  y  y  entre*  ellk  también  lá 
Poesía ;  ha£fta  que  Federico  Siicvo  Rey  de  Sí* 
cilia ,  y  Roberto  de  Anjou  Oc»|de  de  Pr¿ven^ 
ffa  Rey  dt  Ñapóles ,  dieron  en  favorecer  1^ 
letras  y  los  ingenios  de  su  tiempo.  Entonces 
los  Provenzales  y  los  Sicilianos ,  estos  con  sui 
C;mciones ,  y  aquellos  con  sus  Trovas ,  empe^ 
saron  í  dar  nueva  vida  y  ser  ¿la  ya  múertt 
y  olvidada  Pbesía.  Se  disputa  mucho  entre  It^ 
Italianos  á  quien  se  debió  primero  la  gkñfla 
ót  Iz  restauración  de  la  Poesía ,  si  á  los  Pro^ 
vénzales^  ó  á  los  Sicilianos  -,  pdro  asi  quanto 
á  esto ,  como  quanto  a  los  progresos  de  la-Poe^- 
sía  vulgar  ¿n  Italia ,  pues  no  scmi  de  mi  ^ünj- 
to  ^  me  remito  á  los  libros  que  tratan  de  ello^ 
y  particularmente  á  la  Historia  de  la  Vut» 
¿ar  Poesía- A^\  Crescimbeni^  y  al  P.  Qua^ 

drio. 
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¡drio  ;  que  algunos  años  d^spy^es  de  1^  primera 
edición  de  esta  Poética  dió.á.Iuz  en  seis  tomos 
la  Historia  general  de  tod^  ¡a  Paesuí. 

Aunque  fspana  fue  uno  de  los  países  don- 
.de  pFimero/  tf ñafió  >  tardó  mas  tiempo  que 
W  It^a  eftiprecei^iy  formarse  ¿  pues  en  lo  ge^ 
fUeriil:  yo  no  doy  ^el  nombre  de  verdaderas  Poo- 
sí^ih^  versificaciones,  rítmicas  delprioiero 
;y<iaun  del  segundo  periodo ,  obras  casi  todas 
de 4a  spla  riaCuraleza ,  sin  arte  ^siu  ornato  ,-  y 
isifi:  icei^carsc  á  las.  principales  especies  de  la 
-^o^ífL  Épica  y.DraAiática  >  Lírica »  que  pro* 
.b^biemente  no  conocían  los  Poetas  de  aques;" 
UojS;  tiempos ,  ni  aun  por  sus^  nombres.  Y  es 
eitrór  notable,  el  de  algunos  autores  nuestros  ^ 
.^ntre\los  quales  me  fae  admír^Oí  mucho  ha^ 
llar  al  sabio  y  do^lo  Saavédca*  en  su  Repúhlp- 
£A,  literaria  y  <i\jbt)cfeYCfon  y  asentaron  por  se^^ 
^ro,  que  Auísias  March ,  Poet^  Valenciano 
^ue  escribió  ealengua  Lemo^ina ,  floreció  an^ 
jtjes  del  Petrarca ,  y  que  este  célebre  Italiano 
s^:aprpvechó  de^  muchos  conceptos  suyos  i 
f^ues.  consta  con  evidencia , ^ue  Ansias  fué 
in!u$:ho  después  del  Petrarca ,  y  por  consi- 
guiente no  pudo  prestarle  sus  conceptos  i  ano- 
tes bien  los  tomó  de  él ,  como  lo  demuestran 
el  Tasoni  y  d  Muratori  en  los  Comentarios 
^ue  escribieron  sobre  las  Rimas  del  xmsmo  Pe^ 
t*arca,  Otros,  y  principalmente  Ximeno  en 
)4  biblioteca  Valentina,  dicen  que  no  fue  Am 
.  siaside  quien  tomó  Conceptos  el  Petrarca ,  s¡^ 
no  de  otro  Poeta  muy  anterior ,  también  Va* 
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leaciano  ,  ll^madQ  Aípsea  Jordí ,  cuyas  obras: 
no  he  visto. 

Ya  dixc  con  la  autoridad  de  Castillejo  , 
que  los  primeros  que  introduxerpn  los  ende- 
casílabos ,  y  demás  metros  Italianos  en  £spá- 
5a.,  fueron  Boscan ,  Garcilaso ,  Doi^  Luis  de 
Haro  ,  y  Poi^  Diego  de  Mendoza ,  á  los  qua- 
les   siguieron  é  imitaron  otros ,  como  después 
se  dirá.  Entre  estos  quatro ,  parece  que  Bos- 
can fuei  el  primero  que  con  mas  extensión 
pra<SUcó  la  nueva  Poesía  >  movido  de 'tipa  con- 
versación que  tubo  en  Granada. con jSmdres 
Navagero ,  Embaxador  de  la  ^^pi^t^Iica  de 
Venecia  á  Garlos  V,  vajcon  muy  .erudito  en 
aquel  tíempQ,y  die  quiep:.s«  refiere ,. que  jun- 
tando todos  los  libros  4^  '  Marcial  .que  podia , 
hacía  de  ellos  cada  .año.  uji  saf:ri^ap  4r  iUs  Mu- 
sas ,  quemándolos  -eu^^4)bsequi<]f;  dando  así 
a  cnt^der.quaAtq  ¿^orreciajos'equiyocos  y 
agudezas  seme^tes  ailaf^^de.  aquel  Poeta  "La- 
tino ,  y  q^^to  pia^:  p):^ppnderaba  cii  su  con- 
cepto 1^  .pereza  y  B^ur^  elegancia  dp  otros 
Poetas.  Boscan  imitó  en  sus  obras  la  llaneza 
de  e^iljQí^y,  las  sen;tef^a&  de  Ai^sias  Match  y 
xfcl  Petrarca ,  cuyas  joyas ,  como  dice  Herrera, 
se  atrevió  á  tr^  ?n^  .^  no  bien  compi^stp 
vestido  :  y  aunque  se  descuidó  ^go  en  el  or- 
nato  jde  la  locución ,  y  en  la  armonía  del¡  ver- 
so $  m^i^ce  disculpa ,  ísi  por  hab^r  sídpiel, pri- 
mero en  este  gen^^  ,de.. versos  i  como  pofiser 
tí&trangero  de  la  ljengi)a-en.qup  esc^i^iQ  ,,y;  ^^o 
tener  en  aquella  sa?:Qi>  4^  larl]ia^lac^mi{nde 
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España  y  ni  en  la  Poesía ,  á  qtiien  escoger  ,  y 

seguir  por  guia  segura. 

Es  verdad  que ,  según  el  mismo  Harrera^ 
ya  el  Marqués  de  Santillana  había  escrita  al- 
gunos Sonetos ,  uno  de  los  quales  traheré  ^qúi 
para  muestra  del  estilo  y  genio  de  su  autor  , 
que  ya  empezó  á  gustar  tlemasiado  de  las  antí- 
tesis. 

Lejos  de  vos ,  é  cerca  de  cuidado , 
Pobre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo ,  é  abastado 
De  mortal  pena ,  congoja  é  gravcza: 
Desnudo  de  esperanza ,  é  abrigado 
De  inunensa  cuita  y  é  visto  d*  aspereza. 
La  mi  vida  me  huye  mal;mi  grado  / 
La  smerte  me  persigue  sin  pereza; 
ííis(m  bastantes  á  satisfacer 

La  sed  ardientede  mi  gran  deseo  -  * 
Tajo  al  presente ,  ni  á  me  socorrer 
La  enferma  Guadiana ,  tíi  lo  creo  i 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder    *  ' 
De  me  sanar ,  é  soló  aquel  deseo. 
■'■'(■ 
Entre  los  quatro  iriéncicmados  sobresalid 
OarcÜaso  de  la  Vega ,  y  mereció  ser  llamado 
el  príncipe  de  la  Lírica  Española.  Asi  su  ar- 
rebatada muerte  no  hubiera  cortado  á  lo  me- 
jor las  justas  esperanzas  que  de  tan  elevadd  y 
feliz  ingenia  se  habiáti  concebido!  hoy  ten- 
driá  España  su  Poeta  Vy  ¿1  solo  compensaría 
abundantemente  las  ádtas  de  otros  muchos. 
Formó  este  gran  Poeta  su  estilo  con  la  le<au- 
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ra  ,  el  estudio  y  y  la  imitación  de  los  mejores 
Poetas  Latinos  é  Italianos  y  y  especialmente 
del  Petrarca  en  los  Sonetos  y  Canciones ,  y 
del  Sannazaro  en  las  Églogas :  y  por  esta  cir* 
cunstancia  dixo  tal  vez  el  dofto  Francisco  Pa* 
chcco  Canónigo  de  Sevilla  en  aquella  elegan- 
tísima Oda  Latina :  Natalis  almo  lumine  €af^ 
didus  y  digna  del  siglo  de  Augusto  y  que  an* 
da  impresa  en  la  edición  de  Garcilaso  con  las 
notas  de  Herrera »  que  este  Poeta  fué  quien 
enseñó  á  los  Españoles  á  componer  con  arte 
en  los  metros  Italianos. 

lam  crescc  nostri  delitia  ch$riy 
O  dulcís  Infansl  dulce  decus  tUéC 
Hisfania ,  quam  mox  Etruscos 
Arte  sequi  números  docebis. 

Después  de  Boscan  y  Garcilaso  florecie- 
ron en  España  excelentes  Poetas :  Gutierre 
Cetina ,  Fernando  de  Herrera  ,  Gerónimo 
Lomas  de  Cantoral ,  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León ,  Luis  Barahona  de  Soto  ,  Juan  de  Ha- 
lara ,  Felipe  Mey  ,  Vicente  Espinel ,  Don 
Alonso  de  ErcUla ,  Francisco  de  Figiicroa  , 
Pedro  de  Padilla ,  Lope  de  Vega ,  Miguel  de 
Cervantes ,  Lupercio  y  Bartholomé  Leonar- 
do de  A|rgensola ,  Don  Juan  de  Jauregui, 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas ,  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  Christoval  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  Don  Luis  de  Qongora ,  Don  Pedro 
Soto  de  Róxas ,  Don  Luis  de  UUpa  ,  y  otros 

mu- 
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muc^  ,  que  seria  largo  nombrar ;  entife  los 
quales  se  maneran  Señores  de  distinguida  no- 
bleza, que  á  los  timbres  de  sus  casas  ilustres  no 
se  desdeñaron  de  añadir  los  poéticos  laureles  : 
cómo  el  Príncipe  de  Esquiladle ,  el  Almirante, 
el  Conde  de  la  Roca ,  el  Condis  de  Villamcdia- 
na ,  el  Conde  de  Rebolledo  ,  y  en  Aragón  el 
Marqués,  de  Sanfelices  ,  y  Don  Baltasar  Ló- 
pez de  Gurrea  Conde  del  Villar  ;  debién- 
dose perdonar  a  mi  natural  amor  y  respeto 
la  memoria  que  aqui  hago  de  este  bisabue- 
lo mió. 

Conservóse  el  estilo  de  nuestros  Poetas 
por  lo  comün  muy  puro  ,  y  con  hermosura  y 
elegancia  natural ,  hasta  el  Reynado  de  Feli- 
pe III.  :  en  cuyo  tiempo  ,  no  sé  porque  fatal 
desgracia  empezó  la  Poesía  Española  á  perder 
y  decaer  :  y  aquel  sano  vigor ,  y  aqupUa  gran- 
deza suya ,  degeneró  en  uoa  hinchazón  enfer- 
miza ,  y  un  artificio  afeftado.  Se  pudiera  sos- 
pechar que  esta  peste  volvió  á  renacer  con  la 
leéiura  de  los  Poetas  de  tiempo  de  Don  Juan 
el  II.  que  adolecian  infinitamente  de  ella ;  pe- 
ro tengo  por  seguro  que  no  fue  asi ,  sabiéndo- 
se que  ya  entonces  ni  se  leian  ,  ni  se  estima- 
ban :  y  yo  creo  que  la  infección  nos  vino  de 
Italia  ,  asi  como  xm  siglo  antes  nos  habia  veni- 
do la  cultura  ;  y  que  nos  la  traxo  y  comunicó 
el  Conde  Virgilio  Malvezzi  en  su  afeftadísi- 
ma  é  insufrible  prosa  Castellana ,  que  .d^sde 
luego  tubo  aplauso  é  imitadores ,  siendo  los 
primeros  los  Poetas. 

Fai. 
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Faltaría  en  esta  ocasión  á  la  verdad  que 
profeso  y  y  con  que  debo  hablar  al  publico 
guando  se  trata  de  su  enseñanza  y  desengaño, 
si  callase  que  Don  Luis  de  Gongora  (sea  di* 
xího  sin  ofensa  de  sus  apasionados}  fue  uno  de 
los  que  mas  contribuyeron  á  la  propagación  y 
crédito  del  mal  estilo.  Este  Poeta ,  que  fué 
dotado  de  agrande  ingenio  ,  de  fantasía  muy 
viva  y  y  de  humen  poético ,  pretendió  señalarse* 
por  este  camino  raro  y  extraordinario  ,  usando 
sin  medida  un  estilo  sumamente  pomposo  y 
hueco  y  lleno  de  metáforas  extravagantes ,  de 
equívocos ,  de  antítesis  ,  de  retruécanos ,  y  de 
unas  transposiciones  del  todo  nuevas  y  extra- 
ñas en  nuestro  idioma ;  aunque  en  las  Letri- 
llas ,  Romances ,  y  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas en  versos  cortos ,  apartándose  de  aquella 
sublimidad  afe¿baáa  ^  y  acercándose  mas  á  la 
naturalidad, escribió  mejor  con  particular  gra- 
cia y  viveza.  El  vulgo  ,  que  de  ordinario  cree 
excelente-^  sublime  todo  lo  que  no  entiende, 
se  acostumbró  á  la  novedad  ,  y  aplaudió  sin 
discernimiento  lo  irregular  y  extravagante  de 
aquel  estilo ,  y  se  dio  á  imitarle. 

No  faltaron  sabios  Españoles  que  se  opu- 
sieron á  osta  novedad ,  impugnando  el  estilo 
que  llamaban  culto ,  procurando  hacerle  ridí- 
culo y  despreciable.  Entre  estos  fueron  los  mas 
señalados  Don  Francisco  de  Quevedo ,  Mi- 
guel de  Cervantes ,  y  aun  el  mismo  Lope  de  - 
Vega  ,  y  otroís  que  distinguían  lo  bueno ,  y 
preferían  la  naturalidaa  á  la  afe¿tacion ;  pero 

yen- 
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de  la  nueva.  Bartholpmé  de  Torres  Naharro , 
natural  del  lugar  d^;li^TQrre  cerca  de  Bada- 
joz f  maHitubo  con  te$pti  ^1  antiguo  metro ,  sm 
embargo  de  habei?  jresídído  muy  de.  f^spacip 
en  Roma ,  donde  eh  tiempQ  de  León  X.  com* 
puso  »é  hizo  representan  l^.  Comedias-  de  su 
Propiíladja  i  como  taniiÍHen  ei^  Ñapóles ,  prote- 
gido de  .hr.  cíélehí»  *PcMaf.!Víi¿loria  .Colona;, 
Marquesa  de P0séaiiav,Fiori?cid. después  con 
mucha  ^t^i^ymtj^^iíÁ ,  y  <;oíi,4e}icadc- 
za  y  gu^to  4ttaí3:eQnttco^,;C^i»giYa4  d?  Cas- 
itíllejct  y  Sc«ret^rÍQ  :4^L  Eft^pílfador  F^rdinan- 
do  ,  ^iíe  ájui-ver;  se  ptifeie^^Qi»'  razpR. llagar 
él  Pria6ipe;de„  lo$  Póetafe(<feiesta.^lgsg'j  biep 
que  no  4eKa  deJ|^«fffeeP4sJ¡^Wgk>I!i;?^Mi;ol|- 
tcl|lpQráfieo  Greg<ií-i[^^a\íestr«v  rjlgisb^^^es 
aprecíabb  .por  1»  n^tiiriiídad  y  graaj^;P^drp  . 
HurtOído/ cuyas  :Po^(^' dio  á  hiz  en  Valen- 
cia Juaodc  Timoned*  ^60:1569:  y,  un  libí)?- 
ro  Val?aeiano  Uariwdí  Au$W?  Izquierdo ,  ha- 
hh  püblitádoen  f5i$5g:ii¿  pequeño  Cancio- 
nero, de  algunas  PoesíaDBiiyas ,  y  de.oírps  ;í^- 
tores^;qúe:  son  est^Qfi^les  por  la  misma  razón, 
íGorxespofiídknddt  nfUy^-bi^Pn  su  estila  jQ^tmcal 
y  aff  ¿luosQ  coftr  los  a^ji$tos  pastorifes  y  ama- 
torios que  tr^ta.  LosJPoetas  de  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  ¿orno  Do9r  J^i^go.de  Mendoza,  y 
otrps^  no  se  desd^ñarjpn  de  .usar-  Isii  antigua 
.t.ersiiicacion  corta ;  pero  ^y^  se  encuentífap  ía- 
rra  vea.én  ellos  Copiaste  |j^íe  quebrado-.  An^- 
tasiofpantaleon.en  tiempP^e  Felipe. III:.á¿B 
*cqlebre  en  esta  clase  í,j«iftque  participó- 4^1 

es- 
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estíüo  que  llamaron  culto ,  que  «é  empezó  i 
usar  por  entonces*. Siguier<»i$e  otaros  muchos 
por  todo  el  sigto  XVII.  scñaiatidosc  en  lo,jo-. 
coso  Gerónimo  Cáncer  y  Jacinto.  Polo  ,  el 
Maestro  León  Marchante  ,  y  otros.  Todos 
los  que  escribieron  Comedías  uáaron  por  lo 
común  el  vei^Q  Castellano  de  ocho  sílabas : 
en  lo  qúal  híderoQ  muy  bien, pues  yo  no  co- 
nozco en  Eutopa' verso  tan  r  apropiado  para 
días  y  especialmente,  el  de  asonantes..  Aun  los 
qiie  abrazaron  la  nueva  versificiatcíbn  y  Poesía 
l^alkiha  sobresaliendo  en  ella ,  no  dexaron  de 
exerdtarse  en  la  antigua  con  aplauso.  Vicén^ 
te  Espinel.^  qtie  en  Sonetos-  jr  Canciones  fué 
Ufio  de  k^  m^ores  Poetas^  compuso  con! pri-» 
mor  eajeste^^iero',  y  enlazsuido  dos  Quinti-* 
llasJfo(rmaIa  nueva  especie  de  Décimas  ^que 
ástJwL  inventar  se  lidiaron  Espinelas  :  y  Lo^ 
pe  de  Yega,.lo&  Argensolas^Quevedo  ^  Gonr 
gora  ,  Don  Lxasi  de  ülloa ,  el  Príncipe  de 
Esquilachc,  y  Sofito  ^  hicieron  Homances ,  Dé^ 
ctm^  f  RedofidiHás ,  Letrillas  ,;  f  otras  com- 
porciones  excdei^es.  AI  |in  éc  aquel  siglo  ^ 
y  principios. de iéste  y  ;qpenásiisc. usaba:  ya  otra 
versificadonr;rpérOjContinuando  la  decadencia 
ddi  buen;/gustd'y  buen  estilo  V  y  habiéndose 
hecho  de  ?modaios  asuntos  pueriles ,  las  glo^ 
sasi,  los.equíiirocQs ,  ;los  retruécanos ,  las  metá- 
foras y  tráslaotones  violentt^m^  ^  los  adjeti-* 
vos  sobre  adjetivdSi>los  hipéiDboles^y  las  frases 
campanudas  ,'t6do\  vino  á  parar  en  una  ridí-» 
cuk  gerigonzá.  SÜni  embargo  ^  4  .principios  de 
V  >  B  4  es- 
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este  siglo  el  P.  M.  Pérez  de  los  Agonizaártes^ 
escribía  con  elegancia  y  gustx>  ^  y  es  lásrima 
que  sus  versos  no  se  hayan  dado  a  la  estamr 
pa.  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  ha  logrado 
aplauso  entre  muchos :  y  después  hemos  vis- 
to impresas  las  tddas  de  San  Benito  de  Pa^ 
lermo  y  San  Dámaso  en  Seguidillas  por  Do» 
Joseph  Benegasr  y  Luxan ;  como  el  siglo  pa-» 
sado  se  vieron  la  P^ida  de  San  Isidro  por  Lo* 
pe  de  Vega ,  la  Conquista  de  Sevilla  por  el 
Conde  de  la  Roca ,  la  Vida  4^  Santa  Clara 
por  Sor  Margarita  Sallent  ^j  la  de  la  Virgen 
por  Don  Antonio  tle  Mendoza  en  Quartao» 
y  Romances ,  y  la  Pasión  del  Hothbre  Dio^ 
en  Décimas  por  el  Maestto  Davilá ;  argu^ 
mentó  que  con  metro  mas^pn^pío^  como  lo  son 
los  Tercetos  endec^ílabos  ^  y  por  consiguiente 
con  mas  dignidad ,  trató  Don  Juan  ColiMmi. 
A  la  verdad  ^  aunque  estoS'Peeinas  en  v¿rso$ 
cortos  deban  mucho  al  ingenib  y  agudeza 
der  sus  autores^  nunca  pue^  competir  coii 
la  propiedad  y  'grandeza  de  ^  los  eñdecasífla* 
bos ,  por  eso  masipropios  psu'a  tales  asimtosi 
Quizá  conociéndolo  asi  algunos  Poetas  de  fi« 
nes  del  siglo  pasado  y  y  queriendo  dar  á  sus 
versos  mayor  rimbombancia ,  faciUtaron  el  usó 
ác  los.  endecasílabos  inventando  los  Roman- 
ces que  llaman  heroycos  r^que  fiie  mezclar  á 
la  versifica^cion  Italiana  la  asonanda  de  la  Es- 
pañola :  con  lo  qual  hicieron  un'  beneficio  i 
nuestra  Poesía ';  «pues  no  hay  dttda  que  de  los 
Romances  hproycos  se  puede  Aacer  bello  uso 
i   i  en 


en   composiciones  que  no  «eán  muy  Urgas. 
La  t^cera  dase  de  nuestra  versiécácidn 
y  Poesía  es  la  que  ,  como  ya  dixe ,  llamamos 
moderna,  que  nuestros  Poetas  imitaron  de  los 
Italianos  á-  principios  del  Reynado  de  Car- 
los V.  Desde  -que 'el  imperio  Romano  env- 
pezó  á  desplomarse  fueron  tiendo  támbieh 
envueltas  en  su$  ruinas  las  ciendasy  las  arfe^, 
que  en  su  grandeza  y  fortuna  se  afirra^baii^; 
pero  se  conoció  mas  esta  decadencia  después 
que  inundaron  á  Italia  ,  Francia  y  España  las 
naciones  septentrionales ,  gente  marcial ,  fero2 
y  agena  de  toda  literatura:  Viose  entonces 
reyñar  ^i  todas  partes  la  ijgnorancia  >  y*  que* 
daron  sepultadas  en  su  profundo  cávido  las 
cioicias  y  las  artes  ,  y  entre*  ellas  también  k 
Poesía ;  hasta  que  Federico  Siicvo  Rey  de  Si- 
cilia ,  y  Roberto  de  Anjou  OMldede  Pr¿V<5fl^ 
ea  Rey  dt  Ñapóles  y  dieron  en  favorecer  l^^ 
letras  y  los  ingenios  de  su  tiempo.  Entonces 
los  Provenzales  y  los  Sicilianos  ,  estos  con  sus 
C;;mciones  ,  y  aquellos  con  sus  Trovas ,  empe^ 
aaron  a  dar  nueva  vida  y  ser  ¿la  yá  muertt 
y  olvidada  Pbesía.  Se  disputa  mucho  entre  1<^ 
Italianos,  á  quien  se  debió  primero  la  gkófla 
át  la  restauración  de  la  Poesía ,  si  a  los  Pro^ 
vénzales^  ó  a  los  Sicilianos  -,  pdro  asi  quanto 
á  esto,  como  quanto  a  los  progresos  de  laPoe^* 
sía  vulg^ar  én  Italia ,  pues  no  son  de  mi  astin^ 
to  ,  me  remito  á  los  libros  que  tratan  de  ello^ 
y  particularmente  á  la  Historía  de  la  Vut- 
¿ar  Poesía  d^\  Crescimbeni^  y  al  P.  Qua^- 

drio. 
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drio ;  que  algunos  anos  después  de  I4  primera 
edición  de  esta  Poética  dio.  á.  luz  en  seis  tomos 
la  Historia  general  de  toda  la  P^sm. 

Aunque  £spáña  íiie  uno  de  los  patse$  don- 
de pf  imero  -renditió » tardó  mas  tiempo  que 
fn  It^a  ei^iprecei^jy  formarse ;  píies  en  lo  ge- 
roeral  yo  no  doy  el  nombre  de  verdaderas  Poo- 
^sias.álas  versificaciones  rítmicas  del  primero 
;y,.atm  del  segundo  periodo ,  obras  C2^i  todas 
de  la  sola  naturaleza ,  sin  arte  ^si^  ornato  y  y 
^|n  ^cercarse.á  las^  principales  especies  de  la 
rPoe^ífi  Épica  ,.Dr3ynaática ,  Lírica ,  que  pro* 
MÜementeno  conocian  los  Poetas  de  aquc^ 
Uojs^  tiempos ,  ni  aun  por  sus^  nombres.  Y  es 
eitrór  notable,  el  de  algunos  autores  nuestros , 
j^ntre  los  quales  me  he  admírndo  mucho  har 
ikr  al  sabio  y  doHÍlo  Saavedi^  en  su  RepúhJp- 
^  /iV^r^M  9  que  xreyefon  y  asentaron  por  sc:^ 
^ro,  que  Ausias  Marcb  y  Poet;£  Valenciano 
;que  escribió  ea  lengua  Lemo$iná  y  floreció  an^ 
.^s  del  Petrarca ,  y  que  este  célebre  Italiano 
se /Aprovechó  d&  muchos  conceptos  suyos  : 
f^ues.  consta  con  evidencia^  q[ue  Ausias  fue 
^li^ho  después  del  Petrarca, y  por  consi- 
guiente no  pudo  prestarle  sus  conceptos  i  an- 
tes bien  los  tomó  de  él ,  como  lo  demuestran 
el  Tasoni  y  el  Muratori  en  los  Comentarios 
i|ue  escribieron  sobre  las  Kimas  del  oiísmo  Pe* 
4fai:ca,  Otros^  y  principalmente  Ximéno  en 
)l4: biblioteca  Valentina,  dicen  que  no  fue  Am 
siaside  quien  tomó  conceptos  el  Petrarca ,  si-» 
no  de  otro  Poeta  imuy  anterior ,  también  Va* 
. :  ..  kn- 
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lenciano  ,  libado  Mosen  Jordí ,  cuyas  obras 
no  he  visto. 

"Yíi  dixe  con  la  autoridad  de  Castillejo  , 
que  los  primeros  que  introduxenon  los  ende- 
casílabos ,  y  demás  metros  Italianos  en  Espa- 
ña y  fueron  Boscan ,  Garcilaso ,  Poq  Luis  de 
JEIaro  ,  y  Poi^  Diego  de  Mendoza ,  á  los  qu?- 
les   siguieron  é  imitaron  otros  ,  como  después 
se   dirá.  JEntre  estos  quatro ,  parece  que  Bos- 
can fuet  el  primero  que  con  mas  extensión 
practicó  la  nueva  Poesía  y  movido  de?  ^una  con- 
versación que  tubo  en  Granada,. goi) pudres 
N'avagero ,  Bmbaxador  de  la  |lepública  de 
Veneda  á  Carlos  V*  vajx)n  muy  .erudito  en 
aquel  tiempo, y  de  quiep-se  refiere j. que  jun- 
tando todos  los  libros  4^  '  Marcial  .^uepodia , 
hacia  de  ellos  cad,a:  .año.uh  saprifiap  4  ks  -Mu- 
sas ,  quemándolos  en^s'^bsequiq ;  dando  asi 
á  enteader.quaptQ  ^orrecia Jos 'equívocos  y 
ajgudezíjs  semejantes  4il,afeide.  aquel  pc^eta^La- 
tino  ,  y  quilbo  jnafe- pf^ppnderaba^  qri  su  con- 
cepto 1^'.  pereza  y  saí:ur^  elegancia  djs  otros 
Poetas.  Boscan  imitó  en  sus  obras  la  llaneza 
de  e^tiliOby  la^  sen;(ei>cias  de  Algias  Match  y 
del  Petsrarca ,  cuyas  joyas ,  cpriio  dice  Herrera, 
se  atrevió  átíf^  ^U;^  su  no.  bien  cornpnescp 
vestido  :  y  aunque  se  descuidó  ^go  en  elor- 
.|iato,de  la  locución ,,  y  en  la  armonía,  del;  ver- 
so ^  m^i^ce  disq^lpa ,  ^sipor  hab^r  sido,  el^  pri- 
mero en  este  gen^^o  de.  Ver»)?  t  coroo  por  ise^ 
¿strangero  de  la  IjeQgjtia^en  qup  escri^ÍQ^^y  ^o 
tener  en  aquella  sa^i>  i^  larha^lac$)mi|nde 

^ Es. 
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España  y  ni  en  la  Poesía ,  á  qtiien  escoger  ,  y 
seguir  por  guia  segura. 

Es  verdad  que ,  según  el  mismo  Herrera, 
ya  el  Marqués  de  Santillana  habia  escrito  al- 
gunos Sonetos ,  mío  de  los  quales  traheré  aquí 
para  muestra  del  estilo  y  genio  de  su  autor  , 
que  ya  empezó  á  gustar  ^demasiado  de  las  antí* 
tesis. 

Lejos  de  vos ,  é  cerca  de  cuidado , 
Pobre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo ,  é  abastado 
De  mortal  pena  y  congoja  é  graveza: 
Desnudo  de  esperanza ,  é  abrigado" 
De  immensa  cuita  j  é  visto  d'  aspereza, 
Lamíyidamc.huyemal-migrado.' 
La  muerte  me  persigue  sm  pereza; 
Ñison  bastantes  á  satisfacer 

La  sed  ardientede  mi  gran  deseo  "'  * 
Tajo  al  presente ,  ni  á  me  socorrer 
La  enferma  Guadiana,  líi  lo  creo  ; 
Solo  Guadalquivir  tiche  poder    ^  ' 
De  me  sanar ,  é  solo  aquel  deseo. 

Entre  los  quatro  méncicmados  sobresalid 
•Garcilaso  de  la  Vega ,  y  mereció  ser  llamado 
el  príncipe  de  la  Lírica  Española.  Asi  su  ar- 
rebatada muerte  no  hubiera  cortado  á  lo  me- 
jor las  justas  esperanzas  que  de  tan  elevado  y 
felÍ2  ingenia  se  habian  concebido!  hoy  ten- 
driáEspsSia  su  Poeta,  y  bisólo  compensaría 
aibundántemente  las  editas  de  otros  muchos. 
Formó  este  gran  Poeta  su  estilo  con  la  lesu- 
ra,. 
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ni ;  di  estudio ,  y  la  imitación  de  los  m^ores 
Poetas  Latinos  é  Italianos ,  y  especialmente 
del  Petrarca  en  los  Sonetos  y  Canciones ,  y 
del  Sannazaro  en  las  Églogas  :  y  por  esta  cir- 
'  constancia  dixo  tal  vez  el  do¿bo  Francisco  Pa« 
checo  Canónigo  de  Sevilla  en  aquella  elegan- 
tísima Oda  Latina :  Natalis  almo  lumine  can* 
didus  j  digna  del  siglo  de  Augusto ,  que  an* 
da  impresa  en  la  edición  de  Garcilaso  con  las 
notas  de  Herrera  y  que  este  Poeta  fué  quien 
ensenó  á  los  Españoles  á  componer  con  arte 
en  los  metros  Italianos. 

lam  cnsce  nostri  delitia  ch^riy 
O  dulcís  Infans  I  dulce  decus  tuét 
Hispania  y  quam  mox  Etruscos 
Arte  sequi  números  docehis. 

Después  de  Boscan  y  Garcilaso  florecie- 
ron en  España  excelentes  Poetas :  Gutierre 
Cetina ,  Fernando  de  Herrera  ,  Gerónimo 
Lromas  de  Cantoral ,  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León  j  Luis  Barahona  de  Soto  ,  Juan  de  Mar 
lara  ,  Felipe  Mey  ,  Vicente  Espinel ,  Don 
Alcmso  de  ErciUa ,  Francisco  de  Figueroa  , 
Pedro  de  Padilla ,  Lope  de  Vega ,  Miguel  de 
Cervantes ,  Lupercio  y  Bartholomé  Leonar- 
do de  A^gensola ,  Don  Juan  de  Jauregui, 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas ,  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  Christoval  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  Don  Luis  de  Gongora ,  Don  Pedro 
Soto  de  Róxas ,  Don  Luis  de  UUpa  ,  y  otros 

mu- 
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ittucíios  ,  que  seria  largo  nombrar ;  entto  los 
quales  se  numeran  Señores  de  distinguida  no- 
bleza, que  á  los  timbres  de  sus  casas  ilustres  no 
se  desdeñaron  de  añadir  los  poéticos  laureles  : 
Cómo  el  Príncipe  de  Esquiladle ,  el  Almirante, 
el  Conde  de  la  Roca ,  el  Condib  de  Villamcdia- 
na ,  el  Conde  de  Rebolledo  ,  y  en  Aragón  el 
Marqués,  de  Sanfeliccs  ,  y  Don  Baltasar  I-o- 
pez  de  Gurrea  Conde  del  Villar  ;  debién- 
dose perdonar  á  mi  natural  amor  y  respeto 
la  memoria  que  aqui  hago  de  este  bisabue- 
lo mió. 

Conservóse  el  estilo  de  nuestros  Poetas 
por  lo  común  muy  puro  ,  y  con  hermosura  y 
elegancia  natural ,  hasta  el  Reynado  de  Feli- 
pe III.  :  en  cuyo  tiempo  ,  no  sé  porque  fatal 
desgracia  empezó  la  Poesía  Española  á  perder 
y  decaer  :  y  aquel  sano  vigor ,  y  aqupUa  ¿ran-    « 
deza  suya ,  degeneró  en  upa  hinchazón  enfer- 
miza ,  y  un  artificio  afe¿l:ado.  Se  pudiera  sos- 
pechar que  esta  peste  volvió  á  renacer  con  la 
ie<3:ura  de  los  Poetas  de  tiempo  de  Don  Juan 
el  II.  que  adolecian  infinitamente  de  ella ;  pe- 
ro tengo  por  seguro  que  no  fiíe  asi ,  sabiéndo- 
se que  ya  entonces  iii  se  leian  ,  ni  se  estima- 
ban :  y  yo  creo  que  la  infección  nos  vino  de 
Italia  y  asi  como  xm  siglo  antes  nos  habia  veni- 
do la  cultura ;  y  que  nos  la  traxo  y  comunicó 
el  Conde  Virgilio  Malvezzi  en  su  afeftadísi- 
ma  é  insufrible  prosa  Castellana  ,  que  .desde 
luego  tubo  aplauso  é  imitadores ,  siendo  los 
primeros  los  Poetas. 

Fai-      ' 


i  LISRO   PRIII2RÓ.  31 

Faltaría  en  esta  ocasión  á  la  verdad  que 
profeso ,  y  con  que  debo  hablar  al  pübUco 
quando  se  trata  de  su  enseñanza  y  desengaño, 
si  callase  que  Don  Luís  de  Gongora  (sea  di* 
cho  sin  ofensa  de  sus  apasionados}  fue  uno  de 
los  que  mas  contribuyeron  á  la  propagación  y 
crédito  del  mal  estilo.  Este  Poeta ,  que  fué 
dotado  de  agrande  ingenio  ,  de  fantasía  muy 
viva ,  y  de  humen  poético ,  pretendió  señalarse* 
por  este  camino  raro  y  extraordinario ,  usando 
sin '  medida  un  estilo  sumamente  pomposo  y 
hueco  ,  lleno  de  metáforas  extravagantes  ,  de 
equívocos ,  de  antítesis ,  de  retruécanos ,  y  de 
unas  transposiciones  del  todo  nuevas  y  extra- 
ñas en  nuestro  idioma ;  aunque  en  las  Letri-> 
lias  ,  Romances ,  y  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas en  versos  cortos ,  apartándose  de  aquella 
sublimidad  afedacla ,  y  acercándose  mas  a  la 
naturalidad ,  escribió  mejor  con  particular  gra- 
cia y  viveza.  El  vulgo  ,  que  de  ordinario  cree 
excelente-^  sublime  todo  lo  que  no  entiende, 
se  acostumbró  á  la  novedad  ,  y  aplaudió  sin 
discernimiento  lo  irregular  y  extravagante  de 
aquel  estilo  ,  y  se  dio  á  imitarle. 

No  faltaron  sabios  Españoles  que  se  opu- 
sieron á  esta  novedad ,  impugnando  el  estilo 
que  llamaban  culto ,  procurando  hacerle  ridí- 
culo y  despreciable.  Entre  estos  fueron  los  mas 
señalados  Don  Francisco  de  Quevedo ,  Mi- 
guel de  Cervantes ,  y  aun  el  mismo  Lope  de  - 
Vega  ,  y  otros  que  distinguían  lo  bueno ,  y 
preferian  la  naturalidad  á  la  afe¿tacion ;  pero 

ven- 
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venció  el  numero ,  el  mal  gusto, y  la  ignoran^ 
cía  vulgar  ,  que  se  hallaba  bien  con  este  £acil< 
modo  de  dar  apariencias  de  sublime  á  un  esti- 
lo sin  substancia ,  sin  gusto  ,  y  sin  crítica.  Aña- 
dióse á  esto  el  haber  Lorenzo  Gracian  acredi- 
tado para  con  los  Españoles  tan  depravado  es« 
tilo  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio ,  como 
para  con  los  Italianos  Emanuel  Tesauro  en  su 
CanocchiaU  Aristotélico.  Desde  entonces  em- 
pezó á  faltar  en  España  el  buen  gusto  en   la 
Poesía  y  en  la  eloqüencia ,  y  exceptuando  al- 
gunos que  supieron  preservarse  de  la  comiui 
infección  ,  todos  los  demás  dieron  en  seguir  á 
ciegas  el  estilo  afeitado ,  y  cargado  de  metá- 
foras j  de  hipérboles  ,  y  de  conceptos  falsos  , 
con  tanto  exceso ,  que  muchos  por  imitar  á 
Don  Luis  de  Gongora  ,  consiguieron  aventa- 

E'  rse  en  los  defeítos ,  sin  llegar  jamas  á  igua- 
r  sus  aciertos.  Se  abandonaron  casi  del  todo 
las  Canciones ,  y  demás  composiciones  Líricas^ 
conservándose  apenas  los  Sonetos ,  qu^  se  for- 
jaban regularmente  por  el  modelo  de  los  de 
Gongora.  Todo  lo  demás  se  reducia  á  Roman- 
ces y  Décimas ,  y  otras  composiciones  en  ver- 
sos cortos  :  en  lo¡  quales  es  cierto  que  nuestros 
Poetas  han  manifestado  singular  ingenio ,  y 
agudeza  extremada  ;  pero  la  grandeza  de  U 
buena  Poesía  no  cabe  en  tan  pequeños  límites, 
y  solo  puede  enteramente  lucir  en  los  grandes 
Poemas ,  en  los  Dramas ,  y  en  las  Poesías  Lí^ 
ricas  de  mayor  extensión  que  unas  Redondillas, 
ó  unas  Décimas.  Los  Italianos  padecieron  tam* 

bien 
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bien  k  misma  desventura  de  ver  corrompida 
su  cloqücnciay  Poesía ,  y  depravado  no  me- 
nos que  nosotros  su. estilo  con  las  Poesías  del 
Caballero  Marino  i  y  de  sus  sequáces ;  pero 
ifialmente  sacudieron  animosos  el  yugo  de  la 
ignorancia ,  y  restituyeron  á  su  Poesía  su  pri- 
mer lustre  y  belleza. 

CAPITULO    IV, 

DE  LA  POÉTICA  DE  NUESTRA 

Poesía  vulgar  :y  reflexiones  sobre 

las  reglas  ,/  autores  que  han 

tratado  de  ellas. 

UNA  es  la  Poética  ,  y  uno  el  arte  de  com- 
poner bien  en  verso  >  común  y  general 
para  todas  las  naciones ,  y  para  todos  tiempos; 
asi  como  es  una  U  oratoria  en  todas  partes : 
y  por  los  mismos  principios  y  medios  por  don- 
de fueron  tan  eloqüentes  Demosthenes  ,  Es- 
chines y  otros  entre  los  Griegos  j  Iq  fueron 
también  Cicerón,  Antonio, Hortensio  y  otros 
entre  los  Romanos  í  y  lo  han  sido  entre  noso- 
roAí.  X.  c  tros 

I  El  Giballero  Juan  Bautista  Marino  ^  Napolitano^  se 
mira  en  Italia  como  el  corrompedor  de  la  buena  Poesía-» 
y  es  de  notar,  que  la  Academia  de  los  Anhelantes  de 
Zaragoza,  en  el  Mausoleo  á  la  memoria  del  D.  D.  Bal- 
tasar Andrés  de  üztarroz  impreso  en  163 6.  le  llamó  el 
Gongora  de  Italia  y  en  cuya  proppsicion  verdadera ,  que 
entonces  fue  dicha  j)or  grande  elogio  >  se  ha  verificado 
después  una  justa  critica. 


de  la  nueva*  Bartholpmé  d^  Torres  Naliarro, 
natural  del  lugar  d^li/Tarre  cerca  de  Bada- 
joz f  mantubo  con  te^pii  ^1  antiguo  metro ,  sin 
embargo  de  haber  lesidido  muy  de  espacio 
en  Roma ,  donde  en  tiempQ  de  León  ^^  com- 
puso y  é  hizo  representaiT  k^.  Comedias-  de  su 
PropSÍladtai  como  tajip^eu  ei^  NapoJes ,  prote- 
gido de  Ja  CéU\:m.JítíhdiXidioxh  Colona., 
Marquesa  de  Pdséarav.FJkireció' de^ues  coa 
mucha  grácÍ4iy  ñat^^<áid ,  y  ^oA^cJe^icade- 
za  y  ;gusto  Aíía/(ireQiUHco/,^Chri$tgiy.4  4^  Cas- 
.tillcjay  Scfiret^rio  :d^L  Eír\pwadcMr.F«rdinan- 
do  ,  <|^ue  ájui:  ver  se  pti^ícou'  razpíiílaniiar 
el  Priutíiíexde^  \c^fqcm^&sf^s^fii^'ikl^¡k 
que  no.  dexa  déy|^fJfe¡ce^í^spJítówn;?^nx;on^ 
tcmporáaeo  Greg<p!r»r5aw^í^.  rTjaigfei^.es 
apreclable  .por  la  k^Mralidad  y  grací^.P^drp 
Hurtado  í  cuyas  Pd^í¿  dio  á  hiz  en  .Valen- 
cia Juan  d?  Timooeda  a&o:  1.569:  y,  un  libic?- 
ro  Val^neiado  Uaií^adD  Aw»^  Izquierdo ,  ha- 
bi^  püblilidoen  r5i$$;[ii¿  pequeño  .Cancio- 
nero, de  al^as  Póesíg^jBuyas ,  y  de>otros  au- 
tores /qüO;  son  est¿9i^lesr  por  la  niis&aar^izon, 
'Gorres|x>&dkndút  njUy^.bien  su  estilo  Afitural 
y  aff  ¿hiosQ  coii^  los  ^ii^tos  pastorib^s  y  a^oia- 
torios  que  tr^ta-  Los^Poetas  de  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  ¿om0  Do9r:]^iega.de  MendQisa,y 
otros^  no  se  desd^narjpn  de  usar  la'  aatig\ia 
.tersiíicacion  corta ;  pero  ^ya  se  encuejit^an  ra- 
rra  vez  en  ellos  CopIas.de  |j^íe  quebrado^  Ab«- 
tasio'Pantalcon  en  tiempP.4e  Felipe  III.  fo^ 
célebre  en  esta  clase  (,.Miftque  participó- 4^1 

es- 
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ts/tSío  que  llamaron  culto ,  que  st  empezó  á 
usar  por  entonces.. Siguier<»ise  otros  muchos 
por  todo  el  sígl6  XVII.  señ^dbndose  en  lojo-» 
cosa  Gerónimo  Cáncer  ,  Jacinto.  Polo  ,  el 
Maestro  Leoa  Marchante  ,  y  otros.  Todos 
los  que  escrifaáeron  Comedías  ufaron  por  lo 
común  el  verso  Castellano  de  ocho  silabas  : 
enr  lo  qúal  hícteroQ  muy  bien ,  pues  yo  no  co- 
nozco en  Eutopa  verso  tan  .apropiado  para 
ellas  y  especialmente  el  de  asonantes..  Aun  los 
que  abrazaron  la  ^nueva  versific^bn  y  Poesía 
líaliáha  sobíesaliendo  eh  ella  >  no  dexaron  de 
exercitar^e  es  la  antigua  con  aplauso.  Vicen^ 
te  EspíneL^  qtie  en  Sonetos  jr  Canciones  faé 
uao  de  los  mejores  Poctaá  j  compuso  con' pri-^ 
mx  CTLtísítc  gínfito' j  y  enlazando^  dos  Quinti-' 
UasJfoflrmok  nueva  especie  de  Décimas  ^que 
ásttm  inventar  se  llamaron  Espinelas  ;  y  Lo-» 
pe  de  Yega^loft  Argensolas  yQuevedo ,  Gon^ 
gwa  >  Pon  Luij?;  de:  Uiloa ,  el  Príncipe  de 
Esquilachc,  y  Sdi^i  hicieron  Romances  ,  Dé^ 
cimas  y  RedoodiHás ,  Letrillas  ,;  f  otras  com- 
poácicsies  excelei^es.  Al  íin  ác  aquel  siglo  ^ 
y  principios^  de  íési^e  y  ;qpena$.is6  .usaba  ya  otra 
versifícadoní;rpér0  continuando  la  dec;ideiKÚa 
del  buen  gtísto'  y  buen '  e$l2tk> ,;  y  ;habiendose 
hecho  de  rmoda.los  asuntos^  pmerilcs ,  las  glo^ 
Sas  i/ 1q&  .equívocos ,  ;lo$  retruécanos ,  las  metá- 
foras y  traslaciones  violentkimas  ^  k^  adjeti- 
vos sobre  ádjetivdsi^los'hipecbolesr  y  las  frases 
campanudas  y^£6ib. vino  aparar  en  una  ridn 
cuk  gcirigcinxA.  S&^iembargo^á. principios  de 
1  .  B  4  es- 
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este  siglo  el  P.  M.  Pérez  de  los  Agomzzéitxs^ 
escribía  con  elegancia  y  gusto  ^  y  es  lástima 
que  sus  versos  no  se  hayan  dado  á  la  estarna 
pa.  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  ha  logrado 
aplauso  entre  muchos  :  y  después  hemos  vis- 
to impresas  las  vidas  de  San  BenitB  de  Pa-' 
lermo  y  San  Dámaso  en  Seguidillas  por  Do» 
Joseph  Benegasr  y  Luxan ;  como  el  siglo  psi-« 
sado  se  vieron,  la  V^ida  de  San  Isidro  por  Lo- 
pe de  Vega ,  la  Conquista  de  Sevilla  por  el 
Conde  de  la  iRoca ,  la  Vida  4^  Santa  Clara 
por  Sor  Margarita  Sallent  y  y  la  de  la  Virgen 
por  Don  Antonio  xie  Mendoza  en  Quartetos 
y  Romances ,  y  \z  Pasión  del  Hotkbre  X)iW 
en  Décimas  por  el  Maestro  Davilá;  argu^ 
mentó  que  con  metro  mas^pn^pio^  como  lo  son: 
los  Tercetos  endecasílabos ,  y  por  consiguiente 
con  mas  dignidad,  trató  Don  Joan  Coloimi. 
A  la  verdad  ^  aunque  esto&Peein^  en  v¿rso$ 
cortxK»  deban  mucho  al  ingenilb  y  agudeza 
der  sus  autores  «^  nunca  puedoi  competir  coii 
la  propiedad  y  'grandeza  denlos  * eiídecas^a* 
bos  f  por  eso  mas^prúpios  para  tales  asuntosi 
Quizá  conociéndolo  asi  algimoer  Poetas  de  fi* 
nes  del  siglo  pasado ,  y  queriendo  dar  á  sus 
versos  mayor  rimbombancia  ^  facilitaron  el  usó 
de  lós^  endecasílabos  inventando -los  Roman- 
ces que  llaman  heróycos ;, que  'Aie  mezclar  á 
la  versificación  Italiana  la  asonancia  de  la  Es- 
pañola :  con  .k>  qual  hicieron  un'  beneficio  á 
nuestra  Poesía^  pues  no  hay  dttda  que  de  los 
Rom^ces  hproycos  se  pue^  ^aoer  bello  uso 
^   i  en 


en   composiciones  que  no  «eán  muy  largas. 
La  t^cera  clase  de  nu^tra  versificación 
y  Poesía  es  la  que  ,  como  ya  <iixe ,  llamamos 
moderna,  que  nueistros  Poetas  imitaron  de  los 
Italianos  i-  principios  del  Reynado  de  Caiv 
los  V.  Desd9  que  el  Imperio  Romano  en»- 
pezó  á  desplomarse  fueron  tajfendo  •  támbieii 
envueltas  en  sus;  ruinas  las  ciendas  y  las  ar€e§, 
que  en  su  grandeza  y  fortuna  se  afirm;abah^; 
pero  se  conoció  mas  esta  decadencia  después 
que  inundaicon  á  Italia  y  Francia  y  España  la$ 
naciones  septentrionales ,  gente  marcial ,  ferosc 
y  agena  de  toda  literatura:  Viose  entonces 
reyñai^  en  todas  partes  la'i|;norancia  ^y  q^^* 
daron  sepultadas  en  su  pi^ofunda  olvido  láS 
ciencias  y  las  artes  ,  y  entre- elik  también  k 
Poesía ;  háista  que  Federico  Stiero  Rey  de  Síí* 
cilia ,  y  Roberto  de  Anjou  Condece  Pr¿ven^ 
ea  Rey  dé  Ñapóles ,  dijeron  en  favorecer  \ú^ 
letras  y  los  ingenios  de  su  tiempo.  Entonces 
los  Proven2áles  y  los  Sicilianos ,  estos  con  sus 
C^smciones ,  y  aquellos  con  sus  Trovas ,  empe- 
zaron a  dar  nueva  vida  y  ser  ¿la  yá  múerti 
y  olvidada  Poesía.  Se  disputa  mucho  entre  los 
Italianos  á  quien  se  debió  primero  la  gkli^ia 
de  la^  restauración  de  la  Poesía ,  si  a  kis  Pro- 
vénzales^  ó  a  los  Sicilianos  'y  pe^o  asi  quanta 
á  esto ,  como  quanto  a  los  progresos  de  laPoe^ 
sía  ralgsit  én  Italia ,  pues  no  son  de  mi  astin^ 
to ,  me  remito  á  los  libros  que  tratan  de  ello^ 
y  particularmente  a  la  Histafia  de  la  Vut- 
j^ar  Poesía,  del  Cre^cimbeni  ^  y  al  P.  Qua^ 

drio. 
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drlo ;  que  algunos  años  dcspucs  de  I^  primera 
edición  de  esta  Poetice  dió.á.Iu^  en  seis  tomos 
la  Historia  general  de  todpt  Ja  Poesía. 

Aunque£spaña  fue  uno  de  los  países  don- 
de primero  .ireQíipió  >  tardó  mas  tiempo  que 
W  Italia  eitiprei:ei?;y  íformarse « pues  en  lo  ge- 
foeral:  yp  nd  doy  el  nombre  de  verdaderas  Poe^ 
ú^ihs  versi&^aciones  rítmicas  del  primero 
;ynaun  del  segundo  periodo ,  obras  casi  todas 
de  |a  sola  ilatiuraleza ,  sin  arte^siia  ornato  y  y 
:^n:  ^i:ercar$e;á  las.  principales  especies  de  la 
]?o^íf.  Épica  ,.Dramática>  Lírica  >  que  pro* 
.b^biemente  no  conocian  los  Poetáis  de  aque»" 
IIqs^  tiempos ,  ni  aun  por  sus^  nombres.  Y  es 
eitrór  notable  el  de  algunos  autores  nuestros » 
entre  slos  quales  me  he  admirado  tnucho  hár 
llar  al  sabio  y  doélo  Saavédca*  en  su  Repúilp-   . 
jM,  literaria  iqutXteycfon  y  a^ntaron  por  sc^^ 
«gtiro,  que  Ausias  March>  Poet^  Valenciano 
^ue  escribió  en^Iengua  Lemo^inát  floreció  an^ 
tés  del  Petrarca ,  y  que  este  celebre  Italiano 
s^;dprpvechó  de  muchos  conceptos  suyos  2 
jiiues ,  consta  con  evidencia ,  q[ue  Áusias  fué 
mli^ho  después  del  Petrarca ,  y  por  consi- 
guiente no  pudo  prestarle  sus  conceptos  3  an- 
tes bien  los  tomó  de  él ,  como  lo  demue^ran 
el  Tasoni  y  el  Muratori  en  los  Comentarios 
^i^e  escribieron  sobre  las  Rimas  del  ausmo  Pc' 
t^arca»;  Otros  ^  y  principalmente  Ximéno  en 
^4  Biblioteca  Valentina,  dicen  que  no  fue  Am 
siasTdc  quien  tomó  conceptos  el  Petrarca ,  si^ 
no  de  otro  Poeta  muy  anterior ,  también  Va* 
./'.  ^  len- 
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lenciano  ,  U^madq  Mesen  Jordí ,  cuyas  obrasr 
no  he  visto» 

Ya  dixe  con  U  autoridad  de  Castillejo  , 
que  los  primeros  que  introduxenon  los  ende- 
casílabos ,  y  demás  metros  Italianos  en  Espa- 
ña. ^  fueron  Boscan ,  Garcilaso  ^  Poq  Luis  de 
Haro  )  y  Pot^  Diego  de  Mendoza  i  á  los  qu^- 
les   siguieron  é  imitaron  otros ,  como  después 
se   dirá.. Entre  estos  quatro ,  parece  que  fios- 
caa  fue  el  primero  que  con  mas  extensión 
pra¿Hcó  la  nueva  Poesía  >  movido  dcí'íJna  con- 
versación que  tubo  en  Granada. con ^ndres 
iNavagero^Embaxador  de  la  ^^úl^lica  de 
Venecia  á  Garlos  V.  var^on  muy  .erudito  en 
aquel  tiempQ,y  dequi^ps©  refiere:,. que  jun- 
tando todos  los  libros  4^  'Marci4que  podia  , 
hacia  de  ellos  cad^a.año.  wx  saqriliap  ¡^  ks  Mu- 
sas ,  quemándolos  en^s^bsequi^ ;  dando  asi 
á  cnteftdor.quaAtq  s^^orícciajos- equívocos  y 
agudeza  semejóte?  4!kfeidc.  aquel  Pc^ta^La- 
tino  ,  y  qi^^Q  maS:  pj-f  ponderaba-  en  su  con- 
cepto la  .pftreza  y  ^ur¿  elegancia  die  otros 
Poetas.  Boscan  imitó  en  sus  obras  la  llaneza 
de  e^tiliOby  las  se&J(ei^a&  de  Algias  MaJ^ch  y 
^  Peiararca ,  cuyas  joyas ,  como  dice  Herrera, 
se  atrevió  á  tjr^^ea:  ^^  ^  no  bien  coxnpu^scp 
vestido  :  y  aunque  se  descuidó  ^gp  en  el  or- 
.iiat0;(}e  la  locución  ,  y  en  b  arrnonia  del;  ver* 
so  I  m^uece  disculpa ,  ?sippr  h^qr  sídptelprf- 
mero  en  este  gen^íP  .de.versps^  como  pp^ser 
éstrangero  de  la  ijengija-en  qup  escfi4ift.,.y=  i^ 
tener,  en  aquella  sa^i>  f^  kr.I^^k  c^mi^n  de 

'    '     '      Es- 
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España  y  ni  en  la  Poesía ,  a  qmtn  escoger  ,  y 
seguir  por  guia  segura. 

Es  verdad  que ,  según  el  mismo  Herrera, 
ya  ei  Marqués  de  Santillana  habia^  escrito  al* 
gunos  Sonetos ,  uno  de  los  quales  traheré  áqüi 
para  muestra  del  estilo  y  genio  de  su  autor  , 
que  ya  empezó  á  gustar  demasiado  de  las  antí- 
tesis. 

Lcjoí  de  vos ,  é  cerca  de  cuidado , 
robre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo ,  é  abastado 
Dé  mortal  pena ,  congoja  é  graveza: 
Desnudo  de  esperanza ,  é  abrigado 
De  immensa  cuita  jé  visto  d*  asperciza. 
La  mi  vida  me^huye  mal'mi  grado  / 
La  níiruerte  me  persigue  sin  pereza; 
Ñi  son  bastantes  á  satisfacer  ■- 

La  sed  ardiente^^e  mi  gran  deseo  -  * 
Tajo  al  presenté ,  ni  á  me  socorrer 
La  enferma  Guadiana ,  líi  lo  creo  ; 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder    /  * 
De  me  sanar ,  é  solo  aquel  deseo. 

Entre  los  quatro  mencionados  sobresalió 
Garcilaso  de  la  Vega ,  y  mereció  ser  llamado 
el  príncipe  de  la  Lírica  Española.  Asi  su  ar- 
rebatada muerte  no  hubiera  cortado  á  lo  me- 
jor las  justas  esperanzas  que  de  tan  elevadd  y 
feliz  ingeñió^  se  habiáií  concebido!  hoy  ten- 
dría España  su  Poeta  Vy  él  solo  compensaría 
abundantemente  las  >&ltas  de  otros  muchos. 
Formó  esté  gran  Poeta  su  estilo  con  la  le<ftu- 

ra. 
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ra  ;  él  estudio ,  y  la  imitación  de  los  mejores 
Poetas  Latinos  é  Italianos ,  y  especialmente 
del  Petrarca  en  los  Sonetos  y  Canciones ,  y 
del  Sannazaro  en  las  Églogas :  y  por  esta  cir- 
cunstancia dixo  tal  vez  el  doAo  Francisco  Pa* 
checo  Canónigo  de  Sevilla  en  aquella  elegan- 
tísima Oda  Latina :  Natalis  almo  lumine  can* 
dtdiás  y  digna  del  siglo  de  Augusto ,  que  an- 
da impresa  en  la  edición  de  Garcilaso  con  las 
notas  de  Herrera ,  que  este  Poeta  fué  quien 
ensenó  á  los  Españoles  á  componer  con  arte 
en  los  metros  Italianos. 

lam  cresce  nostri  delitia  ch$riy 
O  dulcís  Infans  I  dulce  decus  tuét 
Hispania ,  quam  mox  Etruscos 
Arte  sequi  números  docehis. 

Después  de  Boscan  y  Garcilaso  florecie- 
ron en  España  excelentes  Poetas :  Gutierre 
Cetina ,  Fernando  de  Herrera  ,  Gerónimo 
Lromas  de  Cantoral ,  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León ,  Luis  Barahona  de  Soto  ,  Juan  de  Ma- 
lara  ,  Felipe  Mey  ,  Vicente  Espinel ,  Don 
Alonso  de  Ercilla ,  Francisco  de  Figueroa , 
Pedro  de  Padilla ,  Lope  de  Vega ,  Miguel  de 
Cervantes ,  Lupercio  y  Bartholomé  Leonar- 
do de  A^gensola ,  Don  Juan  de  Jauregui, 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas ,  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  Christoval  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  Don  Luis  de  Qongora ,  Don  Pedro 
Soto  de  Róxas ,  Don  Luis  de  UUpa  ,  y  otros; 

mu- 
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jttucíios  ,  que  seria  largo  nombrar ;  entto  los 
quales  se  mzmeraa  Señores  de  distinguida  no- 
bleza, que  á  los  timbres  de  sus  casas  ilustres  no 
se  desdeñaron  de  añadir  los  poéticos  laureles  : 
Cómo  el  Príncipe  de  Esquiladle ,  el  Almirante, 
el  Conde  de  la  Roca ,  el  Condie  de  Villamedia- 
na ,  el  Conde  de  Rebolledo  ,  y  en  Aragón  el 
Marqués  de  Sanfeliccs  ,  y  Don  Baltasar  Ló- 
pez de  Gurrea  Conde  del  Villar  ;  debién- 
dose perdonar  á  mi  natural  amor  y  respeto 
)a  memoria  que  aqui  hago  de  este  bisabue- 
lo mió. 

Conservóse  el  estilo  de  nuestros  Poetas 
por  lo  común  muy  puro  ,  y  con  hermosura  y 
elegancia  natural ,  hasta  el  Reynado  de  Feli- 
pe III.  :  en  cuyo  tiempo  ,  no  sé  porque  fatal 
desgracia  empezó  la  Poesía  Española  á  perder 
y  decaer  :  y  aquel  sano  vigor ,  y  aquella  ¿ran-    » 
dcza  suya ,  degeneró  en  uoa  hinchazón  enfer- 
miza y  y  un  artificio  afedado.  Se  pudiera  sos- 
pechar  que  esta  peste  volvió  á  renacer  con  la 
leílura  de  los  Poetas  de  tiempo  de  Don  Juan 
el  II.  que  adolecian  infinitamente  de  ella ;  pe* 
ro  tengo  por  seguro  que  no  fue  asi  ^  sabiéndo- 
se que  ya  entonces  ni  se  leian  ,  ni  se  estima- 
ban :  y  yo  creo  que  la  infección  nos  vino  de 
Italia  ,  asi  como  im  siglo  antes  nos  habia  veni- 
do la  cultura ;  y  que  nos  la  traxo  y  comunicó 
el  Conde  Virgilio  Malvezzi  en  su  afeftadísi- 
ma  é  insufrible  prosa  Castellana  ,  que  ,desde 
luego  tubo  aplauso  é  imitadores ,  siendo  los 
primeros  los  Poetas. 

Fal- 
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Faltaría  en  esta  ocasión  á  la  verdad  que 
profeso ,  y  con  que  debo  hablar  al  pübUco 
quando  se  trata  de  su  enseñan2a  y  desengaño, 
si  callase  que  Don  Luis  de  Gongora'(sea  di* 
cho  sin  ofensa  de  sus  apasionados)  fíie  uno  de 
los  que  mas  contribuyeron  á  la  propagación  y 
crédito  del  mal  estilo.  Este  Poeta ,  que  fué 
dotado  de  grande  ingenio  ,  de  fantasía  muy 
viva ,  y  de  humen  poético ,  pretendió  señalarse- 
por  este  camino  raro  y  extraordinario ,  usando 
sin '  medida  un  estilo  sumamente  pomposo  y 
hueco ,  lleno  de  metáforas  extravagantes  ,  de 
equívocos ,  de  antítesis  ,  de  retruécanos ,  y  de 
unas  transposiciones  del  todo  nuevas  y  extra- 
ñas en  nuestro  idioma ;  aunque  en  las  Letri-^ 
lias  ,  Romances ,  y  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas  en  versos  cortos  y  apartándose  de  aquella 
sublimidad  afeéba'da ,  y  acercándose  mas  á  la 
naturalidad ,  escribió  mejor  con  particular  gra-* 
cia  y  viveza.  El  vulgo ,  que  de  ordinario  cree 
excelente-^  sublime  todo  lo  que  no  entiende, 
se  acostumbró  á  la  novedad  ,  y  aplaudió  sin 
discernimiento  lo  irregular  y  extravagante  de 
aquel  estilo ,  y  se  dio  á  imitarle. 

No  faltaron  sabios  Españoles  que  se  opu-* 
sieron  á  esta  novedad ,  impugnando  el  estilo 
que  llamaban  culto ,  procurando  hacerle  ridí« 
culo  y  despreciable.  Entre  estos  fueron  los  mas 
señalados  Don  Francisco  de  Quevedo ,  Mi- 
guel de  Cervantes ,  y  aun  el  mismo  Lope  de  - 
V  ega  ,  y  otros  que  distinguían  lo  bueno ,  y 
preferían  la  naturalidaa  á  la  afectación ;  pero 

ven- 
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Ycnció  el  numero ,  el  mal  gusto, y  h  ignoran^ 
cía  vulgar ,  que  se  hallaba  bien,  con  este  £acil* 
modo  de  dar  apariencias  de  sublime  á  un  estír. 
lo  sin  substancia ,  sin  gusto  ,  y  sin  crítica.  Aña* 
dióse  a  esto  el  haber  Lprenzo  Gracian  acredi- 
tado para  con  los  Españoles  tan  depravado  es« 
tilo  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio ,  como, 
para  con  los  Italianos  Emanuel  Tesauro  en  su 
Canocchiale  Aristotélico.  Desde  entonces  em- 
pezó á  faltar  ea  España  el  buen  gusto  en  la 
Poesía  y  en  la  eloqüencia ,  y  exceptuando  al- 
giinos  que  supieron  preservarse  de  la  común 
infección  ,  todos  los  demás  dieron  en  seguir  á 
ciegas  el  estilo  afeitado ,  y  cargado  de  meta* 
íbras  y  de  hipérboles  ,  y  de  conceptos  falsos  , 
con  tanto  exceso  ,  que  muchos  por  imitar  á 
Don  Luis  de  Gongora ,  consiguieron  aventa* 
jarse  en  los  defeétos ,  sin  llegar  jamas  á  igua*.  . 
lar  sus  aciertos.  Se  abandonaron  casi  del  todo 
las  Canciones ,  y  demás  composiciones  Líricas^ 
conservándose  apenas  los  Sonetos ,  qu?  se  for- 
jaban regularmente  por  el  modelo  de  los  de 
Gongora.  Todo  lo  demás  se  reducia  á  Roman- 
ces y  Décimas  ,  y  otras  composiciones  en  ver- 
sos cortos  :  en  lo¡  quales  es  cierto  que  nuestros 
Poetas  han  manifestado  singular  ingenio ,  y 
agudeza  extremada  ;  pero  la  grandeza  de  U 
buena  Poesía  no  cabe  en  tan  pequeños  límites» 
y  solo  puede  enteramente  lucir  en  los  grandes 
Poemas ,  en  los  Dramas  ,  y  en  las  Poesías  Lí-» 
ricas  de  mayor  extensión  que  unas  Redondillas, 
ó  unas  Décimas.  Los  Italianos  padecieron  tam* 

bien 
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bicu  la  misma  desventura  de  ver  corrompida 
sil  eloqüenciay  Poesía ,  y  depravado  no  me- 
nos que  nosotros  su. estilo  cpn  las  Poesías  del 
Caballero  Marino  i  y  de  sus  sequaces ;  pero 
¿fialmente  sacudieron  animosos  el  yugo  de  la 
ignorancia ,  y  restituyeron  á  su  Poesía  su  pri* 
mor  lustre  y  belleza* 

CAPITULO    IV. 

DE  LA  POÉTICA  DE  NUESTRA 

Poesía  wülgar  :y  reflexiones  sobre 

las  reglas  ,/  autores  que  han 

tratado  de  ellas. 

UNA  es  la  Poética ,  y  uno  el  arte  de  com- 
poner bien  en  verso  >  común  y  general 
para  todas  las  naciones  y  y  para  todos  tiempos; 
asi  como  es  una  1^  oratoria  en  todas  partes : 
y  por  los  mismos  principios  y  medios  por  don- 
de fueron  tan  eloqüentes  Demosthenes  ,  Es- 
chines y  otros  entre  los  Griegos ,  1q  fueron 
también  Cicerón,  Antonio, Hortensio  y  otros 
entre  los  Romanos ;  y  lo  han  sido  entre  noso- 
TOM.  I.  c  tros 

I  £1  Giballero  Juan  Bautista  Marino  >  Napolitano,  se 
mira  en  Italia  como  el  corrompedót  de  la  buer^a  Poesías 
y  es  de  notar ,  que  la  Academia  de  los  Anhelantes  de 
Zaragoza,  en  el  Mausoleo  á  la  memoria  del  O.  D.  Bal- 
tasar Andrés  de  üztarroz  impreso  en  i6S6.  le  llamó  el 
Gongora  de  itdia  \  en  cuya  proposición  verdadera ,  que 
entonces  fue  dicha  por  grande  elogio ,  se  ha  veri&cado 
después  una  justa  crítica. 
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de  la  nueva.  Bartholpiaé  dp  Torres  Naharro, 
natural  del  lugar  d^;l^/rQrre  cerca  de  Bada- 
joz ,  mañtutk)  con  te$p|i  ^1  antiguo  metro ,  sifU 
embargo  de  habec  jresídído  muy  de.^spacip 
en  Roma » donde  en  tiempQ  de  Leqn  ^^*  com- 
puso,  é  hizo  representaiT  Uk  Comedias^  de  su 
Propidadia  I  como  también  ei^  Ñapóles ,  prptc* 
gido  de  .la;  cíélebi».:I?Qña?.^i¿loria  Golona:, 
Marquesa  d^  Pdséar:^, Floreció'  de^ues  con 
mucha  gt;icii|;y.ñat\»r^^jid ,  y  coj»,4e}icade- 
za  ygusto!  j^a0:efin<áco^,^Ghri$taY4  de  Cas- 
ítillejo  y  Scftret^rip.  jfil  Ett^pdrador  F^rdlnan- 
do  ,  que  4>mi:  ver  se  pti^db^^gn'  razpp  llamar 
el  Priafeííe.de.  lQ$JPpcta6  46^eista^ílasg'i  l^p 
que  no  4ie«  de,.  mfíeiccp*jitóacK>ü;?iii'  con- 
tcmpQriweo  Gregomn^flwstr*.  rT>atB|bi?n.Gs 
apreciaba  .por  la  n^Mraüdad;  y  grací^.Pedrp 
Hurtado  I  cuyas tPl)c^(^  dio  á  hiz  en  .Valen- 
cia Juaa  4e  "í  imooeda  aoQ  1569:  y.  un  lihcí- 
ro  Valenciano  UariWjdO  M^li^  Izquierdo ,  ha- 
bia  públitidoen  151$ juiiá  peqjueño  Cancio- 
nero, de  algimas  Póe^'iilsuyas ,  y  de,«ros  au- 
tores^qúesQU  estirn^Iesr  por  la  misma  r^^zon, 
Gorresipofidienddt  nfl*y..bien  su  estilo  nn^tüxA 
y  aff¿fcuo6o  con  los  (^iiQtos  pastorías,  y  avia- 
torios que  trata.  Los  JPoetaí  de  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  ¿orno  Do9r:  Diego  de  Mendoza ,  y 
otros^  no  se  desd$ñarjpa  de  usar  la!  antigua 
.tersificacion  corta ;  pero  ^y^  se  encueiit^ap  i:a- 
rra  vez  én  ellos  Coplas  de  |>ie  quebrado^  Abji$- 
tasio  Pantalcon  en  tiempP/de  FelipelII.  fo/c 
célebre  cu  esta  clase  <,.M«fcque  partÍQ{)ó- <fcl 

es- 
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estflo  que  llamaron  culto ,  que  se  empezó  a 
usar  por  entonces.. Siguiéronse  otros  muchos 
por  todo  el  sigto  XVII.  scñáandosc  en  lo. jo-. 
Cosa  Gerónimo  Cáncer  /  Jacinto.  Polo  ,  el 
Maestro  Lecm  Marchante  ,  y  otros.  Todos 
los  que  escritneron  Comedias  usfaron  por  lo 
común  el  venso  Castellano  de  ocho  silabas : 
e&  lo  qúal  hicieron  muy  bien  ^  pues  yo  no  co- 
nozco en  Emopa- verso  tañí  apropiado  para 
días  y  especialmen^.el  de  asonantes..  Aun  los 
que  abrazaron  la  nueva  versificiKnon  y  Poesía 
ítaliáha  sobíesaliendo  en  ella »  no  dexaron  de 
cxercitar^e  en  la  antigua  con  aplauso.  Viccsn- 
te  Espinel.^  qtié  en ^netbs  jr  Canciones  fué 
uno  de  los  mj¿|ores  Poetas ,  compuso  con'pri-» 
mor  enesteg^ros  y  enlazanda dos  Quinti-^ 
UasdToarmó  la  nueva  especie  de  Décimas  ,;que 
ástsm  inventar  se  llamaron  Espinelas ;  y  Lo-» 
pe  de  Vega  ^  los  Argensolas  ^Quevedo  ^  Gonr 
gora  >  Pon  Lui^  de;  Ulloa ,  el  Príncipe  de 
fisquilache,  y  Sí&'S^í  hicieron  Romances ,  Dé^ 
cimas  r  KedcMidiHas  ^  Letrillas  ,  f  otras  com- 
poácicmes  excelenftes.  Al  ün  de  aquel  siglo  ¿ 
y  prindiHoSi  de  áste  ^  ápenaiise  .usaba:  ya  otra 
versiíica¿ion[;rpm>.:Continuando  la  decadencia 
dd.  buen,  gusto'^ybuen'  estilo',  y  habiéndose 
hecho  de  nioda  los  asuntos  pueriles ,  las  glo-« 
$asi/k&.equíírocQs ,  Jos  retruécanos ,  las  metá- 
foras y  tráslaaiones  violóitt^mas  ^  k^  adjeti- 
vos sobre  adj^ivdsiylos'hipiéysboles  y  las  frases 
campanudas  »/tódo. vino  á parar  en  una  ridí-< 
cok  gerigQoxflL  fimiembargo^  ¿principios  de 

B4  es- 
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este  siglo  el  P.  M.  Pérez  de  los  Agonizairtes^ 
escribía  con  elegancia  y  gusto  ^  y  es  lástima 
que  sus  versos  no  se  hayan  dado  á  la  estam- 
pa. Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  ha  logrado 
aplauso  entre  muchos  :  y  después  hemos  vis* 
to  impresas  ks  'vidas  de  San  Benito  de  Pa^ 
lernwy  San  Dámaso  en  Seguidillas  por  Doi^ 
Joseph  Benegasi  y  Luxan  ;  como  el  siglo  pa*^ 
sado  se  vieron  la  P^ida  de  San  Isidro  por  Lo- 
pe de  Vega ,  la  Conquista  de  Sevilla  por  t\ 
Conde  de  la  iRoca ,  la  Vida  4^  Santa  Clara 
por  Sor  Margarita  Sallent  yj  la  de  la  Virgen 
por  Don  Antonio  de  Mémloza  en  Quarteto^ 
y  Romances ,  y  la  Bastón  del  Hotkbre  Dios 
en  Décimas  por  el  Maestro  Davilá;argu^ 
mentó  que  con  metro  mas^prc^»»)^  como  lo  son 
los  Tercetos  endecasílabos ,'  y  por  consiguiente 
con  mas  dignidad  ,  trato  Don  Juan.CokMts». 
A  la  verdad  ^  aunque  estos^Poeina^  en  vérso^ 
cortos  deban  mudio  al  insemlb  y  agudeza 
dcT  sus  autores  ^  nunca  pue^  competir  coii 
la  propiedad  y  'grandeza  de  ^k»  eiideca^* 
bos ,  por  eso  mas^  propios  para  tales  asuntos^ 
Quizá  conociéndolo  asi  algiinosr  Poetas  de  fi* 
nes  del  siglo  pasado ,  y  queríe^ndo  dar  á  sut 
versos  mayor  rimbombancia ,  facilitaron  el  usó 
de  ios  endecasílabos  invernando  los  Román* 
ees  que  llaman  heroycos ;  que  íw  mezclar  á 
la  versiácajcion  Italiana  la  asonancia  de  la  Es*^ 
pañola :  con  lo  qual  hicieron  un  beneficio  á 
nuestra  Poesía;  pues  no  hay  dtiuja  que  de  los 
Romaa^ces  hproycos  se  puede  Jiaoer  bello  uso 
;    :  en 
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en  composiciones  que  no  sett  muy  largas. 
La  tercera  clase  de  nuestra  versificación 
y  Pocsí:!  es  la  que  ,  como  ya  dixe ,  llamamos 
moderna,  que  nuestros  Poetas  imitaron  de  los 
Italianos  á^  principios  del  Reynado  de  Car- 
los V.  Desde  que  el  Imperio  Romano  en»- 
pezó  á  desjplomarse  fueron  Cayendo  tárhbiefa 
envueltas  en  susí  ruinas  las  ciendas  y  las  ar€^4y 
que  en  su  grandeza  y  fortuna  se  afirniabari^; 
pero  se  conoció  mas  esta  decadencia  dei^pués 
que  inundaron  á  Italia  ,  Francia  y  España  la$ 
naciones  septentrionales ,  gente  marcial ,  feroz 
y  agena  de  toda  líteraturar  Viose  entonces 
reyñar  en  todas  partes  la  ijgnorancia^  y*  que* 
daron  sepultadas  en  su  profundo  olvido  la$ 
doicias  y  las  artes  ,  y  entre  ellas  también  lá 
Poesía ;  htóta  que  Federico  Suevo  Rey  de  S^í- 
cilia ,  y  Roberto  de  An jou  Ooiide  de  Pr¿Véil^ 
ea  Rey  dé  Ñapóles  ,  dieron  en  favorecer  lab 
letras  y  los  ingenios  de  su  tiempo.  Entonces 
los  Provenzales  y  los  Sicilianos ,  estos  con  sus 
Canciones ,  y  aquellos  con  sus  Trovas ,  empe- 
zaron á  dar  nueva  vida  y  ser  i  la  yá  múerti 
y  olvidada  Poesía.  Se  disputa  mucho  entre  lófe 
Italianos  á  quien  se  debió  primero  la  gloria 
de  la  restauración  de  la  Poesía ,  si  a  los  Pro- 
vénzales^  ó  á  los  Sicilianos  f  pero  asi  quanto 
á esto,  como quanto  á  los  progresos  de  laPoe*- 
sía  vulgiar  en  Italia ,  pues  no  scm  de  mi  astinj- 
to ,  me  remito  á  los  libros  que  tratan  de  ello^ 
y  particularmente  á  la  Historia  de  la  Vut* 
j^ar  Poesía  á^\  Cr^cimbeni^  y  al  P.  Qua^- 

drio. 
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drio ;  qiie  algunos  años  dcspi&es  de  1^  primera 
edición  de  esta  Poética  dio.  á>  luz  en  seis  tomos 
la  Historia  genial  de  tod^  la  Puesta. 

Aunque  fspana  fue  uno  de  los  países  dos»- 
.de  pnmera  reoídó  >  tardó  mas  tiempo  que 
Mn  Italia  eQi^recei^.iy  íformarse  Jk  piíes  en  lo  ge- 
xiieralyp  ati  doy  el  nombre  de  verdaderas  Poe^ 
,S4asiIa$  versificaciones  rítmicas  del  primero 
;yuatm  del  segundo  periodo ,  obrjas  casi  todas 
de  U  sola  i^ifuraléza ,  sin  arte  ^  sia  ornato ,  y 
isiu;  acercarse  á  las.  principales  especies  de  la 
rPo^ífi  Épica  ,.DraAiática ,  Lírica ,  que  pro* 
.b^biemente no  cpnocian. los  Poetas  de  aque^ 
Uoj5^  tiempos ,  id  aun  por  sus-  nombres.  Y  c% 
error  notable  el  de  algunos  autores  nuestros  ^ 
j^ntreslos  quales  me  he  admirado;  mucho  ha^ 
llar  al  sabio  y  dfíSta  Saavédraen  su  Repúbl^ 
jM:  liUraria ,  que  xreyei'on  y  asentiaron  por  scí' 
^ro,  que  Ausias  March>  Poet¿e  Valendano 
ique  ^cribió  ea  lengua  Lemo^iná  y  floreció  zar 
tes  del  Petrarca ,  y  que  este  celebre  Italiano 
se  .aprovechó  de^  muchos  conceptos  suyos  2 
j^ues.  consta  coa  evidencia , <}ue  Ausias  fué 
in'u$:ho  después  del  Petrarca  1  y  por  consi^ 
guíente  no  pudo  prestarle  sus  concei^os  1  ano- 
tes bien  los  tomó  de.él ,  como  lo  demuestran 
el  Tasoni  y  dJVluratori  en  los  Comentarios 
i|ue  escribieron  sobre  las  Rimas  del  mismo  Pe^ 
4fai:cat,  Otros  ^  y  principalmente  Ximeno  en 
^4  Biblioteca  Valentina,  dicen  que  no  fue  Am 
sias^de  quien  tomó  conceptos  el  Petrarca ,  si^ 
lió  de  otro  Poeta  muy  anterior ,  también  Va* 
.:\  len-' 
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kncíano ,  llamado  Mosen  Jordí ,  cuyas  obras 
no  he  visto. 

Ya  dixe  con  la  autoridad  de  Castillejo  , 
que  los  primeros  que  introduxerpn  los  ende- 
casflabos ,  y  demás  metros  Italianos  en  Espa- 
ña ,  fueron  Boscan ,  Garcilaso ,  J¡)o^  Luis  de 
Haro  ,  y  Poi^  Diego  de  Mendoza ,  á  los  qua- 
les  siguieron  é  imitaron  otros ,  como  después 
se  dirá.. Entre  estos  quatro ,  parece  que  Bos- 
can fue  el  primero  que  con  mas  extensión 
pra¿Hcó  la  nueva  Poesía  p  movido  ^a^M  con* 
versación  que  tubo  en  Granada. con ^ndres 
Navagoro»£mbaxador  de  la  !^^pí¿blica  de 
Veneda  á  Carlos  V.  var-on  mu,y  .erudito  en 
aquel  tiempo» y  de  quiep  s^  refiere ^  que  jun* 
tando  todos  los  libros  de  '  Marcial  .^uepodia , 
hacia  de  ellos  cadia  .año-uh  saqrifiap  ^  ks  Mu- 
sas ,  quemándolos  en^tPbsequia ;  dando  asi 
á  enteaderqua^tQ  ^orrecia Jos  equívocos  y 
a^dezas  semejantes  ¿.lat^de.  aquel  Poeta  ^La- 
tino ,  y  q^^tq  maS:  p|rf  ponderaba*  eii  su  con- 
cepto la  .pereza  y  n^ur?!  elegancia  de  otros 
Poetas.  Boscan  imitó  en  sus  obras  la  llaneza 
de  e$ti}^y  las  sen(eiK¿a&  de  Ausias  Match  y 
del  Petrarca » cuyas  jpyas ,  como  dice  Herrera, 
se  atrevió  átr^  <;n;^sa  no  bien  compuescp 
vestido  :  y  aunque  se  descuidó  ^go  en  el  or- 
nato de  la  locución  >  y  en  la  arnxpnia  del;  ver* 
so  I  m^i^ce  disculpa ,  ^si  por  hajb^r  jsídptel^ pri- 
mero en  este  gen^^o  de,  versos  ^  como  ppf  ser 
dtrangero  de  la  Ijsngiia  en.qup  esc^iJ^xQ^.y  no 
tener  en  aquella sa^oi)^eo  lah^k cpmun de 

'    '        '  Es- 
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España  y  ni  en  la  Poesía ,  á  quien  escoger  ,  y 
seguir  por  guia  segura. 

Es  verdad  que ,  según  el  mismo  Herrera^ 
ya  el  Marqués  de  Santillana  había  escrito  al- 
gunos Sonetos ,  uno  de  los  quales  traheré  aqiu 
para  muestra  del  estilo  y  genio  de  su  autor  , 
que  ya  empezó  a  gustar  tlemasiado  de  las  asití* 
tesis. 

Lejos:  de  vos ,  é  cerca  de  cuidado , 
Pobre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo ,  é  abastado 
pe  mortal  pena ,  congoja  é  graveza: 
Desnudo  de  esperanza  ^  é  abrigado 
De  immensa  cuita  j  é  visto  d'  aspereza» 
La  mi  vida  me^huye  mal'mi  grado  ; 
La  amerte  me  persigue  sin  pereza; 
^i  son  bastantes  á  satisfacer  -    '-- 

La  sed  ardiente^de  mi  gran  deseo  •-'  *  ' 
Tajo  al  presente ,  ni  á  me  socorrer 
La  enferma  Guadiana ,  ni  lo  creo  3 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder      * 
De  me  sanar  ,é  solo  aquel  deseo. 

Entre  los  quatro  méhcicmados  sobresalió 
•Garcilaso  de  la  Vega ,  y  mereció  ser  llamado 
el  príncipe  de  la  Lírica  Española.  Asi  su  ar- 
rebatada muerte  no  hubiera  cortado  á  lo  me- 
jor las  justas  esperanzas  que  de  tan  elevadd  y 
reliz  ingenia  se  habiáii  concebido!  hoy  tcn- 
driá  España  su  Poeta  Vy  ¿1  solo  compensaria 
aibundantemente  las  Mtas  de  otros  muchos. 
Formó  este  gran  Poeta  su  estilo  con  la  le<ftu- 
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ni  ;  d  estudio ,  y  la  imitación  de  los  mejores 
Poetas  Latinos  é  Italianos ,  y  especialmente 
del  Petrarca  en  los  Sonetos  y  Canciones ,  y 
del  Sannazaro  en  las  Églogas :  y  por  esta  cir-^ 
ciinstancia  dixo  tal  vez  el  do¿to  Fraicisco  Pa- 
checo Canónigo  de  Sevilla  en  aquella  elegan* 
tísima  Oda  Latina :  Natalis  almo  lumine  can^ 
didus  y  digna  del  siglo  de  Augusto ,  que  an* 
da  impresa  en  la  edición  de  Garcilaso  con  las 
notas  de  Herrera ,  que  este  Poeta  fué  quien 
enseñó  á  los  Españoles  á  componer  con  arte 
en  los  metros  Italianos. 

lam  cresce  nostri  delitia  ch^riy 
O  dukis  Infansl  dulce  decus  tuét 
Hispania ,  quam  mox  Etruscos 
Arte  sequi  números  docehis. 

Después  de  Boscan  y  Garcilaso  florecie- 
ron en  España  e:ícelrates  Poetas :  Gutierre 
Cetina ,  Fernando  de  Herrera  ,  Gerónimo 
Lomas  de  Cantoral ,  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León  ,  Luis  Barahona  de  Soto  ,  Juan  de  Ma- 
lara  ,  Felipe  Mey  ,  Vicente  Espinel ,  Don 
Alonso  de  Ercilla ,  Francisco  de  Figueroa , 
Pedro  de  Padilla ,  Lope  de  Vega ,  Miguel  de 
Cervantes ,  Lupercio  y  Bartholomé  Leonar- 
do de  A^^gensola  ,  Don  Juan  de  Jauregui , 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas ,  Don  Fran«* 
cisco  de  Quevedo ,  Christoval  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  Don  Luis  de  Qongora ,  Don  Pedro 
Soto  de  Roxas ,  Don  Luis  de  UUpa  ,  y  otros 

mu- 
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mucEos  ,  que  seria  largo  nombrar ;  entfe  los 
quales  se  muñeran  Señores  de  distinguida  no- 
bleza, que  á  los  timbres  de  sus  casas  ilustres  no 
se  desdeñaron  de  añadir  los  poéticos  laureles  : 
Cómo  el  Príncipe  de  Esquiladle ,  el  Almirante, 
el  Conde  de  la  Roca ,  el  Condt  de  Villamedia- 
na ,  el  Conde  de  Rebolledo  ,  y  en  Aragón  el 
Marqués,  de  Sanfelices  ,  y  Don  Baltasar  JLo- 
pez  de  Gúrrea  Conde  del  Villar  ;  debien* 
dose  perdonar  á  mi  natural  amor  y  respeto 
)a  memoria  que  aqui  hago  de  este  bisabue- 
lo mió. 

Conservóse  el  estilo  de  nuestros  Poetas 
por  lo  común  muy  puro  ,  y  con  hermosura  y 
elegancia  natural ,  hasta  el  Reynado  de  Feli- 
pe III.  :  en  cuyo  tiempo  ,  no  sé  porque  fatal 
desgracia  empezó  la  Poesía  Española  á  perder 
y  decaer  :  y  aquel  sano  vigor ,  y  aquella  ¿ran-    * 
deza  suya  9  degeneró  en  uQa  hinchazón  enfer- 
miza y  y  un  artiñcio  afeitado.  Se  pudiera  sos- 
pechar que  esta  peste  volvió  á  renacer  con  la 
leñura  de  los  Poetas  de  tiempo  de  Don  Juan 
el  II.  que  adolecian  infinitamente  de  ella ;  pe- 
ro tengo  por  seguro  que  no  fue  asi ,  sabiéndo- 
se que  ya  entonces  ni  se  leían  ^  ni  se  estima- 
ban :  y  yo  creo  que  la  infección  nos  vino  de 
Italia  y  asi  como  xm  siglo  antes  nos  habia  veni- 
do la  cultura ;  y  que  nos  la  traxo  y  comunicó 
el  Conde  Virgilio  Malvezzi  en  su  afeíVadísi- 
ma  é  insufrible  prosa  Castellana ,  que  .d^^de 
luego  tubo  aplauso  é  imitadores ,  siendo  los 
primeros  los  Poetas. 

Fal-      í 
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Faltaría  ea  esta  ocasipn  á  la  verdad  que 
profeso  ,  y  con  que  debo  hablar  al  público 
quando  se  trata  de  su  enseñanza  y  desengaño, 
sí  callase  que  Don  Luis  de  Gongora'(sea  di* 
che  sin  ofensa  de  sus  apasionados)  fue  tino  de 
los  que  mas  contribuyeron  á  la  propagación  y 
crédito  del  mal  estilo.  Este  Poeta ,  que  fué 
dotado  de  agrandé  ingenio  ,  de  fantasía  muy 
viva ,  y  de  humen  poético ,  pretendió  señalarse* 
por  este  camino  raro  y  extraordinario ,  usando 
sin  medida  un  estilo  sumamente  pomposo  y 
hueco, lleno  de  metáforas  extravagantes , de 
equívocos ,  de  antítesis  ,  de  retruécanos ,  y  de 
unas  transposiciones  del  todo  nuevas  y  extra- 
ñas en  nuestro  idioma ;  aunque  en  las  Letri-< 
lias ,  Romances ,  y  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas en  versos  cortos ,  apartándose  de  aquella 
sublimidad  afeda'áa  ^  y  acercándose  mas  a  la 
naturalidad, escribió  mejor  con  particular  gra- 
cia y  viveza.  El  vulgo  ,  que  de  ordinario  cree 
excelente-^  sublime  todo  lo  que  no  entiende, 
se  acostumbró  a  la  novedad  ,  y  aplaudió  sin 
discernimiento  lo  irregular  y  extravagante  de 
aquel  estilo ,  y  se  dio  á  imitarle. 

No  faltaron  sabios  Españoles  que  se  opu- 
sieron a  esta  novedad ,  impugnando  el  estilo 
que  llamaban  culto ,  procurando  hacerle  ridí- 
culo y  despreciable.  Entre  estos  fueron  los  mas 
señalados  Don  Francisco  de  Quevedo ,  Mi- 
guel de  Cervantes ,  y  aun  el  mismo  Lope  de  - 
Vega ,  y  otros  que  distinguían  lo  bueno ,  y 
preferían  la  naturalidaa  á  la  afe¿tacion ;  pero 

ven- 
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Yunció  el  numero  ^  el  mal  gusto, y  la  ignoran^ 
cía  vulgar  ,  que  se  hallaba  bien  con  este  iacil» 
modo  de  dar  apariencias  de  sublime  á  un  esti- 
lo sin  substancia ,  sin  gusto  ,  y  sin  crítica.  Aña-. 
dióse  a  esto  el  haber  Lprenzo  Gracian  acredi- 
tado para  con  los  Españoles  tan  depravado  es« 
tilo  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio ,  como. 
para  con  los  Italianos  Emanuel  Tesauro  en  su 
Canocchiale  Aristotélico.  Desde  entonces  em- 
pezó á  faltar  en  España  el  buen  gusto  en  la 
Poesía  y  en  la  eloqüencia  ^  y  exceptuando  al- 
gunos que  supieron  preservarse  de  la  común 
infección  ,  todos  los  demás  dieron  en  seguir  á 
ciegas  el  estilo  afeitado ,  y  cargado  de  metá- 
foras ,  de  hipérboles  ,  y  de  conceptos  falsos  , 
con  tanto  exceso ,  que  muchos  por  imitar  á 
Don  Luis  de  Gongora ,  consiguieron  aventa- 
jarse en  los  defe¿i:os  >  sin  llegar  jamas  á  igua- 
lar sus  aciertos.  Se  abandonaron  casi  del  todo 
las  Canciones ,  y  demás  composiciones  Líricas, 
conservándose  apenas  los  Sonetos ,  qu^  se  for- 
jaban regularmente  por  el  modelo  de  los  de 
Gongora.  Todo  lo  demás  se  reducia  á  Roman- 
ces y  Décimas ,  y  otras  composiciones  en  ver- 
sos cortos  :  en  lo¡  quales  es  cierto  que  nuestros 
Poetas  han  manifestado  singular  ingenio ,  y 
agudeza  extremada  ;  pero  la  grandeza  de  la 
buena  Poesía  no  cabe  en  tan  pequeños  límites, 
y  solo  puede  enteramente  lucir  en  los  grandes 
Poemas ,  en  los  Dramas ,  y  en  las  Poesías  Lí^ 
ricas  de  mayor  extensión  que  unas  Redondillas, 
ó  unas  Décimas.  Los  Italianos  padecieron  tam* 

bien 
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bien  la  misma  desventura  de  y^x  corrompida 
su  eloqüenciay  Poesía ,  y  depravado  no  me- 
nos que  nosotros  su. estilo  con  las  Poesías  del 
Caballero  Marino  i  y  de  sus  sequaces ;  pero 
¿aalmente  sacudieron  animosos  el  yugo  de  la 
ignorancia ,  y  restituyeron  á  su  Poesía  su  pri- 
mer lustre  y  belleza. 

CAPITULO    IV, 

DE  LA  POÉTICA  DE  NUESTRA 

Poesía  vulgar :  y  reflexiones  sobre 

las  reglas  ,/  autores  que  han 

tratado  de  ellas. 

UNA  es  la  Poética ,  y  uno  el  arte  de  com- 
poner bien  en  verso  >  común  y  general 
para  todas  las  naciones ,  y  para  todos  tiempos; 
asi  como  es  una  1^  oratoria  en  todas  partes : 
y  por  los  mismos  principios  y  medios  por  don- 
de fueron  tan  cloqüentes  Demosthenes  ,  Es- 
chines y  otros  entre  los  Griegos ,  1q  fueron 
también  Cicerón,  Antonio, Hortensio  y  otros 
entre  los  Romanos  í  y  lo  han  sido  entre  noso- 
roAf,  /.  c  tros 

i  £1  Giballero  Juan  Bautista  Marino ,  Napolitano,  se 
mira  en  Italia  como  el  corrompedót  de  la  buena  Poesia« 
y  es  de  notar,  que  la  Academia  de  los  Anhelantes  de 
Zaragoza  >  en  el  Mausoleo  áh  memoria  del  D.  D.  Bal- 
tasar Andrés  de  Uztarroz  impreso  en  1636.  le  llamó  el 
Gongora  de  Italia  \  en  cuya  proposición  verdadera ,  que 
entonces  fue  dicha  por  grande  elogio  >  se  ha  veriücado 
después  una  justa  critica. 
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este  siglo  el  P.  M.  Pérez  de  los  AgonizaiYter 
escribía  con  elegancia  y  gusto  ^  y  es  lástima 
que  sus  versos  no  se  hayan  dado  á  la  estam- 
pa. Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  ha  logrado 
aplauso  entre  muchos  :  y  después  hemos  vis- 
to impresas  las  mdas  de  San  Benito  de  Pa-- 
lernwy  San  Dámaso  en  Seguidillas  por  Do» 
Joseph  Benegasr  y  Luxan ;  como  el  siglo  pa-* 
sado  se  vieron  la  Ptda  de  San  Isidro  por  Lo^ 
pe  de  Vega  ,  la  Conquista  de  Sevilla  por  ei 
Conde  de  la  Roca ,  la  Vida  4^  Santa  Clara 
por  Sor  Margarita  Sallent  yf  la  de  la  Virgen 
por  Don  Antonio  ^t  Mendoza  en  Quarteto» 
y  Romances ,  y  la  Pasión  del  Hombre  Dio^ 
en  Décimas  por  el  Maestro  Davilárargu-i 
mentó  que  con  metro  mas.  propio^  como  lo  son 
los  Tercetos  endecasílabos  /  y  por  consiguiente 
con  mas  dignidad  ,  tratdlDon  Juan.CokMni. 
A  la  verdad  v  aunque  estoS'Poeina$  en  v¿rso$ 
cortos  deban  mucho  al  inrónib  y  agudeza 
d^  sus  autores  ^  nunca  pueden  competir  coii 
la  propiedad  y  ^grandeza  de  '■  iú&  eiídecasíla* 
bos  ,  por  eso  mas^prdpios  para  tales  asuntos^ 
Quizá  conociéndolo  asi  algunos  Poetas  de  &^ 
nes  del  siglo  pasado ,  y  queriejndo  dar  á  sus 
versos  mayor  rimbombancia ;  facilitaron  el  usó 
de  Jos  endecasílabos  inventando  los  Roman- 
ces que  llaman  beróycos ;  que  fóe  mezclori 
la  versificación  Italiana  la  asonancia  de  la  £s-^ 
panola :  con  lo  qual  hicieron  un  beneficio  á 
nuestra  Poesía ';  «pues  no  hay  d^a  que  de  los 
Rom^ces  hproycos  se  puede  ^aoer  bello  uso 
.    :  en 
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en  composiciones  que  no  ^eán  muy  largas. 
La  tercera  clase  de  nuestra  versificación 
y  Poesí:!  es  la  que  ,  como  ya  dixe ,  llamamos 
moderna  y  que  nuestros  Poetas  imitaron  de  los 
Italianos  á-  princijpios  del  Reynado  de  Car- 
los V.  Desde  -que  el  Imperio  Romano  enf- 
pezó  á  desplomarse  fueron  cayendo  támbieh 
envueltas  en  susl  ruinas  las  ciendas  y  las  ar€é^, 
que  en  su  grandeza  y  fortuna  se  a6rni^ban{; 
pero  se  caneció  mas  esta  decadencia  despu^ 
que  inundaron  á  Italia  ,  Francia  y  España  las 
naciones  septentrionales  ,  gente  marcial ,  feroz 
y  agena  de  toda  literatura:'  Viose  entonces 
reynar  en  todas  partes  la  ijgnoroncia  ^  y  que- 
daron sepultadas  en  su  profundo  olvido  láS 
doicias  y  las  artes  ,  y  entre  ellas  también  íá 
i  Foesía ;  hísta  que  Federico  Suevo  Rey  de  Sí* 
dlia ,  y  Roberto  de  Anjou  Conde  de  Pr¿ven*' 
sa  Rey  dt  Ñapóles ,  dieron  en  favorecer  laft 
letras  y  los  ingenios  de  su  tiempo.  Entonces 
los  Provenzales  y  los  Sicilianos  ,  estos  con  sui 
Canciones ,  y  aquellos  con  sus  Trovas ,  empe^ 
saron  á  dar  nueva  vida  y  ser  i  la  yá  müerti 
y  olvidada  Pbesía.  Se  disputa  mucho  entre  ló^ 
Italianos,  á  quien  se  debió  primero  la  glóofia 
de  la>  restauración  de  la  Poesía ,  si  a  los  Pro^ 
vénzales  >  ó  á  los  Sicilianos  ;  p^o  asi  quanto 
á esto ,  como  quanto  a  los  progresos  de  laPoe*- 
sía  vulgiar  én  Italia ,  pues  no  son  de  mi  astin|- 
to  9  me  remito  á  los  libros  que  tratan  de  ello^ 
y  particularmente  a  la  Historia  de  la  Vuh 
¿ar  Poesía  Aú  Crescimbeni^  y  al  P.  Qua^ 

drio. 
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drio ;  que  algiinos  años  dcspn^  de  U  primera 
edición  de  esta  Poética  dio.á>Iuz  en  seis  tomos 
la  Historia ^encta^l  de  tod/t  /a  Púcsía. 

Aunque  £spañd'fue  uno  de  los  países  don- 
de pi^imero  :í^níi^i6  >  tardó  mas  tiempo  qizc 
W  Its^lia  ei^iprecei^^y  íformarse « piíes  en  lo  ge- 
riieral  yo  m  doy  el  nombre  de  verdaderas  Poe* 
^sí^áJbs  versifií^áciones  rítmicas  del  primero 
•y^atin  del  segundo  periodo ,  obrjas  casi  todas 
de  ia  sola  naturaleza ,  sin  arte  ^  sia  ornato  ,  y 
isin.  Acercárse.á  I^.  principales  especies  de  la 
rPoe^ífi  Épica  ,.Dr2^ática>  Lírica »  que  pro-^ 
.b^biemente no  conocían. los  Poetas  de  aquc^ 
UojSi ;  tiempos ,  ni  aun  por  sus-  nombres.  Y  es 
error  notable,  el  de  algunos  autores  nuestros^ 
^^tre  los  quales  me  fae  admirada  mucho  há^ 
llar  iü  sabio  y  do¿la  Saavédsa  en  su  Repúblp- 
^A  /xV^r4^Mv<l^^reyefony  asentiiron  por  %c^ 
^ro,  que  Ausias  March>  Poet^  Valenciano 
^ue  escribió  en^  lengua  Lemo^iná  y  floreció  auf 
J¡m  del  Petrarca ,  y  que  este  célebre  Italiano 
s^;aprpvechó  de«  muchos  conceptos  suyos  i 
fiues.  consta  con  evidencia , q[ue  Ausias  fué 
mti^bo  después  del  Petrarca ,  y  por  consi- 
iguiente  no  pudo  prestarle  sus  concei^os  i  an- 
tes bien  los  tomó  de  él ,  como  lo  demuestran 
el  Xasoni  y  el  Muratori  en  los  Comentarios 
4ue  escribieron  sobre  las  Simas  del  mismo  Pe^ 
t^accat  Otros^  y  principalmente  Ximéno  en 
)l4  Biblioteca  Valentina,  dicen  que  no  fue  Am 
sia^'de  quien  tomo  conceptos  el  Petrarca ,  si-^ 
no  de  otro  Poeta :muy  anterior ,  también  Va* 
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lendano  ,  llamado  JVÍosen  Jordí ,  cuyas  obrasr 
no  he  visto. 

Ya  d.ixe  con  la  autoridad  de  Castillejo  , 
que  los  primeros  que  introduxerpn  los  ende- 
casílabos ,  y  demás  metros  Italianp^  en  Espa- 
ña^ fueron  Boscan ,  Garcilaso ,  Poq  Luis  de 
JHaro ,  y  Poin  Diego  de  Mendoza ,  á  los  qu?- 
les  siguieron  é  imitaron  otros  ,  como  después 
se  dirá., Entre  estos  quatro,  parece  que  fios- 
caá  fuei  el  primero  que  con  mas  extensión 
pra¿Ucó  la  nueva  Poesía  >  movido  de? 'üpa  con- 
versación que  tubo  en  Granada. <K)n^ndres 
Navagero ,  Embaxador  de  la  p.^púi^lica  de 
Venecia  á  Carlos  V.  vaíon  muy  .erudito  en 
aquel  tiempo^, y  de  quiep^^se  refiere ^  que  jun- 
tando todos  los  libros  d^  Marcial  .^juepodia , 
hacia  de  ellos  ca4a\anQ.uh  saprificip  4  U^  'Mu- 
sas ,  quemándolos  en<i$}itpbsequi<> :  dando  asi 
á  entcftder.quofltq  ?ii>9rx;eciajQS^equíxocos  y 
agudeza  semejantes  A^hhAp^  aquel  Poeta 'La- 
tino ,  y  qi^9,atQ  piáis,  pjrf  ponderaba- ch  su  con- 
cepto la  .pereza  y  ?taíur^  elegancia  dp  otros 
Poetas.  Boscan  imitó  en  sus  obras  la  llaneza 
de  e^tiliPby  las  sení^cia&  deAi^sias  Majfch  y 
^d  Petararca ,  cuyas  jpyas ,  como  dice  Herrera, 
Síp  atrevió  á  ti-i^er  iín;^ra  no  bien  compucstp 
vestido  :  y  aunque  se  descuidó  ídgo  en  el  or- 
.Bato,4e  la  locución ,  y  en  la  armonía  del;  ver- 
sp  I  m^sece  disculpa ,  ^si  por  habv.sídPí'^^PÍ*' 
mero  en  este  gen^^o  4e,.yersp$  -^  como  .pojstx 
ckrang^ro  de  la  iengija  ea.qup  e$c{i]^ÍQ.,:y;  np 
tener  en  aquella  sa^on^iea  laflia^laí$>mi]nde 

■ Es- 
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España  y. ni  en'  la  Poesía,  á  qtiien  escoger  ,  ^r 

seguir  por  guia  segura. 

Es  verdad  que ,  según  el  mismo  Herrera» 
ya  el  Marqués  de  Santillana  habia^  escrito  al* 
gunos  Sonetos ,  uno  de  los  quales  traheré  áqrsi 
para  muestra  del  estilo  y  genio  de  su  autor  , 
que  ya  empezó  á  gustar  tlemasiado  de  las  antí- 
tesis. 

Lejos:  de  vos ,  é  cerca  de  cuidado , 
Pobre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza » 
Fallido  de  reposo ,  é  abastado 
De  mortal  pena ,  congoja  é  gravcza: 
Desnudo  de  esperanza ,  é  abrigado 
De  immensa  cuita  j  é  visto  d*  aspereza. 
La  mi  vida  me^huye  mal;mi  grado  / 
Lá  smerte  me  persi^gue  sin  pereza; 
ííison  bastantes  á  satisfacer  - 

La  sed  ardiente  demi  gran  deseo  -  • 
Tajo  al  presente ,  ni  á  me  socorrer 
La  enferma  Guadiana ,  ni  lo  creo  r 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder  •  *  * '  ■    • 
De  me  sanar ,  é  scio  aquel  deseo* 

Entre  los  quatro  méncicmados  sobresalió 
Xrarcilaso  de  la  Vega ,  y  mereció  ser  llamado 
el  príncipe  de  la  Lírica  Española.  Asi  su  ar- 
rebatada muerte  no  hubiera  cortado  á  lo  me- 
jor las  justas  esperanzas  que  de  tan  elevado  y 
feliz  ingenió  se  habiáii  concebido!  hoy  ten- 
dría España  su  Poeta  Vy  ^1  solo  compensaría 
abundantemente  las^^tas  de  otros  muchos. 
Formó  este  gran  Poeta  su  estilo  con  la  leéhi- 

ra. 
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la  ;  el  estudio ,  y  la  imitación  de  los  mejores 
Poetas  Latinos  é  Italianos ,  y  especialmente 
del  Petrarca  en  los  Sonetos  y  Canciones ,  y 
del  Sannazaro  en  las  Églogas  :  y  por  esta  cir- 
cunstancia díxo  tal  vez  el  doAo  Francisco  Pa-* 
checo  Canónigo  de  Sevilla  en  aquella  elegan- 
tísima Oda  Latina :  Ndtalis  almo  lumine  can* 
didus  y  digna  del  siglo  de  Augusto ,  que  an- 
da impresa  en  la  edición  de  Garcilaso  con  las 
notas  de  Herrera ,  que  este  Poeta  fué  quien 
enseñó  á  los  Españoles  á  componer  con  arte 
en  los  metros  Italianos. 

lam  crescc  nostri  delitia  ch9riy 
O  dulcís  Infansl  dulce  decus  tuét 
Hispania  ,  quam  mox  Etruscos 
Arte  sequi  números  docebis. 

Después  de  Boscan  y  Garcilaso  florecie- 
ron en  España  e:tcelentes  Poetas.:  Gutierre 
Cetina ,  Fernando  de  Herrera  ,  Gerónimo 
Lomas  de  Cantoral ,  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León ,  Luis  Barahona  de  Soto  ,  Juan  de  Mar 
kra  ,  Felipe  Mcy  ,  Vicente  Espinel ,  Don 
Al(Hi$o  de  Ercilla ,  Francisco  de  Figucroa , 
Pedro  de  Padilla ,  Lope  de  Vega ,  Miguel  de 
Cervantes ,  Lupercio  y  Bartholomé  Leonar- 
do de  Ai'gensola  ,  Don  Juan  de  Jauregui, 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas ,  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  Christoval  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  Don  Luis  de  Gongora ,  Don  Pedro 
Soto  de  Roxas ,  Don  Luis  de  UUpa  ,  y  otros 

mu- 
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jttucíios  ,  que  seria  largo  nombrar ;  cntie  los 
quales  se  immeran  Señores  de  distinguida  no- 
bleza, que  á  los  timbres  de  sus  casas  ilustres  no 
se  desdeñaron  de  añadir  los  poéticos  laureles  : 
>  cómo  el  Príncipe  de  Esquiladle ,  el  Almirante, 
el  Conde  de  la  Roca ,  el  Cond¿  de  Villamcdia- 
na ,  el  Conde  de  Rebolledo  ,  y  en  Aragón  el 
Marqués,  de  Sanfelices  ,  y  Don  Baltasar  Ló- 
pez de  Gurrea  Conde  del  Villar  ;  debién- 
dose perdonar  á  mi  natural  amor  y  respeto 
)a  memoria  que  aqui  hago  de  este  bisabue- 
lo mió. 

Conservóse  el  estilo  de  nuestros  Poetas 
por  lo  común  muy  puro  ,  y  con  hermosura  y 
elegancia  natural ,  hasta  el  Reynado  de  Feli- 
pe III.  :  en  cuyo  tiempo  ,  no  sé  porque  fatal 
desgracia  empezó  la  Poesía  Española  á  perder 
y  decaer  :  y  aquel  sano  vigor ,  y  aqupUa  gran- 
deza suya ,  degeneró  en  uoa  hinchazón  enfer- 
miza ,  y  un  artificio  afeitado.  Se  pudiera  sos- 
pechar que  esta  peste  volvió  á  renacer  con  la 
leélura  de  los  Poetas  de  tiempo  de  Don  Juan 
el  II.  que  adolecian  infinitamente  de  ella;  pe- 
ro tengo  por  seguro  que  no  fue  asi ,  sabiéndo- 
se que  ya  entonces  ni  se  leian  ,  ni  se  estima- 
ban :  y  yo  creo  que  la  infección  nos  vino  de 
Italia  ,  asi  como  un  siglo  antes  nos  habia  veni- 
do la  cultura ;  y  que  nos  la  traxo  y  comunicó 
el  Conde  Virgilio  Malvezzi  en  su  afeitadísi- 
ma é  insufrible  prosa  Castellana  ,  que  ,desde 
luego  tubo  aplauso  é  imitadores  ^  siendo  los 
primeros  los  Poetas. 

Fal- 
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Faltaría  ea  esta  ocasión  á  la  verdad  que 
profeso ,  y  con  que  debo  hablar  al  publico 
qvando  se  trata  de  su  enseñanza  y  desengaño, 
si  callase  que  Don  Luís  de  Gongora  (sea  di* 
cho  sin  ofensa  de  sus  apasionados)  íiie  uno  de 
los  que  mas  contribuyeron  á  la  propagación  y 
crédito  del  mal  estilo.  Este  Poeta ,  que  fué 
dotado  de  >grande  ingenio  ,  de  fantasía  muy 
viva ,  y  de  humen  poético ,  pretendió  señalarse- 
por  este  camino  raro  y  extraordinario ,  usando 
sin  medida  un  estilo  sumamente  pomposo  y 
hueco  ,  lleno  de  metáforas  extravagantes  ,  de 
equívocos ,  de  antítesis  ,  de  retruécanos ,  y  de 
unas  transposiciones  del  todo  nuevas  y  extra- 
ñas en  nuestro  idioma ;  aunque  en  las  Letri- 
llas y  Komances ,  y  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas en  venos  cortos ,  apartándose  de  aquella 
sublimidad  afeda'da  y  y  acercándose  mas  á  la 
naturalidad  ^  escribió  mejor  con  particular  gra- 
cia y  viveza.  El  vulgo ,  que  de  ordinario  cree 
excelente  .^sublime  todo  lo  que  no  entiende, 
se  acostumbró  á  la  novedad  ,  y  aplaudió  sin 
discernimiento  lo  irregular  y  extravagante  de 
aquel  estilo ,  y  se  dio  á  imitarle. 

No  faltaron  sabios  Españoles  que  se  opu- 
sieron a  esta  novedad ,  impugnando  el  estilo 
que  llamaban  culto ,  procurando  hacerle  ridí- 
culo y  despreciable.  Entre  estos  fueron  los  mas 
señalados  Don  Francisco  de  Quevedo  ,  Mi- 
guel de  Cervantes ,  y  aun  el  mismo  Lope  de  - 
Vega  ,  y  otrois  que  distinguían  lo  bueno ,  y 
preferían  la  naturalidad  á  la  afectación ;  pero 

ven- 
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Yunció  el  numero ,  el  mal  gusto, y  la  ignoran- 
cia vulgar  ,  que  se  hallaba  bien  con  este  £acil- 
modo  de  dar  apariencias  de  sublime  á  un  esti- 
lo sin  substancia ,  sin  gusto  ,  y  sin  crítica.  Aña- 
dióse  á  esto  el  haber  Lprenzo  Gracian  acredi- 
tado para  con  los  Españoles  tan  depravado  es<- 
tilo  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio ,  como, 
para  con  los  Italianos  Emanuel  Tesauro  en  su 
Canocchiale  Aristotélico.  Desde  entonces  em- 
pezó á  faltar  en  España  el  buen  gusto  en  la 
Poesía  y  en  la  eloqüencia ,  y  exceptuando  al- 
gunos que  supieron  preservarse  de  la  común 
infección  ,  todos  los  demás  dieron  en  seguir  á. 
ciegas  el  estilo  afeitado ,  y  cargado  de  metá- 
foras y  de  hipérboles  ^  y  de  conceptos  falsos  ^ 
con  tanto  exceso  ,  que  muchos  por  imitar  á 
Don  Luis  de  Gongora  ,  consiguieron  aventa- 
jarse en  los  defeétos ,  sin  llegar  jamas  á  igua- 
lar sus  aciertos.  Se  abandonaron  casi  del  todo 
las  Canciones ,  y  demás  composiciones  Líricas^ 
conservándose  apenas  los  Sonetos  ,  qu^  se  for- 
jaban regularmente  por  el  modelo  de  los  de 
Gongora.  Todo  lo  demás  se  reducia  á  Roman- 
ces y  Décimas ,  y  otras  composiciones  en  ver- 
sos cortos  :  en  loj  quales  es  cierto  que  nuestros 
Poetas  han  manifestado  singular  ingenio ,  y 
agudeza  extremada  ;  pero  la  grandeza  de  la 
buena  Poesía  no  cabe  en  tan  pequeños  límites» 
y  solo  puede  enteramente  lucir  en  los  grandes 
Poemas ,  en  los  Dramas  y  y  en  las  Poesías  Lí^ 
ricas  de  mayor  extensión  que  unas  Redondillas» 
ó  unas  Décimas.  Los  Italianos  padecieron  tam* 

bien 
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bien  la  misma  desventura  de  ver  corrompida 
su  cloqüenciay  Poesía  ,  y  depravado  no  me- 
nos que  nosotros  su. estilo  con  las  Poesías  del 
Caballero  Marino  i  y  de  sus  sequaces ;  pero 
¿aalmente  sacudieron  animosos  el  yugo  de  la 
ignorancia ,  y  restituyeron  á  su  Poesía  su  pri- 
mer lustre  y  belleza. 

CAPITULO    IV, 

DE  LA  POÉTICA  DM  NUESTRA 

Poesía  vulgar :  y  reflexiones  sobre 

las  reglas  ,/  autores  que  han 

tratado  de  ellas. 

UNA  es  la  Poética  ,  y  uno  el  arte  de  com- 
poner bien  en  verso  >  común  y  general 
para  todas  las  naciones ,  y  para  todos  tiempos; 
asi  como  es  una  1^  oratoria  en  todas  partes : 
y  por  los  mismos  principios  y  medios  por  don- 
de fueron  tan  eloqüentes  Demosthenes  ,  Es- 
chines y  otros  entre  los  Griegos  j  1q  fueron 
también  Cicerón,  Antonio, Hortensio  y  otros 
entre  los  Romanos  í  y  lo  han  sido  entre  noso- 
TOM.  X.  c  tros 

I  £1  Caballero  Juan  Bautista  Marino ,  Napolitano,  se 
mira  en  Italia  como  el  corrompedor  de  la  buena  Poesía*» 
y  es  de  notar,  que  la  Academia  de  los  Anhelantes  de 
Zaragoza, en  el  Mausoleo  á  la  meiporía  del  O.  D.  Bal- 
tasar Andrés  de  üztarroz  impreso  en  1636.  le  llamó  el 
Gongora  de  itdia »  en  cuya  proposición  verdadera ,  que 
entonces  fue  dicha  j)or  grande  elogio ,  se  ha  verificado 
después  una  justa  crítica. 
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tros  un  Maestro  Oliva,  un  Fray  Lius  de  Gra- 
nada f  un  Fray  Luis  de  León  ,  un  Mariana  , 
un  Solis ;  y  entre  los  Franceses  un  Flechier  , 
un  Bourdaloüe ,  un  Mastillon  y  otros.  De 
aqui  es  ,  que  sería  empeño  irregular  y  extra- 
vagante quereí'  buscar  en  <:ada  nación  una 
oratoria ,  y  una  Poética  disítinta.  Bien  es  ver- 
dad que  en  ciertas  circunstajadas  accidentales 
puede  hallarse ,  y  se  halla  con  ¿fe¿bo  alguna 
diferencia.  £1  clima  ,  las  costumbres ,  los  es- 
tudios ,  los  genios  influyen  de  ordinario  hasta 
en  los  escritos ,  y  diversifican  las  obras  y  el  es- 
tilo de  una  nación  de  los  de  otra.  Los  Asiáticos 
se  explicaban  con  mucha  redundancia  de  vo- 
ces ,  de  frases  y  de  imágenes :  los  Lacedemo* 
nios  ,  al  contrarío  ,  gustaban  de  la  brevedad  y 
concisión.  Aun  entre  los  escritores  de  una  mis- 
ma nación  se  nota  esta  diversidad :  el  estilo  de 
Cicerón  es  lleno ,  sonoro  y  grande  :  el  de 
Salustio ,  puro ,  expresivo  y  nervioso  :  Táci- 
to es  conciso  y  sentencioso ,  Virgilio  hermoso 
y  grande ,  Ovidio  fácil  y  claro  ,  Propercio 
suave ,  Tibulo  elegante ,  Catulo  natural ,  Ho- 
racio sublime.  La  misma  diferencia  y  varie- 
dad se  hallará  en  nuestros  escritores ,  y  en  los 
de  las  demás  naciones ;  pero  es  una  diferencia 
que  solo  hiere  en  el  modo  con  que  cada  na- 
ción ,  ó  cada  autor  pone  en  práftica  los  pre- 
ceptos de  la  oratoria  ,  ó  de  la  Poética ,  que 
en  todas  partes  son  ,  ó  á  lo  menos  deben  ser 
unos  mismos. 

Siendo  esto  indubitable ,  como  lo  es  igual* 

men- 
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mente  que  nuestra  antigua  Poesía  Españo- 
la nació  en  la  obscuridad  de  los  siglos  bárba^ 
iros  ,  y  creció  inculta  y  sin  arte  entre  la  vul- 
gar ignorancia  y  hasta  que  mejorados  los  tiem- 
pos y  las  costumbres » fue  también  ella  ha- 
ciendose  menos  bárbara ,  á  proporción  que  se 
iban  introduciendo  en  España  los  estudios  y  la 
erudición  :  parece   será  en  vano  buscar  en 
nuestra  antigua  Poesía  tma  Poética  diferéíite 
de  la  que  sirve  de  regla  á  las  demás.  Sin  em- 
bargo ,  conviene  ver  si  la  hubo  ,  mayormente 
quando  algunos  han  concebido  con  error  ,  que 
nuestra  Poesía  tiene  sus  reglas  á  parte ,  y  no 
debe  sugetarse  á  las  de  otras  naciones.  £1  au- 
tor del  Prólogo  á  las  Comedias  de  Cervantes 
.         reimpresas  el  año  1749.  fue  imo  de  los  que 
I         pensaron  asi ,  ó  á  lo  menos  lo  dio  á  entender , 
I         insinuando  con  palabras  enfáticas  y  magistra- 
les ,  que  antes  de  Lope  y  de  Calderón  ,  y  an- 
I         tes  de  los  que  ahora  hemos  escrito  algo  de  Poe- 
sía ,  y  aim  antes  de  Cáscales  y  del  Pindano , 
tenia  España  autores  teóricos  y  práfticos  ,  y 
obras  perfedas :  proposición  tan  volimtaria- 
mente  dicha  ,  que  aunque  su  vida  se  hubie- 
ra dilatado  tanto  como  su  mértio  y  erudición , 
I         no  le  hubiera  sido  fácil  y  ni  aun  posible  pro« 
baria. 

De  autores  teóricos  anteriores  al  Pincia- 

no  creo  que  solamente  se  tiene  noticia  de  dos: 

uno  es  Don  Enrique  de  Aragón  Marqués  de 

Villena ,  Príncipe  de  sangre  Real ,  célebre 

I  por  sus  desgracias  y  y  por  sii  afición  á  las  cien- 

c  a  cias 
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cías  naturales,  y  á  la  astrología  ,  que  murió 
viejo  el  año  de  1434.  cuyo  libro  intitulado 
Gaya  Ciencia  ,  que  se  reduce  á  un  arte  de 
versificar  ,  es  bien  conocido ,  pues  le  publicó 
Don  Gregorio  Mayans  en  el  segundo  tomo  de 
los  Orígenes  de  la  Lengua  Castellana  ;  por 
cuya  razón  no  me  detendré  a  referir  lo  que 
contiene.  El  segundo  es  Juan  de  la  Encina , 
que  floreció  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos ,  y  sus  obras ,  que  se  han  hecho  rarísimas , 
se  acabaron  de  imprimir  en  Salamanca  ano  de 
1 507., Al  principio  de  ellas  pone  c\  Arte  de 
•Trovar ,  ó  Arte  de  la  Poesía  Castellana ,  diri- 
gido al  Príncipe  Don  Juan  ,  que  murió  año 
de  1497.  Debe  suponerse  que  en  él  recogería 
todo  lo  substancial  que  hubiesen  dicho  los  que 
le  precedierojp  ,  si  es  que  hubo  algunos  mas 
que  Don  Enrique  Marqués  de  Villena :  lo 
qual  es  muy  de  creer  en  un  escritor  que  se 
mam'fiesta  Versado  en  autores  antiguos  Grie- 
gos ,  Latinos  é  Italianos ,  y  en  un  hombre  co^ 
mo  Juaíi  de  la  Encina ,  que  fue  el  ingenio  de 
aqud  tiempo ,  el  Poeta  de  la  corte  ,  cuyas 
Poesías  dramáticas  se  representaban  en  el  pa- 
lacio de  los  Reyes  Católico?  j  y  en  el  de  los 
Duques  de  Alba ,  Marqueses  de  Coria ,  que 
eran  sus  proteílores  y  amos :  por  lo  que  luc 
tomaré  el  trabajo  de  hacer  aqui  un  resumen 
de  su  Poética  ,  para  que  se  vea  lo  que  en  Es- 
paña se  sabía  de  este  Arte  á  principios  del  si- 
glo XVI. 

El  Capítulo  primero  es  del  nacimiento  y 

orí- 
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origen  de  la  Poesía  Castellana.  Atribuye  elorí« 
gen  de  nuestros  versos  en  consonantes  á  los  him- 
nos sagrados  de  nuestra  Religión ,  que  también 
fueron  compuestos  en  consonantes ,  y  encerra- 
dos ,  como  dice  ,  debaxo  de  cierto  numero  de  sí- 
labas para  facilidad  y  socorro  de  la  memoria^ 
Hace  supuesto  de  que  la  Poesía ,  ó  Arte  de  tro- 
var,  floreció  primero  en  Italia  que  en  £spaña:  á 
cuyo  proposito  prosigue  diciendo: ,,  ¿Pues  por 
yj  qué  no  confesaremos  aquello  que  del  X^atin 
„  desciende  haberlo  restebido  de  quien  la  len- 
fy  gua  Latina  y  é  el  Romance  rescebtmos  2 
jy  Quanto  mas  que  claramente  paresce  en  la 
yy  lengua  Italiana  haber  habido  muy  mas  an- 
^y  tiguos  Poetas  que  en  la  nuestra  ,  asi  como 
„  el  Dante  ,  é  Francisco  Petrarca  y  ¡é  otros  no^ 
yy  notables  varones  y  que  fueron  antes  é  des- 
„  pues ,  de  donde  muchos  de  los  nuestros  hur- 
,9  taron  gran  copia  de  singulares  sentencias :  el 
„  qual  hurto ,  como  dice  Virgilio  ,  no  debe 
„  ser  vituperado ,  mas  digno  de  mucho  loor , 
„  quando  de  una  lengua  en  otra  se  sabe  gala- 
„  ñámente  cometer.  E  si  queremos  argüir  de 
„  la  etimología  del  vocablo ,  si  bien  miramos , 
„  trovar  vocablo  Italiano  es  ;  que  no  quiere 
„  decir  otra  cosa  trovar  en  lengua  Italiana ,  si- 
„  no  hallar.  ¿Pues  qué  cosa  es  trovar  en  nues- 
M  tra  lengua  sino  hallar  sentencias  é  razones  y 
yy  é  consonantes  é  pies  de  cierta  medida  á  don- 
M  de  las  incluir  é  encerrar?  Asi  qué  concluya- 
„  mos  luego :  el  trovar  haber  cobrado  sus  fuer- 
„  zas  en  Italia  ,  é  desde  alli  esparcidolas  por 

C3  „nues. 
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„  nuestra  España  ,  á  donde  creo  que  ya  flo- 
„  resce  mas  qu^  en  otra  ninguna  parte.,, 

En  el  segundo  Capítulo  discurre  sobre 
que  la  Poesía  es  Arte  como  todas  las  demás , 
consistiendo  „  eii  observaciones  sacadas  de  la 
yj  flor  del  usó  de  varones  doctísimos  ,  é  redu- 
„  cidas  en  reglas  é  preceptos.,. 

En  el  Capítulo  tercero  trata  de  la  diferen- 
cia que  hay  entre  Poeta  y  Trovador  ,  dicien- 
do „  que  el  Poeta  contempla  en  los  géneros  de 
„  los  versos ,  é  de  quantos  pies  consta  cada 
y,  versQ ,  é  el  pie  de  quantas  sílabas  i  é  aun  no 
,y  se  contenta  con  esto ,  sin  examinar  la  quan* 
y,  tidad  de  días.  Contempla  eso .  mismo  que 
^,  cosa  sea.  consonante  é  asonante  ,  é  quando 
,f  pasa  una  sílaba  ^r  dos  ^  é  dos  ^sílabas  por 
„  una.  ...>«  Asi  que  quanta. diferencia. hay  de 
,,  señor  á.  esclavo  ,  de  capitán  á  hombre  de 
„  armas  subjctp  á  su  capitian ,  tanta ,  á  mi  ver, 
^,  hay  de  Trovador  á  Poeta,,,  De  todo  se  in- 
jfiere  claramente  ,  que  este  autor  reducía  la 
esencia  de  la  Poesía  y  del  Poeta  á  la  sola  ver- 
sificación ,  y  al  conocimiento  material  y  pue- 
ril de  los  metros ,.  y  de  los  consonantes  y  aso* 
nantes ;  y  se  hace  patente  al  mismo  tiempo, 
quan  diminuta  y  superficial  idea  tenia  de  la 
verdadera  esencia  de  la  Poesía  ,  especialmen- 
te cotejándola  con  la  que  ahora  tiene  aun  el 
menos  versado  en  esta  materia. 

Elquarto  Capítulo  se  reduce  á  establecer 

por  primer  requisito  en  el  Poeta  el  ingemo :  y 

luego  le  exorta  á  que  no  menosprecie  la  elocu- 

y  cion. 


LIBRO   PRIMESO.  39 

cien  y  remiticndole  en  qüanto  á  esto  á  los  pre- 
ceptos que  soa  comtmes  á  los  oradores  y  Poetas: 
exortandole  también  á  que  lea bs' Poetase  his- 
torias que  hay  en  nuestra  lengua  y  en  la  Latina. 

Los  Capítulos  quinto  9  sexto  y  séptimo 
tratan  menudamente  de  la  medida  y  pies  de 
los  versos  y  coplas  que  hay  en  nuestro  vul- 
gar Castellano )  dividiéndolas  en  las  de  ocho 
sflabas  ,  que  se  llama  Arte  real',  ó  en  las  de 
doce ,  que  ^  llama  Arte  mayor.  Trata  asimis- 
mo con  bacante  claridad  dejos  consonantes  y 
asonantes ,  y  de  los  pies  de  que  constan  los  ver- 
sos y  coplas ,  enseñando  que  los  de  un  pie  ,  y 
aun  de  dos ,  y  de  tres  píes  ^  se  llaman  Mo- 
te ,  ó  Villancico  ,  ó  Letra  de  invención :  si  es 
de  quatro  pies  el  verso  le  llama  Canción  ó 
Copla :  y  también^  llama  Canciones  á  los  de 
cinco  pies ,  y  de  seis. 

Finalmente  ,ei  o¿lavó  Capítulo  trata  de 
'lu!;licendas^y  colores  poéticos  ,,  y  de  algunas 
galas  del  trovar :  de  cuyo  contexto  copiaré  lo 
principal ,  para  que  se  vea  mas  claramente  pro- 
bado mi  intento :  lesto  es  ^  la  escasa  ó  ninguna 
noticia  que  tenían  nuestros  antiguos  de  la  Poe- 
sía ,  y  de  su  verdadera  esencia  y  reglas. 

„  Tiene  el  Poeta  é  Trovador  licencia  pa- 
j^  ra  acortar  é'smcopar  qualquiera  parte,  ó 
,,  dicion :  asi  conlio  Juan  de  Mena  en  una 
„  Copla ,  que  dixo  el  hi  de  María ,  por  decir 
„  el  hijo  de  María. . .  .  Puede  asi  mesmo  cor- 
„  romper  é  estender  el  vocablo  :  asi  como  el 
,) mesmo  Juan  de  Mena  en  otra,  que  di- 

c  4  „  xo 
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„  xo  Cadiüo  ,  por  Cadmo .  Tiene  tam- 

V)  bien  licencia  para  escrebir  un  lugar  por  otro; 
>y  é  puede  también  poner  una  persona  por 
„  otra ,  é  ún  nombré  por  otro ,  é  la  parte  por 
„  el  todo ,  el  todo,  por  la  parte. . . .  Hay  tam- 
„  bien  mucha  diversidad  de  galas  en  el  trovar: 
„  especialmente  de  quatro  ó  cinco  principales 
,,  debemos  hacer  fiesta*  Hay  pna  gala  de  tro- 
„  var  que  se,llama  encadenado  ,  que  el  conso- 
,,  nante  que  acaba  el  un  pie  ,  en  aquel  comien- 
yy  za  el  otro ,  asi  coino  una  Copla.que  dice^ ; 

„  Soy  tontento  ser  cativo , 

„  Cativo  en  vuestro  poder , 

„  Poder  dichoso  ser  vivo , . 

„  Vivo;  om  mi  m4  esquivo , 

„  Esquivó  de  no  quérec.  -'^^ 

yi  Hay  otra  g^la  die  tibvarque  se  llama 
„  retrocado ,  que  esiquando  lasirazoñes  se  trué- 
„  can  j  como  una  Copla  que  dice  t- . 


Contentaros  é  servirx»^,'' 
yy  ServÜH>s  é  contentaxxis. :. 


» 


„  Hay  otra  gala  que  se*  dice-  redoblado  , 
,9. que  es  quandb  >sf  redoblan  las  palabras ,  asi 
9,  como  ima  Canción  que  dice  ;       :     . 


„  No  quierér  querer  querer , 
„  Sin  sentir  sentir  sufrir  , 
„  Por  poder  poder  saber. ., . . 


Hay 
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,,  Hay  otra  gala  que  se  llama  multiplica- 
99  do  y  que  es  quando  en  un  pie  van  muchos 
9»  consonantes ,  asi  como  uj^a  Copla  que  dice: 

jy  Desear  gozar  amar , 
,^4^Qn  .dolor  amor  temor ,  • , 

,,  Hay  otra  gala  de  trovar  que  Uam^- 
99  mos  reiterado ,  que  es  tornar  cada  pie  so- 
99  bre  una  palabra ,  asi  como  una  Copla  qtie 
„  dice : 

,,  Mirad.quan  mallomirais,   ;. 
,^  Mirad  quan  penado  vivo , 
yy  Mirad  quanto  mal  rescibo. . .  • 

yy  Estas  y  otras  galas  hay  ^  nuestro  Cas- 
jy  tellano  trovar  ;  mas  not  las  debemos  us^r 
^y  muy  amenudo :  que  el.  guisado  con  mudM 
jy  miel  no  es  bueno ,  sin  algún,  sabor  de  vi- 
„  nagre.,,  .  \  ,  . 

El  Capítulo  nono  y  ukímo  trata  de  co- 
rno se  deben  escribir  y  leer  Jas  coplas :  y  Ip 
^que  dice  es  de  tan  poca  sustancia ,  y  tan  estira^ 
vagante ,  que  no: merece  se  haga  mencioa  de 
ello. 

Esta  es  toda  la  Poética  del  famoso  Juan 
de  la  Encina  y  en  que  y  como  ya  dixe  ,  se  debe 
tener  por  cierto,  recopiló  todas  las  ideas  que 
hasta  principios  del  siglo  XYI.;  se  tenían  de 
esta  facultad :  y  aiuque  algui^Qf^  años  después, 
Bartholomé  de  Torres  Naharro  ,  que  ya  yi- 
via  quando  se  publicaron  ^as  obras  de  J^an 

de 
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de  la  Encina ,  habló  algo  de  la  Comedia  en  el 
-prólogo  de  su  Propaladia ,  fué  niny  poco  y 
de  ninguna  entidad  ,  como  se  verá  quando  yo 
haga  mención  de  ello  tratando  de  la  Poesía 
dramática. 

Los  demás  que  después  escribieron  de 
Poética  trataron  de  la  Poesía  en  general ,  y 
de  sus  reglas ,  ya  traduciendo  ó  comentando  á 
Aristóteles  y  Horacio  ,  como  Don  Joseph 
González  de  Saláis ,  y  Vicente  Espinel ;  ya  co- 
piando de  aquellos  antiguos  autores  ,  y  entre- 
sacando de  sus  comentadores  Latinos ,  ó  de  los 
autores  Italianos  lo  que  les  pareció  niejor ,  co- 
mo Alonso  Pinciano , y  Francisco  deCascales, 
que  tomaron  mucho  del  Minterno ,  el  Rober- 
telo ,  y  otros.  Lo  mismb  se  puede  observar  en 
los  que  hablaron  por  incidencia  j  Como  el  fa- 
■mcíso  Cervantes ,  Artemidoro  ,  Don  Esteban 
Manuel  de  Villegas ,  Antonio  López  de  Ve- 
ga 9  Alonso  de  Salas  Barbadillo ,  y  otros :  de 
^ihanera  que  estos-  üo  son  autores  de  reglas  de 
'nuestra  Poesía  antigua  Castellana ;  sino  eru- 
ditos iniciados  en  las  rej^as  de  la  v^rdader|^ 
-íoésía  ,  y  versados  en  los  autores  que  de  ella 
habian  tratado ,  asi  en  España  ,  como  en  las 
^naciones  estrangeras.  De  todo  lo  qual  puedo 
coíicluir  con  seguridad ,  que  nuestra  Poesía  aü- 
ti^a  Castellana  no  tubo  jamas  Poética  ,  ni 
-reglas ,  fuera  de  las  materiales  de  la  versifica- 
(cion  :  y  que  nado  ,  como  ya  dixe ,  en  brazas 
dé  la  ignorancia  vulgar ,  se  crió  entre  las  guer- 
•ras '  y  galanterias ,  sin  cultura  ,  sin  arte ,  sin 
'-  prc- 
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prccqptos,y  sin  crítica,  como  dixo  muy  bien 
Christovai  de  Mesa  en  una  Candonga  Fran- 
cisco de  Cáscales, 

Las  importunas  guerras 
I    Del  cxército  Moro 

Nuestro  Reyno  anegaron  .con  sus  olas , 
üe  las  sangrientas  tierras  . 

Ahuyentando  el  coro 
T>c  las  amenai  Musas  Españolas , 

Sin  arte ,  incultas  y  solas  : 

Hasta  que  tú  Cáscales, . . . 

Por  ,csta  razón  hicieron  muy. bien  aque- 
llos doítísimos  Españoles ,  que  con  los  versos 
endecasílabos  de  los  Italianos ,  procuraron  in- 
troducir también  las  reglas  de  Atístótel^s  y 
de  Hbracio ,  y  las  observaciones  teóritas  y 
prádicas  de  los  escritores  cstrangeros. 

Y  á  la  verdad  ,  las.rcglas  que  dcxo  Aris- 
tóteles para  la  Poesía  Dramática  ,  las  que  ex- 
tendió con  juiciosa  crítica  |üoracio  ,  y  las  que 
despides  han  amplificado  ,  explicada  y  refina- 
do los  autores  Latinos ,  Italianos ,  Firanccses ; 
Ingleses.,  Alemanes ,  y  nuestros  mismos  Espar 
ñoles-y  en  preceptos ,  en  observaciones  ,  en  crí- 
ticas,  y  en  Poesías  de  todas  especies ,  donde 
la  práctica  de  lasmismas 'reglas  ha.  áido  reci- 
bida con  universal  aceptación  y  aplaudo  ,  son 
tales, y  tan  conformes  y  ajustadas  áJa/ razón 
natural ,  á  la  prudencia ,  al  buen  gusto  y  y  al 
paladar  de  los  mejores  críticos ,  que.  sería  una 

es- 
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especie  de  desvario  querer  inventaa'  hucvOí 
sistemas ,  y  nuevos  preceptos  distintos  en  .ló 
substancial  de  aquellos.  Estas  son  las  realas  , 
y  ésta  la  Poética  que  yó  intento  explicar  en 
este  Tratado  con  mas  extensión ,  claridad  y 
método  que  hasta  aqüi  han  hecho  nuestros  es- 
critores y  á  quienes  seguiré  solamente  eii  lo 
que  me  parezca  conforme  á  razón. 

CAPILULO    V. 

REFLEXIONES  SOBRE    LOS 

antiguos  y  modernos  Poetas  ^y  sobre  la 
diferencia  entre  unos  y  otrosí. 

YA  hemos  visto  el  origen  y  los  progresos 
de  la  Poesía :  veremos  ahora  el  diseño 
y  método  de  los  antiguos  y  modernos  Poetas 
en  sus  obras,  esto  es ,  el  intento  y  fin  que  tu- 
vieron en  eüas ,  y  los  medios  con  que  lo  con- 
siguieron. Y  empezando  por  los  Griegos ,  los 
mas  de  ellos  se  propusieron  por  objeto  lá  utí- 
íidad ,  y  el  deleyte.  Porque  los  Himnos ,  y  las 
Sátiras ,  que  sin  duda  fueron  las  mas  antiguas 
^pecies  de  Poesía ,  eran  dirigidas  á  enceiider 
^n  los  ánimos  el  amor  de  la  virtud  ,  y.  aborre- 
cimiento del  vicio :  y  en  uno  y  otro  fin  se  ha- 
llaba unida  la  utilidad  del  sentido  de  la$  pa- 
labras ,  con  el  deleyte  de  la  harmonía  del  me- 
tro. :  Viendo,  pues  aquellos  primeros  Poeta?, 
como  yá  queda  dicho,  que  el  rudo  vulgo 
no  era  capaz  de  comprehender  las  verdad^ 

mas 


!  riBlElO   PRIMERO/  9 1 

confirman.  El  Muratori  i  es  uno  de  ellos  en- 
tre los  modernos ,  y  el  grande  Horacio  entre 
los  antiguos  y  que  la  expresó  claramente  en 
aquellos  versos : 

Aut  frodcsse  volunt  ^  aut  dele ff are  Poet^e^ 
Aut  simul  ér  jucunda  ¿r  idónea  dicere  vita. 

Un  Poeta  >  pues ,  que  considerare  la  Poe- 
sía como  arte  subordinada  a  la  moral  y  á  la 
política ,  podrá  muy  bien  proponerse  por  so- 
lo fin  la  utilidad  en  tma  Sátira  ,  en  una  Oda, 
en  una  Elegía.  Si  la  considerare  como  entre- 
tenimiento y  diversión ,  podrá  también  j  para 
.  divertir  su  ociosidad  y  la  de  sus  leftores  , 
tener  por  solo  fin  el  deleyte  en  un  Soneto  ,  en 
un  Madrigal ,  en  una  Canción  ,  en  una  Églo- 
ga ,  en  unas  Coplas ,  ó  en  unas  Décimas.  Y 
si  finalmente  juzgare ,  que  ni  la  sola  utilidad 
es  muy  bien  recibida ,  ni  el  solo  deleyte  es  pro- 
vechoso ,  podrá  asi  mismo  ,  uniendo  lo  útil  á 
k)  dulce ,  dirigir  sus  versos  al  fin  de  ense- 
ñar deleytando  ,  ú  deleytar  enseñando  ,  en  un 
Poema  épico ,  en  una  Tragedia  ó  Comedia. 

Con  acuerdo  hemos  asignado  breves  y 
cortas  composiciones, á  la  sola  utilidad  ,  y  al 
solo  deleyte ,  dexando  y  separando  las  gran- 
des de  la  Poesía  épica  ,  y  dramática  para  la 
Union  y  el  compuesto  de  lo  útil  y  lo  deleyta- 

ble: 

I    Muratori  Perf,  Poes.  ital.  tom.  z.  lib.  3.  caf.  u 
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Poesía  para  los  filósofos ,  ^^e  ya  sin  aquella 
figuras  y  símbolos  sabían  todo  lo  que  Home- 
ro les  escondía  en^us  fábulas.  La  demás  gen 
te  nada  penetraba  en  aquellas  ficciones  ^  mas 
que*  la  exterior  corteza  y  apariencia  ;  de  mo- 
do que  muy  poca  ,  ó  ninguna  utilidad  se  sa- 
caba de  ellas ,  bien  como  de  riquezas  encerra- 
das en  la  arca  de  un  avariento.  ¿  Mas  quiéii 
ignora  que  las  verdades^  con  tal  disfraz  pro- 
puestas ,  no  solo  á  pocos  eran  provechosas ,  pe- 
ro á  muchos  sumamente  nocivas?  Basta  para 
prueba  aquel  hecho  de  un  joven  de  Teren- 
cio  I  ,  que  se  animaba  á  cometer  un  exceso  , 
porque  veia  una  pintura  de  la  fábula  de  üa-^ 
nae  y  y  se  alegraba  de  tener  delante  un  exem- 
pío  tan  proprio  para  disculpa  de  su  delito : 

.  ¿  .  .  . Et  quia  consimilem  luserap 

lam  elim  Ule  ludum^  impendió  magis  animus 

gaudebat  mihi , 
JDeum  se  se  in  hominem  convertisse. .  .  . 
At  quem  Deum !  qui  templa  coeli  sümma 

sonitu  concutit» 
Ego  homuneio  hoc  Mnfacerem  ? 

Por  diverso  camino  fueron  Hesiodo,  Theog- 
nides ,  y  los  deínas ,  que  deseosos  de  aprove- 
char f  mas  que  de  deleytar ,  se  aplicaron  á  es- 
cribir cosas  útiles » sin  misterios  ni  embozos. 

Tam- 


I    íMmchus,  Acc.  3. 

/ 


I  LIBRO  PRIMERO.  47 

También  fué  diverso  el  fin  de  los  Líricos, 
cuyas  composiciones  ,  como  dirigidas  total- 
mente al  deleyte  y  entretenimiento ,  solo  te* 
nion  por  asunto  las  pasiones  de  los  mismos  Poe- 
tas ,  y  las  lisonjas  y  alabanzas  de  los  Prínci- 
pes y  grandes.  Los  Obispos  Griegos ,  juzgando 
que  de  tales  obras  no  era  posible  sacar  prove- 
cho alguno ,  las  quemaron  acordadamente ;  pe- 
to las  de  ellas » y  los  fragmentos  que  de  tal 
incendio  se  salvaron  y  están  todavia  entre  los 
eruditos  en  grande  aprecio  y  estimación  ^  por 
la  mucha  gracia  y  beUeza  poética  que  en  sí  en- 
cierran. 

Muy  semejante  al  de  los  Líricos  fiíe  el 
blanco  á  que  nuraron  Theocrito  >  Mosco  y 
Bion  y  que  de  las  cosas  pastoriles  tan  tierna  y 
'  delgadamente  cantaron.  Los  Trágicos  Eschy- 
lo ,  Sophocíes  y  Eurípides  miraron  á  los  (k)8 
fines  de  aprovechar  y  deleytar  ;  pero  el  cp- 
I  mico  Aristophanes  mezcló  lo  nocivo  con  lo 
gracioso. 

De  manera-  que  >  generalmente  hablando, 
el  fin  que  se  proponían  los  Poetas  Griegos 
era  la  i^tilidad  ó  el  deleyte ,  ó  uno  y  otro. 
Los  medios  de  que  se  valian  para  aprovechar, 
y  deleytar  eran  >  como  hemos  dicho  ^  las  fá- 
bulas y  ficciones  ,  juntamente  con  ima  senci- 
llez de  estilo  tan  natural  ^  y  ima  expresión  de 
;ifc£los  tan  viva  y  tierna  ,  que  en  esto  parece 
habernos  cortado  toda  esperanza  de  poderlos 
perfeélamente  imitar. 

Quanto  á  los  Latinos  ,  es  cierto  que  escri* 

bie-. 
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„  nuestra  España  ,  á  donde  creo  que  ya  flo- 
„  resce  mas  <ju^  en  otra  ninguna  parte.,, 

En  el  segundo  Capítulo  discurte  sobre 
que  la  Poesía  es  Arte  como  todas  las  demás  , 
consistiendo  „  eii  observaciones  sacadas  de  la 
„  flor  del  usb  de  varones  dodísimos ,  é  redu- 
„  cidas  en  reglas  é  preceptos.,, 

En  el  Capítulo  tercero  trata  de  la  diferen- 
cia que  hay  entre  Poeta  y  Trovador  ,  dicien- 
do „  que  el  Poeta  contempla  en  los  güeros  de 
„  los  versos  ,é  de  quantos  pies  consta  cada 
y,  versQ ,  é  el  pie  de  quantas  sílabas  i  é  aun  no 
,y  se  contenta  con  esto ,  sin  examinar  la  quan- 
„  tidad  de  días.  Contempla  eso .  mismo  que 
i,  cosa  sea.  consonante  é  asonante  ,  é  quando 
jj  pasa  una  sílaba  ^r  dos  ^  é  dos  sílabas  por 
„  una. .  .>•  Asi  que  quanta.  diferencia  hay  de 
,,  señor  á  .esclavo  ,  de  capitán  á  hombre  de 
„  armas  $ubjcto  á  su  capitán ,  tanta ,  á  mi  ver, 
„  hay  de  Trovador  á  Poeta.,,  De  todo  se  in- 
iiere  claramente  ,  que  este  autor  reducía  la 
esencia  de  la  Poesía  y  del  Poeta  á  la  sola  ver- 
sificación ,  y  al  conocimiento  material  y  pue- 
ril de  los  metros  ^  y  de  los  consonantes  y  aso^^ 
nantes :  y  se  hace  patente  al  mismo  tiempo, 
quaa  diminuta  y  superficial  idea  tenia  de  la 
verdadera  esencia  de  la  Poesía  ,  especialmen- 
te cotejándola  con  la  que  ahora  tiene  axm  el 
menos  versado  en  esta  materia. 

Elquarto  Capítulo  se  reduce  á  establecer 
por  primer  requisito  en  el  Poeta  el  ingenio :  y 
luego  le  exorta  á  que  no  menosprecie  la  elocu- 
ción, 
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cion  9  remitiéndole  en  qüanto  á  esto  á  tos  pre- 
ceptos que  son  comunes  á  los  oradores  y  Poetas: 
exortandole  también  á  que  lea  los'  Poetas  é  his- 
torias que  hay  en  nuestra  lengua  y  en  la  Latina. 

Los  Capítulos  quinto, sexto  y  séptimo 
tratan  menudamente  de  la. medida  y  pies  de 
los  versos  y  coplas  que  hay  en  nuestro  vul- 
gar Castellano )  dividiéndolas  en  las  de  ocho 
sflabas  ,  que  se  llama  Arte  real',  ó  en  las  de 
doce ,  quo  isc  llama  Arte  mayor.  Trata  asimis- 
mo con  bacante  claridad  dejos  consonantes  y 
asonantes ,  y  de  los  pies  de  que  constan  los  ver- 
sos y  coplas ,  ensenando  que  los  de  un  pie  ,  y 
aun  de  dos ,  y  de  tres  pies ,  se  llaman  Mo- 
te ,  ó  Villancico  ,  ó  I^tra  de  invención :  si  es 
de  quatro  pies  el  verso  le  llama  Canción  ó 
Copla :  y  tantbien^  llama  Canciones  a  los  de 
cinco  pies ,  y  de  seis. 

Finalmente ,  d  oStzvo  Capiimlo  trata  de 
-telicendasvy  colores  poéticos  vy  de  algunas 
galas  del  trovar :  de  cuyo  contexto  copiaré  lo 
principal ,  para  que  se  vea  mas  claramente  pro- 
bado mi  intentx) :  xesto  es ,  la  escasa  ó  ninguna 
noticia  que  tenían  nuestros  antiguos  de  la  Poe- 
sía ,  y  de  su  verdadera  esencia  y  reglas. 

„  Tiene  el  Poeta  é  Trovador  Ucencia  pa- 
y^  ra  acortar  é  sincopar  qualquiera  parte ,  ó 
,)  dicion :  asi  con^o  Juan  áa  Mena  en  una 
„  Copla ,  que  dixo  el  hi  de  María ,  por  decir 
„  el  hijo  de  Maria. . .  .  Puedo  asi  mesmo  cor- 
„  romper  é  estender  el  vocablo  :  asi  como  el 
„ mesmo  Juan  de  Mena  en  otra,  que  di- 

c  4  „  xo 
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„  xo  Cadino  ,  por  Cadmo. ....  Tiene  tam- 
V,  bien  licencia  para  escrebir  un  lugar  por  otro; 
^,  é  puede  tanihien  poner  una  persona  por 
„  otra  j  é  un  nombré  por  otro ,  é  la  parte  por 
„  el  todo ,  el  todo  por  k  parte. . . .  Hay  tam- 
„  bien  mucha  diversidad  de  galas  en  el  trovar: 
yy  especialmente  de  quatro  ó  cinco  principales 
,,  debemos  hacer  fiesta*  Hay  yna  gala  de  tro- 
„  var  que  se, llama  encadenado ,  que  d  conso- 
,y  nante  que  acaba  el  un  pie  ,  en  aquel  comiea- 
y,  za  el  otro ,  asi  coino  una  Copla.que  dice : 

„  Soy  tontento  ser  cativo , 

„  Cativo  en  vuestro  poder , 

„  Poder  dichoso  ser  vivjo  ,.. 

„  Vivo:  con  «mi  mú  esquivo , 

„  Esquivó  de  no  querer.. .  '  ^ 

,í  Hay  otra  gúz  ús  tibvarquc  se  llama 
,y  retrocado  yq,ue  es quando  lasirazoiies  se  trué- 
„  can  j  como  una  Copla  que  dice  c  , 

„  Contentaros  éservirosi,^: 
„  Serviros  é  conténtalas. :. .  / 

yy  Hay  otra  gala  que  se  dice-  redoblado  , 
y^ .  que  es  quando  so  redoblan  las  palabras  y  asi 
5,  como  ima  Canción  que  dice  : 

„  No  quicnér  querer  querer , 
„  Sin  sentir  sentir  sufrir  , 
„  Por  poder  poder  saber. ", . . 

„Hay 
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,9  Hay  otra  gala  que  se  llama  multiplica- 
99  do ,  que  es  quando  en  im  píe  van  muchqs 
yy  consonantes ,  asi  como  una  Copla  que  4ice: 

^j  Desear  gozar  amar , 
,f-Cgn  .dolor  amor  temor  • , , 

„  Hay  otra  gala  de  trovar  que  llamq- 
„  mos  reiterado ,  que  es  tornar  cada  pie  so- 
9,  breuna  palabradas!  como  ima  Copla  que 
,9  dice : 

„  Mirad  quan  mal  lo  miráis ,   ; . 
„  Mirad  qwan  penado  vivo , 
,,  Mirad  quanto  mal  rescibo. . . ; 

,,  Estas  y  otxas  galas  hay  en  nuestro  Cas* 
jy  tellano  trovar  ;  mas  no  las  debemos  us^ipr 
^j  muy  amenudo :  que  el  guisado  con  mudM 
9,  miel  no  es  bueno, sin  algún,  sabor  de  vi* 

El  Capítulo  nono  y. ultimo  trata  de  co- 
mo se  deben  escribir  y  leer  Ja$  coplas  :.y.  lo 
^que  dice  es  de  tan  poca  sustancia,  y  tan  exti^- 
vagante ,  que  no. merece  se  haga  mención  de 
cUo.  .   ; 

Esta  es  toda  lá  Poética  del  famoso  Juan 
de  la  Encina  ,.  en  que ,  como  ya  dixe  ,  se  debe 
tener  por  cierto,  recopiló  íodas  las  ideas  que 
hasta  principios  del  siglo  XV:!..  se  tenían  de 
esta  facultad :  y  aunque  algüijQSc  anos  después, 
Bartholomé  de  Torres  Naharío  ,  que  ya  yl- 
via  quando  se  publicaron  ^as  obras  de.  J^ap 

de 
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de  la  Encina ,  habló  algo  de  la  Comedia  en  el 
prólogo  de  su  Propaladla ,  fué  niuy  poco  y 
de  ninguna  entidad  ,  como  se  verá  quando  yo 
haga  mención  de  ello  tratando  de  la  Poesía 
dramática. 

Los  demás  que'  después  escribieron   de 
Poética  trataron  de  la  Poésia  en  general ,  y 
de  sus  reglas ,  ya  traduciendo  ó  comentando  á 
Aristóteles  y  Horacio  ,  como  Don  Joseph 
Goüzalez  de  Salas ,  y  Vicente  Espinel ;  ya  co- 
piando de  aquellos  antiguos  autores ,  y  entre- 
sacando de  sus  coment^of  es  Latinos ,  ó  de  los 
autores  Italianos  lo  que  les  pareció  niejor ,  co- 
mo Alonso  Pinciano ,  y  Francisco- deCascalcs, 
que  tomaron  mucho  del  Minterno ,  el  Rober- 
telo ,  y  otros.  Lo.misnio  se  puede  observar  en 
los' que  hablaron  por  incidencia  j  Como  el  fa- 
'mdso  Cervantes ,  Artemidoro ,  Don  Esteban 
Manuel  de' Villegas ,  Ant<»iio  López  de  V«- 
ga  y  Alonso  de  Salas  Barbadillo  ,  y  otros :  de 
-iñanera  que  esfós^  no  son  autores  de  reglas  da 
^riuestra  Poesía  antigua  Castellana ;  sino  eru- 
ditos iniciados  en  las  reglas  de  la  verdader^ 
-íoésía ,  y  versados  en  los  autores  que  de  ella 
habian  tratado  y  asi  en  España  ,  como  en  las 
^naciones  estrangeras.  De  todo  lo  qual  puedo 
Concluir  con  seguridad, que  nuestra  Poesía  an- 
tigfua  Castellana  no  tubo  jamas  Poética  ,  ni 
•reglas ,  fuera  dé  las  materiales  de  la  versiíici- 
tcion  :  y  que  nació  ,  como  ya  dixe ,  en  brazos 
dé  la  ignorancia  vxügar ,  se  crió  entre  las  guer- 
'íús  >  y  galanterias ,  sin  cultura  ^  sin  arte  ^  sin 
''  prc- 
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^x-ccqptos ,  y  sin  crítica ,  como  dixo  muy  bien 
duristoval  de  Mesa  ea  una  Canción,  á  Fran- 
cisco de  Cáscales, 

Xas  importiuias  guerras 

Del  exército  Moro 

Nuestro  Reyno  anegaron  .con  sus  olas , 

De  las  sangrientas  tierras 

Ahuyentando  el  coro 

De  las  amenai  Musas  Españolas  ^ 

Sin  arte ,  incultas ,  solas  : 

Hasta  que  tú  Cáscales, ... 

Por  .esta  razón  hicieron  muy. bien  aquc- 
j  Uos  dodísimos  Españoles ,  que  con  los  versos 
I  endecasílabos  de  los  Italianos ,  procuraron  in- 
troducir también  las  reglas  de  Atótótel9s  y 
de  Horacio ,  y  las  observacionci  teóriC:as  y 
práíticas  de  los  escritores  estrangeros. 

Y  á  la  verdad ,  las.reglas  quéí  dcxo  Aris- 
tóteles para  la  Poesía  Dramática  ,  las  que  ex- 
tatdió  con  juiciosa  crítica  Horacio  ,  y  las  que 
despides  han  amplificado  ,  explicada  y  refina- 
do los  autores  Latinos ,  Italianos  ,  Firanccses; 
Ingleses,  Alemanes ,  y  nuestros  mismos  Espar 
ñoies'y  en  preceptos ,  en  observaciones  ,  en  críp- 
ticas,  y  en  Poesías  de  todas  especies ,  donde 
la  praáica  de  las  mismas  reglas  ha.  ^ido  recir 
bida  con  universal  aceptación  y  aplauso  ,  son 
tales ,  y  tan  conformes  y  ajustadas  á:.Ia/  razón 
natural ,  a  la  prudencia ,  al  buen  gusto  ^  y  al 
paladar  de  los  mejores  críticos ,  que.  sería  una 

es- 


áo  la  dicha  de  tener  para  sus  hechos  tan  fa^ 
moso  Poet^ISf  <ih.i3Ll<^arno^lt^t(>de  nuestro 
siglo  ,  hallaremos  muy  parecido  a  esto  lo  que 
A<is.  lefiejheii  :dri  c4ebr^  Rey,  deSiji^eía  Cal- 
los Xllúque  íambien  Upvabft. siempre  en  la 
faldriquera  a  Quipto.Oprw  :  y  no  dudo  que 
las  hazañas  de  Alexandro ,  con  tanta  elegan- 
icia  cscrif&s:  ^i  €f&6$/hi^tor4í4$ír  >  eni^difsen 
'en  generosa.. t^ulgcaon  .elj'^piritu-briosft  <íe 
-ese  héroe  del  tí<>íte  ,  y  da4Q  jnoíiyo  ,|  sus 
jñarciale9.anrojo$>  en  que  ma^if^stó  t^rjrai:^ 
-valor,  ,  /..i ..  ^'í  .'         . ■:..  .i/.  .  -.[.[ 

,  o  No  es  atenor.k  utilídaá  que^.pró^we  la 
Tragedia ,  eaqui^losPríodpes  pueden  aparm- 
^r  a  moderar  iu. ambician ,  su  ira ,  j  otras 
pasiones  ,.coa  Iqsü^xempki^  qué  alli  ^e^ife^/e- 
•«catan  de  Pr/n^pes  caídos  de  una  suisiíafeUr 
tiíidad  á  una  extrema.  nuseria^LCuyo  eseárr 
miento'  les  acuérdala  incqnstaaaa'deJ^.iCtoe 
.sas  humanas  ^  y  los  previene  y  fbrtal^ex:QÉÍ^ 
tralos  reveses  déla  fortuna.  Adenúisjde  e^to 
:cl  Poeta  puede  ;y.  debe  pintar  en  la  Xragch 
.dia  las  costumbres  y  los.  ai^iíicios  de  Iq^  cor- 
tesanos aduladore^^y  ambiciosos  .^y.sus  i^coüs-^ 
tantes  aoiistades. y.. obsequios:  todo  i^.  ^qp^ 
^puede  ser  ^aa  eseuek  :pro,vechosísinfa:^vqyie 
enseñe  á  conocer  lo  quee^jóorl^  ,y  lo;qtle^6^Q^ 
-cortesanos ,  y  a  descifrar  W&  dobleces  d^^la^^Jl- 
na  política ,  y  de  ese  moQs^ruo  que  Ugniia  r»« 
aon  de  estado.  -  :.  : 

El  pueblo ,  y  los  hombres  partículaíes 
logran  su  aprovechamielito  ejd  la  Comedia, 

vien- 
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viendo  cá  ella  copiado  del  naturalPél  retratof 
dcsns'  cbsmfebrfesyy  désns -Vidoá''^  dcfec-' 
tos-;  enr  cuyo  Véxáihen  cada  uno  aprende  f  se 
fánt^cÍL  torregíf'  y  moidcrar  los  propríos^        • 
Pués'la  Lírica  no  carece  tampoco  dfe  utili-1 
dad  í  fiórqúctíexando  á  parte  las  Sákírás,  que  yá 
se  escriben  éxjfrés'amente  para  aprovediamien^ 
to  del  pueblo ,  y  ^ara  corrección  de  stis  vícios', 
todas  las*  composicíones'Líficaí  que  contíeileá 
alaban^^  de  las  ^Virtudes;  y  de  las  acci<*eá 
gk>r losas  /son  lítílísimas ,  por  los  buenos  efec- 
tos que  <aüsan  en- quien  las  lee.  En  prueba 
d¿  cstib  iquella  Oda  áe'Horacío-cori  tanta  ra- 
iOiicdebrada ,  Betítüs  Ule  quiproaíd  ñegofijjr^ 
i  quaft  -'  dulcemente  -  inspira-  el  kícnosprcció 
de  1«  grandevas  de  una  corte ;  y  de  su  btí- 
Hicío !  y  quáii  hermoso-y  apetecible  'pinta  el 
r«:íh)'de  una  aldea!  Dexo  aparte  ^ros-mu^ 
chos  ex'emplós  que  pudiera*  tf aher :  solamea- 
'te  parece  que^úede'caer  algüñ  j^énerb  de  du^ 
dá  éh;  la  Lírkü-t^l'gar  ,  Cuyos  argumentos 
Judien  -ordinariamente  ser  de  •  amores  profa- 
nos; Plrp  quanto  á  esto  y d- considero  los  Lt- 
«ricos  'Poetan  ^^b ;  di vididoii  ai  do^  dascs ; 
una  'áclasdv¿á  ^^^^'¿¿¿mi>fós(yíihb%h%^^^ 
vos  ^oh  -aquellos^  qüé^ ,  oívidádds  de  su-  prime- 
ra íMgieion ,  y  negando  á'  feí  éióral  y  á  h 
Teligiofí  la  obé&eñcía  y  suboi^ácio¿  que  dc- 
-bldñ ,  escribiei'on  ¡di  iasuntós  mániéestainente 
deshonestos .  >Péro  semejantes  Poetas ,  áuüaub 
CH  lo  demás-  kíibieraií'  Helado  i'  la  pcrtec- 
cion ,  yá  desmerecieron  por  defefto  tan  no- 
'  *  G  3  ta- 


%Mc  el  :nom}>re  de  b\ieiiqSr?o]?^  Íiyr4«  ^%- 
tos  no  ^ablo ,  ni  hallo  razóla  j)«^,.4?fi?^^í^ 
los ;  mayormente  estandóápii^grapiafito^esv 
tros  Poetas  exentos  de  ,taL nota  >  p=íi€S:;no  se 
leen  en  sii§.pbr?s ,  que  yo.  sepaiaflna.cn  al- 
gunas d? :0tras, naciones, ,Rft^j?Uo%?suntos  tg» 
opuestos  á  la  modestia  y  recatode  Tas  bu^p^ 
Musas ,  coma  MfithalamiQs.  dfrinm.,  0ur- 
fos  MSurtiOs  ^y^donisyixc^  lx)s. porosos 
pon  aqueUps  que  sigtuen4^  I9S  concepfioa^4^ 
la  filosofía  Platónica  ,;y  w?  Úp^^  ^.eswW^on 
sin  obscenidad  algunaíaiiistoria  de  s,u^  bpn^SK 
tas  pasiones  »  íBiaE¿festando  ea:ellgr:ítQ^P%  los 
interno^  movimientos  de  su  ?cora;íó«j:yá  ab- 
orto der^dmiíadon  ,  yá  oprknida  de.íeipp^> 
yí  akaí^ndo  dej.dulce;e$pcran2ai,yi?«  mrba^ 
idp:.entí:<5  contrwos  afeaos.  Y;  estos>  si;no  es 
tratandolQs;,con  mucha  rigpr: ,  UP  .m^  pairecc 
que  se  pueden  ^  tpncr  por  ]?Qeta&  dafiosos^^  ó 
.esqaad^s.Qs^%upuest;o  qüe;se^xjontení^,oík;Cpn 
4ive«ic  sus  l^ijójres  convlasviÍYeíJe.íu»a  pa- 
ción ^sia  ofendéoslos,  oidbs  cpp  l^bRW^^'^^í  un 
^petko..lC:tíncfeí$^:misma  diyffi5'if?n  (ajUC .cen- 
siderada^i^i^  tal!»  ti0nj$;  tai}gjbienr>^^ 
ie^n  liemoa  ,d¿cfep.):  Su^P^,/k-'0í4m%tíQ  Jps 
^jismps,  iPQ0í^a.3aef9lar  ^di&cretito^  ímuchas 
jíeflesáoft&^ry  :jíMÍsos.  inQr¿l^ ^ v^M¿4kc¿k%- 
JticnXPp^cQ.^ymM  i¿'^í6)adís,y' wí§bi3%s 
t4e  w?^.^ágSSffd^»adaip*si$8i  fl€u^íí:may9¿&ti- 

-fe5^^elP^raí¡fiíkí^  n. 
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También  fué  diverso  el  fin  de  los  Líricos, 
cayas  composiciones  ,  como  dirigidas  total- 
mente al  dele3rte  y  entretenimiento ,  solo  te- 
nían por  asunto  l;|s  pasiones  de  los  mismos  Poe- 
tas ,  y  las  lisonjas  y  alabanzas  de  los  Prínci- 
pes y  grandes.  Los  Obispos  Griegos ,  juzgando 
que  de  tales  obras  no  era  posible  sacar  prove- 
cho alguno  9  las  quemaron  acordadamente ;  pe- 
ro las  de  ellas  ,  y  los  fragmentos  que  de  tal 
incendio  se  salvaron  y  están  todavia  entre  los 
eruditos  en  grande  aprecio  y  estimación  ^  por 
la  mucha  gracia  y  beÜeza  poética  que  en  sí  en- 
cierran. 

Muy  semejante  al  de  los  Líricos  fiíe  el 
blanco  á  que  miraron  Theocrito,  Mosco  y 
I  Bion  y  que  de  las  cosas  pastoriles  tan  tierna  y 
'  delgadamente  cantaron.  Los  Trágicos  Eschy- 
lo  y  Sophocles  y  Eurípides  miraron  á  los  dos 
fines  de  aprovechar  y  deleytar  ;  pero  el  có- 
mico Aristophanes  mezcló  lo  nocivo  con  lo 
gracioso. 

De  manera-  que ,  generalmente  hablando, 
el  fin  que  se  proponían  los  Poetas  Griegos 
era  la  i^tilidad  6  el  deleyte  y  ó  uno  y  otro. 
Los  medios  de  que  se  valian  para  aprovechar, 
y  deleytar  eran  >  como  hemos  dicho ,  las  fá- 
I  bulas  y  ficciones ,  juntamente  con  tma  senci- 
llez de  estilo  tan  natural  y  y  una  expresión  de 
;ifc£l:os  tan  viva  y  tierna  ,  que  en  esto  parece 
habernos  cortado  toda  esperanza  de  poderlos 
perfectamente  imitar. 

Quanto  á  los  Latinos  ,  es  cierto  que  escri- 
bió-^ 
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bieron  con  la  norma  y  exemplar  de  los  Grie^ 
gog :  por  lo  que  ^  desando  como  ocioso  el  exa- 
men  de  su  diseño ,  nos  paramos  solamente  á 
investigar,  la  causa  de  la  notal>le  diversidad 
qiie  se  halla  entre  los  Poetas  Griegos  y  Lati-. 
nos :  siendo  el  esrilo  de  los  Griegos  por  lo 
regular  muy  natural ,  muy  candido  y  piuro ;  y 
él  de  los  Latinos ,  cotejado  con  él ,  parece  algo 
artificioso ,  excepto  el  de  Lucrecio  y  Catullo , 
que  ,  como  observa  Pedro  Vidlorio  i ,  son  los 
que  mas  se  acercaron  aja  Griega  sencillez  ,  y 
¿  la  naturaleza. 

Pero  si  hacemos  reflexión  a  la  mudanza 
de  las  costumbres ,  y  a  la  diversidad  de  ge- 
nios ,  hallaremos  luego  la  razón  de  esta  di- 
ferencia. £s  cierto  que  en  tiempo  de  Augusto 
las  artes  y  ciencias  estaban  entre  los  Romanos  , 
Bo  menos  que  el  Imperio ,  en  su  mayor  au- 
ge y  perfección  ;  como  es  cierto  también ,  que 
qíianto  mas  nos  alejáremos  acia  las  primeras 
edades  ,  halláremos  en  todo  menos  arte ,  y  mas 
seiicillez.  Y  nadie  ignora  que  con  la  cultura 
de  las  artes  y  ciencias  parece  que  toda  la  na- 
turaleza se  desbasta  y  se  labra ,  y  ostenta  en 
todo  mas  aliño  y  aseo.  Porque  siendo  cosa 
propria  y  connatural  al  hombre ,  como  en- 
seña Aristóteles  2  ,  el  imitar ,  y  el  gustar  de 

imi- 
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imitación  j  donde  quiera  que  algunos ,  con  las 
ciencias  y  artes  aprendidas ,  llegan  a  mejorar 
y  á  ptdir  sus  costumbres  ,  su  estilo  y  su  tra- 
to y  todos  los  demás  procuran  imitarlos  y  con^- 
seguir  también  los  mismos  provechos  y  ven^ 
tajas  que  aquellos  por  su  estudio  y  aplicación 
han  conseguido.  Esto  se  observa  y  experimen" 
ta  en  las  cortes  de  los  Príncipes  ,  donde  suele 
siempre  ser  el  lenguage  mas  elegante  y  lima^ 
do  I  y  el  trato  mas  cortesano  que  en  las  pro- 
vincias :  siendo  la  causa  de  esto  el  concurso 
mayor  de  ingenios  que  alli  acuden  de  todas 
partes  á  grangearse  la  protección  y  los  pre- 
mios de  los  Reyes  ,  y  de  sus  validos  y  gran- 
des ,  y  del  recíproco  comercio  y  trato  de  to- 
dos estos  con  la  demás  gente  nace  la  común 
cultura*  Los  Romanos ,  pues  ,  en  cuya  corte 
florecían  entonces  mas  que  en  otra  parte  algu- 
na los  ingenios  mas  cultos, y  resplandecían  co- 
mo en  su  centro  las  ciencias  y  artes  >  la  polí- 
tica, el  heroicismo ,  la  magnificencia ,  el  orna- 
to y  el  aseo  ,  eran  sin  duda  mas  artificiosos 
que  los  demás  pueblos  bárbaros  y  rudos  t  si  se 
puede  llamar  artificioso  lo  mejorado  y  enno- 
blecido :  y  como  es  natural  que  los  entendi- 
mientos mas  labrados  con  el  estudio  conciban 
pensamientos  mas  altos  y  mas  ingeniosos ,  y 
que  las  palabras  ,  imágenes  de  los  pensamien- 
tos ,  respondan  en  su  ornato  y  elegancia  á  las 
cosas  que  representan  ,  no  es  mucho  que  los 
escritores  Latinos  parezcan  ma^  artificiosos  en 
comparación  de  los  Griegos. 

TOM.  II.  D  Pa- 
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Para  penetrar  bien ,  y  entender  daramen^ 
te  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  de  la  dife^ 
renda  entre  los  Poetas  Griegos  y  Latinos , 
será  bien  observar  de  mas  cércala  notable  di- 
versidad que  hay  entre  la  Iliada  de  Homero  ^ 
y  la  Eneida  de  Virgilio ,  quanto  á  las  costum* 
bres  f  y  lo  que  otros  llaman  caraBer  proprio 
de  las  personas  principales  de  uno  y  otro  Poe-* 
ma ;  sin  embargo  de  ser  todas  de  un  nusmo 
tiempo  ,  esto  es ,  de  la  guerra  de  Troya.  Ho- 
mero ,  pues  ,  según  la  observadon  delP.  Ra- 
pin  en  la  Comparación  de  estos  <ios  Poetas , 
escribió  en  tiempo  que  las.  costumbres  no  es* 
taban  aun  bien  formadas  :  el  mundo  era  toda- 
via ,  digámoslo  asi ,  muy  joven  para  poder  tener 
Príncipes  de  cabal  perfección  :  ni  el  Poeta  te-» 
nia  entonces  p^ra  la.  formación  de  su  héroe 
otro  exemplar  ni  modelo  que  el  de  la  virtud  de 
Hercules ,  de  Theseo ,  ú  de  algunos  otros  per- 
sonages  de  los  primeros  tiempos ,  que  habian 
sido  célebres  en  el  mundo  solamente  por  sus 
graneas  fuerzas ,  y  desmesurada  corpulencia. 
No  habia  aun  en  la  historia ,  ni  en  otros  IÍt 
bros  rastro  alguno  de  virtud  moral ;  y  como 
los  hombres  no  conocian  entonces  mayores 
enemigos  que  los  monstruos  y  las  fieras ,  no 
necesitaban  de  otra  cosa  que  de  robustez  de 
miembros  ,  y  vigor  de  brazos  para  blasonar 
de  héroes  ,  ignorando  que  habia  otros  enemi- 
gos mucho  mas  temibles  y  que  jeran  sus  pro- 
prias  pasiones  y  deseos :  y  la  moderación  y  la 
justicia  no  eran  aun  virtudes  muy  conoci- 
das 


das  en  un  siglo  tan  bozal  y  totó». . 

Estas  reflexiones ,  nq  solo  harán  Vír  cla- 
ramente las  causas  y  razones  de  la  diferencia 
de  que  hablamos ,  smó  que  también  aprove* 
charán  para  que  algimos  entendimientos  de 
poca  extensión  no  extrañen  la  gran  diversidad 
de  las  costumbres  *  que  pinta  Homero .,  á  las 
nuestras ,  y  no  pierdan  poreso  el  concepto  de- 
bido á  tan  gran  Poeta  1  í  quien  el  cpmun  con- 
sentimiento de  todas  naciones ,  y  de  todos  tiem- 
pos ha  cedido  el  primer  lugar.  No  hay  duda 
que  hace  novedad  á  quien  no  es  pr¿¿l:ico  en 
las  cosas  y  costumbres  antiguas ,  el  ver  qiie 
en  Homero  los  primeros  personages  hacen  yá 
de  cocineros ,  yá  de  trinchantes  ,  yá  dé  coche- 
ros ,  y  que  hasta  los  porquerizos  y  mayorales 
de  ganado  llevan  el  glorioso  renombre  de  hé- 
roes :  y  finalmente ,  que  las  Princesas ,  como 
Nausicáa  ,  van  sin  melindre  alguno  á  lavar  su 
ropa  al  rio ;  pero  al  mismo  tiempo  es  menes- 
ter suponer ,  que  estas  eran  las  costumbres  sen- 
cillas dé  aquella  dichosa  edad  ,  pintadas  viva- 
mente por  Homero :  lo  que  se  comprueba  con 
el  infalible  testimonio  de  la  Escritura ;  donde 
vemos  (  como  observa  Madama  Dacier  en  la 
Traducción  de  Homero)  pradicadas  por  aquel 
mismo  tiempo  las  mismas  costumbres  de  la  Ilia- 
da  y  de  la  Odisea  ,  la  misma  sencillez  de  tra- 
to ,  y  en  conclusión ,  la  misma  naturaleza  : 
pues  se  ve  que  entonces  era  noble  ejercicio  de 
los  Patriarcas  y  Príncipes  el  apacentar  su  ga- 
nada y  y  sus  hijas  ,  sin  embarazo  ni  menoscabo 

x>  %  de 


52  LAPOSTICA* 

de  su  nobleza ,  ibm  por  ^gak  í  h  íbente. 
Al  contrario  Virgulo ,  que  como  hemos 
dicho  V  vivió  ea  un  siglo  mas  culto ,  pudo  y  éo^ 
bió  formar  su  héroe  con  mas  ventajas  que  el  de 
Homero :  así  porque  su  intento  y  designio  re- 
quería estas  ventajas  ;  como  porque  tuvo  de^ 
lahte  mas  exemplares  con  que  mejorar  y  per- 
ficionar  las  virtudes  que  quería  dar  á  su  £aeas> 
tomando  de  cada  uno  de  los  varones  mas  es* 
clareados  de  los  tiempos  pasados ,  como .  de 
Temistocles  j  Epaminondas ,  Alexandro,  Aní» 
bal^Camilp,  Scipion  ,  Pompeyo ,  Julio  Cesar 
y  otros  -j  aquellas  virtudes  que  pudiesen  apro- 
priarse  al  genio  y  carader  de  Eneas  para  per- 
¿cionarle  ,  sin  hacerle  desigual  y  contrario  í 
sí  misma.  Fuera  de  esto  >  queriendo  Virgi- 
lio hacer  lisonja  á  Augusto  y  á  los  Romanos 
que  habían  de  leer  su  Poema ,  retratando  ea 
Eneas  á  este  Príncipe  ,  era  preciso  que  el  re^ 
trato  tuviese  toda  la  perfección  posible ,  sin 
dexar  de  ser  parecido  :  por  lo  qual  exentando 
á  su  héroe  de  las  imperfecciones  de  Achiles  j 
faizole  por  extremo  justo  >  piadoso ,  afable  y 
valeroso. 

Rcx  erat  Aeneas  nohis ,  quo  jfustkrdker 
Nec^pUtatefuit ,  nec  bello  major  ¿r  armis. 

La  moral  >  pues ,  ya  mejorada  con  Ix  doc- 
trina de  la  se¿ta  Estoica  y  las  costumbres  en- 
noblecidas ,  el  trato  y  modo  de  vivir  total- 
mente mudado ,  y  el  diverso  designio  de  es- 
tos 
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tos  dos  Poetas ,  faéron  i  mí  parecerían  cau- 
sas de  la  diversidad  que  se  nota  en  sus  dos  Poe- 
mas :  y  lo  mismo  cugo  de  los .  demás  Poetas 
Latinos  que  en  aquel  siglo  floredercm. . 

Esus  mismas  obseivaciones  .qu0.  acaba- 
mos de  hacer  sobre  ht  diferencia  entrólos  Poe^ 
tas  Griegos  y  Latinos  ,  podrán  servir  también 
para  discernir  otra  semejante  diversidad  que 
hay  entre  los  Poetas  antiguos  y  modernos , 
entendiendo  por  modernos  todos  aquellos  que 
desde  el  origen  de  la  Poesía  vulgar  ,  hasta 
nuestros  tiempos  han  escrito.  Porque  habien- 
do yá  la  divina  luz  del  Evangelio  desterra- 
do las  ciegas  tiniebhs'dc  la  idolatría  ^no  era 
menester  explicar  los  atributos  del  verda- 
dero Dios  por  medio  de  fábulas  ,  como  hi- 
cieron los  antiguos :  pues  conocida  yá  una  vez 
por  el  vulgo  la  falsedad  de  todas  aquella3  dei- 
dades ,  el  introducirlas ,  particularmente  en  los 
Poonas  Épicos ,  hubiera  sido  lo  mismo  que  dar 
por  el  pie  á  toda  la  verisimilitud  quo  nece- 
sariamente se  requiere  para  que  sea  provecho- 
sa la  Poesía.  Por  esto  los  Poetas  Ghristianos , 
en  lugar  de  Pluton  Rey  del  abismo  ,  de  Mer- 
curio embazador  de  Júpiter  ,  de  dioses ,  de 
senúdiosés ,  y  de  ninfas ,  introdujeron  con  ra- 
zón en  la  Epopeya  Angeles  buenos,  y  malos» 
magos  I  encantadores ,  y  otras  cosas  de;  éste  ge- 
nero,  que  en  ¿lyirnaidado  sistema:deia  Re- 
ligión eran  mas  creibles  para  el  vulgo  ^  y  po-r 
dian  supáir  en  vez  de  lá  novedad  y  maravilla 
que  los  antiguos  conseguían  en  los  Poemas 
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coa  SUS  fábulas  y  falsas  deydades.  Por  esto 
me  aparece  algo  reparabli^.t3i  las  Lusíadas  de 
Luis  Camoei  la  introducción  de  Júpiter ,  Ve^ 
ñus  9  Bacó ,  &c.  :  no  por  ks  Jmpie^des  que 
injustamente  le  imputaban  algunos  ignoran* 
tes  .f  de  cuyo  escrúpulo  le  defendió  muy  in-^ 
geniosamente  su  comentador  Don  Luis  de 
Cepeda';  sino  por.  lo  inverosímil  de  sémofan? 
tes  falsas  deydades  en  un  Poema  de  tal  asun? 
to  y  y  escrito  para  leerse  entre  Christianos; 

CAPITUXQ    VL         ) 

DM  LA  ESENCIA  r  DEFINICIÓN 
de  la  Poesía. 

GON  esta  previa  noticia  de  la  Poesía  en 
general  y  por  mayor ,  que  me  ha  pa- 
recido necesaria  para  la  cabal  inteligencia  de 
quanto  se  dirá  en  adelante ,  será  yá  tiempo  de 
que ,  como  quién  déxandala  playa  »  y  desple- 
gadas todas  las  velas  al  viento ,, se  hace  ala 
mar ;  así  nosotros  nos^engolfemos  en  nuestro 
asunto  y  empezando  por  la  esencia  y  d^jnicicm 
de  la  Po^ía. 

El  vulgo  pbr  Poesía  entiende  todo  aque- 
llo que  se  escribe  en  verso.  Mas  aunque  es 
verdad  ,  que  según  laopiníc»! <ie muchos  j  el 
verso  es  absolutanidité  necesario  en  :1a  Poesía, 
como  .mas  adelanté  veremos^  sin  embargo  ,  el 
verso  en  rigor  no  es  mas  .que  un  instrumento 
de  la  Poesía ,  que  se  sirve  de  él  tomo  lá  pin- 

tu- 
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tura  se  sirve  de  pinceles  y  colores ,  y  la  escul- 
tura de  cinceles.  Si  se  atiende  á  la  etimología 
Griega  ,  Poesía  suena,  lo  mismo  que  hechura^ 
y  Poeta  lo  mistno  que  hacedor  ,  6  criador  : 
y  parece  que  nos  dá  a  entender  en  su  mismo 
nombre  „  que  su  esencia  consiste  en  la  inven- 
ción ,  en  las  fábulas  ,;y  en  aquella  facultad 
que  tienen  los:  Poetas  de  dar  alma  y  sentido  á 
cosas  inanimadas  ,  y  de  criar  como  un  nuevo 
mundo  distinto  :  y  quizás  á  esto  aludieron  los 
Procnzales  quando  llamaron  4  sus  Poetas  Tro- 
cadores. Mas  sea  lo.  que  fuere  déla,  etimolo- 
gía de  este  nombre ,  que  dexamos.  para  los 
gramáticos ,  la  común  opinión  i  colócala  esen- 
cia de  la  Poesía  en  la  imitación  de  la  natura- 
leza :  tanto  ^  que  Aristóteles  excluye  del  catá- 
logo de  Poetas  i  los  que  no  imitaren  ,  aun- 
que hayan  escrita  en  versa ,  queriendo  que  se 
les  dé  el  nombre  de  los  versos  en  que  hubie- 
ren escrito ,  llaiimdose ,  por  exémplo ,  escri- 
tores de  Elegíái  3  de  versos  heroicos  2 ,  y  no 
Poetas.  Pero  con  éste  término  tan  general  como 
es  la  imitación ,  no  se  explica  precisamente  la 
esencia  de  lá  Poesía » aíites:  bien  se  confunde 
con  la  pintura  y  escultura  j  y  aun  con  el  bay- 
Ic  y  con  la  música  ,  y  con  otrais  artes  semejan^ 
tes ,  que  también  imitan.  Débese  pues  adver- 

D4'  tir, 
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de  la  Encina ,  habló  algo  de  la  Comedia  en  el 
-prólogo  de  su  Propaladla ,  fué  muy  poco  y 
de  ninguna  entidad  ,  como  se  verá  quando  yo 
haga  mención  de  eUo  tratando  de  la  Poesía 
dramática. 

Los  demás  qúc'  después  escribieron  de 
Poética  trataron  de  la  Poésia  en  general ,  y 
de  sus  reglas  ,  y  ai  traduciendo  ó  comentando  á 
Aristóteles  y  Horacio  ,  como  Don  Joseph 
GoAzalez  de  Saks ,  y  Vicente  Espinel ;  ya  co- 
piando de  aquellos  antiguos  autores  ,  y  entre- 
sacando de  sus  comentaidotes  Latinos ,  ó  de  los 
autores  Italianos  lo  que  les  pareció  nlejor ,  co- 
mo Alonso  Pinciano ,  y  FranciscddeCascales, 
que  tomaron  mucho  del  Minterno ,  el  Rober- 
tdlo ,  y  otros.  Lo  mismb  se  puede  observar  en 
los 'que  hablaron  por  incidencia  j  Como  el  fa- 
■mdáo  Cervantes ,  Artemidoro  ,  Don  Esteban 
Manuel  deVillegas ,  AnCc«iio  López  de  Ve- 
ga y  Alonso  de  Salas  Barbadillo  y  y  otros :  de 
^liíanera  que  estos'  no  son  autores  de  reglas  do 
nuestra  Poesía  arttigua  Castellana ;  sino  eru- 
ditos iniciados  en  las  regias  de  la  verdader^^ 
-íoésía  ,  y  versados  en  los  autores  que  de  ella 
habían  tratado ,  asi  en  España  ,  como  en  las 
^tócioñes  estrangeras.  De  todo  lo  qual  puedo 
concluir  con  seguridad, que  nuestra  Poesía  an- 
tigua Castellana  no  tubo  jamas  Poética  ,  ni 
-reglas ,  fuera  dé  las  materiales  de  la  versifica- 
tcion  :  y  que  nadó  ,  como  ya  dixe ,  en  brazos 
dé  la  ignorancia  vulgar ,  se  crió  entre  las  guer- 
'rás 'y  galanterias ,  sin  cultura  >  sin  arte ,  sin 
^'  prc- 
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precitos, y  sin  crítica,  como  dixo  muy  bien 
Christovaí  de  Mesa  en  una  Cancion,á  Fran- 
cisco de  Cáscales. 

X*as  importunas  guerras 
.  Del  exército  Moro 
Nuestro  Reyno  anegaron  .con  sus  olas , 
De  las  sangrientas  tierras 
Ahuyentando  el  coro 
De  las  amenas  Musas  Españolas , 
Sin  arte ,  incultas ,  solas : 
Hasta  que  tú  Cáscales, ...        - 

Por  .esta  razón  hicieron  muy  bien  aque- 
llos do(9tísimos  Españoles ,  que  con  los  versos 
endecasílabos  de  los  Italianos ,  procuraron  in- 
troducir también  las  reglas  de  AtistótelQs  y 
de  Horacio ,  y  las  observaciones  teóriC:as  y 
práílicas  de  los  escritores  cstrangcros. 

Y  a  la  verdad  ,  las. reglas  que  dexó  Aris- 
tóteles para  la  Poesía  Dramática  ,  las  que  ex- 
tendió con  juiciosa  crítica  Horacio  ,  y  ks  que 
después  han  amplificado  ,  explicada  y  refina- 
do los  autores  Latinos ,  Italianos  ,  Firanceses; 
Ingleses,  Alemanes ,  y  nuestros  mismos Espar 
ñoler^  en  preceptos ,  en  observaciones  ,  en  crí- 
ticas,  y  en  Poesías  de  todas  especies ,  donde 
la  prááica  de  las mismas 'reglas  ha.  ^ido  recir 
bida  con  universal  aceptación  y  aplaudo  ,  son 
tales ,  y  tan  ccmformes  y  ajustadas  átla/razpa 
natural ,  a  la  prudencia  ,  al  buen  gusto  ,  y  al 
paladar  de  los  mejores  q?íticos  y  que  sería  una 

es- 
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especie  de  desvario  querer  inventar  jmev"0^ 
sistemas ,  y  nuevos  preceptos  distintos  en  -,1o 
substancial  de  aquellos.  Estas  son  las  reglas  ^ 
y  ésta  la  Poética  que  yo  intento  explicar  en 
este  Tratado  con  mas  extensión ,  claridad  y 
método  que  hasta  aqüi  han  hecho  nuestros  es— 
critores  y  á  quienes  seguiré  solamente  en  lo 
que  me  parezca  conforme  á  razón. 

CAPILULO    V. 

REFLEXIONES  SOBRE    LOS^ 

antiguos  y  modernos  Poetas  ^y  sobre  la 
diferencia  entre  unos  y  otrosí. 


Y 


A  hemos  visto  el  origen  y  los  progresos 
de  la  Poesía :  veremos  ahora  el  diseno 
y  método  de  los  antiguos  y  modernos  Poetas 
en  sus  obras,  esto  es ,  el  intento  y  fin  que  tu- 
vieron en  eUas ,  y  los  medios  con  que  lo  con- 
siguieron. Y  empezando  por  los  Griegos ,  los 
mas  de  ellos  se  propusieron  por  objeto  la  ud* 
lidad ,  y  el  deleyte.  Porque  los  Hinmos ,  y  las 
Sátiras ,  que  sin  duda  fueron  las  mas  antiguas 
especies  de  Poesía ,  eran  dirigidas  a  encender 
^n  los  ánimos  el  amor  de  la  virtud ,  y  aborre- 
cimiento del  vicio :  y  en  uno  y  otro  fin  se  ha- 
llaba unida  la  utilidad  del  sentido  de  las  pa- 
labras 9  con  el  deleyte  de  la  harmonia  del  me- 
tro. Viendo  pues  aquellos  primeros  Poeta?, 
como  yá  queda  dicho,  que  el  rudo  vulgo 
no  era  capaz  de  comprehender  las  verdades 

mas 
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lanas  especulativas  de  la  religión  y  de  la  ihoral, 

procuraron  ataviarlas  con  trage  vistoso  y  ri* 

co  ,  con  que  mostrándose  ya  mas  amables ,  y 

por  decirlo  asi ,  mas  tratables ,  pudiesen .  ser 

de  todos  con  mas  facilidad  comprehendidas  y 

i  recibidas. 

I        Con  este  intento  escribió  Homero  sus  Poe- 
mas ,  explicando  en  ellos  á  los  entendimien-^ 
tos  mas  bastos  las  verdades  de  la  moral ,  de 
la  política  9  y  también  ,  como  muchos  sientan^ 
de  la  filosofía  natural ,  y  de  la  teologia.  Pues 
en  la  Iliada  debaxo  de  la  imagen  de  la  guer- 
ra Troyana ,  y  de  las  disensiones  dfi  los  capi- 
tanes Griegos  ,  propuso  á  la  Grecia ,  enton- 
ces dividida  en  vandos^un  exemplo  en  que 
aprendiese  á  apaciguar  sus  discordias ,  cono* 
ciendo  quan  graves  daños  causaban  al  públi- 
co y  y  quan  necesaria  para  el  buen  suceso  en 
las  empresas  era  la  imion  y  concordia  de  los 
gefes  de  un  exército,  Y  en  la  Odisea  con  las 
aventuras  de  Ulises  ensenó  quan  perniciosa 
era  para  un  estado  la  larga  ausencia  de  sijl 
Príncipe ,  y  a  quantos  desórdenes  daba  oca- 
sión en  una  casa » ó  en  una  hacienda  la  falta 
del  dueño.  En  la  política  pues ,  y  en  la  moral 
consiguió  por  ventura  su  fin ;  empero  no  es 
tan  cierto  que  igualmente  le  consiguiese  en  la 
filosofía  y  teología  :  porque  vistió  estas  dos 
ciencias  wn  tales  ropas ,  y  con  tal  disfraz ,  que 
para,  bien  reconocerlas ,  era  menester  quitar- 
las,el  embozo  de  la  cara :  desuerte ,  que  quan- 
to  á  estas ,  apeuas  habrá  sido  provechosa  su 

Poe- 
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Poesía  para  los  filósofos,  ^uc  ya  sin  aquellas 
figuras  y  símbolos  sabían  todo  lo  que  Honie- 
roles  escondía  en  sus  fábulas.  La  demás  gen- 
te nada  penetraba  en  aquellas  ficciones ,  mas 
que*  la  exterior  corteza  y  apariencia ;  de  mo- 
do que  muy  poca ,  ó  ninguna  utilidad  se  sa- 
caba de  ellas  ,  bien  como  de  riquezas  encerra- 
das en  la  arca  de  un  avariento.  ¿  Mas  quién 
ignora  que  las  verdades  con  tal  disfraz  pro- 
puestas ,  no  solo  á  pocos  etan  provechosas ,  pe- 
ro a  muchos  sumamente  nocivas?  Basta  para 
prueba  aquel  hecho  de  un  joven  de  Teren-  - 
cío  I  9  que  se  animaba  a  cometer  un  exceso  , 
porque  veía  una  pintura  de  la  fábula  de  Da- 
nae  ,  y  se  alegraba  de  tener  delante  un  exem- 
pío  tan  proprio  para  disculpa  de  su  delito : 

.  ¿ Et  qaia  consimiletn  luserat 

lamelim  Ule  ludum^  impendió  magis  animus 

gaudebat  mihi , 
JDeum  se  se  in  hominem  convertisse. .  .  . 
At  quem  Deum !  qui  templa  coeli  summa 

sonitu  concutit.  , 

Ego  homuncio  hoc  Mn  facer em  ? 

Por  diverso  camino  Jfueron  Hesiodo,  Theog- 
nides ,  y  los  demás ,  que  deseosos  de  aprove- 
char y  mas  que  de  deleytar ,  se  aplicaron  á  es- 
cribir cosas  útiles  ^  sin  nústerios  ni  embozos. 

Tam- 

I    £u3jucbus,  Act,  s. 

/ 


UBRO  P&IlfSHO.  47 

Tambicn  fué  diverso  el  fin  de  los  Líricos, 
cuyas  composiciones  ,  como  dirigidas  total- 
mente al  deleyte  y  entretenimiento ,  solo  te* 
nian  por  asunto  las  pasiones  de  los  mismos  Poe- 
tas ,  y  las  lisonjas  y  alabanzas  de  los  Prínci* 
pes  y  grandes.  Los  Obispos  Griegos ,  juzgando 
que  de  tales  obras  no  era  posible  sacar  prove- 
cho alguno  y  las  quemaron  acordadamente  i  pe- 
ro las  de  ellas  ,  y  los  fragmentos  que  de  tal 
incendio  se  salvaron  >  están  todavia  entre  los 
eruditos  en  grande  aprecio  y  estimación  ^  por 
la  mucha  gracia  y  beUeza  poética  que  en  sí  en« 
cierran. 

Muy  semejante  al  de  los  Líricos  fue  el 
blanco  á  que  miraron  Theocrito  ^  Mosco  y 
Bion  9  que  de  las  cosas  pastoriles  tan  tierna  y 
delgadamente  cantaron.  Los  Trágicos  Eschy- 
lo  y  Sophocles  y  Eurípides  miraron  á  los  dos 
fines  de  aprovechar  y  deley tar ;  pero  el  có- 
mico Aristophanes  mezcló  lo  nocivo  con  lo 
gracioso. 

De  manera  que  >  generalmente  hablando, 
el  fin  que  se  proponían  los  Poetas  Griegos 
era  la  utilidad  ó  el  deleyte  ^  ó  uno  y  otro. 
Los  medios  de  que  se  valian  para  aprovechar, 
y  deleytar  eran  ^  como  hemos  dicho ,  las  fá- 
bulas y  ficciones  ,  juntamente  con  una  senci- 
llez de  estilo  tan  natural  ^  y  ima  expresión  de 
;ifc£tos  tan  viva  y  tierna  ,  que  en  esto  parece 
habernos  cortado  toda  esperanza  de  poderlos 
perfectamente  imitar. 

Quanto  á  los  Latinos  ,  es  cierto  que  escri-* 

bie-^ 
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„  XD  Cadíno  ,  por  Cadmo .  Tiene  tam- 

i,  bien  licencia  para  escrebir  un  lugar  por  otro; 
j,  é  puede  también  poner  una  persona  por 
„  otra ,  é  ún  nornbré  por  otro ,  é  la  parte  por 
„  el  todo ,  el  todo,  por  k  parte. . . .  Hay  tam- 
„  bien  mucha  diversidad  de  galas  en  el  trovar: 
„  especialmente  de  ^uatro  ó  cinco  principales 
„  debemos  hacer  fiesta*  Hay  pna  gala  de  tro- 
„  var  que  se.Uama  encadenado  ,  que  el  cdnso- 
„  nante  que  acaba  el  un  pie  ,  en  aquel  comiea- 
„  za  el  otro ,  zsi  coino  una  Copla.que  dice : 

„  Soy  tontento  ser  cativo , 

„  Cativo  en  vuestro  poder , 

„  Pod^r  dichoso  ser  vivo ,.. 

„  Vivó-  con  -mi  mal  esquivo , 

„  Esquivó  de  no  querer*  --  '^^ 

,^  Hay  otra  gala  die  tibvarquc  se  llama 
„  retrocado ^que e& quando las:razoiies se  trué- 
,9  can  j  como  una  Copla  que  dice  c 

„  Contentaros  é  saryitjosif:  " 
„  Serviros  é  contentáis. :.  - . 

„  Hay  otra  gala  que  se  dice-  redoblado  , 
,4 .  que  es  quando  .sf  redoblan  las  palabras  ,  asi 
yj  como  ima  Canción  que  dice  :       :     . 

„  No  quierér  querer  querer , 
*       „  Sin  sentir  sentir  sufrir  , 
„  Por  poder  poder  saber. ;, . . 

yf  Hay 
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y.  Hay  otra  gala  que  se  llama  multiplica- 
91  do ,  que  es  quando  en  un  pie  van  muchqs 
9,  consonantes ,  asi  como  una  Copla  qué  dice: 

,y  Desear  gozar  amar , 
,,X>^  dolor  amor  temor , , , 

yy  Hay  otra  gala  de  trovar  que  Uam^- 
,y  mos  reiterado,  que  es  tornar  cada  pie  so- 
,»  bre  una  palabra ,  asi  como  una  Copla  que 
,,  dice : 

jy  Mirad  quan  mal  lo  miráis ,   ; 
jy  Mirad  quan  penado  vivo , 
,,  Mirad  quanto  mal  rescibo. . .  • 

5,  Estas  y  otaras  galas  hay  en  nuestro  Cas- 
yy  tellano  trovar  ;  mas  no  las  debemos  usar 
yy  muy  amenudo  :  que  el.  g:uísado  con  mucha 
9,  miel  no  es  bueno ,  sin  algún,  sabor  de  vi- 

£1  Capítulo  nono  y  ullámo  trata  de  co- 
mo se  deben  escribir  y  leer  las  coplas :  y  Ip 
^que  dice  es  de  tan  poca  sustancia ,  y  tan  exti^^ 
vagante  y  que  no  merece  se  haga  mención  de 
ello. 

Esta  es  toda  lá  Poética  del  famoso  Juan 
de  la  Encina  y  en  que  y  como  ya  dixe  ,  se  debe 
tener  por  cierto^  recopiló  (odas  las  ideas  que 
hasta  princifíios  del  siglo  XVJ..  se  tenían  de 
esta  facultad :  y  aunque  algiüapft  años  después, 
Bartholomé  de  Torres  Nabarío  ,  que  ya  vi- 
vía quando  se  publicaron  las  obras  de  J^a|i 

de 
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de  la  Encina ,  habló  algo  de  la  Comedia  en  el 
-prólogo  de  su  Propaladia ,  fué  niuy  poco  y 
de  ninguna  entidad  ,  como  se  verá  quando  yo 
haga  mención  de  ello  tratando  de  la  Poesía 
dramática. 

Los  demás  que'  después  escribieron  de 
Poética  trataron  de  la  Poesía  en  general ,  y 
de  sus  reglas ,  ya  traduciendo  ó  comentando  á 
Aristóteles  y  Horacio  ,  como  Don  -Joseph 
Xíoüzalez  de  Salas ,  y  Vicente  Espinel ;  ya  co- 
piando de  aquellos  antiguos  autores ,  y  entre- 
sacando de  sus  comentadores  Latinos ,  ó  de  los 
autores  Italianos  lo  que  les  pareció  nlejor ,  co- 
mo Alonso  Pinciano , y  Francisca- deCascales, 
que  tomaron  mucho  del  Minterno ,  el  Rober- 
tdlo ,  y  otros.  Lo  misnib  se  puede  observar  en 
los 'que  hablaron  por  incidencia  i  ¿orno  el  fa- 

•  mdso  Cervantes ,  Artemidoro  ,  Don  Esteban 
Manuel  deVillegas ,  Antonk>  López  de  Ve- 
ga ,  Alonso  de  Salas  Barbadillo ,  y  otros :  de 

lanera  que  estós^  no  son  autores  de  reglas  do 
nuestra  Poesía  amigua  Castellana ;  sino  era-     i 

*  ditos  iniciados  eri  las  reglas  de  la  yctdzdcr^ 
-l^oé^ía  ,  y  versados  en  los  autores  que  de  ella 
habian  tratado ,  asi  en  España  ,  como  en  las 
^naciones  estrangeras.  De  todo  lo  qual  puedo 
coficluir  con  seguridad ,  que  nuestra  Poesía  ad- 
ti^a  Castellana  no  tubo  jamas  Poética  ,  ni 

'reglas ,  fíiera  de  las  materiales  de  la  versifici- 
tcion  :  y  que  nació  ,  como  ya  dixe ,  en  brazas 

dé  la  ignorancia  vulgar ,  se  crió  entre  las  guer- 
'rás 'y  galanterías ,  sin  cultura  ,  sin  arte ,  sin 

'-  prc- 
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precitos ,  y  sin  crítica ,  como  dixo  muy  bien 
Cluristovaí  de  Mesa  en  una  Candonga  Fran- 
cisco de  Cáscales, 

Xas  importunas  guerras 
I      Del  cxército  Moro 

Nuestro  Reyno  anegaron  .con  sus  olas , 

De  las  sangrientas  tierras 

Ahuyentando  el  coro 

De  las  amenas  Musas  Bspañolás  y 

Sin  arte  y  incultas ,  solas : 

Hasta  que  tú  Cáscales, ... 

Por  .esta  razón  hicieron  muy  bien  aque- 
llos do¿lísimos  Españoles ,  que  con  los  versos 
cndecasflabos  de  los  Italianos  ,  procuraron  in- 
troducir también  las  reglas  de  Aristóteles  y 
de  Horacio ,  y  las  observacionci  teóricas  y 
prá£):icas  de  los  escritores  cstrangeros-. 

Y  a  la  verdad  ,  las^reglas  que  dcxó  Aris- 
tóteles para  la  Poesía  Dramática  ,  las  que  ex- 
tendió con  juiciosa  crítica  |ioracio  ,  y  las  que 
despides  han  amplificado  ,  explicado;  y  refina- 
do los  autores  Latinos ,  Italianos ,  Firanccses; 
Ingleses,  Alemanes ,  y  nuestros  mismos Espar 
ñoles-^en  preceptos ,  en  observaciones  ,  en  crí- 
ticas ,  y  en  Poesías  de  todas  especies ,  donde 
la  prááica  de  las  mismas 'reglas  ha.  ¿ido  recir 
bida  con  universal  aceptación  y  aplauso  ,  son 
tales ,  y  tan  conformes  y  ajustadas  á  Ja/ razón 
natural ,  a  la  prudencia ,  al  buen  gusto  >  y  al 
paladar  de  los  .mejores  críticos  y  que  sería  una 

es- 
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especie  de  desvario  querer  inventar  jiucvcí 
sistemas ,  y  nuevos  preceptos  distintos  en  .1 
substancial  de  aquellos.  Estas  son  las  regalas 
y  ésta  la  Poética  que  yó  intento  explicar  ej 
este  Tratado  con  mas  extensión ,  claridad  3 
método  que  hasta  aqüi  han  hecho  nuestros  es 
critoresitá  quienes  s^egüiré  solamente  en  k 
que  me  parezca  conforme  á  razón* 

CAPILULO    V. 

REFLEXIONES  SOBRE     LOS 

antiguos  y  modernos  Poetas  ^y  sobre  la 
diferencia  entre  unos  y  otrosí* 


Y 


A  hemos  visto  el  origen  y  los  progresos 
de  la  Poesía :  veremos  ahora  el  diseño 
y  método  de  los  antiguos  y  modernos  Poetas 
en  sus  obras,  esto  es ,  el  intento  y  fin  que  tu- 
vieron en  eUas ,  y  los  medios  con  que  Iq  con- 
siguieron. Y  empezando  por  los  Griegos ,  los 
mas  de  ellos  se  propusieron  por  objetóla  uti- 
lidad ,  y  el  deleyte.  Porque  los  Himnos ,  y  las 
Sátiras ,  que  sin  duda  fueron  las  mas  antiguas 
especies  de  Poesía  ,  eran  dirigidas  4  enceiidcr 
en  los  ánimos  el  amor  de  la  virtud ,  y.  aborre- 
cimiento del  vicio :  y  en  uno  y  otro  fiase  ha- 
llaba unida  la  utilidad  del  sentido  de  las  pa- 
labras ,  con  el  deleyte  de  la  harmonia  del  me- 
tro. Viendo  pues  aquellos  primeros  Poeta?, 
como  yá  queda  dicho,  que  el  rudo  vulgo 
no  era  capaz  de  comprehender  las  verdades 

mas 
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sas  especulativas  de  la  religión  y  de  la  ihoraí^ 
iiocuxa.roa  ataviarlas  con  trage  vistoso  y  ri- 
D  y  con  que  mostrándose  ya  mas  anonables ,  y 
cr  decirlo  asi ,  mas  tratables ,  pudiesen .  ser 
b  todos  con  mas  facilidad  comprehendidas  y 
tcibidas* 

Oon  este  intento  escribió  Homero  sus  Poe^ 
ñas  ,  explicando  en  ellos  a  los  entendimien-. 
Ds   xxi^  bastos  las  verdades  de  la  moral ,  de 
a  política^  y  también  ,  como  muchos  sientan^ 
le  la  filosofía  natural  ^  y  de  la  teologia.  Pues 
tn  la  Iliada  debaxo  de  la  imagen  de  la  guer- 
ra T*royana ,  y  de  las  disensiones  d^  los  capi- 
tanes Griegos ,  propuso  a  la  Grecia ,  enton- 
ces   dividida  en  vandos^un  exemplo  en  que 
aprendiese  á  apaciguar  sus  discordias ,  cono- 
ciendo quan  graves  daños  causaban  al  públi- 
co y  y  quan  necesaria  para  el  buen  suceso  en 
las  empresas  era  la  unión  y  concordia  de  los 
gefes  de  im  exérdto.  Y  en  la  Odisea  con  las 
aventuras  de  Ulises  enseñó  quan  perniciosa 
eta  para  un  estado  la  larga  ausencia  de  su 
Príncipe ,  y  á  quantos  desórdenes  daba  oca- 
sión en  una  casa » ó  en  una  hacienda  la  falta 
del  dueño.  £n  la  política  pues ,  y  en  la  moral 
consi^ió  por  ventura  su  fin  ;  empóro  no  es 
tan  cierto  que  igualmente  le  consiguiese  en  la 
filosofía  y  teologia  :  porque  vistió  estas  dos 
ciencias  con  tales  ropas ,  y  con  tal  disfraz ,  que 
para,  bien  reconocerlas ,  era  menester  quitar- 
lai^^el  embozo  de  la  cara :  desuerte ,  que  quan- 
to  á  estas ,  apeoas  habrá  sido  provechosa  su 

Poe- 
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Poesía  para  los  filósofos ,  4ue  ya  sin  aquella^ 
figuras  y  isímbolos  sabían  todo  lo  que  Hoitic- 
ro  les  escondía  en^us  fábulas.  La  demás  gen* 
te  nada  penetraba  en  aquellas  ficciones ,  mas 
que- la  exterior  corteza  y  apariencia ;  de  mo- 
do que  muy  poca  y  6  ninguna  utilidad  se  sa- 
caba de  ellas ,  bien  como  de  riquezas  encerra- 
das en  la  arca  de  un  avariento.  ¿  Mas  quién 
ignora  que  las  verdades^  con  tal  disfraz  pro- 
puestas ,  no  solo  á  pocos  eran  provechosas ,  pe- 
ro a  muchos  sumamente  nocivas?  Basta  para 
prueba  aquel  hecho  de  un  joven  de  TeYen- 
cio  I  ,  que  se  animaba  a  cometer  un  excesp  , 
porque  veía  una  pintura  de  la  fábula  de  Da- 
nae  y  y  se  alegraba  de  tener  delante  un  exem- 
pío  tan  proprio  para  disculpa  de  su  delito : 

.  ¿ JSt  quia  consimiletn  Juseraf 

lam  elim  tile  ludum^  impendió  magis  animus 

gaudebat  mihi , 
Deum  se  se  in  hominem  convertisse. .  .  . 
At  quem  Deum !  qui  templa  coeli  summa 

sonitu  concutit. 
Ego  homuncio  hoc  nm  facer em  ? 

Por  diverso  camino  fueron  Hesiodo,  Theog- 
nides ,  y  los  demás ,  que  deseosos  de  aprove- 
char y  mas  que  de  deleytar ,  se  aplicaron  á  es^ 
cribir  cosas  útiles  ^  sin  misterios  ni  embozos. 

Tam- 

I     íMnucbtts.  Act.  3. 
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También  íúé  diverso  el  fin  de  los  Líricos, 
cuyas  composiciones  ,  como  dirigidas  total- 
mente al  deleyte  y  entretenimiento ,  solo  te* 
nian  por  asunto  las  pasiones  de  los  mismos  Poe- 
tas ,  y  las  lisonjas  y  alabanzas  de  los  Prínci- 
pes y  grandes.  Los  Obispos  Griegos ,  juzgando 
que  de  tales  obras  no  era  posible  sacar  prove- 
cho alguno ,  las  quemaron  acordadamente ;  pe- 
ro las  de  ellas  ,  y  los  fragmentos  que  de  tal 
incendio  se  salvaron  y  están  todavia  entre  los 
eruditos  en  grande  aprecio  y  estim;(CÍon  ^  por 
la  mucha  gracia  y  beUeza  poética  que  en  sí  en* 
cierran. 

Muy  semejante  al  de  los  Líricos  fiíe  el 
blanco  á  que  miraron  Theocrito  >  Mosco  y 
Bion  9  que  de  las  cosas  pastoriles  tan  tierna  y 
delgadamente  cantaron.  Los  Trágicos  Eschy- 
lo  ,  Sophocles  y  Eurípides  miraron  á  los  dos 
fines  de  aprovechar  y  deleytar  ;  pero  el  có- 
mico Aristophanes  mezcló  lo  nocivo  con  lo 
gracioso; 

De  manera  que  ^  generalmente  hablando, 
el  fin  que  se  proponían  los  Poetas  Griegos 
era  la  i;tilidad  ó  el  deleyte  ^  ó  imo  y  otro. 
Los  medios  de  que  se  valían  para  aprovechar, 
y  deleytar  eran  >  como  hemos  dicho ,  las  fá- 
bulas y  ficciones ,  juntamente  con  una  senci- 
llez de  estilo  tan  natural ,  y  una  expresión  de 
^c£l:os  tan  viva  y  tierna  ,  que  en  esto  parece 
habernos  cortado  toda  esperanza  de  poderlos 
perfe¿tamente  imitar. 

Quanto  á  los  Latinos ,  es  cierto  que  escri^ 

bior. 
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como  siente  el  Gravina  i. 

Esta  misma  imitación  de  lo  universal  la 
enseñan  también  otros  autores  2 ,  aunque  en 
diversos  términos ,  siguiendo  á  Platón  ,  que 
divide  la  imitación  en  dos  esjptecies ,  una  icás- 
tica y  oxxzfaMtástic¿k  Lok  icástica ,  que  cor- 
responde á  la  imitación  de  lo  particular ,  tie- 
ne por  objeta  todas  las  acciones  y  cosas  ^^ué 
exijStten  por  iiaturaleza  ó.pof  arte  ^ por  his- 
tori;^  ^  o  por,  invención  de  otros.  La  fantástir 
$a  ,(que  es  Ip.  mismo  que  la  imitación  de  lo 
universa  9  <;o^rehende  toda  lo  que  noexjús* 
tienda  porsjí ,  tiene  nuevo  ser  y  vida  en  la 
fantasía  deji  Poeta  y  quando  inventa. nuevas  co- 
sas ,ó  acciones  semejantes á las  históricas , jqo 
sucedidas,  pero,  que  puf  den  'su^(|^«  Y  co- 
mo de  la  icástica  es  objetQ  .|%  "^dad ,  ^si^^f 
la  fantásticaAo  es  la  íiqpicia  :  4I  modo  quf 
la  pÍQtura  i;ó  representa  a^n  .hombre  coi^o 
6$t,  lot  que  piFppriamente  se  ^ama  retratar  i^o 
lie.formade^u  idea  y^  capricho  segu«lo  vfr 
risín^l j  como,  íiiz^^  Zeuxi§  3.,que  para  pior 
tar  la  fangosa  ^qdei?^ ,  nq  s^  j(;ontentó  con.  co- 
piar k  Jt^^lkza,  pa^t^ubr  4^  ^  alguna  mugeri; 
sino  que J»ntaadi(^  todas  las  mas  Wtmosas  de 

/  : .        ■■.  .'V'-'--     f  f   ^  '      -•  •  •       los 


«  1    Mcmagnani  min  rjtñ  stt.  %.  Plato  hrS9fh. 
^  3    Cicerone  ifven(.\UÍ3^  1.  Nequ^  eoim  jmtavic  (Zei|^ 
xis)  omnia  qux  quzrefet  ad  venustatem ,  uno  in  cor- 
poré  ¿fe  reperire  pdsse'.  Ideo  quod  nihil  simplící  in  ge- 
nere ómnibus  ex  panábu^  períe&uai  nactua  expolivic. 
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los  Crotoníatcs ,  tomó  de  cada  uíia  aquélla: 
parte  que  le  pareció  mas  pcrfeAa ;  y  asi  for- 
mó >  mas*  que  él  retrato  de  Helóáa  ,  á  dedia-* 
do  de  la  misma  hermosura.     ^   »    • 

Aunqnef  es  común  entre  lo^  autores  la  an- 
tecedente división  de  la  imitación  poética  en 
icástica  y  fantástica  ,  de  lo  particular  ,  y 
de  lo  universal  ,^  no  todos  convienen  én  qual 
de  estas  dos  imitaciones  debe  preferir  el  Poe- 
ta» Unos  dicen  que  la  Acástic»  es  propia'  de 
la  historia  \j\zfknfáitica  de  la  Poesía  y  fun- 
dando sü  opinión  en  la*  etimología  de  lás^  vo- 
ces Poesía  y  Poeta ,  que  en  Griego  suena  lo 
mismo  que  hechura  y  hacedor :  lo  que  dá  á 
entender  que  el  Poeta  solo  es  Poeta  quando 
cria  con  su  ingcñíb  ^  fantasía  nuevas  iáímlas; 
no  quando  refiérelas  cosas  yá  inventadas  por 
otros.  Y  parece  que"  Platón  fue  él  primerd 
que  asentó  eSta  opinión  ,  quando  dixó  en  sií 
PhedÓH  ,  que  es  mehester  que  el  Poeta  ,  pá* 
ra  serió  ,  componga  fábulas  ;  no  discursos. 
Otros  son  de  parecer  que  la  imitación  ica^^ 
ticat^  bastante  párá  lograr  el  mérito  y  nom- 
bre de  Poeta ,  comprobándolo  cbñ  el  éxem- 
plo  ¿t  Homero  ,  y  de  í)tros  insignes  Poetas , 
que  ño  dexán  dé  servirse  dé  las  historias  y  fic- 
ciones agena^.  No  falta  tampoco  quien  lia  pre- 
tendido sostener  que  la  icástica  ^  no  %o\o  e% 
bastante  ,  sino  la  única  imitación  que  convie- 
ne á  la  Poesía  para  ser  útil ,  excluyendo  á  la 
fantástica  como  inútil.  Entre  esta  diversi- 
dad de  pareceres  media  otra  opinión ,  que  ad- 

E  4  uii- 
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inite  con  justas  razones /una  y  otra  imitación, 
üdstüa  y '.fantástica  ,  de  lo  particular  ,  y 
de  lo  uniye^fiatl ;  y  como  este  es  un  pupto  de 
los  mas  importantes  de  la  Poética ,  «era  bien 
que  j)rocur€imoá  explicarle  con  toda  la  clari- 
dad y'  distinción  posible,    .  .    ' 

CAPITULO    X. 

RAZONES  r  B^EFLEXIOmS 

'Varias  ,  que  fruiban  Mberse  admitir  en 
/  la  Poesía  una  y  otra  imitación' fcU 
lo  particular  ^  y  di  lo 
universal, 

TT  Tno  de  los  que  con  lUás  ardor  han.  m- 
\^  pugnado  la  imitación  de  lo  universal 
es  Vicente  Gravina  ^  Napolitano  ,  ftiuy  co- 
nocido en  la  república  literaria  ppr.sus.obras , 
y  especialmente  por  el  tratado  que  escribió 
de  Origine  Juris.  Este  autor  desaprueba  el 
heroicismo  de  los  Poemas  ,  y  los  enredos  de- 
masiadamente largos  ,  ó  muy  extraordin^os. 
La  ciencia  (dice  en  su  tratado  i  de  U  Ra- 
zón Poética)  consta  de  cogniciones  verdades 
ras  ,  y  estas  se  sacan  de  las  cojías  consi" 
deradas  como  son  en  sí  j  no  como  son.  en  la 
idea  y.  en  el  derseo  de  los  hambres  :  a  quienes 
de  ordinario  jpica  mas  ei  gusto  lo  plausible 

que 

I    Gravina  Rag.  Poet.  lib.  i.  wm.  ^.fag.  15.  &  seq» 
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que  Jo  "oerdadeti^ ,  agradanddes  en  extremo 
aquellos  intrincados  enredos  que^  extienden 
sus  lineas  de  un  polo  al  otro  ,  en  los  quales 
ningún  hecho  se  dimisa  que  pueda  cotejarse 
con  la  naturaleza  :  por  lo  que  no  se  saca  de 
elhs  conocimiento  alguno  de  los  casos  hu^ 
manos  ;  siendo  todos  como  de  otro  mundo 
d  parte  ,7  diverso,  del  nuestro.  Ni  se  pue-- 
den  tales  exemplos  reducir  d  prdBica ,  ni 
nos  abren  camino  para  inroestigar  los  ge^. 
nios  de  los  hombres  %  porque  quando  se  sa- 
can d  la  luz  de  Id  naturaleza  ,  se  conoce 
claramente  la  wiomdad  ¿leí  juicio  formado 
sobre  ellos  ;  y  quando  se  cotejan  con  las  cor- 
sas verdaderas  ^no  se  les  encuentra  jamas 
su  original. 

Estas  son  en  breve  las  objeciones  del  cita-^ 
do  Gravina  ,  en  las  quales ,  si  pretende  sola* 
mente  que  la  imkacion  de  lo  universal  no 
haya  de  pasar  los^  límite  de  lo  verisímil ,  y 
que  los  enredos  sean  mas  naturales  y  menos 
confusos,  de  lo  que  .en  muchas.  Comedias  se 
observa  ,  es  preciso, confesar  qué  tiene  razón; 
pero;sl  intenta  condenar  enteramente  la  imi- 
tación de  lo  universal ,  6  fantástica ,  no  pue^* 
do  aprobarle  su  opinión ,  á  vista  de  tantas  y 
tan  fuertes  razones  que  persuaden^  y  fundan 
la  conveniencia  y  utilidad  de  esta  imitación » 
y  á  vista  de  la  autoridad  y  del ;  exemplo  de 
los  mejores,  autores  yá  teóricos  lyá.prádicos. 
Confieso,  pues  ,  que  el  heroicisnio  no  ha  de 
ser  increible.,  y  que  antes  bicacl  esxncro  de 

to- 
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todo  buen  Poeta  ha  de  procurar  hacerle  crci- 
ble.  Homero  dio  ea  esto  exenqplo  á  todos  z 
pues ,  como  observa  Madama. Dacier  ^  íb.e 
previniendo  con  tal  destreza  y  arte  á  los  lee-?- 
tores  en  favor  de  Achiles  y  de  Ulíscs ,  é  hi-r 
zo  tal  cama  al  valor  heroico  de  uno  y  otro  > 
que  sin  advertirlo  el  ledor  y  se  halla  después 
empeñado  á  creer  todas  las  proezas  y  hazañas 
que  executa  el  uno  por  vengar  la  muerte  de 
«u  amigo  Patrodo  ,  y  el  otro  por  castigar  el 
atrevimiento  de  los  amantes  de   Penelope^ 
Confieso  también  que  el  heroicismo ,  y  la  imi- 
tadon  de  16  universal  qtt^oá  lo  heroico'^  lio 
puede  tener  cabida  ,  regularmente  hablando  , 
^n  la  Comedia ,  cuyos  asuntos  y  enredos  no 
han  de  ser  tampoco  tan  largos  é  intrincados  , 
que  engendren  confusión  en  la  memoria  de  los 
oyentes :  porque ,  como  el  auditorio  observa 
que  las  personas  de  la  Comedia  son.  sus  igua- 
les y  semejantes  ^  esto  es  ,  caballeros  particur 
lates ,  damas  /criados  y  y  gente  plebeya ,  las  - 
supone  también  semejantes  á  sí  en  la  mediama 
de  vicios  y  virtudes ,  cuyo  exceso  le .  sería  in-* 
creible  y  y  no'  podria  cotejar  ni  emendar  sus  : 
defe¿tos  con  los  de  las:  personas  de  la  Comedia^ 
como  muy  desemejantes  de  los  proprios.  Lo 
mismo  digo.de  los  casos  muy  enmarañados:,  y 
muy  extraordinarios ;  porque  siendo  tambieii 
diversos  de-  los  que  de  ordinario  suelen  -sU'- 
ceder  entre  particulares;,  no  puede  el  audi* 
torio  aprender  de  ellos^  ningún  conocimien-- 
to  j  ni  «señanza  alguna  ,  para  su  gobier^ 

no 
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no  en  los  casos  propríos. 

Pero  sin  embargó  de  todo  esto ,  no  hay 
razón  par^a.  condenar  absolutamente  la  imita- 
ción de  lo  universal :  pues .  nadie  ignora  que 
las  cosas  suelen  tener  diverso  aspe¿to  miradas 
por  di^enk)s  lados  y  y  que  un  mismo  fin  se 
puede  conseguir  por  distintos  medios  ,  como 
Uegár  á  tin  mismo  parage  por  diversos  cami- 
nos. Comiderémos  pues  lá  Poesía  por  otro 
lado  f  y  veremos  que  ^u  án  de  aprovechar 
deleytando  se  puede  conseguir  igualmente 
con  la  imitación  fantástica ,  o  de  lo  universal. 

Quaiído  el  Poeta  en  lá  épica » ó  trágica 
Poesía  imita  la  naturaleza  eii  lo  universal ,  for«- 
mando  u^a  imagen  de  los  l»)mbres.t  no  como 
regularmente  son  eñ  sí  >  sino  como  deben  ser 
s^irgan  la  idea  mas  perfe¿U.j;  es  .cierto  que  los 
mas  de  lqs'honíbre$  (que  de  ordinario  no  to<» 
can  en  los  extremo^  del  vioio^u  de  la  vir- 
tud} no  verán  representado  allisu  retrato» 
ni  se  podrán  aprovechar  de  esta  imitación  ^ 
como  de  un  espejo  que  les  acuerde'  sus  de&cr 
tos  ;  pero  sí  verán  ün  dechado'^. y  un  ttxfíl» 
plaír  perfeílo^  en  cuyo  cotejo  puedan  exami4 
nar  sus  mismos,  vicios  y  virtudes ,  y  apuras 
quanto  distan  estas  de  la  perfección ,  y  quanto 
se  acercan  aquellos  al  cxtrefu<>/    ! 

Mas  no  ^s  esta  la  única ,  ni.la  mayor  oití-» 
lidad  que  trabe  consigo  la  imi^acioú  de^  Id 
universal :  otra  mina  mis  rica  descubrirenios» 
si  queremos  ahondar  y  poaetrar  más  adentro 
con  nuestras  reflexiones.  Todas  las  artes ,  co-> 

mo 
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mo  es  razón ,  están- «ubordínadas  á  la  política, 
cuyo  objeto  es  el  bie¿  público :  y  lá  que  mas 
<xx)pera  á  la  política  es  la  ftioral ,  eüyos  pre- 
ceptos ordenan  las  costumbres ,  y  ditigen  los 
ánimos  á  la  bienaventuranza  ctreirna  y  tempo- 
ral. Pero  como  no  basta  ápícndcr"d6iAioseha 
de  obrar ,  sino  que  es  necesario  obrar  coma 
«ha  aprendido  , es  meñestíei* , no  Sólo  ilumi- 
íiarel  entendimiento  con  la  luz  dé  lo  verdá-^ 
dero  ,  é  impónerk  á  l6  buenb  y  á'-lb  justo  5 
mas^  también  es  preciso  ganar  \á  noluntad  y 
moverla  á  pra^iicar  /k>  verdadero  ya  aprendí- 
jdo  ,  y  lo  justjo  yá  conocido.  Des '  dfficiíltades 
hay  en  «sto ,  que  la  moral  miiiha ,  aun  ayu- 
dada de  laeloqüeiidá ,  nufícajitiede 'superar 
con'  aquella  facilidad  y  felicidad  con  qué  lasí 
supera  la  Poesíai  I/a^difícíulta'dte^^  ,  el  aus^ 
teío^y  ceíiudo  ^ás]^e¿lód^  la  virtutiVcon  que 
p¿tte  en'  estfecha  sujeción  al  cojfezon ,' repri- 
mii^ole  'Slis'  -naftkaí'es  deseos  J:  y  el  lisonjero? 
y  malagueño  se^ííi)kntédel  vicio,  con  que  atrahe^ 
Á^  los  añilaos  dé  tos  hombres ,  naturalmén-' 
te  mas  inclinados  á  seguir  lo  deíéytablc ,  que 
kv'juíto:  La-Poesía-sola  ha  hallada  el  níódo 
de-alianar  I0  arduo  de  estas  dificultades.  Las 
^ras:  artes  atienden  solo  al  provecho ,  slii  ha-» 
cer  caso  del  dek3^e  :  la  Poesía ,  uñiendo  el 
deyte  al  provecho  ,  ha  logrado  hacer  sabroso 
lo  saludable :  al  modo  que  al  enfermo  niño  se 
s^ele  endulzar  el  hord«  del  vaso  ,  para  que  asi 
engañado  beba  sin  hastío  ni  repugnancia  quaí^ 
quier  medicamento  por  amargo  q[ue  sea. 
c  i  Quí- 
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Quita  y  pues ,  la  Popsía  la  máscara  engaík>- 
sa  al  YÍcio^  y  desnudándole  de  sus  prestados 
atayíos  ,  le  muestra  á  to^  en  su,  mas  fea  y 
borribjie  figura ;  y  por  el  contrario ,  vistiendo 
de  pómpelas  gala$  la  desnuda  verdad  ,  y  her-- 
neceando  con  vistosos  y  ricos  adornos  la  vir- 
tud y  ac^ba  la  mas  importante  y  mas  difidL 
empresa  ^  que  es  hacer-  amable,  la  virtud  ,  y, 
aborrecible  el  vicio  :  y  con  loable  ardid  ,  y 
feliz  engaño  se  enseñorea  de  nuestras  inclina* 
cienes,  dirigiéndolas  á  mejor  fin.  En  esto  con-: 
siste  la  mayor, arte  del  Arte  ,  y  esto  es  lo  que 
completamente  consigue  la  buena  Poesía  coa 
la  imitación  de  lo  uniyersal.  La  virtud  ea 
losr  particulares  é  individuos  tkne  casi  siem^ 
pr$  alguna  mezcla  de  vicios  y  defe¿tos  ;  pues 
como  yá  hemos  dicjio ,  no  suelen  los.  hom-? 
bres  salir  de  una  cierta  medianía  en  sus  eos-* 
]^mbres  buenas  ó  malas ,  y  díficílment&  se 
.  encuentra  u|k>  témalo  ,  que  no  traga  algu- 
na.-virtud  5  ni  tan  bueno  ,  que  no  tenga  sus 
dejfedos.  Con  esta  mezda  de  contrario^  sq 
templa  y  disminuye  la  hermosura  de  ja  vir*^ 
tud ,  y  íj  fealdad,  del  vicio ,  perdiendo  upo  y 
otro  en  tal  mi^to  gran  parte  de  rSiu  adividí»4 
y  fuerza.  ElPHS)eta,,pue§ ,  queriendo  repres^nr. 
taFá,nuestrp$  ojps  .la  virtud  en  su  mayor  be-i 
Ikza ,  para  /daí l^ ,  majror  fuerza  y  eficacia  de 
prendar  nuestros'  corazones ;  y  el  vicio  en  tof 
da  su  fealdad  >.  para  hacérnosle  nías  aborreqi^ 
ble  ,  no  se.cqjfttenta  con  imitíM:  la  virtud  y  4 
valor  de  un  individuo ,  conio  de  Alcibiade^ ,  de 
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Epaminondas ,  de  Julio  Cesar  ,  y  de  cMbros  va- 
rones insignes  ,  que  en  fin  no  lo  fueron  tanto  , 
que  entre  süs  virtudes  no  se  asomase  tal  vez 
algún  vicio  ;  sino  que  ,  dando  de  mano  á  es- 
tos particulares ,  que  le  parecen  siempre  im- 
perfetos y  consulta  a  la  idea  mas  perfe¿(a  que 
ha  concebido  en  su  mente  de  aquel  caraBer 
ó  genio  que  quiere  pintar  ,  y  adornando  de 
todas  las  virtudes  y  perfecciones ,  que  para  su 
intento  tiene  ideadas ,  una  de  las  personas  de  . 
su  poema  ó  de  su  tragedia  ,  ofrece  en  ella  un 
perfefto  dechado  a  todos  los  que  quisieren 
<:opiarle  en  sus  costumbres  y  obras.  Asi  nos 
pintó  Virgilio  su  Eneas ,  y  Torquato  Taso  sti 
Goffredo  ,  y  lo  mismo  han  hecho  otros  mu- 
chos Poetas  en  sus  Poemas ,  ó  Tragedias.  Las 
cinco  del  Gravina  ,  quizá  porque  les  faltó  es- 
ta circunstancia ,  han  logrado  sátiras  en  vez 
de  aplausos ;  y  al  Contrario  los  dramas  de  su 
discípulo  el  célebre  Pedro  Metastasio ,  que  se 
inclinó  mas  á  la  imitación  de  la  universal ,  han 
sido  generalmente  bien  recibidos ,  y  aplaudi- 
dos en  todos  los  teatros. 

No  es  dable  pues  (volviendo  á  enlazar 
nuestro  discurso)  que  en  un  Poema  épico , 
6  en  una  Tragedia  se  lea  ,  ó  se  mire  con  ti- 
bieza y  con  indolencia  la  constancia  de  un 
Príncipe ,  y  sü  heroico  sufrimiento  en  los  tra- 
bajos y  adversidades ,  su  justicia  ^  su  templan* 
2a,su  valor,  y  sus  demás  prendas  y  virtu- 
des ,  sin  que  causen  admiración  ,  amor  y  de- 
seo de  iitnitarlas.  Y  si  se  me  dice  con  Plutar- 
co, 
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co  y  que  tan  elevada  y  rara  perfección  ^  en 
vez  de  animar  ,  espanta  y  ddeyta ,  por  lo  ar- 
duo é  inaccesible  de  su  cumbre  :  digo  prime- 
ramente y  que  Plutarco  no  pretendió  en  lo 
que  dixo  reprobar  la  imitación  de  lo  univer* 
sal ;  sino  solo  aconsejar ,  que  alguna  vez  en  Iz 
Poesía  se  dé  lugar  á  k  imitación  de  lo  par- 
ticular 9  y  á  la  medianía  de  vicios  y  virtudes. 
Asi  explica  Pablo  Benio  i  el  parecer  dePlu- 
tarco  :  Hoc  est  quoJ  Plutarfhus  in  libro  dt 
Homero  significavit ,  cum  doceret ,  midió» 
€ritatem  quoque  exprimendam  Poetét  j  ne  si 
fcrfeSum  requirat  in  ómnibus ,  deUrreat 
fotius. ,  qüam  alliciat  mortales  ad  imitan'* 
dum.  Respondo  en  segundo  lugar, que  el  he- 
roicismo ,  y  la  mas  alta  perfección  y  como  el 
discreto  y  prudente  Poeta  sepa  con  arte  ha<- 
cerla  creíble  y  verisímil ,  no  causará  el  efec-* 
to  de  espantar  y  d^esperar  los  ánimos  ,  en 
vez  de  alentarlos  á  su  imitación.:  porque  ca- 
da uno  espera  poder  conseguir  lo  que  ha  con- 
seguido otro.  Jy  aun  supuesto  que  lo  arduo 
y  elevado  de  las  virtudes  heroicas  de  im  Prín- 
cipe,  ú  de  qualquier  otro  sugeto ,  quite  á  los 
demás  la  esperanza  de  imitarlas  ;  no  por  eso 
dexan  de  causar  en  los  ánimos  de  los  liuombres 
un  efe£b  muy  bueno  y  muy  provechoso  i 
que  es  el  inspirar  insensiblemente  un  interno 
oculto  amor  á  las  grandes  y  heroicas  hazañas, 

r 
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y  un  menosprecio  de  las  cosas  baxas  y  viles: 
'  y. este  .introducido  afeito  ,  obrando  después 
sin  ser  sentido  en  el*  hombre ,  ennoblece  sus 
acciones, y  las  vá  siempre  mas  y  mas  perficio^ 
nando  :  y  estas,  acciones ,  asi  ennoblecidas  por 
una  ignorada  causa ,  son  sin  duda  hijas  de 
aquellas  ideas  perfe¿las  impresas  por  la  Poe- 
sía en  su  alma ,  y  de  aquellos  exemplos  de 
heroicas  virtud^es  que  ha  leído  en  los  Poemas^ 
ó  ha  visto  representar  en  los  teatros. 

Podamos  añadir  á  lo  dicho  dos  reflexio- 
nes. Xa  primera  es ,  que  siendo  obligación 
dtLPoeta  el  deleytar  ,  para  que  lo  provecho- 
so de  siis  Poemas  sea  bien  admitido  ,  y  pro- 
duzca su  efeéto  ,  puesto  que  la  sola  utilidad 
áin  el  deleyte  mueve  muy  poco  nuestros  áni- 
mos ,  es  preciso  que  busque  siempre  lo  nue- 
vo ,  lo.. inopinado  ,  lo  extraordinario ,  que  es 
laque  mais  despierta  qucjtra  admiración ,  y 
mas  deley ta:  nuestra  curiosidad.  De  lo  común 
y  vulgar  np  se  hace  caso  ,  ni  se  considera  co- 
mo cosa  capaz  de  llevarse  nuestra  atención., 
ni  de  rpicarnos  el  gusto.  Esto  asentado  como 
principio  cierto  ,  en  ninguna  otra  parte  se  ha- 
lla lo Jiuevo.,  lo  inopinado  ,  y  1%  extraordina- 
rio tanto  como  en  la  imitación  de  lo  uni- 
versal^ donde  el  Poeta'  ofrece  y  representa 
siempre  costumbres  sobresalientes ,  genios  nue- 
vos ,  y  acciones  extraordinarias.  De  todo  es- 
to carece  la  imitación  icástica  ,  ó  de  lo  par- 
ticular->-perqu€  en  ella  se -representan  los 
hombres  y  sus  acciones  como,  son  en  sí :  esto 

es, 
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es  9  según  lo  común  y  rYulgar  » y  sin  nada  de 
^traofdiíurio,         .  '  '  . 

lia  segunda  reflexión  es  ,  que  pintándose 
la  virtud  ó  el  vicio  en  su  extrenio  grado  de 
belleza  ó  de  fealdad ,  causarán,  sin  duda  ma« 
yor  amor,  ó  mayor  aborrecimiento.  Porque 
los  internos  mo.vinyentps.  de  nuestro  ánimo 
son  mas  ó  menos  vehementes  Vsegpn  es  mas 
6  mebos  fuerte  la  impresión  que  hace  el  ob? 
jeto  externo  en  los  sentidos  ,  ó  en  el  entendió 
miento  :  y  la  fuerza  de  la  impresión:  es  pro- 
porcionada á  la  a¿tb^idad  del  ageaibcr;  Con  que 
la  virtud  en  su.tmds/pci'íedta  belkza /y  el  vi- 
cio en  su  jtias  hOrr&le  fbrma:^  excitarán  mas 
fuertes  conuneciones  de:  amor  ó  de  «aversión'^ 
que  lo  que  pueda  e:i!:cittr  una  mediali^  virtud  ^  ó 
un  mediano  vicioi  Antes  bien.,  como  esta me^ 
diwía.  consiste  en  el  í:oncurso  y  láezcia  de  vi-» 
Cios.í|ue  rio  lleguen  jol  extremo,  y  de  virtuV 
de^.idiperfeébí^  eaua  mismo  sugetd  ^  es  muy 
dab](f)'que  el  }uiciol  del  vulgo  ignorante  se 
f^qruiyoque  y  engañé ,  tomando  por  virtud  al- 
gún vicio  ,  y  por  vicio  alguna  virtudL  Tanto 
puede  desmerecer  lo  bueno  alladoideloma^ 
lo ,  y  tanto  va  á  ganar  el  vicio  mismo  acom- 
pasado de  alguna  virtud.  £n  un  Príncipe , 
por  exemplo ,  es  £alcíLque  la  ambídon,  desco4 
nocida  entre  di  valor  y  otras  .\irtudes  ,  pase 
pla2;ia  de  amor.de  gloria ,  y  ^e/la  wurpadon 
se  tenga  por  gloriosa  conquista  zxomaieii^ 
tre. los  que  no  lo  entienden:, ó^ho  reparan; 
es  fftcil  que  un  biril  pase  .por. diamanta;  y 
.  .  anojí.  /•  V  una 
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una  moneda  falsa  por  ;buctia. 

Quanto  hemos  dicho  de  las  virtudes  se 
deberá  entender  délos  vides  pintados  en  su 
mas  feo  aspeólo :  siendo  asi  mismo  iitiposii>le 
que  la  pintura  de  un  avairiehto  ^como  d  E've^ 
¡ion  de  Plantó  en  hAúlularia  ,  ó  la  deiqual- 
quicr  otro?  vkio  ü  def^o^  hecha*  segtín  la  idea- 
uníversai  -i  no  dexe  ahamisiite  impreso  en  el 
ánimo dménospreoio-y ^aborrecimiento d;e  tai 

vicio /'•*,•.:■-         ■     :•-         "  •  .1'  ^'"í    • 

A  demás  de  tan  evidentes  razones  con 
que  se  prudxr  la  utilidad  de  la  imitación  fan- 
tástica ^la-confirma  la  mayor  parte  dé  ló&  au- 
tores de  Foédqa,  y  Poetase  Aristóteles ,  y  mu- 
chos de  sus  comentadores  ^  COMO  Francisco 
Ü4:incnse  í  Pedro  Vidorió  i  Pablo  Benio ,  Stizj 
y  h>s  maír^  ¿os  autoreá  Italianos  6  Fran* 
ceses  j  que  han  eso^ito^de  est^ip  materia  ,^4^án 
de  parteL de  ia  imitación  de  lo  tinívers^.^  Y 
quanto  á  los  Poetas ,  Homoro  entre  los'Grie^ 
gos  i  Virgilio*  entre  los  I/atinós ,  y  Tprquatd 
Taso  entre  Iqsltalianos ,  bastarán-,  creO'Vp^a 
autorizar  Jiha  opinión  dé  suya  tan  clará'y  taii 
probada.  Ifóníero ,  puesysé  sirvió  de  estd^^imir 
tacion ;  siendo  cierto  que  Achiles  (si  hubo 
por  ventura  Achiles  en  el  mundo)  no  Wbrá 
side  tan  valiente  como /él  Id  pinta  ,  ni  Helena 
tan  hermosa  ,  ni  Ulises  tan  sagat  y  pruden-^ 
fie .^con  que  le  fce  preciso  encestes ,  y  eti4o$ 
demas^eniosy:  costumbres  désus  Poemas  ,con¿ 
sultarks  ádeas^universales ,  y  según  ellas  me<^ 
jo^acy  pesfecoioiiar  las  personas  de  sus  Po<s^ 

jftas. 
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nías.  Quanto  á  Virgilio  y  Torquato  Taso ,  no 
hay  disputa  que  asi  el  uno  como  el  otro 
escogieron  como  mejor  y  mas  conveniente  la 
imitación  de  lo  universal ,  dándonos  el  uno 
en  su  Eneas.,  el  otro  en  su  Gofredo  la  idea 
de  im  perfeñó  héroe.  Y  por  decir  algo  tam- 
bién de  los  Trágicos ,  se  sabe  por  testimonio 
de  Aristóteles  i  que  Sophocles ,  censurado  de 
alguno  por  haber  pintado  las  costumbres  de 
las  persíMias  de  sus  Tragedias  muy  mejora- 
das de  como  suele  producirlas  la  naturaleza  , 
respondió  ,  que  él  representaba  1^  cosas  ,  no 
como  eran ,  sino  como  debian  ser ,  ótAA*  out  hl. 
Y  finalmente ,  quando  faltasen  las  razones  que 
sobran ,  el  exemplo  y  diítámen  de  tan  gran- 
des Poetas  y  autores  haria  veces  de  razón  ,  y 
sería  loable  el  error  que  se  cometiese  por  se- 
guir tales  guias  2. 

Todo  lo  qué  hasta  ahora  hemos  dicho  so- 
lo mira  a  defender  y  aprobkr  como  muy  útil 
y  ihuy  conveniente  la  imitación  de  lo  uni- 
versal ;  no  á  condenar  la  de  lo  particular  ,  la 
qual  también  tiene  en  su  abono  razones ,  exefn- 
plos  y  sequaces;  No  niego  yo  que  se  pue- 
de usar  de  ella ;  pero  con  esta  distinción ,  que 
la  imitación  fantástica  es  propria  de  la  Epo- 
peya y  de  la  Tragedia ,  porque  en  estas  es 

F  2  mas 

1    Árisc.  Poet.  secund.  Ben.  partic,  140, 

%  QuitilUn.  insíit,  Orat.  llb,  i.  ctf/>.  io«  Summorum 
¡n  eloquentia  virorum  juüciutn  pro  racione ,  8c  vel  er- 
ror honestas  esc  magnos  duces  sequentibus. 
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mas  vepsímil  y  menos  violento  lo  licroico  ; 
y  que  la  imitación  icástica  ,  ó  de  k>  particu- 
lar y  es  mas  propria  de  la  Comedia ,  como  mas 
adaptada  á  la  calidad  de  las  personas  qi^e  ta 
ella  se  introducen. 

Para  evitar  toda  equivocación  acerca  de 
Ip  que  queda  dicho ,  débese  advertir  aqui> 
que  el  imitar  lo  universal ,  el  consultar  á  laa 
ideas  mas  perfedas ,  el  pintar  las  cosas ,  no 
como  son ,  sino  como  debieran  ser ,  y  íinalmea<' 
te  el  mejorar  y  perficionar  la  naturaleza ,  se 
ha  de  entender  solamente  de  las  acciones  hu^ 
manas ,  cuya  bondad  ó  m^alicia  ,  perfección  6 
imperfección  pende  de  nuestro  libre  albedrio; 
pero  no  se  ha  de  entender  de  alguna  de  las 
demás  cosas  del  mundo  material  ó  intelec- 
tual y  que  no  está  en  mano  del  Poeta  el  mejo- 
rarlas ó  empeorarlas ,  debiéndolas  representar 
como  son  en  sí :  porque  yá  el  Autor  de  la 
naturaleza  las  hizo  como  deben  ser ;  y  antes 
bien  quanto  mas  parecida  y  mas  natural  fuere 
la  pintura  de  tales  cosas ,  será  tanto  mas  apre- 
ciable.  Asi ,  si  el  Poeta  hubiera  de  pintar  la  ^ 
aurora  ,  ó  d  sol ,  ó  el  arco  iris ,  ó  el  mar  em-» 
bravecido ,  ó  el  curso  de  im  rio ,  ó  la  ameni- 
dad de  un  prado ,  ó  qualquiera  otra  cosa  que 
no  toque  en  las  costumbres  ,  ni  pertenezca  ala 
moral ,  no  está  obligado  entences  á  echar  liía-  j 
no  de  las  ideas  universales  ,  ni  á  perficionar  \ 
la  naturaleza  ;  sino  á  copiarla  lo  mas  fielmen- 
te que  pueda.  Si  bien  es  verdad  que  puede  j 
hacer  la  copia  hermosa  ,  sin  que  dexe  de  ser         | 

na-        i 


natural :  porque  nidie  le  irá  á  la  mano  en  las 
flores  con  que  pretenda  matizar  el  prado  ,  ni 
en  los  colores  con  que  quiera  arrebolar  la  au- 
rora ,  como  sean  naturales.  Pero  no  solo  en  la 
imitación  de  lo  natural ,  sino  también  en  la 
de  lo  universal ,  y  en  lo  heroico-  de  las  Cos- 
tumbres ,  es  menester  seguir  la  naturaleza  ,  6 
á  lo  menos  no  perderla  de  vista  ,  y  hacer  que 
el  héroe  (por  exemplo)  puesto  en  tal  lance , 
agitado  de  tal  pasión  ,  obre  y  hable  como  es 
natural  que  obre  y  hsthlh  según  su  genio  y 
costumbres. 

CAPITULO    XL 

DE  LOS  MARIOS  MODOS  CON  QUE 

se  puede  hacer  la  Imitación 
Poética. 

EN  tres  diversos  modos ,  segttn  Aristóte- 
les i  ,  puede  imitar  el  Poeta  :  ó  sim- 
plemente narrando ;  ó  trasformandose  á  veces 
en  otra  persona ,  y  narrando  por  boca  agena ; 
6  finalmente  escondiendo  del  todo  su  per- 
sona ,  é  introduciendo  siempre  otras  que  ha- 
blen. Quanto  al  primer  modo  ,  pretenden  al-^ 
gunos  que  la  simple  narración  no  es  imitación, 
y  que  si  lo  fuese  ,  también  el  historiógrafo , 
^  el  orador ,  el  físico ,  y  otros  muchos  que  nar- 

F  3  ran, 
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ran  ,  serían  Poetas.  Pero  como.cl  término  Imí: 
tacíon  según  diximos  en  la  definición  de  la  Poer 
sía,  es  análogo,  no  hay  duda  que  también  la  sim- 
ple narración  Poética  es  imitación  en  este  sen- 
tido. Y  aunque  es  verdad  que  la  historia  y 
la  oratoria  i^tan  también  con  la  simple  nar- 
ración ;  pero  no  en  verso  ,.ni  es  de  esencia  su- 
ya la  invención  y  locución .  Poética ,  como  Ip 
es  de  la  Poesía» 

Imita  pues  el  Poeta  ^aunque  en  ^sentido 
mas  remoto}  narrando  simplemente ,  sin  in-. 
troducir  otra  persona  ,  ni  fingir  introducirla  , 
como  quando  Virgilio  dice : 

uirma ,  wirumquecano ,  Trojae  quiprimus  ai 

oris  . 
Italíam  ^fato  profugus  ^Lavinaquevenit 
Littora 

Y  esta  es  simple  narración ,  que  solo  por  el 
verso  difiere  de  la  de  una  historia ,  ó  de  quál- 
quier  otra  prosa  i  pues  en  quanto  a  la  narración» 
es  casi  lo.  mismo ,  por  cxemplo ,  la  de  Ma- 
riana al  principio  de  su  Historia  :  Tubal  hijo 
de  Japhtt  fue  el  frímer  hombre. que  vino  a 
España. ... 

£1  segimdo  modo  de  imitar  es  mixto  de 
simple  narración  ,  y  de. introducción  de  otras 
personas :  y  es  quando  el  Poeta  unas  vetes  ha- 
ce él  solo  su  narración ,  y  otras  introduce  perso- 
nas que  la  hagan.  Por  exemplo ,  quando  Vir- 
gilio dice : 

Con- 


I  LIBRO  PKIMERO.  8/ 

Coniicmre  omues  í  intentique  ora  Unebant. 
I        Inde  toro  fater  Aeneas  sic  orsus  ab  alto. .  . 

Hasta  aquí  es  simple  narración ;  pero  lue- 
go el  Poeta  niuda  de  persona ,  y  finge  que 
Eneas  mismo  prosigue  r 

Infandum ,  Regina  fjubes  renovare  dolorem, 
Trojanas  ut  opes  ^  ir  lamént  ahile  regnum 
JEruerint  Danai,quaque  ifse  misérrima  vidi 
JEt  quorum  fars  magna  fui.  Quist  alia  f ando 
Myrmidonum  y  Dolopumve  »  aut  duri  miles 

Ufyssei 
Temperet  d  lacrimis? .... 

Y  este  seeundo  modo  de  imitación  mixta  es 
proprio  del  Poema  épíeo.  El  tercero  es  quan- 
do  el  Poeta ,  ocultándose  enteramente  ,  intro- 
duce siempre  otras  personas ;  y  este  es  el  mo* 
do  mas  perfe¿h> ,  y  proprio  solamente  de  la 
Poesía  Dramática ,  Tragedia  y  Comedía ,  y 
á  veces  de  la  Égloga.  Los  Líricos  imitan  de 
ordinario  en  el  primer  modo ,  lesto  es  con  sim- 
ple narración  i  aunque  también  á  veces  fingen 
introducur^otras  porsonas  ^  como  se  ve  en  Ho- 
racio en  muchas  partes ,  por  exemplo  en  la 
Od.  3.  lib.  3*  en  la  9;  en  la  1 1.  en  la  27.  &c. 

Y  para  trafaer  algún  exes^^^.nrialgar  de  nues- 
tros Líricos  ,  bastará  el  Soneto  de  Garcilaso  , 
Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso. .  •  en 
cuyo  último  terceto  intrfl?Juceiel  Poeta  á  Lean- 
dro ,  que  hablando,  con  las  olas  del  mar  dice^: 

F  4  On- 
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Ondas ,  pues  no  se  excusa  que  yo  mueran 
.  Dexadme  allá  llegar ,  y  i  la  tornada 
Vuestro  furor  executá  en  mi  vida. 

CAPITULO    XIL 

DEL  FIN  DE  LA  POESÍA. 

Los  autores  de  Poética  están  divididos  en 
varios  pareceres  sobre  señalar  el  fin  de 
la  Poesía.  Unos  j  le  asignan  por  fin  la  iitiita^ 
cion  y  la  semejanza ,  fundados  en  que  la  Poe- 
sía es  arte  imitadora ,  y  por  consecuencia  de- 
be tener  el  mismo  fin  que  la  püitura ,  y  las 
otras  artes  que  imitan.  Otros  reconocen  por  fin 
de  la  Poesía  el  solo  deleyte  :  de  cuya  opinión 
es  el  Cardenal  Pallavicino  en  su  Arte^  dei 
estilo  :  y  de  la  misma  fueron  Hermógenes  , 
Quintiliano  y  Boecio ;  aunque  si  creemos  á 
Pablo  Benio  a  ,  estos  tres  autores ,  no  tanto 
quisieron  expresar  el  fin  que  debe  tener  la 
Poesía  ,  quántó  el  que  teoia  por  yerro  y  cul- 
pa de  los  malos  Poetas  ,  que  la  hacian  servir 
solo  al  deleyte.  Y  Estrabón  en  el  lib.  i«  de  su 
Geograph.  reprehende  gravemente  a  £ratos«' 
thenes  porque  llevó  la  misma  opinión.  £1  Cas-, 
telvetro  ,  famoso  comentador  de  Ja  Poética  de 
Aristóteles',  es  nntÍK.de  loi  que  con  mas  tesón 
.       '       .  V  •      ■•  se 
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1    Bcniuspaer.  Atímt.fartU.  33.  M.  188. 
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se  pusiei'Oñ  de  parte  del  deleyte  ,  asentando^ 
que  como  la  Poesía  nació  y  creció  únicamen- 
te para  recreación  y  entretenimiento  del  pue- 
blo ,  no  debe  tener  otro  fin  que  el  deleytarle 
y  divertirle.  En  este  supuesto  ,  divide  él  de- 
leyte en  oblicuo  ,  y  re9o  ,  asignando  el  pri- 
mero á  la  Tragedia ,  que  lo  produce  indirec- 
tamente ,  y  por  medio  de  la  compasión  y  del 
terror  )  y  el  segundo  á  la  Epopeia  y  á  la  Co- 
media. Otros  y  echándose  a  la  parte  contraria, 
sientan  9  que  solo  la  utilidad  es  el  fin  de  la  Poe- 
sía :  y  otros  finalmente  (  entre  los  quales  es- 
tá Máximo  Tyrio  en  su  razonamiento  7.)  de- 
fienden la  utilidad  y  el  deleyte  juntos  como 
el  mas  perfeélo  fin  ;  aunque  el  Benio  i  tiene 
por  cosa  extraña  que  á  la  Poesía  se  asignen 
dos  fines.  Pero  con  buena  paz  del  Benis ,  yo 
no  veo  que  implique  el  que  la  Poesía  tenga 
dos  fines  ;  porque  no  es  nuevo  ni  extraño  que 
una  misma  arte  ,  ó  un  mismo  artífice  obre  ya 
con  un  fin  ,  y  yá  con  otro.  ¿  Por  ventura  im- 
plica que  un  arquite¿bo  fabrique  ,  ya  una  ca^ 
sa  de  placer  para  recreo  de  iin  ciudadano ,  yá 
una  lóbrega  cárcel  para  pena  de  un  delin- 
qüente  ,  yá  un  templo  para  culto  de  la  Re- 
ligión ,  yá  un  baluarte  para  defensa  de  una 
plaza?  Pues  de  la  misma  manera ,  ¿qué  in- 
conveniente tiene  qiie  un  Poeta  intente  en  sus 

ver- 
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versos  ,  ya  recrear  los  ánimos  con  honestos  di- 
vertimientos f  ya  instruirlos  cotí  ^torales  pre- 
ceptos ,  y  y á,  juntando imo  y  otro-,  lo  virtuor 
so  y  lo  divertido ,  instruirlos  coa  deleyte ,  ó 
deley  tarlos  con  provecho  I 

La  Poesía, pues  y  cqma  las  demás  cosas  ^ 
tiene  varias  relaciones ,  y  según  el  lado  por 
donde  se  mire  parece  que  tiene  diverso  fin» 
Por  esto  los  que  solo  la  han  considerado  por 
un  lado  » le  han  asignado  un  fin  solo  >  exdu-* 
yendo  los  otros  qaa  podrid  tener  según  sus  va^ 
rias  revelaciones.  Unos ,  pues ,  como  nota  el 
Mazzoni  i  ,  mirándola  como  Arte  imitadora^ 
le  han  dado  por  fia  la  imitación  y  la  seme- 
janza :  otros ,  considerándola  como  diversión  y 
han  dicho  que  su  fin  era  el  deleyte :  otros  , 
haciéndola  sierva  y  dependiente  de  la  polí- 
tica y  de  la  filosofía  moral ,  han  pretendido 
que  fuese  solo  dirigida  á  la  utilidad  :  otros  ». 
bien  miradas  todas  sus  relaciones ,  son  de  opi- 
nión que  puede  tener  tres  diversos  fines ,  que 
en  realidad  se  reducen  a  dos  ^  esto  es ,  á  lar 
utilidad  ,  y  al  deleyte  ;^que  considerados  co- 
mo en  un  compuesto  ,  forman  el  tercet  fin  de 
la  Poesía  ,  y  el  mas  perforo.  Esta  es  la  opi^ 
nion  que  yo  sigo  en  mi  definición  ,  siendo  pa- 
ra mí  de  mucha  fuerza , y  de  mucho. peso ,  de^ 
mas  de  las  razones  evidentes  qu^  he  .notado  , 
el  mérito  de  los  autores  que  la  sostienen  y 

con- 

z    Mazzonío  Di/es*  Dante,  ¡ntrod.  n*  76.  &c. 
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confirman.  El  Muratori  i  es  uno  de  ellos  en- 
tre los  modernos  ,  y  el  grande  Horacio  entre 
ios  antiguos  ^  que  la  expresó  claramente  en 
aquellos  versos  : 

Aut  prodcsse  volunt  ^  aut  deleitare  Poeta^ 
Aut  simul  irjucunda  ¿r  idónea  dicere  wita. 

Un  Poeta ,  pues ,  que  considerare  la  Poe- 
sía como  arte  subordinada  a  la  moral  y  á  la 
política  y  podrá  muy  bien  proponerse  por  so- 
lo fin  la  utilidad  en  ima  Sátira  y  en  una  Oda, 
en  una  Elegía.  Si  la  considerare  como  entre- 
tenimiento y  diversión ,  podrá  también  ,  para 
divertir  su  ociosidad  y  la  de  sus  ledores  v 
tener  por  solo  fin  el  deleyte  en  un  Soneto  ,  en 
un  Madrigal ,  en  una  Canción  ,  en  una  Eglor 
ga  y  en  unas  Coplas ,  ó  en  unas  Décimas.  Y 
si  finalmente  juzgare,  que  ni  la  sola  utilidad 
es  muy  bien  recibida ,  ni  el  solo  deleyte  es  pro- 
vechoso ,  podrá  asi  mismo ,  uniendo  lo  útil  á 
lo  dulce ,  dirigir  sus  versos  al  fin  de  ense- 
ñar deleytando  ,  ü  deleytar  enseñando  ,  en  un 
Poema  épico ,  en  ima  Tragedia  ó  Comedia. 

Con  acuerdo  hemos  asignado  breves  y 
cortas  composiciones, á  la  sola  utilidad  ,  y  al 
solo  deleyte ,  dexando  y  separando  las  gran- 
des de  la  Poesía  épica  ,  y  dramática  para  la 
unión  y  el  compuesto  de  lo  útil  y  lo  deleyta- 

ble: 

I    Muratori  ?erf.  Poes»  ital.  tom.  z.  lib,  3.  caf.  i. 
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ble  :  porque  como  nuestra  naturaleza  es  ,  por 
decirlo  asi ,  feble  y  enfermiza ,  y  nuestro  gus- 
to descontentadizo ,  están  igualmente  expues- 
tos á  fastidiarse  de  la  utilidad ,  ó  extragarse 
por  el  deleyte.  Y  asi  d  discreto  y  pruden- 
te Poeta  no  debe  ser  cansado  por  ser  muy 
útil ,  ni  ser  dañoso  por  ser  muy  dulce  :  de  lo 
primero  se  ofende  el  gusto ;  de  lo  segundo  la 
razón.  Un  Poema  épico  y  una  Tragedia ,  ó 
una  Comedia ,  en  quien  ni  á  la  utilidad  sazo^ 
ne  eL  deleyte ,  ni  al  deleyte  temple  y  modere 
la  utilidad  »  ó  serán  infru¿hiosos  por  lo  que 
les  falta ,  q  nocivos  por  lo  que  les  sobra  >  pues 
solo  del  feliz  maridage  de  la  utilidad  con  el 
deleyte  nacen  como  lujos  legitimos  los  mara- 
villosos ^fedos  que  en  las  costumbres  y  en  k>s 
ánimos  produce  la  perfeda  Poesía^ 


LI. 
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DE  LA  UTILIDAD 

Y     DEL    DELEYTE 

DE  LA  poesía. 

CAPITULO     L 

D£  LA  RAZÓN  r  ORIGEN  DE  LA 
utilidad  Poética. 

HABi£Ni>o  yá  examinado  en  el  preceden- 
te libro  la  esencia  y  definición  de  la 
Poesía )  y  asentado  por  su  fin  la  utilidad  y  el 
deleyte  ,  procuraré  en  este  libro  discurrir  di- 
fusamente de  uno  y  otro ,  explicando  con  la 
mayor  claridad  que  me  sea  posible  en  qué 
consistan  ^  de  qué  procedan  ,  y  en  qué  modo 
el  Poeta  pueda  conseguir  uno  y  otro  fin  de 
deleytar  é  instruir  con  sus  versos :  materia 
vasta  y  enmarañada;  pero  importantísima, 
como  de  quien  pende  el  ser  de  Poeta ,  y  la 
perfección  de  la  Poesía  en  general ,  y  parti-- 
cularmente  de  la  Lírica ,  cuyas  reglas  se  fiín-» 
dan  en  lo  que  en  todo  este  libro  diremos. 

£1  bien  y  el, mal  son  los  polos  al  der- 
redor de  los  quales  se  mueven  todas  nuestras 

ope* 
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Operaciones  internas  ó   externas ,  que  reci- 
ben impulso  y  movimiento  de  la  natural  in- 
clinación con  que  vamos  en  busca  del  bien, 
ó  huimos  del  mal.  Manifiéstase  claramente  es- 
to aun  en  los  niños ,  que  sin  razón  ni  discur- 
so dguno  ,  y  solo  por   natural  sentimiento  , 
huyen  de  todo  lo  que  les  causa  dolor ,  y  lo 
aborrecen ;  y  aman  y  anhelan  todo  lo  que 
les  dá  placer  ,  manifestando  su  aversión  ó  su 
amor  -con  toda  la  eloqüencia  que  entonces  sa- 
ben ,  que  es  su  llanto  ó  su  risa.  Y  no  solo  en 
la  infancia  y  puericia ,  sino  en  toda  k  vida 
del  hombre  se  experimenta   que  todas   sus 
acciones  son  movidas  y  ocasionadas  de  esta  na- 
tural inclinación  al  bí^en^  ó  á  lá  utilidad ,  que 
es  una  cosa  misma ,  y  aversión  al  mal.  Si  el 
placer  tiene  tanta  parte  en  las  acciones  huma- 
nas es  porque  sé  considera  como  úñ  bien , 
por  uií  tácito  silogismo ,  aunque  á  veces  fa- 
laz ,  con  que  se  arguye  que  lo  que  deleyta 
es  bueno.  Si  nuestra  naturaleza  se  hubiera 
conservado  en  aquel  feliz  estado  de  inocen- 
cia ,  y  con  aquellas  prendas  con  que  la  ador- 
nó el  Sumó  Criador ,  no  habiamos  menester 
otras   artes  ni  otras  ciencias  para  'coínséguir 
nuestra  ¿terna  y  temporal  felicidad  j^ino  esta 
sola  inclinación  al  bien  ,  y  aversión  al  mal.  Es- 
ta sola  ,  guiada  de  la  razón  ,  entonces  señora  , 
é  iluminada  con  el  conocimiento  de  los  ver- 
daderos bienes  y  males ,  basta  para  dirigir  y 
encaminar  á  buen  fin  todas  las  acciones  hu- 
manas ;  pero  como  por  la  transgresión  de  nues- 
tros 
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tros  primeros  padres  >  la  naturaleza  humana 
fue^  dtespojáda  de  los  dones  sobrenaturales  que 
tanto  la  ennoblecían,  y  condenada ,  entre  otros 
castigos  y  al  nías  deplorable  y  lastimoso  de  una 
ciega  ignorancia :  perdido  desde  entonces  el 
tino  y  coñocHniento  de  ks  verdaderos  bienes 
y  males  ,  hecha  sierVa  la  razón  ,  tirano  el  ape- 
tito,  se  vio.  el  hombre ,  á  fuer  de  ciego ,  an- 
dar como  atientas  en  busca  de  bienes ,  y  tro- 
pezaT'Con  males  ,  no  sabiendo  discernir  estos 
de  aquellos' por  la  obscuridad  en  que  cami- 
naba. Fue  preciso  entonces  ^  que  el  hombre 
nusmo ,  volviendo  en  sí ,  y  no  sin  favor  divi- 
no ,  se  valiese  de  la  escasa  luz  de  hachas  y^ 
fanales ,  quiero  decir  de  las  artes  y  ciencias , 
para  vencer  con  esté  medio  el  horror  de  tan 
obscura  noche  ^  y  distinguir  la  verdad  de  las 
cosas.  La  teología  le  alumbró  para  las  sobre*' 
naturales ,  la  física  para  las  sensibles ,  la  mo^' 
ral  para  las  humanas ,  y  asi  las  dejnas  artes  y 
ciencias  le  hicieron  luz  para  descubrir  algtt 
de  la  vdrdad.  Pero  entre  t?odas  la  que  cwi  lixt 
masí  proporcionada  a  nuestros  ojos ,  y  nías  ütil,' 
al  paso  que  mas  brillante  ,  resplandece  ,  es  la 
Poesía :  porqué  comió  los  que  salen  de   un 
paragé  obscuro  no  pueden  sufrir  luego  los 
rayos  del  Sol ,  si  primero  no  acostumbran  po- 
(p  a  poco  la  vista  a  ellos  ;  asi ,  según  el  pen- 
samiento'de  Plutarco  i  ,  los  que  de  las  tinie-^ 

;  blas 

*  ■  .  -    ■  ■■  —       ,_,    ..  ,     ■  ..      ' , 

'   X    Plucarch.  De  aud.  Poet.  Ottom.  Imsc.  murf.  Non 
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blas  de  la  ignorancia  qoi^un  salw  á  la'  kiz  de 
las  ciencias  mas  luminosas » quedan  deslum^ 
brados  al  golpe  repentino  de  su  .excesivo  res- 
plandor*  Mas  como  la  luz  de  la  Poesía ,  en. 
quien  está  mezclado  lo  verdadero  á  lo  aparen- 
te é  imaginario ,  es  mas  templ^Mla  y  y  ofende 
menos  la  vista  que  la  de  la  moral ,  ^n  quien 
todo  es  luz  y  sin  son^bra  algtma  ;  puede  el 
hombre  acercarse  á  ella  sin  cegar  ,  y  fijar  los 
Qjos  en  sus  rayos  sin  molestia  ñl  cansancio. 

Esta  es  la  ra2;on  y  este  el  origen  de  la  uti- 
lidad poética  y  que  consiste  en  que  siendo  nues- 
tra vida  débil  y  corta ,  y  no  pudiendo  por 
eso  sufrir ,  sin  cegar ,  todos  de  golpe  los  rayos 
de  la  moral ,  se  acomoda  con  gusto  y  prove- 
cho á  la  moderada  luz  de  la  Poesía ,  que  coa 
$us  fábulas  y  velos  interpuestos  rompe  el  pri- 
sx^cx  ímpetu ,  y  templa  la  adividad  de  .la  luz 
de  las  demás  ciencias.  Tras  esto,  como  los 
hombres  apetecen  mas  lo  deleytable  que  lo 
provechoso ,  encuentran  desabrido  todo  lo  que 
Ro :  los  engolosina  con  el  saynete  de  al^ua 
deleyte .:  y  esto  es  lo  que  se  haUa  abundan- 
temente en  la  Poesía ,  y  la  hace  útilísima ; 
pues  las  otras  ciencias  nos  ensenan  la  verdad 

sim- 


alíter  aüque  ij  qui  ¿  magna  calígine  prodeunées  ^  solem 
concueri  oequeunt  «^nisf  antea  paulatim  focrínc  assueri^ 
In  Poética  igicur  ceu  in  adulcerino  quodam  lumine  ^  ubi 
vera  fals¡s.sunc.permixca,spIeQdoi:  c$c  cepuis^quem 
&cUe  feras>  poccsque  cicra  niolesaan)  r^spiceio » cai>- 
tum  ábese ,  uc  ia  fugam  ce  agac  prsecipiíein. 


^npW.jl  desíwdílrif  q\  camino 4c ^ la  virtud 
/y:  ídfirk  gk>r44^;ai^<^  ¿4Sf#rQ  f y ,  í l?no:  de  ábr<>- 

-y HC9n!^ídi«0j «^^;|sí^.írS^|lOliadíí  e»  dulpcs  ver- 

.110  :il5im¡»o;  ^pieífeímQ  ,íCuya.  hiM|gto>¡ura  «9- 
-gí^^ifr^Bafeetesíídel  wlisucrtc laucítEo  cansan- 

r tíri 5^^:  h«ftiQS>  wbáíítuil* :.cu^Aav  fWiiy  ásfií?- 
-jrá  fc  Np»i<ücfe,  i^rij»^«^loJa.iilQSO¿a,^ftc 
c.lft,  p<)We0^¿íjiíPde^seí[/.ÍBli^  ,  di  <jujerp.s^ílQ : 
i^^iie^veacer  ivn»?.>í>ai9íOa  píopri;|jjíiimayor .  h^i- 
zaña  que  triunfar  de  un  enemigo  :  qm  Ihiri- 
:  ^«f  ftí  el  íipderúiiíí  bftfc¿niel¿t?il;jiQtnbre  , 
r  6c(f>  fótes^K  }fr.^«í$  lifmlrrmáján^^Lyf:  %^444ps 

-  ;9^i{^«Me$  pqiie ;  ndS[T(£nsi&ñi^!}jil^¿$oi^ftir :  s^n 

-  gcr:i qüeídfispreciaíndQtet ^ |»,.<ksiiudéf?,vy 
-.-dosiíí^iidpW-i^fcím  no<vftttcti  ójípr  lofciSá 
-;í©y^¿i(ó,4t8ijúíg|j.bHtrav:agantfe&ié;in^ií^ 

/  caWu$,  Pet^  ,  Ija JíftKwi  ^  sigtíi^ído  ^^tnci  iu#p- 
boH  propone  estas  mismas  máximas,  ricoaf^al 
artificio  ,  con  tales  adornos  ,  y  con  colores  y 
luces  tan  proporcionadas  á  la  corta  vista  del 
vulgo  ,  que  no  hallando  éste  razón  para  ne- 
garle á  ellas  y  es  preciso  que  se  dé  á  partido , 
TOM.  I.  '        G     .  y 

t  Quincii.  tnsth.  lib.  4«  cap,  3.  Fallic  voluptas^  8c  mi* 
DUS  lonii^a  quac  deledanc  viacuiur  «  ui  a.c.OL  i. .)  ac 
moUe  icer  ,  eciam  si  esc  spacij  aaiplions ,  miaiu  iáugac  t 
quam  duriim  arduumque  compcndium. 
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nir  al  alto  :  y  ia  credibilidad  ser  aquella 
conveniencia  en  la  acción  ^  por  la  qüaí pue-i 
de  creerse  que  sea  reducida  Á  aSa.  La  na-^ 
turaleza  y  la  opinión  tienen  diversos  confía 
ties  y  de  modo  que  una  misma  cosa  puede 
caber  en  lo  posible ,  y  no  en  lo  creíble ;  y 
otra  puede  caber  en  lo  creíble ,  y  no  en  la 
posible.  Si  sucede  que  lo  posible  pase  mas  allá: 
de  lo  creíble  ,  también  sucede  que  lo  creíble^ 
exceda  á  veces  á  lo  posible. 

Pero  todo  este  obscuro  razonamiento  ,  ú' 
yo  no  me  engaño  ,  tiene  mucho  de  sofístíco; 
Toda  la  qüestion  se  reduce  á  saber  si  lo  im- 
posible es  creíble  ,  y  sí  la  verdad  es  á  veces: 
inverisímil  é  increíble.  Si  todo  el  anteceden- 
te discurso  se  ciñe  á  probar  que  los  hom- 
bres se  engañan  freqüentemente  en  sus  jui- 
cios ,  teniendo  por  posible  y  creíble  lo  ímpo- 
siblcy  y  por  falso  é  ín verisímil  lo  verdadero: 
eso  es  de  suyo  tan  evidente  ,  que  no  necesi- 
ta de  prueba ;  pero  sí  con  ese  discurso  se 
quiere  probar  una  como  paradoxa  ,  esto  es  , 
que  la  verdad  conocida  por  tal  pueda  ser  in- 
verisímil ,  y  lo  imposible  conocido  por  tal  pue- 
da ser  verisímil ,  me  parece  que  los  argu- 
mentos son  falaces  y  sofísticos :  y  la  razón  es- 
clara;  porque  una  cosa  es  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  y  otra  es  nuestra  opinión.  No  es 
extraño  ni  nuevo  que  nuestra  opinión  no 
se  conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas : 
y  asi-  puede  muy  bien  una  misma  cosa  sef- 
imposible  en  sí, y  ser  posible  y  creíble  en 

nue$- 
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general V  de^üe  hcmdshabiíado,  tIofiÉe 

cadaí  especiejdtí  felik  otra  tiíHídád  particular  5f 
|)roí)rita^  /  qü¿^  ifeí  es  menos*  impf!>ít5inte  que  ila 
primera.  La  Poesía  épica  es  sumamenteútü  pa- 
>i^avdáÍ5rdea  pprleááde  üh  héroe  guerrero, 
ctíty^&í^iaGciones  stiele  rep?esieqtar^ .  D©í  stief - 
te  que  en  un  Poema  é^o  bien/  escrito  ;^Ü^ 
gfáítín  Príncipe  ttiáícial  una  «wírma  con  que 
ahregto  y  cotiejár  ^mb  accic^^s^y}^  un  ¡escn^ 
j[>lo  que  s;irva' de  estimuló'  á  sü'i^lor  ,  y  le 
•^firíme  iempresasí  gíandeis  t  pues  np  hay^4ii- 
ék  <^c  él  exanplo  ageno  i  aun  solamente  rc- 
cjíresentado ,  puede  producir  maravillosos  efaa- 
-tos  eti  un  espíritu  alentada  y  bizarro.  Be 
-Alexáñdro  Magno  «e  puede  creet  que  debió 
mucho  en  sus'inilltafes  hazañas  á  los  esL^tá- 
-plQs  de  heroico  v4of  que  leía  ootirinuam^- 
te.  en  los  Poem^'de  Homtero  í  pues  sé  sal^e 
'5Ü6  los  llevaba  siempre  consigo  doftde  quie- 
'Fa'^ue  iba ,  y  aun  de  noche  los  ponia  deba- 
'3Co  dek  almohada  i  y  destinó  para  guardar- 
los una  arquilla  muy  rica ,  despojo  del  ven- 
cido Dario  r  envidiando ,  en  medio  de  su  ma- 
t  yor  fortuna ,  la  de  Achiles  ,  que  habia  logra- 

G  2  do 
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áo  la  dicha  de  tener  para  sus  hechos  tan  fa- 
moso Poet^  Hf  íih.ál^arno^itaíbtO'de  nuestro 
siglo ,  hallaremos  muy  parecido  á  esto  lo  que 
Á(is,  tefiéréa  :d<íl  célebre  Rey,  de.Sií^^cLa  Cat- 
los  Xllúque  íambien  Uevab^ ^siempre  en  la 
faldriquera  a  Quiftío.Cjir^íp  :  y  no  dudo  que 
las  hazañas  de  Alexandro ,  con  tanta  elegan- 
icia  escrif gs-  J?oii  eí&fc$;hi^toráí<fe(r  t  wceadi^en 
tsx  generosa. límulioion  el  iespíritu-briosó  <de 
^se  héroe,  .del  Rtcte ,  y  da4Q.jnottYO.|  s¿s 
ñiarciale^.arrojos  ^  en  que  maíiifestó  t^  .cai:^ 
-valor,  ,  •.'.} ..  "i  :'  .. ;. .  a/  . 
,  o  No  es  i»enor  U  utilidad  que;  produce  la 
Tragedia ,  eaquienlos  Príndpes  pueden  aprc»r 
>der  a  moderar  iu^ ambición,  su  ira» y  otras 
'pasiones  ^  ¡coa  lo». ;  exemples  qué  alli  ^e  jf e^re- 
.seot»!  de  Pr;ufipes, caídos  de  uaa  suff<afdür 
:ddad  i  una  extrema,  miseria i.  cuyo  es^r 
miento'  les  acuerda  la  inconstancia -de.  la$  '<^ 
sas  humanas» y  Ips  previene. y  fortalece ^qí»* 
tra  los  reveses  <fc  la  fortunj^.  Ademaste  erto 
•el  Poeta  puede, y.  debe  pintar  en  la  Xrage^ 
dia  las  cosmmbres  y  los.  artificios  de  Jq^  «í- 
tesanos  aduladore^^y  ambiciosos  .^^y.sus  in^pm- 
tantes  amistades,  y.  obsequios ;  todo  l^  qil^l 
^puede  ser  .uaa  escuela  :prQ;vechosísinja;^vqy>e 
enserie  a  conocer  lo.  que  es^jcorte ,  y  lo;qiie  sojí 
cortesanos ,  y  i  descifrar.  Wfr  dobleces  d^ila*  fi- 
na política ,  y  de  ese  moascruQ  queUamáa  r«« 
aon  de  estado.  '  .  :  >  : 

£1  pueblo ,  y  los  hombrea  particulares 
logran  su  aprovechamielito  eH  la  Comedia , 

vien- 
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vícádó  ¿n  cfla  copiado  del  natural-íl  retratof 
dcstís' '  ebstuihbr^  yj  de  sns'  * Vidóá'-^  defeca 
tb^5veft^cuy<>  VéxáAen  cada  uno  apreíide  y  sé 
Miít^&i  Córregíí-  y  xñódcrar  los  propríosí       ^ 
'    PuéS'la  Lírfci  n^'.care€e  támjJOGo'dfe  lítili-í 
dad  í  p'ófquédexando  á  parte  las  Sftírás,  <jhc!  yá 
se  escriben  expresamente  para  apróvethamieti^ 
tó  del  pueblo ,  y  ^Sra  corrección  de  sts  vicios"^, 
tódais  las*  composiciones' Líficaí  que  contíeriéá 
alabahüáfe  de  las  ^Virtudes;  y  de  las  acdoheá 
gloriosas  Vson  'ütílíáihiás ,  por  los  btrenos  efec- 
tos' que  <atlsati'  en- quien  las  lee.  Eo  phlebá 
dé  cstfeiquellaOdá^e'Horacfo^oii 'tanta  ra- 
2<!«i<:(ílebrada',  Beatüs  Ule  qui  pracid  ñegoHJTy 
jquáft-'dtilcemeDte'- inspira-  él  itlenosprccJó 
de  lásgrandéíás'; desuna  corte  ;  y  de^ii  Ikí- 
"llicíío!  y  quáñ  hermosea  y  apetecible  'pinta  el 
r«tÍHí desuña  aldea!  Dexó' aparte  ^i^es-mu?- 
chos  ex^Mplós  que  pudiera^  tf aher  'i  solamecr- 
^tepáíeceque^úede'caer  algüir género  (^ 
dá  €íiv  la  Lírka'f¿%ar  ,  Ctiy<>i5  argumentos 
%Uélén'  'wdinafiamfehte  ser  de  •  amores '  prófa^- 
líosí.  ;^P#r0  quanto  á  esto  yd-cónsidé^o  los  Lt- 
itkós  'Poetad '^^^^  divididos;' efe* do^  dascs-, 
^ilná  de  lasHtM  ,^¥^*d¿  atkóf^^srhbs'hscl- 
vos  íáoh  -aquellos^  qüé^ ,  ol  vidídds  de^u-  primé- 
ti-t^ptáótí •, y  negánd(E> á' ía  íidral' ' y  á-  la 
<*éligiotí  lí  obédieiictá  y  s1iboí^ácio¿  que  dc- 
-bidn  V  escribié!^  ^ "  ^asuntos  máhifícsÉámeñte 
•deshoflestésPPeró  semejantes  Poetas  >  áuhaute 
en  lo  demás-  ^úbie^'  llegado  á'  la  pcrrec- 
cion ,  yá  desmerecieron  por  defefto  tan  no- 
^  03  ta- 


%^\c  el  [nombre  de  hvieaq§rPoetas  í,yo4c;  :fi%^ 
tos  no  l^ablo ,  ni  hallo  razrá,  jxara,.49f$iA4eivT 
los ;  mayorniente  estandóá  Dips grapia|^dn]^esv 
tros  Poetas  exejitosde  ,tal,nota>fp?ics-n9  sp 
leen  en  s»&  pbr^s ,  que  yo,  $epá.¿Qonia.en  al- 
gunas df:ptras.  naciones  |,g^u$]Jb%a$unto$  tgift 
opu^tos  á  la  modestia  y  recatode  las  bujep^^ 
Musas ,  coma  J^jpithalainiQs.  cUV^nm-^  fíur- 

pon  aqueUpsquft  siguien4d  I9S  conceptos» (id? 
la  filosQfía  Platónica  ,;y  sus  i4eas  j^escriWefoa 
j5Ín  pfctscenidad  alguna la. ^listoria  de  sué^  í^oc*- 
tas  pasiones  j  ft^anifestan4o  cn,;elí^;íQdp%  los 
mternoíi  ^í^oYÍiitícntps  de  sui:orazpí|.,:yá  .aJ>- 
^rto  de.-i^dmifacion ,  ya  opripxida  de.íepipJ?» 
yá.  aleat^ndo  ^c. dulce; esperanza ^y^p.  turbi- 
idp:.entí:»e  contrarios  afe¿Í:o(Sv  Y:  estc^>  s¡;norCS 
tratándolos;  con  mucha  rigw  ,  up:^  me,  parece 
que  se  pueden  tener  por  pQctas  dañoísosj^p 
-csc;aad?fc5.QSií. apuesto  que  se,xx>utcntaicoa.cpn 
4ive«iij  susle¿):ores  con' la  suive 'de  fuau  pa- 
drón y  sin  o£endeji[Jos  oidbs  coii  ]o  )>ru$al:de  un 
apetüto*  .lC:e[|ifi?6ía  mism^  ¿iy.fswpn  j(^que  .cen- 
^siderada^ijpiTO  t4v  tÍ0Bi^>  taajp^^^ 
íegun  liemos  .dicfeQ,)  si^fiPL^.<k-'Qi:4íP%tíQ:  Jps 
«ismps,  PQeíí|s.35Beí9lv^d¡&cretdinc^  jipuchas 
jreflejáoftesi  ^y  ¿^a^sos.  mqr^I^  ^  j  qM  -  -difeíla- 
jTíentfo  teíliirfir»  las  in^jfecftdes.  y:l^;t6lír;^s 
:4c  i»ffia.á^/ienadaip#s«83i  íi«tty0'm^9r^¡&«- 
'to  ^:}a  yfsgg/fpz^,4?Vp»s^í^-.eitpr.:^ 
ies^^elP^ra^jqUaijidQ^^^        :...  :,W  o{  n^ 

E 


y  fiircikapjíjnjafííawciott  q»art4  . 

Entonces  ya  scntíme  salteado 

D,e>\2fia  ^i^TOsa?Hbí<L  y.  ig«?rosa :        / 

Cqrxime.^M^i^eiitQiqtio  upa  cosa        ¡ 

LuegQ  tógtüó^^lidofor  álccfñmíento 
De.  vcrmfí^J«)«eíi.inanpsde<iwcneuaitó; 

]^itiim1íniaítijáU4ad4e  Ips  vcrsoíilrítícoíi ,  íun- 
qm  «&  asiiat€«  .^pan  ^mÑXi>m  y  *s  \^  quíei  jP?i; 
j^fes6  el  BoscwrCOví^I^  priinei:  iSoa^to  ,  dc^ 
clareada  ú  m^ím  «911  que?  psí:ribia  sus.  ri- 

Nunca  de  amor  estij^e!;t4lli^t^tQ 
N\Qu¿^n>m)l#o«f^Í8' vdíS^  ^ 

-^r:Ni'á  na4ift'4cwf»jé,qu(Rse.efig.afi«sc:  i ,--: 
...  i  Buscandp»  eIlték'«¿*)r^  (j^Étífent^fcato^  „. . . , 

;c:Q6e  dcr^ist^^ip^  todoho^d^^^  gu^rdg^^ 
.0 15  asi ,  por<piij;e$tg.  l«)&  s^i  ^pft^^rvascj  ^  ^  . 
-ri?Holgu4dft«r  á'tp<fcs,j|sipaí^epto..^  -  , 
ClLyosotrQS^<|uaí  Andáis  tr3&  Jiu$;|5scritf)s  ^;  ,  > 
.v.-  i[7úst;mdi^^4^er;tor9ientt>sf  j:fi^tes^' ,  ^ 
o>  &guñrq«eí^>ai|iar  ^5^, infinitos  :  \  , 
MijvwiQScítí^iteCjro^,:  ¿,0  lieiidifos;  ^.  r  . 
- :  r  vLos^  que:  «le  íClÍQ§'  tan  jgran  mereced  hubístes 
r '  <2u^'ddi  j^pdfr.de  ampr  íuesedes  quitos  I 

.,  G  4  Lo- 
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yi6  práj^fóíquiso  advertir- íSaTdlasbVeflLsu 
Soneto  primero  :  Quando  me  paro  á  con* 
templar  mi  estado  ;^cuyb  concepto  ivaAtá 
también  Juan  de  Malara  en  otro  Soneto : 

Volviendo  fíór  las  horas  ^qu&!|jeper^id(^;;  - 
Hallo  quatf- poco  pn  todas  he  ganado ,  > 
Pues  me  impidieron-todo' MÍ  <$uidadd:  * 
En  ló  ^ue  fuera  bien*  tener  ¿^jdo./.  > 

En*  ^ano' aiHHi^^  tiempo  mal  pigrdidoi  /. .-  ^  ^ 

-  Estas  y  btt«as  Inuchb' ifciíéitíoiies  «eittc¿ 
jaütes ,  *auh ;  i  <  ruelta-  de  'arguíftítitos  amoíCK 
sos  ythacen  ;ía  Poesía  lírica  l^s^antémeiite  útil 
y  prov^libsa  ^  paiia  que  átín  en  su  especki^ 
que  suele  ser  dirigida  al  deleyte  y  pasatiem-^- 
po  de  los  ledores ,  no  se  eche  menos  esta  cir- 
cunstancia fiíriapréciable.-"  i'-í'-  '-^  rpr-  ;rí 
Siií  ^ettíbSi^ga -deben  k>á' "Poetas  xAtóívar 
mucha  modeíacJóé  en  ¿stOC^  Podrá  tolerarse 
que  se-  escriba  alguna  Can¿ÍD»^<^»6to  pin- 
tando uña -pááón  ^  á^bf^x  ^.yá '  iseávcrd^áais^^ 
ó  fingida ,  eeíAo  'e«^^k]^lén^tít^¿:^resadá;^ 
ro  na  es  tolerable  que' se  escriban*  tomos  enteros 
de  Sonetos ; 'Canciones  ,  y  otrá^Poesíaáiso- 
bre  frivolos  astifítdS^jimÍatorío§i'P&  sfcmejah^ 
tes  versos  ni  fel  Poeta ,  ni  el  l^Oí^edijrf  sa- 
car fruto  álguíió^  y  sin  düd£i  a^side»Ékdo 
esto  Don  FranciscQ  <lc  Qubvfedo'^,' nt>  qtiiVd 
poner  su  nombne  em  aquellas  Poesías ,  que 
siendo  ^uyas  á  lo  que' yo  cít!o  y^poblioó:  ¿oa 
el  del  Bachiller  Francisco  de  la  Torre.  Co- 
'    ^  ^  X.  r%  no- 


nocía  ^é  aiqftíeUos  verses  ^  esmtós  cñ  sii$  prí:. 
fileros  años ,  no  eran  propríosde  $u  edad  yi 
madufa^y-y  que  en  estilo  hermoso  solo  encer- 
raban'un  potto'dc  ayrc  Taño.  Imitó  Qucve^ 
dó  en  este  defeéto  á  ios  Italianos^ »  que  en  el 
siglo  XVI.  emplearon  J)br  lo  geileral  toda  su 
Fojesía  linca  en  semejantes  apuntos ,  tomando 
por  dechado  al  Petrarca ,  que  dos  siglos  an» 
tes  había  escrito  con  puro  y  hermoso  estilo 
sus  concepto^  pitónicos ,  explicando  en  mil 
delicados  modos  su  pasión  ,  y  las  prendas  de 
la-  famosa  -Léura.  £1  Petrároa''^síguio  la  mo« 
da  tan  valida  'léiitonces  dji  todas  partes  ,  y  es- 
pecialmente entre  los  Provenzales ,  que  en  sus 
J^Sktíás  y  Trovas  tübierott  jíoi^  prmdpíj  ,o 
por  jue^r  decir  único  objetó  al  amor:  obje- 
tóla la  'verdad^  niuy  ^pe^cftó  y  fútil ,  si  *$é 
eómpara  con  los  grandes  y  útiles  asuntos  ¿a 
tíue  puede  cnípkarse  li  Poesía  lírica.  E$  pí¿^ 
ciso  tóúíciit  %ón  gran  cbnfiísloA  de  los  Poei- 
t¿5  Chíriítiañós  ;-que  un  Poeta  gentil  como 
líoracm-ttatóittejprés  y-tóaá  di^^  asuntó* 
^  íhspiiiSridd^'la'  virtud  db  íá'  religión  ,  auft 
-qué  feláa  ,'i»  íáttcHa  (W  ,  'Parhs  Diorüii^ 
Cultor  é^  irifrt¿ikens  \y  en  la  otra ,  Ceeio  su- 
finas  si  fuléris  ^  fnanus  :  ^á  éstíAitdan'do '  al 
dcspreéío^dé  tó  birtes' ,  -y '  ttl'  dittot  dé  la  v*- 
áá  rastrea  m^-^Xt^re^Butftís'^i^^^^^ 
mtl-negotiisy^QtXíé  dijg^rencfa'  no  hay  de  ¿9- 
tós  y  otfosí  ¿sitírtói  nkn^álesí  áqTidlos^frívQ^ 
los '  sobre  la  Kéfíinesura  de  iina^ama ,  sobre 
^siís :  zelosi ,  sefare-  íús  cabellos  ,  su '  retrato  ,  su 

ri- 
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jflgor  f  su  mcoiistanc^.5,y  otra&^^.>^^¡<iade9? 
^  Poeta  que,  désele  la£mi^r)^  diuTa^^ion  dCc 
5iis  versos  debe  h^}r-csía.  pijiorilidad  ,^7.  caivr 
tar  las  graiuics  ha?^f^.>i  y  Iosl  herof^  r  4e  »^ 
]>atna  y  de  las;  i^gsn^  1  p^ra  q^e  |os.  le¿):ores,^ 
acrafiidos  coa  k  dukurj),  del' verso  ^  se  afielo^ 
lien  a  la  virtud,,  y  4  íosi  grandes^  lKMnb[r  es  qxi9 
Ig  profesarofti     ;:,:.;       .  -:         .4 

CAPITXÍLO    Iix':'       :''. 

,      f 

J)£  LA  INSmüeCION  JEN,  TOJDAS 
Artes  j  Ciencias^  ,/  ,  ,.      -.f-j 

PODEMOS  tamb^  considera  Otra  no.p€r 
queñg  .'iitilidad  de  k  Poesía  %áx  qtiai^ 
jtp  instruye 'CQ  todo  jgeneroK  de  ;art<^  y  Qe%- 
i^ías ,  direótaj^ó  mdÍK;^anicnt^;  £¡Í  Poeu  puor 
jd/s ,  y  debe  siempi^er  que  tpng^rqcasion  oporr 
-tuna  >  instruír,4:^)^^^45(3:Qfesv;yá  45n.la.xnai;íií> 
t(^  máximasr^y  senti^ncías  gravcf  qi^e  sieav 
jbra<n  sus  veai:sos^:.yá  en  la  pQUáf^r<on,  ^ 
iiijfi^\iir^s  de  uñ^fnimstraeA'Uiu^Tragedia/e 
.^á^n  k  milicia'y.  ^09;  los^razoaan^i^nte»  y  ay¿- 
-duftaiáe  un.  capítaa  en ;  wi^^'Poffi^^  égica  r  y4 
i(sn  Ja  economky  cpix  los  :^v^sos\4e  v^.padrp 
4í9í  lanillas  len  i<na  Con^ediavC^QI^QCasm  4p 
jfdSjrir  algim.vifl®?. podrá  enspíw  f?9H  clarfr 
-dad  y  d^teyte:  ¿*  jcQgrafía,^^^n-íais ,  k'  t^ 
*pogfafía  y  4e9a&ícaaoja.de.TO  ¿igaf ,,  el  Qi|fr 
jso.4e  yn  .$Í0|.^  -c^ín^a  de.uQa  {Jiroyinda^  y 
*»íuaalá^iKft,j9P,ott»iO!^asipn^po4r^  dí^p?» 

en- 


ents^ñar  muchas  cosas  en  todo  genero  de  ar- 
tes y  ciencias ,  canto  hicieron  los  buenos  Poc^ 
tas.  Xa  geografía  4e  Homero  es  exadisima. 
¿  Mas  qué  digo  la  geografía  ?  ca  opinión  coi- 
mun  que  este  gran  Poeta  sembréxa  sus  Poe- 
mas, las:  semillas  de  todas  las  ciencias  y  artes , 
que  fueron  después  creciendo.  A!si  lo  afirma 
entre  otros  muchos  Francisco  Porto  Creten- 
se ,  en  su  prefación  á  la  Iliada.  N^»u>  dubi^^ 
tat  hunc  Vatem  otmium  ftaclarissimdrum 
rerum  dedisse  semina  ,  unde  f0sUa\t$t  ar- 
tet  ytot  liberaUs  disciplina .  natn^. ,  'AÜ&^  y 
ac  confírmate^....  Virgilio , tomando  ocasión 
de  los  viages  de  Eneas  ,:enseña  gran  parüe  de 
la  geografía  del :  Archipiélago  ,  y  sdc^ixiteJa 
navegación  de  Troya  hasta  Cáttago  v^y  de 
Cartago  a  Italia.  El  célebre  lauis  t^amocs^ 
con  la  ocasión  de  explicar  las  piiitur<as  de  las 
banderas  y  gallardetes  de  los  naviosIxkr^Vas»' 
co  de  .Gama ,  hace  uñ  epílogo  de. k- historia 
de  Portugal ,  y  de  las  hazañas  de  los  Portu- 
gueses. ,'''■■ 

.iLq. que  importa.eqi  ésto  es  saber  eíj^an- 
dp  y  el  como  y  esto  es  el  tiempo-  oportuiw, 
y. el  modo  poético  coh  que  se  ha  de.  gspííA* 
ver  y  disfrazar  la  instrucción ;  acerca  de  lo 
qual  digo ,  que  él  acierto' en  el  tiompo  y  mo^ 
áó,  pende  prindpalniénte  del  juicio  y.  dijere* 
cion  del  Poeta ,  prendas  que  mas  se  adquie^ 
4fen  con  reflexiones  proprias ,  que  con  reglas 
ag£aas«J>e  suerte  .que  la  principal  jregla  se* 
rá  observar  atentamente  como ,  y;  con  que  ar- 

ti- 
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tificio  jr  circunspección  los  buenos  Poetas  hatx 
enriquecido  sus  obras  con  instrucciones  y  doc- 
trina y  sin  afe¿):acion  ni  exceso.  Ademas  dé¿ 
esto  (por  decir  algo  aquí  de  paso ,  dexai^do 
lo  demás  para  lugar  mas  oportuno}  débese 
advertir  ,  que  la,  instrucción  por  sentencias 
morales  obliga  al  Poeta  á  mucho  miramíen-' 
to  y  artificio.  Es  la  sentencia  un  pensamiento 
ú  concepto  útil  y .  provechoso  para  arreglar" 
la  vida,  humana  declarado  en  pocas  palabras. 
Las  isentencias,  según  un  aviso  notable  del 
Satírico. Petronio,  no  deben  sobresalir  del 
cuerpo  de  la  oración  como  sobrepuesta ;  si- 
no ser  entretexidas  en  el  mismo  fondo  de  ella: 
Curamdum  i^st  ne  sententia  emineant  extra 
twTfM  orMionis  exfr^ssa  ;  sed  intexto  ves-^ 
fiúés^  foiore^niteant.Y  el  principal  cuidado 
y  artificio  del  Poeta ,  si  .quiere  no  ser  cansa- 
do /ha^e  esmerarse  en  usar  con  mucha  mo- 
deración-de  las  sentencias  morales, y  endis-» 
frazadas  y  envolverlas  en  lá  misma  acción , 
como  hizo  casi  siempre  Virgilio. 

Quantoi^la  dp¿brina  y  erudición  en^otras 
artes  ;y  ciencias ,  es  también  necesaria  una  su- 
lúa  moderación.  Si  un  Poeta  (dice  el  P.  Le* 
Bossb  i)  debe  saber  de. todo  ,  no  lia  de  ^f 
eso  para  despachar  >  su  doélrma-,  y  ostentar  sü 
comprebension  y  estudio ;smo  parainode* 
dr  coi»  dguna  que  le  manifieste  ignomte ,  y 
.      ■ .     •  . ,      '    .  V        ^ :  .  ípi 

'  —  •  j •        '  "      '  ■-'      ■      ■^'^"  '■' 
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paira  habkór  con  propriedad  en  todas  mate- 
rias.  £1  querer  ostentarse  erudito  sin  necesi- 
dad ,  ni  motivo  bastante ,  y.  leer  de.  oposición 
en  tm Poema, ó  en  una  Comedia. ó  Trage- 
dia yes-tan  disonóte  i.y.tán  agenode  un  buen 
Poeta» como  proprío.de  ingenios  pueriles» 
y  de  pedantes » qi^  ^escriben  siempre  .con  la 
mira  de  parecer  d<^Qs  y;  entendidos  en  ta» 
do.  Lope  de  Vega.Carpio  dio  m^(;h^/yfx:t$ 
en  este  baxio  :  véase  su  Dbrotea  \  y  entre 
otros  ei^emplos  que  pudiera  entresacar  de  sus 
obr'as  ^  este  de  la  Fhitmata,  ^        I 

Mezgla  con  suavidad  clar'in  sagrado , 
Sin  que  puedas  temer. paxaros  viles ,   ' 
Al  genero  cromátkp  y  diatóftico^ 
Con  intervalo  dulo^ ,  el  ^narmípiíica. 
Haz  puntos  sustentados ,  haz  in$§nto$^ ,; 
Haz  semitonos  9  diesis ,  y  redobles..., 
¿Que  importa  qwte-cQínqíis^.,  que.siniestra 
.  Infame  multitud  de  ruda^  ayes.  ; : . . 
Aniquile  tu  yois  »9pnQ^a  y  diestra  > .  -.    , 
Si  seminimas  son  pira.tus  claves^*,  -^ 

,     Desciendan  ákjnysicap;ilestr^j:r;:o>   .. 
,  y  tus.  decenas  4ta§;)twave§ ,  .^v  ...^,  '. 

Verán  olimpos » donde  el  tiempo  llapi;^ 
.     Eternas  las  ceQÍ25*í  de. tvfeíaní*^':-)  rr,;\ 

vBicn.  se  echa  de  vec  iqué  todo' eixo  90  le 
costó  gran  fatiga. s.piies abastaba  haber  lei^o 
algún  libro  que  tratase  de  música ,  ó  haber 
tenido  trato  con  ub.iHapstro  de  ^capiUa^  pa- 

2  '  ra 


Tk  dtíiotzi  eüo$  térmmtís ,  >y^^reten<i¿r  despu» 
hicir  óoríielloís ,  y  osteiífá«e  entendido  ¿n^sa 
áirré;  Pe^o  4|ualquier  Ifombre  de  juicio  <^q  tci* 
rá  de  semejante  doétma^  sabiendo' qtie  lo 
^peirfidatl'y  lo  afedtadp.de  ella  no  jfmede  ^jV 
mas  grangcaí  á  un  Poeta  algún  mérito  solí* 
do  y  vérd^ro.  No  esntóíws  afedáda.,  entre 
Dtrasí  ¿  una  estancia  del  M."*  Jóseph  jde  VülÜi- 
viesó.eií  él4mto  3,  de^to^^fe»  Josijph.:    I     r 

'    Césc^lías-Vestasy!Palas,Citenías,       i    - 
Las  Dianas,  Floras^Marcias^Fulvías^Celías, 
Las  Hipodamias  ,  y  Pantasileas , 
Heriil»i<)t)es  >  Pcnélopes ,  Aurelia  , 
Hipólitíis ,  Euro|)as  /íy  Pajeas  ^i^»  ;   ■* 
Helenas^  Ariadnes •, -y  OGwneüasri'j :;    ~. 
Sibiias^jPólicenás ,  Aítemisa^,        >■ 
QeopafÉítts ,  Euridi^es ,  y  EUsasv»  ;  ^     J 
*'"*"*■'  '       i.       '    .i...' 

Yo  liarse  •  á  tque  fin  tpaato  el  P^ta  ési  tan 
larga  cáfila  de  mügeresy  si  rio  es^  para^  os- 
tentar «pie»  sabia  Stí^-tiombres.  ^Miis  -qué 
linage  dk'^déncía-  y  dé^  instrucciofí  es  «ste  , 
que  solaáiieMe  coftsíste  en  puros  ^térmihos , 
y  que  enseña  sólo^á. hacer  alarde^  de  que  se 

Otra  c4filá  dd'téiffiáííos.  de  kíí[üiw<ftura 
semejante  á  esta  ensartó  también  el  Dr.  Juan 
l^i^rez' de^Mbntalb&ift  én  sii  Comedia  de^iDon 

.  Déiéif^  de  este  iaídinibreve  estoací<^' 

Un 


.¿iBiio' stmmoo.i  iii 

'^'^Ud^Uñineñto  se  ostenta  pakcioy  -   - 
<  CoiP^ftJOokttuíSyitcinres/^y  canales^ 
-  Obedi9s  /frisos ,  Ixtís»  i  .pedestales-, < 
'G^déi^ias  yekaticias^  miradores  9 
'i-  Ven$aiKls^>chapiteles,xx>rr<dores,  ? 

'"    Y^aüt^efikeña^erteosacodRiposttua       > 
-    Lal)ori(!:¿>y  Toscana  arq;tátie(SbHav  j 

Estos^^(>s  úllimós  veisaáwanifiestam  danuteft 
-Éé  qtie^l^tór  no  tenia  intdtgeíicia  alguna  en 
^1  arte  Se  cuyos  térhubos  kaoe  tan:  pomposa 
tetentacádn^;  pues  arribaje 'h  'hermosa  oom»- 
^postGtra^  it^eii  Dbrko  y  Toscana,  que  soa 
4os  ma5^m][]^le$S  y  dettenos^domo. !  J  .  > 
Ád^as^de  esteinodo  íd¿- instruir  ¿>di* 
'redaüíenre^ 'de  pairen;  ks  artes  y  iiedciai 
^^j^úede  tkmbí^  la  Foesía  eit^arlos  dke£hr* 
'ínentby^db'piüposiny^'csebgiohdo  paracamo- 
to  de^uíiiFoemaal^guiqc  de  tilas.  Y  aanógoe 
^semejanies  arguménitos^ntí>mB  proprioídotih 
"PoetaíVqtií^guñ  Plato»  </93dpio  yá  fieinaidi- 
-^cho ,  ha  AÍe^¿l^ribffnfiaSbJíwty*'fi<k:ioñe&>í>jiD 
~  historia»>iii  tratados.' ;  síi»  embaído  na  ídeaaiá 

•  'áe  scx^ÍÉáh  irt  esta  parte  la  Poesía  enseñan* 
-do  ccm  mas  «d^leytei^ué  la:; prosa 'umjixtSL^ 
^'dencía^  chiflo  la  enseñeHcbn  ^modo;  pnétíoii, 

vistíefiddí^  de  inyen¿iane¿  yi  fantasía». \^.*qi^ 
-'^o¿  las 'galas  del  verso  jy^  de  suerte,  qicáoip 
^Sdpa'  i  escuela  ni  i  cátedra^^:  lo  qüerj^iseí  Jo- 

*  grará^  felizmente  con  imitar  los  buenos  íEsfc- 
tas  tftte  han  tenido  'jnayoraderto  en ostmo* 

^  do;  YiVgQié  enseñó  couij^admirable  <suinddád, 

de- 
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elegancia  y.amfiisí^  bi  BgTkvátwntaí  i^m  Qfir^ 
gicas  ,  argcimeiipcyá\tratad0i\jmuchQ;  a^tes 

por  Hesipdó  CQii  ip^».Kuícillo2ÍrX  ^^'^^^* 

nos  artificia  Arafcay (AfaüiüojjQosf n^üQftla as«- 

tronomia  en-  Tersajc.yo!Lucretí9?k':filQS0fía. 

O vidtoi  escribida  ]iQ&  i^is^ox  djS'^B.smdjCiiñ  la 

gracia  y  sotraslB^.'íde.tux  ilondp»'^.st3o>;*£ii 

España  Bartolomé  Cayrasco  le  imitó'  en  su 

ebra^indtukdaílT^^m/ír  Jit/f^^      y  í^^cS- 

ID  y:  qclcbíiado^  ásrtíficcifjnaot  <tejjAríeb,«8CSÍ- 

¿io:  :OQci;  mucl»  ¿l^iikd  id:  tratado  .djC  J^arÍ4. 

•^mumuraeün  én  0(3aTas^;;Eq  ^I/taü^/Fr^iv- 

a¿5Co.;LexneDfi^y  ^xékbcc:  P(^ef»!jde  Il^^ii^i^da^ 

de  Lodi ,  trató  ios  puntos  ma^ji^iidQ^^de  $1 

•ééalogia  en . el'libro  >de^  Sonotps^j^dbibtitu- 

^lijyio.  Del  Fra^afitorio  ;'f;s^¡fnj^^;^|i^ 

•yfBoetayés  célebre  ía.%rA{'it^ri:iyi}pi:b4^<;x^ 

•«stÜDrexcelentc!  discvirre  de  aq[u^^  m^l  f:on* 

:tji|^kac)  ^ue  en'£uiro{a  ;Okbo  pdntsipÍQ  y  .41011}' 

itiroLd&iios  :F]»iiceses«  > £l  Pv ;jQ:uiiim,  de  la 

-Compadia  derrjes^stndíd'á  lu;syjfisfeo$oa5QS  ^jl- 

ofi^ordai Zvmm&^sBsuema  LaiinoIjcJe.  íqs  Sii- 

¿ñcs^Ueií^ehíaiy^  eá  b  misma  orátíí  ñorf* 

-iú¿r>ao^lHffludi<ft!t£es:insig»^sriP<^6t^s  I  el  P. 

libetxstarrRapiírrení  FrjMida ,  (^^cmrum  con 

.KÚdia;  primor  rebPocma  del  €ml(ti'qo,^''d^  kt 

'jt¡frdtinis%  id.  B.  JStiocdás  lánnfcta^ioí  ^sp  Na- 

opotes^qme  eserittiaA:pi»Jfual  acierto,  otj^o  Poe- 

üa*)deÍa  -ATiiwíífctf  jy  icl  P.  !B>más  Ce^vaea 

-  JyfUinnconipuioieií'clegiaiites.  y^arsi^'t  li^as  di- 

«lertacicnes  filoso  fíxia?  vrque' se  wi]^jj!iii^rpn  cpn 

Mtímúx^úc  üihsojia.  hovo-antí^u^.*  .^^tn- 

•tb  '        bien 


LIBXO   SEGUNDO;  II3 

bien  merecen  especial  mención  algunos  Poe- 
mas de  este  genero  que  ha  producido  nues- 
tro siglo ,  como  son  los  del  P.  Noceti  de  la 
Aurora  .borMl,y  del  Iris  :  el  Anti  Lucre- 
cio del  Cardenal  de  Polignac;  y  sobre  el  mis- 
mo asuntó  el  breve  ,  elegante  y  sólido  Poe- 
ma de  Atdmi  immorfalitdtf  delsaacHawkins 
Browne ,  impreso. ;en  Londres  en  1754  :  los 
Poemas  Franceses  de  la  Religión  y  déla  Gra- 
^ado  Luü  Racíne^cy^o  hijo;  de  aquel 
gran  Ppeta  trágico  del. mismo  apellido  :  el 
Hombre  de  Juan  Pape  i  célebre  Poeta  Inglés, 
€n  eliqualsoló alabo  lo  que  un  Católico  pue* 
de  aiabai:  sin  ofensa  ¿c  su.  Religión.  De  mu- 
chos Poemas  deesta  especie  se  Informado  una 
colección  con  el  título  de  PofmMa  Didasca- 
lia  que  sé  imprimió  en  París  en  1749.  £s  ver- 
dad que  semejantes  composidones  en  que  se  da 
dipe(^amente  la  instrucción ,  y^no  envuelta  con 
el  velo  de  la^íabula  y  ño  son  tenidas  por  Poe- 
mas por  algunos  maestros  dd  arte  :  y  Franr 
cisco  Cáscales; ,  isiguiendo  sü   opinión  ^  dice 
en  la  Tabla  ftiinera  :  ,,  Habiendo  pues  de 
,,  ser  nuestra  materia  participante  de  imitf- 
,,  don  y  no  se  pueden  sufrir  aquellos  ^ue  eos. 
yy  sdíando  agricultura  ó  filosofía ,  ó  otras  ar^ 
,,  tés  ló  sciencias  y  quieren  ser  tenidos   por 
,,  Poetas  en  lo  que  no  hay  imitación  alg&- 
>,  Nna.  £1  que  ense&L  matemática  llámese  maés- 
9,  tro  de  aquel  arte  :  el  que  narra  historia  Ha- 
^mese  historiador  i  el  que'imita^al  mater 
,,  mático.en  alguna  acción  de. su  facultad  ^ 

^OM.   I.  H  „y 
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„  y  el  qtie  imita  algnn  hecho  de  la.  historia , 
„  esc  es  ,y  se  debe-decir  Poeta,,, 

:CAPITULO    IV.     ^ 

nELBELETTE  POETICOyrDE 

sus  dos  píimiftQS  Belleza  y    *:   - 
Dukuraj^  -   . 

ENTHAiiÉMos  ahora  en  el  dilatado!  cam* 
•pa  del  deleytd.  poético ,  por  quien  la 
Poesía  .se-atentaja  4  todas  las  demás .  altes vy 
ciencias  ic'tíalíendosef  de  esté .  imán  con;  que 
^trahe' Ios^  corazones ,  y  gana  las  voluntadei. 
£1  dcleytc'  !poiético  no  es  .otra  cosa  sino  aquel 
placer  y  «gu^  qué  j-ecibe  nuestra  alma  de  la 
belleza  y^^lzura  de  la  Poesía.  Dixe  de  la 
jiklleza  y  rdiilaura  >  pQix}ue  aunque  estas  dos 
«osas ,  a  calidades  ,  lo»  mas  las»  tienen  por  :ana 
^sma  ^  son  en  realidad  dos  cosas  imiy^distin^ 
^as ,  como  luego  veremos*;      > :       ^. 

.  £1  Muratori  i  ,  que  con  tanto  acierto  ha 
descrito  dek belleza  poética ,  lle^a  la  opinión  de 
q[ue  como  la^stilidad  íps  pusdiicida  por  lo  bue- 
4m ,  ó  sea  : por;  la  bondad  unida  con  la  ver- 
dad.; asi)^l  deleyte  poético  procede  de  }a 
belleza:  fundada  en  la  y^ordad.  La  verdad  de 
la  Poesía  ^.adornada  de  la  belleza.que  la  con- 
dene ^  dekyta  el  entendimiento ;  y  la  bpn- 
,/;  , :      Al.   :.     .  *  ..  dad, 

•li   '    II    '  1         I  i  '  I 

,    I    MiarttiMt  Perf.  Pues,  Iím/.  pa»U  uüb.  i.caf.  6. 


dad'^  ptóda  cwJ^  .'verdad ,  apr^íK^j^cfea  á  la  vot-  ' 
lüntad.  La  bondad ,pxies ,  yja,bíil6¿a., unidas 
con  la  verdad ,  ^oii^^egua  Q$tó,i{^iiot,jl?s  fuen.- 
tcsdedoadejcl  Ü!:iiyl¿íá¿ic^c^s!^k^  dorivan: 
Y;  cóinOL  dQ:laj  ittílidajd  sb  ha^há^bJUdo  y4 
difi:^Qfieal:i^;en  \ii^.  capjtulos  iant^eden^es ,  dist 
cuakpdQ  ¡en  el  dcíeyte,  <íigo:,í(<i^(5i  e$t€  12^9 
procede*  solanucuterde  la  .belli?5¥S.íoéticíi,  »f 
no  también  de  la  dulzura  :  calidad  muy,  djíf 
tinta  de  la  otra ,  y  que  tiene  mayor  parte  en 
el  detftyie  Poética-  N^t>lvidó^e^ta,.dÍstiíiyon 
la  perspicacia  de  Horacio  ,  quft  Ja  e»?eña  cla- 
ramente en  su  Poética  ,  advirtiendo  ,  que  no 
bastg  ^^ue  los  JPpejtva^  síafv.?¿«/fe^  ^^sino  que 
támbiián¡.haa  dp  Jier  dukis.iu 

\tím  s4t,Uy^st  fn\íí:x2^,fm  fMmata,'^  dulcid 

.  ;  Ciertametó^  qi^e  la  autoridad  de  est^ 
maostrijiíjesitan  clíir^  ^.qiie.uo  admite,  replica  ; 
y^  he  eitrjtíiado'm.uchp  que  el  4o¿lo  y  erji- 
dito,  comeotadot  Ri^Mrdo  Pentleo  haya  que^ 
rido  nm^^r  el  .ftíkra^^n  pura  ,  por  no  ¿nr 
tendeíT  esta  diferoiga  >,quc  ya  entendió  Dior 
nisio  de  Halicarnassp ,  y  que  se  fund^  en  evi- 
dentes' razones » siendo  diversas  la$.  calidades 
de  cada  una  ,  diversas  las  cosas.de  quis  se  com- 
ponen ,  y  diversos  también  lo^  efeílos.  Por- 
que la  belleza  consiste  en  aquella  luz  con  que 
brilla  y  se  adorna  Ja  verdad  :  luz  que  ,  como 
enseña  el  citado  Muratori  ,4)9  ^s  otra  CQ^a 

H  2  si- 
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sino  la  bfístédad  ó  claridad  ^  evidencia ,  cncr* 
^ía  ,  utilidad  y  *demas  círcuilstaiKias  y  cali* 
dades  ^ué  ptieáén' acompañar  y  embellecer 
la  verdad;  Peto  la  dulzura  no  consiste  pro- 
priamente  en  alguna  de»  estas  calidades  ,  si- 
no especiálfíiente  en  a^j^Uéllas  que  pueden 
tnoYCT  les  aíe¿k>b'  de  nue^i^  animó ,  como 
lo  declaró  *^  Horacio ,  áñadicrido  á  lo  (júe  ha- 
bía dicho:'   ''■■  *    '  '-1 

Et  fHocmqUevóIentaHimum  auditor is 

agunt&yy  ■  -    - 

Los  efé<9?o$ 'Sóh  tambieu  diverisoS'4  porqué 
la  belleza  ,  aunque*  agrade  ú  enten¿!ttien- 
to ,  no  mueve  el  corazón  ,  si  está  sola ;  al  con- 
trario la  dulzura  ,  siempre  deleyta',  jr  siem- 
pre mueve  los  afedos,  que  es  su  principal 
intento.  En  prueba  de  esto  ,  algunos  pasos  de 
célebres  Poetas  ,'én  cuya  belleza  han  hallado 
que  censurar  los'  críticos ,  á  pesar  xíetodííí 
sus  oposiciones ,  sé  han  aliado  con  el  ^aplau- 
so  general ,  por  la  dulzura  y  tefneza  de  los 
afe&osque  expresaban.  Digalo  la  J^rusakm 
del  Taso  ,  contra  quien  han  escrito  tanto  los 
Franceses ,  y  aun  los  mismos  Italianos ,  es- 
pecialmente en  aquellos  dos  pasos  ,  el  uno  de 
Tancredo ,  que  tan  dulcemente  sequera  so- 
bre el  sepulcro  de  su  Clorida  : 

O  sasso  amato  ,  ed  onorato  tanto , 

Che  dentro  hai le  micjiamme ,  efuoriil^antoí 
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£1  Otro  de  Ánmlda^  quandó  se  vio  abandoiu- 
dademBinaldo: 

.    .^. .  . .  O  tu  ch^  parte 

Teco  pÁrte  M  me  ,  parte  ne  lassi , 

O  prendí  t  una  ,  o  rendí  Y  altra  f  o  morte 

,   Da  msieme  ad  ambe  :  arresta  »  arresta 
i  passi» 

•>•   ,    »i  • 

No  se  puede  negar  quo  en  uno  y  otro 
ejemplo  la  belleza  de  estos  versos  tiene  al- 
gtina  falta  que  lia  podido  motivar  la  cen* 
suta  y  atendiendo  á  que  la  reflexión  de  llamas 
dentro  ,  y  llanto  fuera  ,  y  la  de  dos  partes 
ó  mitades  de  la  vida  ^  son  mas  ingeniosas  de 
lo  que  requiere  la  pasión ;  pero  no  obstante 
su  dukura  y  su  afcAo  ,  que  está  tan  tierna- 
mente expresado ,  mueven  dé  tal  suerte  el 
ánimo  del  Icftor,  que  no  dexando  para  la  crí- 
tica arbitrio  ,  ni  acción  para  el  discurso  ,  se  le 
embargan  todo  por  lo  tierno  de  la  pasión.  Es- 
to mismo,  advertía  Quintiliano  i  hablando  de 
los  afeftos. 

£n  lo  que  acabo  de  decir  no  es  mi  in- 
H  3  ten- 


X  CJuinr.  histlK  lib.  €.  cap,  3.  Natñ  cum  irascí ,  fave¡- 
re ,  odisse ,  tnisereri  coeperunc  >  a^  jam  rem  suatn  exis- 
úmanc:  S¿  sicuc  amantes  de  forma  iudicare  non  possunc» 
quía  scnsum  oculorum  prcmít  amor  \  ka  omncm  inquí- 
rcndar  vcritatis  rationcm  judex  amittit  ,occupatus  affec- 
libus  acscu  fercur ,  &  velut  rápido  flumini  obsequicur. 
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tentó  api'obar  ni  defender  .lai  'impropríodadcs 
en  la  expresión  de  afeAos  ;  anté^bíeá  cixpiiesa^ 
mente  hablaré  de  semejante  defe¿lo  en  su  lu- 
gar oportuno :  solamente  quiero  decir  ,  que  el 
Poeta  que  hiciere  dulces  sus  i^sos  con  la  mo- 
ción de  afcftos  ,  habrá  dado  en  «1  blanco  y^ 
en  el  punta  principal  deldeleytc  poético , 
y  que  la  dulzura  de  los  versos  encubrirá  mu- 
chas faltas  á  la  belleza.  Bien  es  verdad  que 
si  estaB  fueren  tales  y  tantas  que  oprimieswi 
la  dulzura ,  en  tal  caso  ,  como  la  commocion,. 
interrumpida  y  debilitada:  por  lo  afedado  y 
artificioso  de  la  belleza  ,  no  será  bastante  pa^ 
ra  que  el  corazón  se  niegue  á  las  oposiciones 
del  entendimiento  ,  será  precko  ceder  á  la 
razón  ,  y  desaprobar  una  dulzura  tan  defec- 
tuosa. Solis  exptesó  muy  bien  esto  inísmo 
en  una  redondilla. 

j  Qué  simple  aquel  ruiseñoi' 
Que  de  su  ausente  se  aleja , 
t^or-dar  dulzura  i  la  quexa , 
Quita  el  crédito  al  dolor ! 

Concepto  al  parecer  sacado  de  aquel  de 
QuintÜiano  lib.  9.  que  dice,  que  donde  quie- 
ra que  élarte  se  ostenta  ,  es  señal  que  fla- 
quea  la  verdad  :  ubicumque  ars  ostentafur  , 
neritas  abesse  videatur.  Solo  .quisiera  yo 
que  Solís  en  vez  de  decir  for  dar  dulzura  d 
la  quexa  ,  hubiese  dicho  por  dar  belleza  d 
la  quexa  :  porque  ,  como^  acabamos  de  pror 

bar, 
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bar  I  lá  belleza  es  muy  distinta  de  la  dulzura, 
y  aquella  ,  y  no  esta ,  puede  quitar  el  crédito 
al  dolor ;  antes  bien  la  quexa  quanto  mas  dul- 
ce será,  mas  creída. 

CAPITULO    V. 

^     DE  LA  DULZURA  POÉTICA. 

LA  dulzura  poética ,  como  ya  hemos  di- 
cho ,  consiste  y  se  funda  en  la  moción 
de  afe¿tos ,  los  quales  ,  si  verdaderos  lastiman 
ó  entristecen  ,  imitados  deleytan :  bien  co- 
mo deleyta  lá  pintura  de  un  fiero  dragón  , 
que  vivo  causaria  horror  y  espanto.  No  hay 
duda  que  sería  triste  y  lastimoso  espe¿táculo 
el  hallarse  presente  a  los  clamores  y  sollozo? 
de  una  madre  5  a  quien  impensadamente  hu-* 
biesen  presentado  delante  la  cabeza  de  un 
hijo  fixada  en  lá  punta  de  ima  lanza ;  pero 
la  imitación  de  este  mismo  caso  en  la  persor 
na  de  la  madre  de  Eurialo  deleyta  por  ex- 
tremo ,  y  es  uno  de  los  mas  tiernos  pasos  da 
la  Eneida,  i  Véase  aquí  como  le  traduxo 
Gregorio  Hernández  de  Velasco  ,  por  quien 
España  no  tiene  que  envidiar  á  Italia  su  Ani- 
bal  Caro. 

H  4  ¡  Tris- 

I    Encid.  Hb.  9. 


lao  Íapoetica. 

¡  Triste  de  mí !  ¿qué  puedo  yo  asi  verte 

'    Eurialo  mió  ?  O  riguroso  cielo ! 
¿  Tu  eres  quien  decía  mi  dura  suerte  , 
Que  a  mi  sola  vejez  daría  consuelo  ? 
¿  Cómo ,  cruel !  pudiste  no  dolerte 
De  me  dcxar  tan  sola  en  tanto  duelo  ? 
Partiéndote  á  la  muerte  no  quisiste 
Dexarte  hablar  de  aquesta  madre  triste*. .. 
Rutulos ,  si  hay  piedad  en  vos ,  yo  os  ruego 
Queráis  aquí  gustosa  muerte  darme : 
Clavadme  con  mil  flechas  luego  ,  luego  : 
Quered  antes  que  á  nadie  aquí  acabarme. 
O  tú ,  ó  gran  Padre !  con  el  bravo  fiíego 
De  un  fiero  rayo  quieras  ya  lanzarme, 
Sí  yá  te  enfado  ,  en  la  región  escura , 
Pues  me  veda  otra  muerte  mí  ventura. 

Así  mismo  en  las  representaciones  teatra- 
les el  auditorio  recibe  placer ,  y  como  dice 
San  Agustín  i  ,  llora  con  gusto  en  aquellas 
imitaciones  de  trágicos  sucesos ,  que  si  fiíe* 
ran  verdaderos ,  causarían  solo  aflicción  y 
tormento  ;  antes  bien  en  tales  sucesos  el  do- 
lor mismo  es  el  deleyte  de  quien  los  ve  re- 
presentar :  6»  dolor  ifse  est  "üoluptas  ejus.  La 
razón  fundamental  de  todo  esto  se  explica 
claramente  por  medio  de  aquella  ley  de  re- 
cíproca amistad  que  Dios  y  con  divino  acuer- 
do ,  ha  establecido  entre  el  alma  y  el  cuerpo, 

por 
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por  la  qnal  ley  y  i  las  impresiones  hechas  en 
el  cuerpo ,  se  siguen  inmediatamente  ciertos 
pensamientos  del  alma ;  y  los  pensamientos 
del  alma  producen  ciertos  movimientos  en  el 
cuerpo.  Los  objetos  lastimosos  ü  horribles, 
siendo  verdaderos  ,  y  estando  presentes ,  afli^ 
gen  6  horrorizan  nuestra  alma  con  mayor 
roerza  que  estando  lejos  ,  ó  siendo  imitados: 
porque  como  presentes  hacen  mayor  impre- 
sión en  los  sentidos ,  de  la  qual  se  sigue  ma-* 
yor  commocion  en  el  ánimo  ;  y  conjo  imita- 
dos ,  aunque  ocasional  los  primeros  movi- 
mientos en  el  cuerpo  ,  no  llegan  á  mover  el 
alma ,  que  yá  los  conoce  fingidos.  Nuestra  al- 
ma ,  pues  ,  conociendo  que  aquel  objeto  las- 
timoso es  imitado  ,  y  no  verdadero  ,  reprime 
la  commocion  que  debiera  seguirse  en  ella 
detrás  de  las  impresiones  del  cuerpo  por  la 
ley  yá  dicha ,  y  al  mismo  tiempo  recibe  pla- 
cer y  gusto  de  descubrir  y  advertir  el  en-^ 
gaño  de  la  imitación  y  y  la  perfección  con  que 
se  imita  aquel  objeto.  Por  esta  razón ,  mien- 
tras no  se  reconoce  y  advierte  el  engaño , 
lo  imitado  ó  imaginado  mueve  tanto  como 
lo  verdadero  :  y  por  «sto  mismo  en  las  Tra- 
gedias y  como  yá  hemos  dicho  ,  se  llora  con 
gusto  tío  qual  sucede  quando  por  la  viva 
imitación  de  los  objetos  lastimosos  y  las  pri- 
meras impresiones  que  recibe  el  auditorio  son 
muy  fuertes ,  y  consiguientemente  mueven 
afeaos  4iiuy.  vehementes  :  porque  entonces., 
por  la  repentina  violencia  de  las  impresio- 
nes 
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ncs  hechas  en  los  sentidos  por  el  objeto  imi- 
tado f  no  puede  el  alma  reprimir  de  un  gol- 
pe sus  primeros  movimientos  que  producen 
en  los  ojos  el  natural  efedo  del  llanto :  y  al 
mismo  tiempo  el  alma  ,  advirtiendo  el  yerro 
de  haberse  commovido  en  la  representación 
de  un  objeto  fingido  como  si  fuera  verda- 
dero ,  y  admirando  la  perfección  del  arte  y 
de  la  imitación  y  siente  internamente  un  dul- 
cisimo  placer. 

Aqui  se  puede  con  razón  preguntar , 
¿  por  qué  el  ver  ü  oir  las  pasiones  agenas  ten- 
ga en  nosotros  tanta  fuerza ,  que  nos  mue- 
va ,  nos  interese  y  empeñe  en  los  mismos  afec- 
tos ?  A  cuya  duaa  no  sabré  dar  mas  bien  fun- 
dada ,  ni  mas  ingeniosa  respuesta  de  la  que 
hallo  en  el  doftisimo  P.  Bernardo  Lamy  i  : 
yj  Los  hombres  ,  dice  ,  están  enlazados  el  uno 
yy  al  otro  con  una  rara  simpatía .,  la  qual  ha- 
yj  ce  que  naturalmente  se  comuniquen  sus  pa^ 
jy  siones  y  vistiéndose  reciprocamente  de  los 
jy  pensamientos  y  afeélos  de  aquellos  con  quie- 
ff  nes  tratan ,  como  no  haya  algún  obstácu- 
„  lo  que  detenga  el  curso  de  la  naturale- 
,,  za  :  y  esto  sucede  porque  nuestro  cuerpo 
jy  está  de  tal  manera  organizado  y  dispues- 
yy  to ,  que  la  sola  vista  de  una  persona  eno- 
„  jada  ,  moviendo  nuestros  espíritus  y  nues- 
„  tra  sangre  ,  nos  comunica  un  cierto  movi- 

„  mien- 

■»■ ■  ■  ■■ ■  ■ ■        ■  — — 
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„  miento  de  enojos  y  un  semblante  melan- 
,,  cólicx)  nos  dá  melancolía.  Es  este  un  efec- 
„  to  admirable  de  la  sabiduría  de  Dios  ,  que 
jj  nos  ha  hecho  prímeramente  para  sí ,  y  en 
5,  segundo  lugar  los  unos  para  los  otros :  por- 
fy  que  como  las  pasiones  son  las  que  dan  mo- 
jy  vimiento  á  el  alma  para  que  busque  el 
„  bien  y  evite  el  mal ,  la  naturaleza  con  es- 
„  ta  simpatía  nos  inclina  á  remediar  el  mal 
„  de  nuestro  próximo.,  y  á  procurarle  todo 
„  aquel  bien  que  desea.,,  Esto  mismo  ha- 
bia  ya  insinuado  el  ingenioso  Horacio  quan-» 
do  dixo : 

Ut  rtdentihus  arrident ,  itaJUntibus  adjlent 
Humani  vultus. 

Esta  es  la  dulzura  poética  ,  y  este  su  fun- 
damento y  su  origen :  de  lo  qual  se  ve  cla- 
ramente quan  diversa  es  de  la  belleza ,  y  quán- 
to  la  excede  en  el  deleyte  que  produce.  La 
dulzura  deleyta  siempre  ,  y  á  todos  :  porque 
como  procede  de  un  principio  natural  ,  y  la 
naturaleza  obra  siempre  constantemente  sin 
variar  eslabonando  los  mismos  efeftos  de  las 
mismas  causas  ,  es  preciso  que  la  viva  imita- 
ción y  representación  de  pasiones  y  afeftos 
excite  siempre  en  nosotros ,  por  la  natural 
simpatía  ,  una  suave  commocion  de  semejan- 
tes afcílos  ;  pero  la  belleza  poética  ,  como  es 
de  la  jurisdicción  de  los  entendimientos  tan 
variables  y  diversos  en  sus  juicios ,  y  coma 

de- 
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debe  su  ser  mas  al  artificio  que  á  la  natura- 
leza ,  no  siempre  consigue  el  fin  de  deleytar 
generalmente  a  todos.  Por  esto  vemos  que 
un  mismo  paso  á  unos  parece  ingenioso  ,  agu- 
do y  elegante ;  y  á  otros  parece  afe¿lado  y 
frío  :  y  esta  diversidad  de  pareceres  procede 
de  la  diversidad  de  gustos  ,  y  de  la  diferen- 
te disposición  de  ánimo  con  que  cada  uno  mi- 
ra una  misma  cosa » según  las  opiniones  de 
que  'está  preocupado  ,  y  según  su  genio  y 
sus  estudios.  Pero  las  pasiones ,  los  afedos  y 
la  simpatía  natural  que  causa  la  dulzura  poé- 
tica ,  son  comunes  á  todos  :  todos  las  sienten, 
y  en  todos  hacen  su  ordinario  efefto.  Ni  el 
entendimiento  mudable  ,  ni  el  genio  diverso, 
ni  las  varias  preocupaciones  ,  ni  los  diferentes 
estudios  pueden  hacer  que  no  muevan  á  com- 
pasión las  lágrimas  de  una  persona  afligida, 
que  no  enternezcan  los  extremos  de  un  aman- 
te apasionado ,  y  que  no  cause  alegría  la  risa 
de  un  hombre  contento  y  regocijado. 

Esta  calidad  de  la  dulzura  poética  es  por 
quien  hoy  dia  se  estiman  tanto  entre  los  in- 
genios de  buen  gusto  los  fragmentos  de  la 
Poetisa  Sapho ,  y  las  Odas  de  Anacreonte :  y 
por  esta  misma  ([  ademas  de  otras  circunstan- 
cias y  por  las  quales  se  descuella  tanto  sobre  el 
vulgo  de  los  demás  Poetas )  durará  siempre 
inmortal  la  fama  del  gran  Virgilio  ,  y  logra- 
rán entre  los  entendidos  mas  estimación  dos 
versos  suyos ,  en  los  quales  exprese  con  su 
acostumbrada  dulzura  algún  afedo ,  que  to- 
da 


da  la  magnificencia  de  Lucano  ^  toda  la  pom- 
pa de  Claudiano ,  y  toda  la  agudeza  de  Mar- 
cial. Y  por  la  misma  ,  a  mi  entender  ,  se  de- 
berá también  apreciar  mas  un  Soneto  afec- 
tuoso de  Garcilaso  •,  ü  de  Lupercio  Leonar- 
do ,6  de  otro  qualqwer  Poeta  de  buen  gus- 
to ,  que  todos  los ,  conceptos  y  toda  la  afec- 
tación de  Góngora,  ó  de  otros  Poetas  del  mis- 
mo iestilo. 

Para  acabar  de  entender  las  ventajas  de 
k  dulzura  sobre  la  belleza ,  cotejaremos  aho- 
ra un  mismo  concepto  adornado  de  belleza 
por  un  autor ,  ó  expresado  con  dulzura  por 
otro.  Marcial  y  Garcilaso  escribieron  a  uñ 
mismo  asunto  sobre  el  caso  de  Hero  y  Lean- 
dro ,  el  imo  el  Efigram.  25.1»  Amphit.  el 
otro  el  Soneto  que  empieza  :  Pasando  el  mar 
Leandro  el  ánimos  i  y  ambos  concluyen  con 
un  mismo  concepto,  Marcial  dice  en  su  últi- 
mo pentámentro:  . 

PareiU  dumf  ropero  ,  mergite  dum  redeo. 

Y  Garcilaso  en  $u  último  Terceto. 

Ondas ,  pues  no  se  pscusa  que  yo  muera , 
Dexadme  allá  llegar  >  y  a  la  tornada 
Vuestro  furor  executá  en  mi  vida. 

En  aquel  pentámetro  de  Marcial  resplande- 
ce  una  suma  belleza  por  la  brevedad  y  clar- 
ridad  con  que  se  expresa  el  concepto ,  y  por 

el 
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el  artificio  de  la  locución ,  íísto  es  por  la  flr 
gura  isocolon  ,  ó  d^  periodos  iguales ,  y  por 
las  figuras  que  los  latinos  llaman  similitér 
cadens  ,  y  similiter  desinens.  El  Terceto  <k 
Garcilaso  no  tiene  nada  de  esto.  Conocía 
nuestro  Poeta  que  la  demasiada  brevedad  a 
veces  disminuye  el  afe¿lo  ,  y  que  se  opono  á 
la  pasión  Lo  artificioso  de  \^  palabras :  por  lo 
que  ,  desnudando  el  concepto  de  Marciajl  ^4$ 
todo  ese  artificio  ,  le.  dc;^  éíi  su  ^  sencillez  na- 
tural ;  y  amplificándole  con  mas  afedo  ,  qui- 
so hacerle  menos  bello ,  por  hacerle  jrnas  dulce. 
£1  mismo  Garcil^o  anadió  t^iQbiencpn 
unahreve  repeticigri  mucha  dulzura,  á.  otro 
pensamiento  que  imit^  de  aquel  y^erso  de 
VirgiUo.v\    •-      ..  .'  --^       v        -•     '    . '   : 

Dulces  exuvi¿ej dmnfaia^d^us^tí^Mii^hant, 

en  uno  de  sus  Sonetos  dondci  dice  : 

. Ay  dulcjfe prendas  ppis^ni  mal  halladas  j     . 
Dulces  y  alegres  quando  Dios  queria !.... 


De  todo  lo  qual  se  colige  ,  que  como  los 
diestros  pintores  con  pocas  pinceladas  saben 
retocar  un  lienzo  de  tal  suerte  que  le  avi- 
van ,  ennoblecen  y  perfeccionan  ;  asi  los  bue- 
nos Poetas ,  con  ciertas  minucias  al  parecer, 
que  pocos  conocen,  con  una  palabra  ,  con  una 
repetición ,  con  un  apostrofe ,  con  un  epíteto 
expresivo  ,  con  una  voz  afeíluosa ,  y  otras  co- 
sas 
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sas  semejantes » saben  mejorar  un  concepto ,  y 
añadirle  singular  gracia  y  realce. 

El  célebre  Luis  Camoes  dio  á  entender 
que  sabia  muy  bien  ésto  mismo  ,  pues  esco- 
gió con  tanto  cuidado  las  voces  mas  tiernas 
para  dar  mayor  dfulíura^á  este  Soneto  ,  que 
asi  por  esta  ,  como  por  otras  circunstancias  es 
extremado : 

Mstd  o  lascivo  e^  doce  passarinho 
Com  Q  biquinho  as  penas  ordenando  « 
O  verso  sem  medida  alegre  e  brando 
•  Espedindo  no  rustico  raminho. 

O  cruel  cazador  ,  que  do  caminho 
Se  yem  calado  e  manso  desvianda,  j 
Na  pronta  vista  a  seta  snder citando^ 
En  morte  Ihe  converte  o  charo  minko» . 
.    Dest*  arte  o  coraza^) ,  que  livre  andava^ 
Posto  que  ja  de  loñge  destinado  , 
Onde  menos  iemia  fot  f  crido.  .•  ^ 

Porque  ofrecheiro  cegó  m  ¿spérava  \ 
Pera  que  me  tomas  se  descuidado  y     t 
Em.vossos  claros  olhas  escondido. 


CA- 
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CAPITULO    VL 

REGLAS   PARA   LA    DULZURA 

Poética  y  dilucidadas  con  'varios 
ixcmflos. 

PUES  queda  yá  claramente  explicado  lo 
que  es ,  y  en  que  consiste  la  dulzura 
poética ,  veamos  ahora  las  reglas  y  los  modos 
con  ijuc  el  Poeta  puede  hacer  dulces  y  afec- 
tuosos sus  versos.  Lá  retórica  enseña  difu- . 
sámente,  este  punto ,  dando  reglas  para  mover 
los  afeftos  :  por  lo  que  remitiéndome  quanr 
to  á  esto  á  lo  que  se  halla  escrko  eq  muchos 
libros  y  autores  de  retórica  ,  me  contentaré 
con  insinuar  aqui  brevemente  los  principales 
preceptos ,  añadiendo  r  algunas  jobservadiones 
particulares  y  proprias  de  la  Poesía  ,  á  cuya 
prá¿tica  darán  lu2  varios  exemplos. 

La  principal  regla ,  en  la  qual  se  cifran 
y  encierran  todas  las  demás ,  es ,  segim  Quin- 
tiliano ,  y  todo  los  mejores  maestros  ,  mover 
primero  nuestros  afeftos ,  para  mover  los  age- 
nos  Summa  fnim  ^  quantum  ego  quidem  sen^ 
fio  y  circa  movendos  affeBus  ,  in  hoc  fosita 
est  ,  ut  moveamur  ipsi.  Debe  el  Poeta  in- 
ternarse en  los  afeftos  que  imita  ,  observan- 
do con  atento  cuidado  todo  lo  que  en  tales 
casos  suelen  naturalmente  hacer  y  decir  las 
personas  agitadas  de  semejante  pasión.  Un 
amante  ,  por  exemplo  ,  afligido  por  la  muer- 
te 


te  de  la  persona  ^ae  ornaba  ^  hdla  natural- 
mente  motivos  de  mayor  dolor  en  todos  los 
objetos  que  le  acuerdan  la  pérdida  de  sü 
¿ueño  ,  y  se  k  representan  ,4  su  tiurbada  ittia« 
gínacíonv  De^e^as  circunstancias  se  valió  Gs¿^ 
cüaso  en  la  Égloga  primera  para  pintar  con 
dulzura  extremada  el  semümiento  de  Nemo- 
roso ,  que  afligido  por  la>miierte  dé  su  Elisa  'i 
se  vuelve  á  los  objetos  que  le  representaban 
su  pasada  felicidad  con  estas  tiernas  quexas ; ' 

Corrientes  aguas  puras ,  cristalinas , 
'   Arbíolés  que  os  estáis  mirando  en  ellas  f 

Verde  prado  de  fresca  sombra  Heno ,    '■' 
'  Aves  que  aqui  sembráis  vuestras  quere^as^ 

Yedra  que  por  los  arboles  caminas  -     /• 

Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno:    ■ 

Yo  me  vi  tan  ageno      «p 
; '  De  el  grave  maLque  siwftó , 

Que  de  puro  contento 

Con  vuestra  soledad  me  recreaba , 

Donde  con  dulce  sueño  reposaba  ^ 
.  í'O  con  el  pensamiento  discurria      .:    J 

Por  donde  no  Hallaba  :     '    ^ 

-  Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

Y  en  eBte  mismo  valle  donde  agora   .  m  1 

Me  entristezco  y  me  camo  enel  reposo  -,   r 
*'  Estuveyá  contento  y  deseinsadó.   ^ 
'  ¡  O  bien  caduca,  vanoj^y^'^tesprosot'  •    í>:': 

Acuerdóme  durmiendo  aqui  alguirteiía  p'^ 

Que  despertando ,  i  Elisa  vi  á  mi  lado.... 

TC^M.  j.  I  Vir- 
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;;/r;Virgílior,  que  en  la  iiíxf  rcskmd^  los  áfec-j  ^ 
toi  es  ificomparablc  , puede  üraaquearnos^nurr 
choi  exemplós.  Nótese  entre  otros  la  maé$*?' 
tria  i  de  aquel  paso  de  Niso  y  Curíalo  en  c^ 
life/  IX*  y  véase. como  siguió  y:  copia  exa^»^ 
mente  la  naturaleza ,. y  con  quei  vivos  colj^. 
res.pintó  el  afán  ,  la  turbación  y  la  predpi-  ^ 
(ación  de  Niso.  por  acudir  á  su  amigo  Euria^ 
k)  >  y  librarle  dd  riesgo.  Pero  mejor  lo  dirá 
la  traducción  de  nuestro  Gregorio  Hernandeis 
de  Velasco. 


A  mí ,  á  mí ,  veisme  aqui » yo  hice  el  daño: 
Sea  en  mí  el  hierro  agudo  ensangrentado. 
Eutulos ,  yo  el  autor  soy  de  este  engaño ; 
Que  este  nada  ha  podido ,  nada  ha  osado. 
£1  .cielo  sabe.bien  que  no  os  engaño , 
Y  las  estrellas  que  nos  han  mirado. 
Solo  ha  ofendido  (el  cielo  es  buen  testigo^ 
En  ser  del  infelice  Niso  «amigo. :  : 


Aveces  una  sola  circunstanda  qu¿  mani- 
fieste y  pinte. la  vehemencia  de  una  pasión, 
basta  para  dar  mucha  dulzura  i  los  vei'áos. 
En  el  Idilio  XXIV.  de  Thócrito.hay  la  pin- 
tura de  un  amante  ,  cuya  pasión  .se  expresa 
ma^  a>n  la  sola  circimstancía  de  baxarse  á  be- 
sar el  umbral  de  jma  puerta ,  que  con  las 
mas  tiernas  quex^s  que  el  Poeta  pudiera;  ha- 
ber imaginado ':     j  - 

Yá  no  pudiendo  resistir  su  pena  ^ 
..   /  I  ,:      Fue- 
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Fuese  dorando  acia  ei  cruel  albergu^y' 
Y  lleg:uuio  al  fimbral ,  besóle ,  y  dixo.... 

Semejante  á  esta  ilutara  es  otra  del  Licen- 
ciado Luis  Barahona  de  Soto  en  la  Égloga  que 
empieza  t'Las  bellas  Hamadriadas  que  útia^ 
donde  enriquece  nuestra  vulgar  Poesía  de 
todos  los  primores  y  gracias  de  la  Griega 
y  Latina.'       •  ■  /- -    >  -'        .:...•.•■ 

Yo  vide  al  tiempo  que  la  aurora  muestra 

£n  este  dia  su  ro^da  lumbre 

Al  triste  Pilas  húmedas  mexillas , 

A  quien  la  mano  diestra 

Era  coluna ,  y  de  ella  las  rodillas  ^ 

Que  destas  floredllas 

Con  sus  lamentos  marchitó  tal  suma...; 

La  mezcla  de  muchas  figuras  juntas  (que 
como  enstña  Longino  i  ^  es  el  mejor  ihedio 
para  mover  las  pasiones)  y  sobre  todo  aque- 
llas figuras  que  son  mas  proprias  pdra  eicplí* 
car  los  aíb¿los ,  como  la  exclamación  ^  U.  hi- 
pérbaton/y  la  apostrofe  á  las  cosas  Inani* 
madas  ó  ausentes ,  contribuyen  mucho  á  la 
dulzura  Poética.  En  lá  Égloga  priinera  de 
Garcil^ó  .  es  muy  tierna  aquella  apostrofe  i 
Elisa )  donde  canta  su  apoteosis :       ¡-'^  * 

'   "  '"''..•       '  :'^  ■.  •.  ;\,'  ;^->i- 

í  _ ' '  "•  ^  •  *  • ''    •    .>-.'-■  '  '  -^ — ^-^.^ — 11^—'     _ 


Pkma'  Elisa ,  pues  agora  el  ciáo 
.  Cm  kmprtaks  piéí.^pdsa&  y  mides ,      ^' 
Y  su  miidanza  ves  estando  queda , 
'  ¿PMqxié  de  mí  te:  olvidas?,..      :.     '! 

Asi'.ipismQ  se  elcpríme  muy  bien  el  áfe<3:Qtíoa  la 
impriovisamutacionde  discurso,  de  asuntQ,y  d« 
personas  >  por  medio  de  exclamación  y  de  apos- 
trofe ,  como  en  el  Idilio  ¿¿lavo  de  Theócrito  5 

;.  Yirnito^i  las  plantas  ,  oquedad  al  rio , 
Red  á  la  fieca ,  hzo  ú  paxarillo' 
Dañan ,  y  al  hombre  amor.  O  Padre!  ó  Joye! 
No  amé  yo  solo ,  que  tu  y  todo  amaste. 

De  la  mezcla  de  varias  floras  que  maiflfies- 
ten  yehemen):e  pasión  hay  .un  ejemplo  n)uy 
bello  en  la  Égloga  segunda  de  Garcilaso. 

.    YQsotros  los  de.Tajoen $u  ribera :  . 
Cantareis  la  mi  muerte  cada  día.    c   . 
SstQ.  descanso  llevaré  aunque  muera  ^ . 
Qu^  cada. dia  cantareis  xni  muerte.  .  / 
Vosotros  los  de  Tajo  en  su  rivera. 

Aqui  el  apostrofe  V  la  repetición ,  la,  ^W^di- 
plostsó  trocamiento  ^  la  epanastrophe  ó  -  re^- 
versión,  mué  ven  con  mucha  dulzuxa  los  afec- 
tos. Este  es  un  paso  en  que  Garcilaso  imi- 
ta á  Virgilio  en  la: Égloga X.  donde  dice: 
Tristis  .atilU ,  tamen  cantabitis  krc.  6  por 
decir  mejor ,  es  inútacioii  del  Sannazaroj,  que 

en 


«rhl  Bfo¿p8.  de  la-Arcadia^ dice: J^'yyífv^* 
dí'^  cMntmeU  Hei^n>6sPti  fHoHti  tamia^mr' 

ia^  mia^  tnorte  n^  i  yoQStfi  inmUi'ú¿tnta^ 
rnti  'Kkar*  :k  qúal  tmitací^it'  ntiestrcKPoMí tii-f 
w^  á^^mr<p<amcer  gVán^^i^mtaja  atTÍu4|fiio.: 
]^]i{ü¿sd-Saima2ur^¿bkb:1ií'  f^ó^  coh 
demasiada  servidumbre  y  suje^mi'y  ki  i^iie 
manifiesta  mucho  el  artificio  ,  y  disminuye  el 
afefto  ;  pero  Garcüaso/don 'müdio-  álblierdo, 
interitmr^- b:  répeticioii  Vd»  ixc^lcyct^at^s- 
te  discanso  llevaré  áufÑfiÜ  muek^'iy^  imida 
también  algo  m*\x^0ti»^¿  :^''^  -  -**  ^^  i 

Esta  %[nfí^^^^iinamy¿^  ser  aelaiv(íistá 
fundada  en  un  precepto  muy  notable  de  Aris- 
tóteles en  el  lib/^l  <Jap;  p^tde^trfetóiS^a ,  el 
qual, según  Utk^ütei^irde Ma^;y^|Jí^oi, es  el 
siguiente.  Ñeque  sen'ttí^idojsemfiffl  *rt  4iro- 
fortíOyUt  omnia  consMhanea':^ik9if¡kr  : 
sic  enim  YidU^M^  auditor  ñ^í^^í^ 
jient  omnia.  Si  vero  aliquid  servatum  fue- 
rit ,  aliquid  non  ^ssi^iotiir  '¿n^l^^¿,  cum 

No  es  necesaria  a1^kitametite^p«i^  la 
dulzura  poética  qae^aái^ieéboi^  tdo(ridc4)«an 
de  ^ttii^  >$  /de  coi^fAdiotí  p^  ddi^otorV^ijial- 
quiera  otra  pasión  ó  afefto  que  se  exprese 
tiernamente  pueSec*hice3?.ául¿tffciií«s  *v3prsos , 
éftuér  $e  wiií^ífe^epíaeh¿aqublk  pdaiidefHo- 
racio  :  Beatus  Ule  ,  •  jW  í  froeut  ifH^tíj^^  y 
en  otras  muchas  destosté  ittisflibJsaítt  y 
de  otr(k^i<facpú^  dmat^üe  ser  (^idtísÍKuyJiíui- 
\A-  13      '  que 
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pafitoQ )  comcí  se.  v^  isn  una'  Oda  del  ^  Mn  '^t. 
hni^  lÍBtXeoni  la>A$cdft$ÍQb  deLScQ^.^  Ue<^ 
lia  .dfiiSUblwoidáAyiafcdos/.mijy.cií^^  ejfr 
iparesi^íyiyaiiienteipfíi:  medí^dc  ctípciíd^a  uk 
terro^acBboes  y  a|^tr<ifa$ ,  manifestada  3ra 
desdet}á:;pnmera  jpalabta^:  que  empiei^rla 
Oda  U  ^omkkxa  del  Soe&a;         :  í:L;  .;;:  ^ 

/  ,.jíX  dctas  iPiastor^anCo,  -  ;  .j. 

-   ^«Mgfey? en  est^yallé hondo , ol^cora:     . 

r  XSonvSQleífad  y  Uppío?  v  >v   x  viV.    . 

¿Y  tú ,  rompiendQiel  fmt>  >  ^ir.  m\¿trsA 
Aym/te  vas  ídíimnortfctspguroí  i,3c'^ 

.  .^Xiosi^amesSe^  hadados.^;;;  ív  n-i . ;'.:  . 
:.  ISJos^i^wattíttiBSLiy:  afligidos  í  1:    :  ^  :?. 

.rA  tWpeajh0S-.C¿fad0SriV;-'    -/^>'.  /:  .:•  :'-r;;:< 

i.\A^dó*<S«iYatiran  yíe'stts^senddo^   s\úi\.  \ . 

Que  vieron  de  tu  rostro  la  hérmoáKkrt^ítn.t 
:/ Queno7ksn6«aren0jteí-.in;^,i/,v.   ^^  oVl  ■ 

rrn'Í^QtíÍéft>OyQUtl|-;aíuk*Ll»;,-^  ;.  •   .oq  riij:.!:" 

lí^Ofié  Aót;teQdrá(pQ]bki»^.y.deiv;nt^  .! 

.'  '.."iA.a4ut»tfiAiar;Jatlfbado.:  -   uJnMULiir.r 

Qu{én¿lM>oÉuka>yáá9eool^¿Qméi^ 
V  >^i1rim(p  fierowradp ,  :,.\  .  ,  v. ':V  :  o.:; 
y  £«fitiiA^fte.«iiciwiorto2      •     -•  ¿i  k 
:riQii¿ijúi$¿.^uiar43ara»e  al  |mc]ptp  2b :  i<  > 

-iri  ?;  1  ¡Ay 
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/ .  - :  "I  Ay  hube ,  envidiosa  ^ .  •    ^     j'    I 
i  Aun  de  esi:r;breve  gozobqiié  te  aquexa^  r 

*    Do  vuelas:presurasá  ?  1  ^.j    ^  •     > 

'  iQuán  rica  mtcajéjai!  í:  :  '  '  .  ...ff 

Quán  pobres  y  quán  ciegos ,  ay !  nosdézasrf 

^:.'/'      CAP;i'TÜ^Ii,Oo".¥I>L       ■'í;t^f 

'j)J5  X^  BELLEZA  EnOENERALi 

j  deiabHkza  de  la  P(»sía  ,y  de    r./; 
Kf^.  •  i.    lavi^rdadi.^    •  •.  ••         ,  «n 

HASTA  aquí  hemos  hablado  de  la  dulzm 
ira  :  ahora 'habhrémbs'dé  la  belleza  de 
ia-JPee^ía.  Pero  como  el  conocimiento  de  las 
oosasi  particulares  pende  deV  de  las  unirec-^ 
sa&s.^  habr'émo^  dq  examinar* :  primero  lo^qa^ 
es:) belleza  en  general ^y  considerada, loomo 
cniabátrafto'^  pata  ehtiender  ;despues  iñ^at 
la  belleza  particular  de  la  Poesía  ri|idagacipn 
que  no  es  tan. &cil  como  parece^  pues  el  fl^ 
lósofa  Hippías  en  Platón  se :  cónñm<iíó  con 
las  preguntas  de  Sócrates  scbrd  este  asuntó^ 
y. se  vio  pneásado  i  desdecirse  muchas  \Cf 
ees /Sin  embiirgo  yd4>rocurapé  aclarar  brevo- 
lEneñte  «ste  pusitA v-áyudado.  <ié:lÍB  do¿las  esih 
fieculacionéfii  ¡deli^eñof  Crousaz  «  que  haes^ 
crito  un  trstíadode  la  belleza^  xion  singular 
pdietracion  y  finodamento ,  á>  ^uy^is.  demons- 
traciones  y  pruebas  me  remito  en  quanto 
aqui  ^íxere  ,  ^r-  no  dilatarme- demasiada- 
mente. .         .    •  .^    .  .,::    ., ..;  I 

14  La 
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La  belleza  no  es  cosa  imaginaria ,  mip  real, 
porque; se  compone  de  calidádesreales  y  ^er-> 
daderas.  Estas  calidades  sonría  variedad.^  la 
unidad ,  la  regularidad ,  d  orden  y  la  'pro* 
parrion^'i; !  . .. ,  í  •      .m       •  ..v.? 

La  variedad  hermosea  los  objetos ,  y  de- 
leyta  en  ^Qctrehio  ^^rb  tumbien  cansa  y  fa- 
tiga :  siendo  necesario  que  para  no  cansar , 
$á;i.rediíci32ÍLliAinidad  ,  !qüd  h  temple  yda 
facilite  á  la  ccn^rehension  ddl  «entendimien- 
to  j  que  recibe  mayor  placer  de  la  variedad 
de  los  objetos  ,  quando  estos  se  refieren  a  cier- 

t»¿speciesfy  dases*   ^^  1"  :       .  .  T  T 

o  Dela'variédad  y.iinidadpiKKEedeii  l|  rl-' 
gularidad  9  el  orden  y  la  proporción  :  pof<|uó 
lo  que  es- vario  y  uniforme ,  es  al  mismo  ÚBmr 
fío  regular  ^  oifdenado  y .  píx>porcionado.  £s^ 
tas  tres  calidadesson  tüsunbáen  necesarias  :ca^ 
mó  las:  otraS'para  la  bellezaf  de  qual^uieni 
especie :  porque  lo  irregular ,  la  desof defaaJ^ 
dó  y  despjroporcionado  nó  puede  jansias  ser 
agradable  ni  -  hermoso  ún  >cl  astado  *  natural 
de  las  cosas*  Ss' fácil  apUotí*  tbdo  lo  dicho  ^^  i 
un  palacio  V  á  un  templo  ,  y  á.  todos  ios<:dQ^ 
mas  objetos  á*  quienes  ¡damo^^l  nombfe.  de 
bellos ,  consistiendo  suvbeÚeza.qniovariojiy 
uniforméis  en  lo  reguhnr  ^énllo  bieu  mienaf 
do  y  propopcionado  de  sus*  paites. ; :         . : ; .  -; 

£n  la  'jnioporcion  SG  ihdaoye  otra  caüdad 

•    :        ■    •.    •         ;i    -.;;-'.-';  Ó 

I    J.  P.  Crousa2  tyahe  du  BeaH.  tom*  i.  (af.  u  &  3. 


¿rrrdrconstaiiaa'Ho  la  belleza/,  también  muy 
cseaciai  >  .yjKonsktc  eit.  todo  aquello  que  h»- 
ce  un  ol^l0;:  mas:  pro^rio  y  apto  para  coa- 
seguir  ^4i^'  Bot  esta  circunstancia  persu^^ 
dio  Socr¿te$:;á:;Hippias » qUe^  una  cudbaia  de 
nadeca^  eoa  mas  <bdta  qüei  (tfJ'ii  de  (Qtq?  hl^ 
faieado*de!$qrvirf)para  una^olia  de  barxo.  Y  m 
csta^misnKi  curcunstapciaKse  .funda. la; .belkísa 
del  ctmpp '"  humano ,  /y^..^'-  todos  -sus  ñúmí? 

Xaihellffi^í^bra  eni^oueftros  immoi^-^w^ 
iocreib^ pTQiotkiKl y  íiier^a^y  un obji^ nd^ 
paireceidil(\;.ián(:es  que  el  entendimiento,  bj^ 
jz  tenida  tiempo  de  adveartíb  ni.  examinar  M 
propoicioi^  9ui:.í»^láriidaid .,  su  várjedid';^ 
demás  xircunstasdás.rAKt^  se  anticipa  :U 
éficaciafd6/Lár]ii»rmQSur«!^ry  (parece  quie^. quie- 
re rencür.k  iwinntad  antfis-que  el  enteñdfc- 
mient¿:^  y.  jquk^aso  necesita  iide  nuestra,  ijiterr 
iirencioiFpira  tfiunfar  de  nuestros  afeólos.  :. 

Sin  embangf)  puede  ;$^  mayor  ó  pneoor 
k  efic^iaxk la  belleza >  segub  la.yari4  dis- 
posícion-ide  aiúestro  ánimo;  La  educaron  ^  d 
^enio/^s^  ¿piñloned  dÍY<^sas  y  los  h^bito&ry 
otras  dfcilnstancias  puedbn'  !bacer  patecorrhei^- 
mosola'qib'c»  feo. ,  y  feo  lo  que  e&'herm(>^ 
SD.En.rabgumts.  partes  de  África  se  .tienebipor 
circunstancias;  de  belleza  la  nariz  roma ,  y  ú 
color  atezado :  porque  los  niños  desdd  qtie 

n  '     r-.    ■   ^' 
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»a<í6n  no¡  ven  otro  genero  dc*^^  rosttcr^niotra 
t&i  inpjor ,  y  de  t^ts  mMefá<seacpstumbcait 
i  juzgar  hermoso  lo 4[^  entre  ncisoifibs  esfeoi 
Uá  hombre  condenado  á  muerte  ^  que  mbíe^ 
tó  -delante  de  »sí-l%  pintura  de>  un' -Gracifixb 
tie  mano  de  ^E^üfadi  de  UrSifiO  ^  de'>Ticíána$ 
«Éb  Vekzquez  ,  o  de  oe^o  ^oso  f^ntjbr  ^'  anir* 
^1^^  ^Mendíe^' ^  et' aíte^ ;  410  -  jiaarark^^  i^^ 
de^íck»!  en  su  belleza  yt  maectrüí ;  |i{xn{ue  sa 
añiccion  y  su  desgracia  le  tendrían  embar^ 
^adas^  todas  las  potencias^ y  le  ocU{iuriaiíi  ta- 
iidiiQ5ü$  pensamientos  <  en  la  ñiiv^  ^^e  •  es^ 
perabd por  hoi^as. PerO'COBK^hay  d&^sidozf 
de  ánimo  quí^-  diliiaifmye  la  lajéH^idácL  de  ia 
belleza ,  haytam&irá^^spodcion.-qiie.laacoer* 
ident;a.  Una  herinosdra  bazarra:y.irúx>ml  ha^ 
^ '  ma^  impresiojí  .tjue  otra ;  ^pialduífaro:  en  .d 
inimo  de  un  hombre  de  geiÉtio  &ra¿'y^mar« 
<i^<t^  y  al  contrario  ^  un  semU£qpte/  halaguen- 
ño  y  ^¿i^acíble  prendará  cdrí  maí  ^ixera  ¿  uno 
que  sea  de  genio  's<^egiado  y  pacífioai  • 

"^  Ademas  de  :,estas  disposiciones^  icfeyjme^ 
tro  corazón  ,  puede  haber  en  los  objetos  mis¡;- 
mos  ottás  dispoddones  ó  calidcidesi^uo  au<- 
-mehtenla  eficacia  de  su  belleza. -fistás  cali*  . 
dades  son  tres ,  gran<le7ar  ,•  novedad ,  y.  diver- 
sidad; Asi  vemos  <jue  igualmente  concúrreii 
á  acreditar  de  hernioso  ün  palada  ó  un  tsoh' 
pío  lo  grande  del  ¿dificio ,  lo  nuevo  idel  di- 
seño, y  lo  vario  de  su  disposición  y  de  su 

adonu>^--  .  ~-, .         - 

Supuestos  y  entcQdidosi  csfos  principios 

de 
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de  ht  belleza'  en  gei;ieral  i  será  muy  fácil  aplí* 
caries  á  la  Poesía  y  i  sus  reglas ,  cuya  par« 
ticujbur  l>clle2a'^oonsiste  en  esas/cinco  calida-r 
dbsí^^ue  hemos  dicho ,  variedad  ^  unidad  y  re« 
claridad ,  orden  y  proporción  ;  o  por  me* 
\o¿  decir ,  coqsíste  eii  la  verdad ,  acompaña** , 
ila):'y  [hermoseada  con  esas  cinco  clrcunstan^ 
cias/4Ó  calidades.  De  manera  que  ilas  ver^; 
éádes^  sazonadas  con  vairiedad  uniformé  ,  y 
proporcionadas' ¿on  regularidad  y  orden ,  son 
Im"  >ad&riios  y  loi-  principales  fundamentos  so* 
hté  k»;  qualési  esbiba  >  y  por  los  quales  bri^ 
Uaoy- resplandece) mas  la  belleza  de  los  ver^» 
É^i^lBxí  -estas  cinco  calidades  se*  funda  la  ra-^ 
zóffiP,  fbr  ia  ^ti4  fós  preceptos  poéticos  ha-* 
cdü  "¿ai|  hermosamente  agradabks  atadas  las 
diversas-partes  y  especies:  de  la  Poesía  ;.y  á 
pbca  {refléxíon^^  se  entenderá  Jadlmeote  ,  i^ue 
de  estos  .mismos  ^principios  procede  i  la  bien 
idi^da  formación  ^e  todas,  sus  páttionlares  re« 
¿las  ^  como  laubidad  de  acción  v%d£  tiempo 
y  de  lugar  en  ks  Tragedias  y.  Comedias;  la 
unidad  de  accionoy;  desherbé  en  el  Poema 
épic©  í:ltt  verisimiliittidr  de  la -fíbula  ,.  la  va;- 
xiééAdfcóncyiaa  de  los  episodios :,  la  igual* 
dad  ó  la  diversidad  funiforme  dedascostum'^ 
bfQS  y k  proporción  délas  imágenesiyide^ks  jmo^ 
táforas'>  la  congruencia  de  la  locudon  con  las 
ciréiúistancias  y  con  el  fin  ,  y  todo  la  demás 
qnt  iremos  después  expiidando  enjsu  oportu^» 
nohigar.  /  u'  •  -  %     ' 

La  basa  pues vy^l  Asndameato  déla  bck 
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Ueza  poétii^aes  la  verdad; que  de  sxiyéíácmb 
el  ser  yari^mentc  wiifbrme  ^^iscguUrlyr*^!©^ 
pDrcionada  íjcircunstanciasque  .ia'tronititsiyeit 
siempre  herniosa.  Por  .eü  contrario  ,  larjj&üac^ 
dad  ostepta.'  siempre  laiiealdadi  y  <  déscbiiqto^ 
tura-  de  las  ^  paites  que  la  compoaea  ^.eh  hí9 
qualcR  todo  es  dcsunk>n: ,  irrcgularidad'y  vdesk 
propQsciosE/fiKtientiEa  támlúeálz  verdial,  éii/% 
fiosidones  yáifaVorables ,  yá  contrarias  >  ^idk 
nosotros^ ,  oomí>tat  silmi^na..£it!riQSí(»tim(^!pQi^ 
ks  varias  preocupacioocsr;  g^stofc  y  geaidibsCQer 
tttmbr¿s^y  -pásroncs  4©>^iada.  uoo  j  qtóí  har 
cen  qué  unx'míanx  Verdad-  agrade  i^-xt^ou'i 
desagrade,  at  otros  ,  y  parezca'-  mas  é  riSemS' 
hálx  y  rsegim  la  divem  dispoekion  df  ,ímix 
sao  odn>qu£:  cada  uno  l^rxxuiadkkid  ytla  ero^ 
cibc.vEn.  sK  nkisma- ,  pMi ^faqujdUs  tíí^iásirfe 
ounstaadas^de  la  grandeza  r^n<iEv:ed3íd)7yn:diq 
iiersidaidvió'  las  .coaüifiariáa'^  ^^sfitzá^q^mi^w^r^ 
cicntanli4:disminuyefiosu?Ll3fiáIe«a  yl  ^uféiri 
cada;  1  Poiique  como  lasl  rérdadei  i|ifte  jsp  ^t^, 
{iresenbaaiaDentendímiedtoHü^on.  lauíg^Hi^n* 
'dack>ni  de  glandes  ¡  áéj  nuemsj  y  YftriJi^^i)^- 
cen  en,  élu mayor  iinpfeesíqhrj  y  le  sulpoildqé 
y  deleytan  ocbn  mas:  ilieézftd  asi  ál  cqnfnsfeíó^ 
las  verdadés'iiriviales  V  tnrdii^s^;,  i^ulgacei  í:^ 
de  poca  importancia  yXibéolñ^'Tnoadiwái^^^^síif 
no  que  icabsan  enfado.y.idi^giisra»  Sobse  ti)"» 
do^ da;  oUscüridad  se  io^ai&:>dif edámenle áila 
l>dleisudBÍa(arerdad^i&ustiao^.todos^  Jboá  l$i^ 
nos  efe¿l:os  que  pueden  producir  en.  a^ciítoi 
ánimbs^a&idrcunstañclas  jd^skjgrand&iy  Je  lo 
-I  "^  mié- 
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iáievo  y  de  lo  vario.  £9  las  Soledades  de 
Goagora  habri  sin  dvda  muchas  Verdades  1 
4 tumuchos  conceptos  verdaderos  y  que  tent 
drán  todas  esas  circunstancias,  ¿péip  qwéfB. 
po«M  desembosca  de  tan  enma^^aiii^  .cláúr 
suks  alguna  v£irdad  y  6  algún  go;i^epto  qu4 
llene  la  curiosidad  concebida?  QuiM  por  la 
obscuridad  de  tales  Poesías  ,dqnáe>.¿  vece$ 
con  dificultad  se  encuentra  el  sentido  grama,'- 
tical.y  la  construcción  ,di^o  Quievfido  aquic^ 
lio  de  y' ni  me  entiendes  ,  ni  me  entiendo  , 
fues  catate]  ¡¡[ue  soy  cuito :  y  qñv^i  por  lo 
mismo  dixo  Don  Juan  de  Jauregui  en  una 
cki^ofi  que  c^mpUs^  Kadendo  bt|4a  ^  sñm?t 
jante  estilo:  .\.  /  .>  ,  .  , ,/'  ,- 

4;:  Canción ,  ab^ue  indignare  -  -  ,  '• 
::Tu  voz  altlya.y  $ílab33  tremerida^,, 

-  •  Dile  que  ^ttiüí^ismos  no  re{)are ,  ^ 

^  Que  no  te  faltará  de  quíeii  lo: aprendas ;  >. 
Basta  que  tu  xhet  «pendas ;    ... 

.  ..Yqúeellchgttagei^idto/    y  ,/  ^{ 

•  Muchos  no  h  4i$tuiguen  ^>^ulto.  -  .  ^ 

'  Si  SCI  considera  y  etxaiuiaa.qiiwto /hemos 
dicho  ac^ca,  de  la  ipikzi  eh;  g^nú  t  y  .4^ 
U  belleza  dcla^  Poesía  ^  se  halj^^  tpdo.muy 
cooformé  á  la,  opinión  deUMm^Wi:  i-  !Pp- 
1oí;ó  este  Autpf .  la  ilM)U«a  pqéti^a  e,^  la .  lu? 


141  !•  A  POS  TI  €  A. 

y  rt9p\&¿út  de  la  verdad  >  que  ilumiaando 
nuesti-4  sdiña^  y  destarrando  ^  ella  las  ti- 
nieblas- de  k'  ignorancia ,  la  llena  de  un  sua* 
vísinto  placer.  £sca  luz* consiste^ en  la  breve* 
dad  ,  claridad ,  evidencia ,  energía^^novedadr^ 
honestidad ,  utilidad  ,  magnificencia ,  propor- 
ción y  dliíposkion  ,  probabilidad  ,  y  otras  ca- 
lidades que  pueden  acompañar  la  verdad :  ca- 
]idádie$ ;  qtíe'sl  bien  se  cotejan ,  se  redíicen  á 
las^  jBÚsmas  cinco  que  arriba  liemos  dicho,  > . 

CAPITULO    VIIL   / 

DE  ítAS  DOS  ESPECIES  DE 

werdad  curta ,  ófrobabU. 

SiRAN  muchos  que  ando  muy  errado 
en  asentar  la  verdad  por  basa  y  fim- 
to  de  la  belleza  poética;^  quando  na^ 
die  ignora  que  la  Poesía  esi^ná  continua  fra- 
gua de  mentiras.  La  inunción  de  tantas  fal- 
sas deidades  y  de  tantas  >  íábulas ,  y  la  vani- 
dad de  los  conceptos  de' 1q^  Poetas,  que  ju- 
ran los  mata  un  desden ,  y  luego  los  resu- 
cita un  favor  :  que  el  solase-  confiesa  venci- 
do de  los  ojos  de  FiHs  y  á  ciiya presencia' ii¿- 
verdece  él  prado ',  y  se  adoil^a^de  rosas  y  a^U;* 
zenas  núevaliiente  producidas  por  el  contac^' 
tode  su  pie:  y  otrás'Jfidl  expresiones  de  es- 
tt  genero ,  desmienten  ese  principio  ;  y  al 
contrario-prueban  ,  que.Jio  ia  Jverdad » sino 
la  mentira ^^IdútdammiQ  de  la^r^ellen  ^e 

la 
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id  Poesía/ £$to  dirá  el  Vulgo  ^  que  mira  ¿s 
cosas  por  la  corteza ;  perotodo  quedará  des- 
vaaecído  comose  advierta coq  el  citado  Mu^ 
ratori  j  ,  que  la  terdad.es  de  dos  especies. 
'Una  f  la  que  de  hecho  es ,  ó  realmente  ha 
sido  ;  otra ,  la  que  verisimilmente  es ,  ó  ha  d<« 
do ,  ó  ha  podido  y  debido  ser ,  según  las  fuer- 
zas y  el  ciurso  regular  de  la  naturaleza.  La 
primera  verdad  es  la  que  buscan  los  teóW 
gDS  i  los  matemáticos ,  y  las  otras  ciencias^ 
conio  también  la  historia  :  la  segunda  perte^ 
nece  á.los  Poetas, á  los  retóricos ,  y  á  ve- 
ces á  los  historiadores.  De  la  primera  verdad 
se  forma  la  ciencia ;  de  la  segunda  nace  la 
opinión.  Launa  puede  llamarse  verdad  ne* 
cesarla  ,  evidente  ,  6  moralmente  cierta  :'co«> 
mo  seria  decir  ,  que  Dios  es  eterno  y  omni- 
potente :  que  la  tierra  es  redonda  itpie^iei 
Sol  calienta  y  resflandectz  que  Romanen 
otros  tiempos  fue  república  ^y^nquistórntef 
shas  provincias  de  Europa  y  de  ^¿a,t 
que  un  exército  de  Christianos  acauddüd^ 
dos  por  Godofredó  de  Bullón,  recobró  la/ciu^ 
dad  de  Jerusalen  del. poder  \de  los  SoÉrron, 
ceños ,  irc.  La  otra  puede  llamarse  vetidad 
posible ,  probable ,  ó  creiblé  ,  que  comunmeá^ 
te  se  dice  verisímil :  como  seria.decir  ,  que  de^ 
haxo  de  la  Inna  hay  fuego  •  elemental :  qñó 
Mémuloy  Remo^  se,  criaron,  á  Jos  pechos  dt 

una 

I    MuratorL  Perf.  Foes.  tit.  u  cap^  9.  ,  -  .  j 
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una  loba  :  que  ^n  la  <  conquista  de  Tiewrd 
Santa  en  tiempo  del  Bullón  hubo  m  gallara 
do  Sarraceno  llamado  Argante  ,  y  ana  va- 
lerosa amazona  llamada  Chtinda  ,  ¿rr. 

La  belleza  po^íca  dóbe  estar  fundada 
eii  una  ^e  estas  dos  verdades ,  ó  en  la  ver^ 
dad.  real  y  existente ,  ó  en  k*  posible  y  veri^ 
simil.  Si  nuestiso  entendimiento  no  aprende 
en  la  Poesía  una  de  estas  dos  verdades ,  no 
puede  hallar  en  ella  deleyte ,  ni  belleza  dl-^ 
guaa  :  porque  lo  falso  ,  conocido  por.  tal ,  no 
puede  jamas  agradar  al  entendimiento ,  ni  pa*- 
fecerk  hermoso. 

:/  £sto  supuesto  ,  yá  no  habrá  motivo  algu^ 
no  para  decir  que  la  Poesía  es  fragua  de  men^ 
tiras  y  y  que  su  belleza  na  puede  con  raz<fn 
fundarse  en  la  verdad  :  porque ,  ademas  de 
que.; en  los  Poemas^^y  en  tt>da  especie  de 
Poesía  se  halla  mucha  paite  de  veardad  reaL 
y^^existente-,  ya  de  historia ,  yá  de  geografía  y" 
yz  dé  mocal ,  yá  de  física ;  la  otra  parte  que 
ei.Pbeta  añade  pertenece  ala  otra  clase  d^ 
ks .  verdades  posibles  ,  creíbles  ,  y  ■  verisimi-^ 
ks..  £n  lo  qual  no  puede  haber  duda ,  si  se 
advierte  la  distinción  que  hay  Centre  la  fic-^ 
cion  y  la  mentira  ,  como  la  '  advirtieron  c| 
Muratori;  y  éldo¿lisimo  Marqués  Juan  JosdS 
0»si  I  ,  según  un  agudo  pensamiento  deS¿ 
Agustín  ,  que  dice  ,  que  la  mentira  tiene  jfCft 

blan- 

'  I  Maratón  Pi^.  Pees.  lib.  i.  f^.  i  u  OtÚVtal,  IV& 
ó.fag.  lis.  '" ^ 
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blanico  el  engañar  y  hacer  creer  lo  falso; 

pero  la^íiccion ,  aunque  en  la  apariencia  es 

mentira ,  se  refiere  inclire¿Vamente  á  alguna 

verdad   que  en  'si '  encierra  -  y  esconde   i  i 

Quod  scripfum  -est  de  DomiHo  ,  Jinxit  se 

hngius  iré  ,  non  ad  mendaeiuñi  pertinet  ¡ 

j^d  ^uoftdo  id  fingimus  ,  quod  nihil  signi- 

jicat  9  tune  tst  mendaeium.  Quüfn  atitem 

jitUoi  nostra  refertur  ad  aliquam  significa- 

ticmm  y  non  esP  mendacium  ,  sed  aliquaji* 

¿tira^veritatis:  AHoquin  omnia  ^  qua  d  sa^ 

féen$ibus^\kr  sUnSis  viris  ,  vel  etiam  ab 

ifisé  Domino  Jig^dfe  diSa  sunt ,  menda- 

€ia  demUarfntur;  quia  secundumusitatum 

in$elleBum4tOH  mbsistit  veritas  in  talibus 

diSis,^.  FHBa  súnt  ergo  ista  ad  rem  quan* 

dam  signifícandam.',i.  FiBio  igitur  ,  qua 

addliquam  veritatfm  refertur  ,^ura  estt 

qua  non  refertur  mendacium  est.*.. 

Todas  las  fábulas  Poéticas  de  los. anti- 
guos figuraban  de  ordinario  alguna  verdad 
€>  teológica  ,  6  física  y  ó  moral.  Por  exemplo,' 
la  transformación  de  Júpiter  en  lluvia  de  oro, 
para^  penetrar  A  ¿cazar  donde  estaba  encer- 
rada Danae :  los; encantos  de  Circe,  que  transt. 
formaba  en  poereos  todos  lo^  páságeros  que 
á  su  isla  aportaba  :  los  milagros  de  Orfeo 
y  de:  Amphion  ,  que  al  son  de  sib  IJras  mo- 
vían las^  peñas  y  liB  selvas-,  era&  todas  fic- 

'   TOM.M.  '    '  •      ••'•'K  •  ••  Cio- 
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¿iones ;  Qp  m^tkas  ;  parque  aunque  en  i6 
(exterior  tenían  visos  de  scxjo  ,  encerraban  en 
sí  y  figurabaa  verdades  de  provechosa .  cm 
sefiánza.  Pijes  la  lluvia,  de  oro  significaba  4a« 
ramente  que  no  hay  puerta  que  ño  se  abra 
con  la  Uavp  de  és^te  metal,. ni  muralla 'que 
resista  4  .si^s  baterías :  los  «encantos  de  Circe 
eran  figura  de  los  torpea  placeres ;  y  los  pro* 
digios  de,  aquellos  tan  diedros  músicos  Qr&o 
y  Amph^on  eran  símbolo  daro  de  la  Svk^j^ 
que  tiene  la  eloqüencia  p^ra  víQYCt  Imtaim 
mas  feroces  ánimos',  y  ío^,  jcnas-empedeciiiá^ 
dos  corazones.  Y:  aisi  y.diKttrrieudo  por  todas 
]fls  fábulas ,  liinguna  s^  hallará  que  no  se  re^. 
J^era  índiredaniente  á  alguna  verdad*  Honus^ 
róllelo  todos  sus  Poemas  de  semejantes  xñéxfe 
tí(a$  aparentes ,  umo  quc^  hasta  los  mismos 
gjsfttiles  le  censuraron  que  hubiese  .aííibuiñ 
do  á  sus  dioses ,  no  sdo  pasiones  ^  sino  aun 
YicÍQs  humanos.  Sin  embargo  ios  eruditos  des- 
cubren muchas  Vi^rdades. escondidas  y  envue]^ 
tas  en  sus  ficjcipne^ ,  de  <^uy¡as  alegorías  com^» 
puso  un  libro  Heradidejs  Pootico.      . 

Los ,  hipérboles ,  y  detaaei  fantasías  y  fi^ 
guras  poéticas,  no  menos  que  las  fábulas.^ 
aunque  parezcan  mentiras,  siempre  significan 
alguna  cosa  verdadera.  Quando  dice  un  Poe-^ 
ta  ,  que  de  el  prado ,  que  calla  el  mar  ¿ 
quiere  <tecir.  con  semejantes  metáforas  ,  que 
el  prado  es  ameno  ,  y  que  ch  mar  está  en  cal- 
ma. Asi  mismo  quando  dice  ^ue  un-  caballa 
corre  m;^  veloz  ^ue  el  viento  ,  y  qu^  las  o|as 

del 


dei  mar  yá  suben  á  las  estrellas',  yi  baxan  al 
abismo  ,  pi-etende  có^ttflés  exageraciones  de- 
cirnos k  verdad  j  esto  es  la  gran  velocidad  dt 
aquel  caballo ,  y  la  violencia  ex^raordiiiáril 
de  aquella  borrasca* :  y  no  pudiéndolo  decir 
tan  precisafhetite^úe iii  exceda  ni  falte,  di- 
ce más  ;de  ló  que  «svpiíf'a  ^uc  se  crea  lo 
que  es :  siendo  '^t\  estos  ca$os  rftejor ,  coííio 
Mse&L  Quintiliánóv  ijtíela 'exjpfreísibn  pasé  úh 
go  mas  allá  defe  rayai,  por  no'  quedar  cortad 
^melius  ultras  y  quám  Otra  sfM  otatio. 

Lo  misma^dígo^'de  lo¿  ^^mas^  encarecí- 
nüentos  poéticos  V^ue;  aunque;  tín  to  exterior 
so»  falsos ,  ííiéih|¡rc  significan  alguna  verdad, 
ó  a%una  cosaTqué' allómenos  parece  verdad 
i  la  fantasía  dtl^Péeta :  Id  ^ual  se  cntendc- 
M^'ittás  claráfneéfÉe> distinguiendo  las  verda^^ 
des  en  abséliifcisf  >é^  hipotéticas. '  No  es  ver-^ 
dád^ftb^hita  ¿  afttes  bien  es  í^4o ,  que  la  pre^ 
sencia  de  una  daíma  kaga  reverdecer  el  prá^^ 
do ,  y  nacer  á  cada  paso  azuzenas  y  clave- 
les ,  que  c<atd!á<;^o^  y  atrevidos  aspiran  á  la  di- 
cha de  ser  picados  de  tan  hermosos  pies  i  pe- 
ro en  la  hipótesis  de  que  lá$  florea  tuviesen 
sentido  y  conocimiento  de  la  hermosura  de 
aquella  dama  /  y  estuviesen  tan  enamoradas 
como  el  Poeta  ,  es  verdad  <^ue  formarian  ta- 
les pensamientos  ,  y  tendrian  tales  deseos.  Asi 
mismo  es  verdad  hipotética ,  que  un  hombre 
agitado  de  una  violenta  pasión ,  olvidándose 
de  que  los  cielos ,  los  arboles  y  las  peñas  son 
incapaces  de  entender  sus  quexas ,  y  de  v^ 

'^'^'^'  Ka  X9- 
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Y  Don  Francisco  de  Borja  Príncipe  de  Esquís- 
lache  dixo  así  mismo  en  una  de  sus  Églogas  : 

¿  Qué  puedo  hacer ,  pastores  ? 

Aconsejadme  fuentes  ,  selvas » prados. 

¿  He  de  morir  de  amores  ? 

Mas  qué  podéis  decir  si  enamorados  , 

Qüando  Filida  os  pisa  ^ 

Vertéis  las  flores ,  y  dobláis  la  risa. 

Un  objeto  mirado  con  amor  parece  mayor; 
mas  noble  y  mas  hermoso  de  lo  que  es  :  se 
le  atribuyen  prendas  y  virtudes  que  no  tie- 
ne ;  y  aquellas  que  tiene  parecen  á  la  fanta- 
sía de  quien  le  ama  mas  elevadas  ,  mas  raras 
y  maravillosas  de  lo  que  son.  Al  contrario 
un  objeto  mirado  con  odio ,  con  ira ,  con  te- 
mor 9  ó  con  sobresalto ,  se  ofrece  á  la  fantasía 
mas  dañoso  de  lo  que  es  ,  mas  terrible  ,  mas 
peligroso  ¿ce.  De  aqui  nacen  las  exageracio- 
nes f  ó  hipérboles  ,  y  otras  muchas  imágec^ 
fantásticas.  Tales  son  las  que  se  leen  en  una 
estancia  del  canto  I.  del  Monserrate  ^Votr 
ma  del  Capitán  Christoval  de  Virues  ,  Poe- 
ta de  no  vulgar  mérito ,  que  floreció  en  d 
siglo  XVI. 

Tembló  por  largo  espacio  el  gran  profunda, 

Y  pararon  Cócito  y  Flegetonte 
Al  sobervio  mandar  fiero  iracundo 

Del  bravo  rey  del  rcyno  de  Aqueronte: 

Y  en  aquel  punto  acá  in  el  daro  mundo 

Se 
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CAPITULO    IX.  r- 

DE   LA  VERISIMITVD. 


TIENE  tanta  parte  en  la  Poesía  y  en^la 
belleza  poética  la  verisiifiílitud ,  y  h¡sy 
ínos  hecho  tantas  veces  mención  de  ella^  que 
me  parece  inexcusable  examinar  aparte  y  m¿ 
de  cerca  su  naturaleza.  Es  este  término,  dd 
duyo  tan  claro  y  tan  común  ,  que  no  creo  ha- 
ya capacidad  tan  corta  que  no  comprehei^' 
da  lo  que  significa.  Al  oir  un  hecho  ,  una 
historia  ,  ó  i]úia  circunstancia ,  se  dice  que  '» 
verisimil  ó  inverisimil ;  y  si  se  lee  un  Po©-' 
ma ,  ó  se  ve  representar  ujia  Comedia ,  áí^ 
cese  luego  sin  tropiezo ,  si  son ,  6  no  son  ve- 
risimiles  los  lances  ,  el  enredo  ^  la  locución  \ 
&c.  y  todos  entienden  lo  que  en  tales  casos 
quiere  significar  este  téimmo  verisímil.  To^ 
dos  tienen  presentes  en  la  memoria  las  ideas 
ó  imágenes  de  las  cosas  vistas  ú  oidas  ;  y 
cotejando  luego  con  estas  ideas  é  imágenes 
la  representación  que  el  Poeta  hace  de  otras 
imágenes  ó  ideas  /de  una  ojeada  ven  si  se 
parecen  ó  no  unas  a  otras ;  y  entonces  se  di- 
ce que  son  verisimiles  ó  inverisimiles  aque-_ 
Uos  lances  ,  aquella  locución  &c.  Pareceme 
pues  que  la  verisimilitud  no  es  otra  cosa  qué 
una  imitación  ,  una  pintura  ,  u^a  copia  bien 
sacada  de  las  cosas  seguri  son  en  nuestra  opi- 
nión ,  de  la  qual  pende  la  verisíinilitud/.  de 
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manera  que  todo  lo  que  es  conforme  á  nues- 
tras opiniones  ,  sean  estas  •  erradas  ó  verda- 
deras ,  es  para  nosotros  verisímil ;  y  todo  lo 
que  repugtfaiá  las  opiniones  qucíde  las?o- 
sas  hemos  concebido  es  inverisimÜ.  Será  pues 
Y|sri$imil  todo  lo  que  es  creíble  ,  siendo  crei^ 
bk  todo  lo  que  es  conforme  a  nuestras  opi- 
BifíDes.  Por  exemplo  la  opinión  que  tenemos 
¿^ i  Achiles^  de  Alexandro ,  de  Scipion  &c^ 
tfi,  que  fueron  muy  esforzados  capitanes :  con- 
que si  el  Poeta  nos  los  representa  pusiláni- 
loes  y  cobardes ,  diremos  con  razón  que  su 
representación  es  inverisimil  porque  repug-» 
na  manifiestamente  al  concepto  que  de  ipi- 
les capitapes  hemos  formado.  Asimismo ,  los 
pastores ,  según  nuestra  opinión ,  son  incul- 
tos ,  ignorantes  ^  rudos  ;  por  lo  que  si  un  mal 
Poeta  introduce  \m  pastor  ,  ó  un  hombre  del 
eampo  á  hablar  de  filosofía  y  de  política,  y 
á  decir  sentencias  tan  graves^como  las  diriaa 
un  Sócrates  ó  un  Séneca  ,á  qualquiera  pa-* 
recerá  inverisímil  ^sta  imitación  ,  como  tan 
desemejante  del  concepto  que  de  tales  per- 
sonas hemos  hecho.  Y  lo  mismo  será  si  la 
frase  ,  Iqs  términos  y  el  artificio  con  que  el 
pastor  explica  sus  pensamientos  fueren  tales 
que  mas  -parezcan  estilo  de  un  culto  corte- 
sano ,  que  de  im  villano  rudo.  Pero  al  con- 
trario ^que  en.  la  conquista  de  Jerusalen  en 
tiempo  de  Godofredo  mediasen  embaxadas 
de  una  parte  á  otra ,  para  tratar  de  paz  ó 
ét  ajuste  :  que  entre  los  Sarracenos  hubiese» 
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tin  hombre  de  mucho  valor  llamado  Argan- 
te  t  <juc  dos  príncipes  jóvenes  se  rindiesen  i 
los  halagos  dé  una  hermosura  :  que  alguno 
del  exército  por  envidia  hablase  mal  de  una 
d$  los  príncipes ,  y  éste  ,  colérico  y  venga-- 
tivo  le  diese  muerte  :  que  una  maga  forma- 
sé  por  encanto  palacios  y  jardines  deleyto- 
sos :'  que  en  el  exército  se  amotinasen  algu-- 
ños  soldados  sediciosos  &c.  todas  son  cosas 
éonformes  á  nuestra^  opiniones ,  y  a  lo  que 
hemos  visto  ó  leido  que  sucede  en  otras  oca- 
siones semejantes  :  de  suerte  que  todas  nos 
parecen  verisímiles ,  probables  y  posibles  ,  y 
nos  deíeyta  el  aprender  que  aquella  conquis- 
ta pudo  haber  sucedido  como  el  Poeta  la- 
refiere. 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  hay  Poc-; 
tas  que  deleytan  por  extremo  con  ^imágenes 
"  y  cosas  que  soii  increíbles  para  muchos ,  y 
por  consiguiente  iñverísiihiles.  Por  exempla 
el  Ariosto ,  siguiendo  el  estilo  de  los  libros 
de  caballerías ,  llenó  su  Poema  de  Orlandor 
furioso  de  anillos  y  bastas  encantadas  ,  de 
hipogrifos ,  de  novelas  contrarias  á  la  histo-í 
ría  ,  y  de  otras  mil  cosas  de  este  género  ,  in- 
verisimiles  para  qualquier  hombre  de  jui- 
cio ,  y  que  sepa  algo  de  historia.  Lo  mismo 
práfticó  imitando  al  Ariosto  nuestro  Luis 
Bárahona  de  Soto  ,  Poeta  de  singular  mérito,- 
en  sil  Poema  de  las  lagrimas  dt  Angélica^ 
obra  que  yo  preferiría  al  Orlando  furiosttr' 
si  hubiera  sido  escrita  antes  que  ^1:  y  cdn 
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razón  n^iestro  ingenioso  y  buen  conocedor 
Cervantes  la  preservó  de  las  llamas  en  el  es- 
crutinio de  los  libros  de  Don  Quixote.  Coa 
que  parece  que  no  es  necesaria  la  verisi- 
militud para  la  belleza  poética ,  y  par:l  el 
deleyte  que  de  ella  procede.  A  esta  dificul- 
tad responde  oportunamente  el  Múratori  i 
distinguiendo  dos  verisimilitudes ,  una  popu- 
lar )  otra  noble.  La  popular  es  aquella  que 
lo  parece  al  vulgo  y  á  las  personas  legas  ;la 
noble  es  aquella  que  solo  parece  tal  á  los 
doüos  :  con  esta  diferencia  ,  que  lo  que  es 
verisimil  para  los  doStos ,  lo  es  también  pa- 
ra el  vulgo  ;  pero  no  todo  lo  que  parece  ve- 
risimil al  vulgo  lo  parece  también  á  los  doc- 
tos. Todos  los  cuentos  que  se  leen  en  los  li- 
bros de  caballería  ,  y  en  algunos  Poetas,  que 
han  seguido  su  estilo  ,  como  el  Ariosto ,  el 
Boyardo ,  el  Berni  y  otros ,  tienen  la  verisi- 
militud popular  que  basta  para  deleytar  al 
vulgo ,  á  cuyo  entendimiento  son  dirigidas 
aquellas  invenciones  :  las  quales  también  di- 
vierten a  los  doftos  con  su  verisimilitud  po- 
pular ,  en  la  qual  admiran  la  destreza  y  ar- 
tificio del  Poeta ,  que  con  ella  ha  sabido  con- 
seguir perfe¿bamente  su  fin ,  que  era  solo  e^n- 
tretener  y  divertir  al  vulgo. 

La  verisinulitud  popular  de  que  habla- 
mos nos  da  ocasión  de  examina  una  duda 
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perteneciente  i  este  lugar  ,  es  á  saber ,  si  lo 
verisímil  pasa  los  límites  de  lo  posible  y  quie« 
ro  decir  ,  si  e$  verisimil  solamente  lo  posible, 
ó  si  i  veces  son-  también  verisimiles  los  im- 
posibles :  y  consiguientemente ,  si  se  pueda 
dar  alguna  verdad  que  $ea  inverísimil  é  in- 
creíble. A  primera  vista  parece  que  es  cla- 
ra la  afirmativa ,  y  asi  lo  siente  el  Marqués 
Orsi  I  ,  aplicando  ,  con  la  autoridad  de  £gi- 
dio ,  á  dos  operaciones  del  entendimiento ,  es« 
tjO  es,  a  la  creencia  científica  ,  y  á  la  simple 
persuasiva ,  dos  consentimientos  diversos  que 
dá  el  entendimiento  ,  ó  arreglado  por  su  pro- 
pria  luz ,  ó  movido  del  apetito.  De  estos  con- 
sentimientos resultan  dos  principales  creen- 
cias :  del  primero  la  una  ,  que  tiene  por  oIh 
jetó  lo  necesario  como  verdadero ;  del  segun^ 
do  la  otra ,  que  tiene  por  objeto  lo  continr. 
gente  como  creíble.  La  primera  especie  de 
creencia  tiene  su  fundamento  en  la  ciencia ; 
la  segimda  en  la  opinión.  De  aquí  concluye 
con  el  filósofo  Bonamici ,  que  se  puede  dar> 
una  verisimilitud  no  verdadera  ,  y  uha  ver- 
dad no  verisimil :  porque  lo  verdadero  y  lo 
posible  pueden  discordar  tal.  ve?  de  lo  creí- 
ble ,  siendo  lo  creíble  y  lo  posible  diversos, 
según  la  definición  del  Castelvetro,  que.di-. 
ce  ser  la  fusibilidad  aquella  potencia  en  la 
aceto»  y  que  no  tiene  imposibilidad  de  ve^ 
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nir  aJ  aBoiy  la  credibilidad  ser  aquella     J 
eonveniencia  en  la  acción  ,  por  la  qualfuc-i 
de  creerse  que  sea  reducida  ú  aSo.  La  na--      | 
turalcza  y  la  opinión  tienen  diversos  confi*)      I 
ties ,  de  modo  que  una  misma  cosa  puede 
caber  en  lo  posible ,  y  no  en  lo  creible  ;  y     J 
otra  puede  caber  en  lo  creíble »  y  no  en  lo       | 
posible.  Sí  sucede  que  lo  posible  pase  mas  allá:      , 
de  lo  creible  ,  también  sucede  que  lo  creible 
exceda  á  veces  á  lo  posible. 

Pero  todo  este  obscuro  razonamiento  ,  ú:^ 
yo  no  me  engaño  ,  tiene  mucho  de  sofístico*:     .^ 
Toda  la  qüestion  se  reduce  a  saber  si  lo  im- 
posible es  creible ,  y  si  la  verdad  es  á  veces: 
inverisimil  é  increibk.  Si  todo  el  anteceden- 
te discurso  se  ciñe  a  probar  que  los  hom-       , 
bres  se  engañan  freqüentemente  en  sus  jui-       \ 
cios ,  teniendo  jxm:  posible  y  creible  lo  impo- 
sible^, y  por  falso  é  inverisimil  lo  verdadero: 
eso  es  de  suyo  tan  evidente  ,  que  no  necesi- 
ta de  prueba ;  pero  si  con  ese  discurso  se 
quiere  probar  una  como  paradoxa  ,  esto  es , 
que  la  verdad  conocida  por  tal  pueda  ser  in- 
verisímil ,  y  lo  imposible  conocido  por  tal  pue- 
da ser  verisímil ,  me  parece  que  los  argu- 
mentos son  falaces  y  sofísticos :  y  la  razón  es> 
clara ;  porque  una  cosa  es  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  y  otra  es  nuestra  opinión.  No  es 
extraño  ni  nuevo  que  nuestra  opinión  no. 
se  conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas : 
y  asi-  puede  muy  bien  una  misma  cosa  sef  > 
imposible  en  sí ,  y  ser  posible  y  creible  en    . 
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nuestra  opinión ;  ser  verdadera  en  sí ,  y  ser 
falsa  en  nuestra  opinión  ,  y  consiguientemen- 
te increíble.  Esto  me  parece  innegable  ;  pe* 
10  también  lo  es  que  nuestra  opinión  no  pue- 
4e  dexar  de  conformarse  con  nuestra  misma 
opinión  ;  y  asi  no  puede  ser  jamas  que  nues- 
tra opinión  tenga  una  cosa  por  verdadera, 
y  al  mismo  tiempo  por  falsa  é  increíble  ;  ó 
U  tpnga  por  imposible ,  y  al  mismo  tiempa 
por  posible  y  verisímil :  y  esto  mismo  es  á 
mí  parecer  lo  que  viene  a  probar  e,l  discur- 
só del  citado  autor.  Finalmente  ,  para  con-' 
¿luir  esta  qüestioh  ,  digo  que  son  Cosas  muy 
distintas  la  esencia  y  naturaleza  de  los  obje- 
tos ,  y  la  opinión  que  de  ellos  tenemos :  no 
porque  esta  no  convenga  a  veces  con  aquella; 
sino  porque  la  opinión  no  pende  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas :  de  suerte  que  no  va- 
le el  argumento  de  la  una  á  la  otra »  sien- 
do siempre  evidente  ^  sia  necesitar  de  mas 
pruebas»,  que  la  verdad  ,  conocida  como  ver- 
dad en  nuestra  opinión  ,  no  puede  jamas  de- 
xar de'  tener  el  asenso  de  ella  ,  y  ser  creí- 
ble y  verisímil :  y  asi  mismo  lo  imposible , 
conocido  como  imposible  en  nuestra  opinión , 
no  puede  jamas  ser  tenido  en  ella  por  posi- 
blf5,y  consiguientemente  por  creíble  y  ve- 
risímil:  porque  la  posibilidad  ó  imposibili- 
dad, la  verdad  ó  la  falsedad  de  luia  cosa  pen- 
de del  ser  y  naturaleza  <le  la  misma  cosa  ; 
pero"  su  verisimilitud  ó  inverisimilitud ,  su 
credibilidad  ó  incredibilidad  pende  de  nues- 
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tra  opinión.  Los  argumentos  que  pfuebaii 
que  una  cosa  por  su  naturaleza  imposible  ó 
verdadera ,  es  á  veces  en  nuestra  opinión  ve- 
risimil  ó  inverisímil ,  prueban  lo  que  nadie 
ignora  >  ai  nadie  dificulta  :  y  las  definiciones 
del  Castelvetro  de  la  posibilidad  y  credibili- 
dad son  del  todo  inútiles ,  y  en  lugar  de  acla- 
rar ,  obscurecen  mas  la  cosa  definida.  Yo  nO' 
entiendo  que  quiere  decir.,  que  la  fosibili- 
dad  es  aquella  potencia  que  no  tiene  im* 
posibilidad  de  wenir  al  a9o :  porque  si  el- 
término  posibilidad  es  obscuro ,  lo  es  tam- 
bién el  término  imposibilidad  ,  lo  qual  es 
definir  una  cosa  obscura  por*  otra  igualmen- 
te obscura  ,  y  añadir  tinieblas  a  tinieblas.  Es- 
ta definición  a  mi  parecer  quiere  decir  en 
conclusión ^^^  lo  posible  ^  es  una  cosa  que  ño 
es  imposible':  y  la  otra  definición  se  reduce 
también  á  semejante  sentido  y  que  lo  creible 
es  una  cosa  que  se  puede  creer.  Pero  todo 
eso  ya  se  lo  sabia  qualquiera  sin  la  defi- 
nición. 

Acerca  déla  verisimilitud  tenemos  en  Aris-  • 
tételes  I  un  precepto  comunmente  aprobado 
por  todps ,  a  saber ,  que  los  Poetas  deben  ante- 
poner lo  verisímil  y  creible  á  la  misma  verdad: 
lo  qual  se  debe  entender, según  el  Marqués 
Orsi  2  ,  de  la  verdad  perteneciente  á  las  cien- 
cias 
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cías  especulativas ,  y  á  la  historia.  La  razón 
de  este  precepto  ,  asi  entendido  ,  es  eviden- 
te :  porque  como  el  fin  del  Poeta  es  ense-: 
mr  y  aprovechar  dcdeytando  ,  no  siendo  tan 
acomodada  para,  este  *  ñn  la  verdad-  histórica 
ó  científica  >  como  Iol  verisimil  y  creible  ,  es 
jiisto  jqae  el  Poeta  eche  mano  de  esto  como 
mas  oportimo ,  antes  que  de  aquella ,  que.  tal 
vez  será  opuesta  á  su  intento.  El  historia- 
dor refierje  los  hechos  tramo  han  sucjsdido ; 
y  asi  no  suelen  exceder  los  límites  de  lo  or- 
dinario y  común :  al  contrario  el  Poeta  bus- 
^asiempreiojexcraordinarioylo  nuevo ^ lo  ma- 
ravilloso ;  y  para  esto  «armucho.mqor:  la  ve- 
risimilitud poética  i' que  la  Jverdad  bístéiáca/ 
Sí  Homero  se  hubiera  ckHitcatado  qpuj  rieife-t 
rir  la  guerra  de  Troya  como  suce<^j|¡ty'jl<% 
viajes  de  Ulises  como  quizá  sucederian ,  no 
nos  hubiera  podido  dteleytar  con* tantas  ma- 
ravillas ,  y  con  tan  estupendos  sucesos.  La 
verdaff  histórica  de  .la  venida;  d^  Eaáis  á  Itav 
lia  y  de  la  conquista  de  Jerusalen  por  Go- 
dofredo  ,  y  del  viage  de  Vasco  de  Gama  , 
áo  és  tal:nitan  admirable  y  del^ytosa  cpiQo 
nos  Ja.  pintan  Virgilio  ,  el  Taso  y  Campes , 
los  qualesla  hicieron  maravillosa  y  extrar 
ordinaria  \':aliendosede  la  verisimilitud  poé- 
tica ,  y  anteponiéndola  a  la  vierdad  hiitpi-ica 
siempre  que  con  bastante  razón  pudierpi^hah 
cerio.  Asiini^o  la  verdad  de  las  ciencias,  na 
es  siempre  conforme  á  las.  opiolones^  del  vulr, 
go':  y  como. lo  que  no  es  confs^i'ipe  aja  opi^ 
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Formosa :  h  m^ruit ,  nwus  hinc  dccus  addu 

.  tus  oru 
Ex  tilo ,  ut  Fioram  dectdt  cultura  per  artem; 
Floribus  Ule  deewr:  fost  hac  quasitus  ,ir 
hortis. 

Pcl  mismo  género  viene  á  ser  la  transfor- 
mación que  imagina  el  mismo  P.  Rapin  de 
una  Ninfa  de  Dalmacia  en  Tulipán  ,  y  de  la 
Ninfa  Griega  Anémona  en  una  flor  del  mis- 
mo nombre.  Y  desta  especie  son  también  en 
Fracastoro  la  fábula  de  Siphilo^la  de  íleo, 
y  otros.  Desta  manera  los  grandes  Poetas , 
con  su  fecunda  y  bien  arreglada  fantasía ,  en- 
grandecen las  cosas  y  las  hermosean  >  imagi- 
nando con  verisimilitud  orígenes  y  principios 
maravillosos  y  grandes  de  cosas  humildes  y 
ordinarias ,  haciéndolas  con  la.  novedad  raras  y 
deleytosas. 

Sabia  ,  por  exémplo ,  el  P.  Ceva ,  que  I05. 
arcos  y  las  saetas ,  las  espádaselos  venenos  y 
las  bombas  fueron  invenciones  por  los  hom-^ 
bres ;  pero  su  feliz  fantasía  le  sugirió  un  ori- 
gen mas  grande ,  mas  maravilloso  y  no  in-, 
verisímil.  Imaginó  pues  que  en  el  exército. 
infernal  I  que  marchaba  por  los  campos  de. 
Asiria  ,  iba  cubriendo  la  retaguardia  uüo  de^ 
]os  caudillos  llamado  Dramelech.»  inventor 
de  los  arcos  y  saetas  >  seguido  de  un  esqua^ 
i  -  V  droíL 
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nuestro  entendimiento  desea  aprender,  y  que 
le  es  sumamente  agradable  la  verdad  que 
aprende  :  ahora  es  bien  advertir  y  que  no  to-^ 
das  las  verdades  le.  agradan ,  y  que  hay  aU 
^[unas  que:  no  solo  el  entendimiento  las  ^mi-* 
ra  con  indiferencia  y  tSsíeza  j  sino  que  á  ven- 
ces le  cansan  y  enfadan  v  ¿este  gene;ro  son  las 
verdades  ordinarias ,  vulgares  y  triviales.  So- 
lamente las  verdades  nuevas ,  grandes  y  má- 
jravillosas.son  las  que  el  entendimiento  áma\ 
desea  y  recibe  c^r  admiración  y  con  gusüo. 
£1  Poeta  pues ,  si  quiere  que  sus  vexsos  sean 
bellos  y  deleytosos  y  debe  en  primer  lugar 
buscar 'ó  iíi  ventar  verdades  que  tengan  estos 
r^ulsitús  <y  ésto  es  ,  debe .  buscar  ó  inventar 
matexia.nUeYa  ,  maravillosa  v  extraordinaria  y  , 
grande  ^  ó  .á  lo .  menos ,  -  quando  la  'matseria 
por  sinoh^séa ,  debe  hacerla  parecer  tal  ooa 
el  arti£cio;  Y  si  con  felÍ2  unión  pudiese  jun* 
tar  uno  y  otro  requ^ito ,  hallando  materia 
nueva  ^  rara  y  extraordinaria  ,  y  adornándola 
conel  correspondiente  artificio  de  pensamientos 
ingeniosos  y  de  figuras  elegantes  ,  de  locución 
dulce ,  harmoniosa  y  prapria ,  entonces  podrá 
estar  seguro  de  haber  dado,  en  el  blanco ,  y  de 
haber  cumplido  enteramente  las  obligaciones 
debuenPoeta, 

-  La  naturaleza  regularmente  sigue  uñ  mis^ 
mo  tenor,  obrando  según  el  curso  ordinario 
de  las  q>sas.  Sin  embargo ,  de  quando  en 
quando  ,  como  para  ostentar  su  poder. ,  suert 
le  obrar  portentos  ^  y  .fdroducir.  raros  monst 
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truDs.  Entre  las  muchas  cosa^  comunes  y  or- 
dinarias que  suceden,  no  daca  de  haber  al- 
gunas maravillosas  y  grandes  ,.de  las  quaies 
puede  lechar  n^ano  el  Poeta  como.de  materia 
apta  para.pLcarnuestaro  gusto;  y  excitar  nues- 
tra cariosida<l  y.adm&acion.  La<  historia ,  por 
exemplo ,  entre  miichos  sucesos  comunes  y 
ordinarios ,  trahe  tal  vez  algún  Hecho  extraor- 
dinario que  se  lleva  nuestra  atención.- La  te- 
ineridad.de  Mudb  Scevola  írcicado  contra 
su  misma  mano  (guando  erró  el  tirp :  dirigido 
i  Borsenna  :  la  intrepidez  de  Horacio  Cocles 
enj  la;  puente  del  Tibet-  deteniendo  á  todo  el 
exórcito  de  iToscaná  :  las  hazañas  de ' Alexan^ 
dro.Magno :  las  dá  Julio  Cesar:  las  del  Cid  : 
^  las  de  nuestro  ^famoso  .Rey  J>on.  Jayme  lla- 
mado di  Coniquistador;^  y  las  de  Hern^nl  Cor- 
tés) y  i  de  .sus  Espanoks  en  elüdescmbrimien- 
toy  conquista  de  México .,  isoul  materia  de 
suyo  grande  ,  admirable  y  extraordinaria.  Lo 
mismo -digo  de  otras  muchas  cosas.,  verdades 
y  sucesos  yá  de  suyo  ^tos  parala  admira- 
ción ,"déleyte  y  belleza  de  la  Poesía  ,  que  el 
Poeta  hallara  fácilmente ,  si  discurré  con  el 
pensamiento,  por  los  tres  reynos  de  la  natu- 
raleza ,  iñteleftual ,  material  y  humano;  Pe- 
ro sino  hallase  materia  capaz  de  deleytar  y 
mover:  nuestra  admiración ,  ó  quisiere  servir- 
se de  /materia  trivial  y  ordinaria ,  es  preciso 
entonces  que  recurra  al  artificio ,  supliendo  y 
ayudando  con  éste  la  falta  y  la  imperfección 
de  aquella.  Que  .un  hombre  ausente  de  su 

pa- 
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patria  por  el  espado  de  veinte  años  haga  di- 
versos viages  de  uno  en  otro  país ,  es  cosa  muy 
ordinaria  ,  y  que  no  tiene  nada  de  grande  ni 
de  maravilloso.  ¿Pero  con  qué  artificio  ,  con 
quantas  y  quales  maravillas  j  y  con  qué  es- 
tilo ennobleció  Homero ,  y  hermoseó  los  via- 
ges de  Ulises !  Tempestades  horribles  ,  nau- 
fragios ,  escollos  f  sirtes, monstruos ,  encantos, 
PoUfemos  ,  Circes  ,  Calipsos ,  Sirenas ,  el  cie- 
lo mismo  dividido  en  bandos  por  un  hombre, 
habiendo  deydades  que  le  protegian  ,  deyda- 
des  que-  le  perseguian  ,  y  Ulises  finalmente 
vencedor  de  todos  sus  enemigos  y  obstáculos 
con  su  valor ,  su  prudencia  y  sufrimiento ,  son 
todas  maravillas  y  circunstancias  tan  extraor- 
dinarias ,  que  hacen  noble ,  grande ,  deleyto* 
sa  y  admirable  la  materia  mas  baxa  y  mas 
vulgar.  Asimismo  ,  decir  que  la  Reyna  Di- 
do  ñie  desgraciada  en  maridos ,  porque  muer- 
to el  primero  se  vio  precisada  a  huir  ,  y 
.  abandonada  del  segundo  se  dio  la  muerte , 
es  una  verdad  que  no  excede  de  lo  ordinario, 
ni  tiene  circunstancia  alguna  de  grande  ni  det 
maravillosa.  No  obstante  Ausonio  expresa 
con  tal  artificio  esta  misma  verdad ,  que  la  hi-r 
zo  parecer  muy  hernaosa  en  este  dístico  : 

Infelix  DidOf  nülli  bene  nupta  maritol 
Hoc  pereunte  fugis ;  Kocfugunteí^eris. 

Es  evidente ,  que  aqui  la  artificiosa  disposi- 
ción de  las  palat^ras  ,.la  breyedad  y  la  cía. 
TOM.  I.  s  L  ri- 
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y  ridad  con  que  está  expresado  el  pensamiento, 

-^  le  dan  una  Belleza  y  gracia  que  no  tendría 

por  sí ,  y  dicho  con  otros  términos.  La  Poe- 
sía ,  pues  ,  puede  ser  estimable  ^  ó  por  la  ma- 
teria grande  ,  nueva  y  rara ;  ó  por  el  artifi- 
cio ;  ó  juntamente  por  el  artificio  y  por  la 
materia ,  que  concurran  de  mancomún ,  yá 
con  la  grandeza  y  novedad  de  las  cosas  ,  yá 
con  el  adorno  y  la  manera  de  decirlas  i  á  ÍFor- 
2^ar  la  mas  cabal  y  perfedta  belleza  de  que  es 
capaz  la  Poesía.  Resta  ahora  que  veamos  co- 
mo se  puede  hallar  materia  que  tenga  estas 
propriedades  y  circunstancias ;  ó  como  se  pue^ 
/  de  hacer  que  parezca  tenerlas  con  el  artificio. 

CAPITULO    XL 

CaMO  SE   HALLE  MATERIA 

nueva  y  maravillosa  for  medio  del  ingenio 

y  de  la  fantasía  ,  con  la  dirección 

del  juicio.. 

SUPUESTO  que  la  belleza  poética  consiste 
principalmente  en  lo  raro  ,  maravilloso, 
erande  ,  extraordinario ,  nuevo ,  inopinado  é 
mgenioso  de  la  materia  y  del  artificio  del  su- 
geto  imitada,  ú  del  modo  de  imitarle ,  veamos 
como  y  con  que  medios  se  halle  esta  materia. 
Pertenece  este  encargo  ,  como  enseña  el 
do¿tísimo  Muratori  l  ,  al  ingenio  y  á  la  fan- 
ta- 

.    X    Muratori  Perf.  Poes.  lib.  utaf.  7. 
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tasía  del  Poeta  ,  que  ¿on  como  dos  potencias 
del  alma.  Un  feliz  ,'  agudo  y  vasto  ingenio , 
]ina  veloz  /cíara  y  fecunda  fantasía  » son  co- 
mo Ips  proveedores  y  despenseros  de  la  no- 
vedad ,  de  la  maravilla  f  del  deleyte  poéti- 
co. Y  si  á  estas  dos  potencias;  ó  facultades  se 
añade  el  juicio  ,  que  es  la  potencia  maestra , 
y  el  ayo.y  dire¿b6r  de  las  otras  dos  y  se  hará 
im  compuesto  feliz  de  todas  las  partes  que 
se  requieren  pa.ra  formar  un  perfefto  Poe-* 
ta.  Las  dos  primeras  potencias  son  como  los 
brazos  del  Poeta ,  que  hallan  materia  nueva  y 
maravillosa ,  ó  la  hacen  tal  con  el  artificio  :  el 
juicio  es  como  la  cabeza ,  que  las  preserva  de 
excesos ,  rigiéndolas  siempre  por  dentro  de 
los  límites  de  lo  verisímil  y  de  lo  convenien- 
te. La  f^tasía  y  el  ingenio  son  los  que  via^ 
jan  ,  descubren  nuevos  países ,  y  vuelven  á 
casa  cargados  de  ricas  mercaderías  :  el  juicio 
es  la  bruxula  que  los  guia  y  rige  en  sus  na- 
vegaciones y  para  que  no  den  .en  algún  escollo, 
lii  alarguen  demasiadamente  sus  rumbos ,  y 
para  que  arriben  felizmente  al  puerto  deter- 
minado. 

Esto  supuesto  ,  hallar  materia  nueva  ,  ó 
sacar  .de  la  materia  propuesta  verdades  nue- 
vas ,.no  esotra  cosa  sino  descubrir  en  el  su- 
geto  propuesto  aquellas  verdades  menos  co* 
nocidas  ,  menps  observadas  ,  más  recónditas^, 
y  que  mas  raras  veces  nos  ofrece  la  natura- 
leza en  qualquiera  de  los  tres  mundos  inte- 
le¿hial ,  material  y  humano.  Y  cómo  la  poé« 

L  2  ti- 
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tica  imitación  tiene  por  objeto  principal  las 
cosas  deL  mundo  humano  ,  esto  es  la  moral  ^ 
las  acciones ,  los  afccílos  y  pensamientos  del 
hombre  :  de  estas  cosas  es  de  donde  mas  ha 
de  procurar  el  Poeta  sacar  verdades  peregri- 
nas y  raras.  Pero  yá  hemos  dicho  que  la  na- 
turaleza en  el  inundo  humano  y  material  na 
suele  producir  cosas  raras  y  extraordinarias , 
siguiendo  siempre  su  acostumbrado  curso ,  y 
eslabonando  los  mismos  efeftos  de  las  nus- 
mas  causas.  Por  esto  el  Poeta  ,  si  quisiere  en 
las  acciones ,  afeaos  y  pensamientos  del  hom- 
bre hallar  y  proponer  verdades  nuevas  y  ma- 
ravillosas ,  es  preciso  que  se  valga  de  su  in- 
genio y  fantasía ,  procurando  descubrir  lo  que 
mas  raras  veces  suele  acontecer  ,  lo  que  so- 
lamente es  posible  ,  y  lo  que  parece  verisí- 
mil y  probable.  Esto  viene  á  ser  lo  mismo 
que  los  maestros  de  Poética  llaman  mejorar 
y  perficionar  la  naturaleza ,  y  lo  que  noso- 
tros hemos  dicho  imitar  la  naturaleza  en  lo 
universal ,  y  en  sus  ideas  :  de  todo  lo  qual 
hemos  hablado  ya  en  el  Kbro  primero. 

El  Poeta  pues  debe  perficionar  i  la  na- 
turaleza ,  esto  es  hacerla  y  representarla  emi- 
nente en  todas  sus  acciones ,  costumbres ,  afec^ 
tos  y  demás  calidades  buenas  ó  malas.  Si  quie^ 
re  pintarnos  un  valeroso  y  excelente  capitán, 
recurre  á  las  ideas  universales ,  y  según  es- 
tas 

X    Munícorí  í^erf.  Poes.Hb,  i.  caf,  $•  ' 
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tas  le  coloca  en  el  mas  alto  grado  de  valor. 
Así  mismo  ,  si  quiere  ponernos  delante  el 
retrato  de  un  vicioso  ,  le  copia  con  tan  vivos 
^y  subido^  coldres ,  que  raras  veces  la'  natu- 
xaleza   suele  producir  .cosa  semejante.  Por 
^empla,  rara  vez  y  con  dificultad  se  hallará 
jsiñ  el  mundo  un  avariento  tan  extravagante 
iximo  el  Éüclion  de  Plauto  ,  ó  como  el  Don 
JMarqos  d^l Castigo  de-la  miseria  :  ó  un  sol« 
Jado  tan  vanajncnte  baladron.  como  el  Pyr'- 
gúpoUnices  del  mismo  Plauto  :  ó  una  muger 
tm  afc¿tada  como  la  Doña  Beatriz  de  Cal- 
derón en  la  Comedia  No  hay  burlas  con  el 
^amor ,  6  como  la  de  Cañizares  en  La  mas 
ilustre  Fregona  :  ó  un  hombre  tan  aprehcn-  . 
sivo^como  el  Enfermo  Imaginario  de  Mo^ 
licre,yotros  semejantes.  Finalmente  perfi- 
cionaála  naturaleza  en  todas  las  quatro  par- , 
tes  principales  dd  l^ocma ,  según  la  división 
de  Aristóteles  ,  esto  es  en  la  fábula ,  en  las 
to^tijmbres ,  eia  la  sentencia  y  en  la  locucioij: 
porque  ,  ó  busca  para  la  acción  y  argumen- 
to de  su  Poema  entre  las  verdades  históri- 
cas alguioa  qué  sea  de  suyo  grande ,  maci- 
villósa  y  oítraordinaria ;  ó  volviéndose  aya 
clase  de  las  verdades  verisimiles  ,  iK»  repre- 
senta lo  mas  raro  y  peregrino  qupícnga;la 
naturaleza  entre  sus  entes  posibles  5^  y  en  sus 
ideas  universales.  Escoge,  por  «xcmplo  ,cl 
Poeta  pa^a  la  fábula  de  su  Poema  Ig  conquis- 
ta de- Jcrusalen  ;  y  queriendo ,  segup  su  obli- 
fadoti^deleytarnos  con  lo  extraordinario,  y 

L3  g'^- 
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grande ,  procura  perficionar  la  naturaleza  en 
la  fábula ,  esto  es ,  refiere  aquella  conquista  , 
no  como  fué ,  sino  como  pudo  haber  sidoV 
haciendo  aquél  asunto  grande  y  mafaViUoso 
con  lo  que  le  añade  de  lo 'verisímil  y  pi-oi* 
bable.  De  la  misma  manera  perficiona  las  cos- 
tumbres de  las'personas  introducidas ,  coloi- 
candólas  en  el  mas  eminente -grado  de  per^ 
feccion  a  iniperíFeccíon ;  ú  bien  sé  debe  ad- 
vertir ,  que  esto  no  es  indispensable  y  pre-' 
ci&a  obligación ,  porque  también  puede  él  Póe^ 
tá.  representar  costumbres  medianas ,  <jué  rio 
•excedan  dé  lo  común  y  ordinario.  Perficio^ 
na  también  la  sentencia  Jr  la  locución  ,  quiero' 
decir  el  estilo ,  los  conceptos  y  las  palabrásr 
pero  esto  pertenece  también  aT^rtificio , deque 
habláremos  luego.  -      ■       -      . 

Capitulo   xii. 

■■'■••-,-%,  -  .    •    •      '•  't 

DEL  ARTIFICIO'  P  O  ETICO 

dilucidado  éotí  varías  exmjplos: »     ^ 

POR  ártíficid  sé  debe  aquifeiíteftdfeF  áque*^ 
Ha  ínanera  ingeniosa  coíi  que  el' Poeta 
4icb*las  cesas',  ía  qüal  péníic ,  coifto  yá  hemos 
'dicho ,  déV  ingenió  y  ^  la  fkntisía  del  iíiis^ 
nio  Poeta  vy  si  queremos  ahondaf  mas^en  lá 
esencia  áéf  artificio  /hallaremos  que  todo 
¿onsísté  feii'^  los 'tropos  y  figuüs  ^Bien  msahejá- 
das?  Una'viü^a  míítáfbra  ;  una 'alégóiia  bien 
ttplicada ,  uíía  conipar^cion  eiepresiya>imá;i^ 
^  ^  '  pe- 
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petición  oportuna  ,  upa  apostrofe  ,  una  in- 
terrogación ,  y  otras  cosas  semejantes  bastan 
para  adornar  vistosamente  la  materia  y  y  ha- 
cerla bella  y  deleytosa  ,  aunque  de  suyo  no 
lo  sea.  Igualmente  se  deleyta  nuestra  alma 
cu  aprender  verdades  nuevas  y  maravillosas , 
que  en  aprender  nuevos  modos  de  decir  las 
verdades.  £n  uno  y  otro  caso  halla  el  entenr 
dimiento  motivos  de  placer  y  de  gustó ,  yá 
por  la  ingeniosidad  del  Poeta ,  que  le  ofrece 
materia  nueva  ,  y  de  suyo  agradable  :  yá  por 
el  artificio  ,  y  por  los  nuevos  modos  con  que 
adorna  y  hermosea  una  materia  trivial  y  or« 
diñaría.  Por  exemplo ,  no  seria  pensamiento 
muy  nuevo  ni  muy  maravilloso  el  decir  qiéc 
un  amanti  y  adorando  lo  mas  soberano  de 
una  belleza  ,  ni  teme  ni  esfera  ;  pero  el  ar- 
tificio y  la  manera  con  que  dixo  este  mismo 
concepto  uno  de  nuestros  mejores  Poetáis  Don 
Luis  de  Ulloa  en  unas  decimas  ,  le  añade  la 
gracia  y  belleza  que  no  tenia  ,  por  medio  de 
una  alegoria  muy  bien  apliega  ál  sugeto  ,  y 
expresada  con  estilo  y  palabras  que  hermosean 
todo  di  concepto : 

Con  este  fin  mi  deseo , 
■  '    Sin  otro  interés  humano  9 
'  Sigue  lo  mas  soberano 
Que  en  vuestra  belleza  creo : 
^        Y  paso  quando  lo  veo 

A  región  de  tal  templanza  i 
Que  ni  en  la  desconfianza 

14  Se 
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Se  muestra  helado  el  temor ;  : 
Ni  se  encienden  al  favor  . 
Las  alas  de  la  esperanza.  .      . 

Con  semejante  artificio  de  una  nietafórícii 
expresión  mejoró  Calderón  un  concepta 
que  ya  de  suyo  era  ingenioso  y  noble  en 
aquellos  versos :  ^ 

El  que  adora  en  Confianza      • 
'    De  poseer  lo  que  adora , 
Mérito  ninguno  alcanza ; 
Pues  enxuga  lo  que  Hora 
Al  aire  de  la  esperanza.     .  ' .  ' 

Veamos  ademas  de  esto  un  pensamiento  ín- 
geniosísimo  ,  grande  y  noble  ,  al  qual  toda- 
yia  añadió  singular  lustre  y  esplendor  el  ra- 
ro y  hermoso  artificio  con  que  le  exprime  el 
discretísimo  Poeta  arriba  citado  Don  Luis  de 
Ullba»  Observa  el  Poeta  ,  que  según  un  cé- 
lebre ;pdoma  peripatético  adoptado  por  Ga- 
sendo  en  su  Filosofía  ,  é  ilustrado  por  Locke 
en  la  suya  con  suma  claridad ,  el  conocimien- 
to de  las  cosas  nos  viene  por  los  sentidos, 
debiendo  pasar  primero  por  este.condu¿lo  to* 
do  lo  que.  el  entendimiento  comprehende. 
Echada  esta  basa ,  se  hace  asimi&mo  una  ob- 
jeccion  muy  filosófica  y  muy  ingeniosa  ,  di- 
ficultando como  hayaií  podido  enainorarse  su 
razón  y  sus  potencias  internas ,  y  al  mismo 
tiempo  quedar  libres  de  esta  pasión  los  sen- 
tí- 
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tidos  exteriores.  Esté  pensamiento  tan  inge- 
nioso y  tan  agudo  y  elevado  ,  podia  muy  bien 
deleytar  nuestro  entendimiento ,  aunque  el 
Poeta  le  hubiese  dicho  con  paÚbras  senci- 
llas 9  y  sin  adorno  ni  artificio  alguno ;  pe- 
ro nuestro  Don  Luis  de  Uiloa^np  conten- 
to con  haber  hallado  una  materia  deleyto- 
sa  y  admirable ,  quiso  hacerla  aun  mas  de- 
leytosa  y  mas  nueva  con  el  artificio  que 
usó  en  estos  versos: 

Mas  conio  al  conocimiento 
c  •  Se  pasa  por. los  sentidos^ 

Y  a  quanto  están  defendidos 
Se  niega  el  entendimiento  » 
Desvanece  al  pensamiento 
Ver  que  en  guerra  t^  travada 
Esté  la  fuerza  asolada , 

Y  las  potencias  rendidas^ 
Quedando  tan  sin  heridas. 
Los  que  guardaban  la  entr^a* 

Fiiialment9y  no  solo  una  alegoría  conio  la  pre- 
cedente hermosea' y  mejora  la  materia  ,  pero 
di  mismo  efe¿lo  hace  una  ojpostuna  repeti- 
ción >  como  aquelk  de  Luperckr  Leonardo 
en-un  soneto  :  Vúíví  ^yo  vi  las  ,(jor  ^no  ts 
^uentira  :  una  reversión  ,  6  mÁckidí^vbsXxy  de 
T<x:és ,  cómo  aquel  de  Gardlaso  ^Vpsotros 
'hs  de  Tajo^  en  su  ribera  :  vaob  .«xdamacioh 
áfeéhiosa ,  ima>  apóstiófe ,  y  fiaalmisnte  ui£i 
palabra  sola  bien  colocad  propriay.expre- 
:.  d  si- 
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siva ,  como  en  estos  versos  de  Don  Luis  de 

UUoa: 

Eitsítío  tan  favorable  ,   . 

Y  dichoso  y  á  cada  uno 
De  los  planetas  halló  , 
Que  parece  que  los  puso« 

Lo  ique  ha&ta  aquí  se  ha  dicho  parece  bas« 
tara  para  formar  por  ahora  un  justo  concep- 
to de  lo  que  es  el  artificio  Poético ,  y  para 
que  se  pueda  entender  lo  que  vamos  á  decir 
sobre  este  mismo  asunto.  Distinguiremos  pues 
el  ingenio  de  la  fantasía  ,  y  veremos  que  gé- 
nero de  artificio  es  el  que  compete  a  cada  una 
de  estas  dos  potencias  ,  y  en  que  modo  el  jui- 
cio las  asista  y  rija. 

Todos  los  objetos,  sensibles  por  el  conduc- 
to de  los  sentidos  exteriores,  introducen  en 
nuestra  alma  una  imagen  ó  copia  de  si  mis- 
mos ,  la  qual  imagen  (como  quiera  que  los 
fisicos  expliquen  esto  ,  que  no  es  de  nuestro 
intento)  se  imprime  y  dibiixa  en.  el  celebro, 
ú  en  otra  parte  donde  el  alma  vé  y  compre* 
hende  esas  imágenes.  Pero  dividiendo  ^  para 
jnayor  intdigencia,  la  imshia  alma  como,  ¿a 
'<io$  partes ,  y/ considerándola  por  dos  diveD- 
:sos  lados  vy^  ocupada  en  esas  imágenes  sen- 
sibles^ yá  en  las  cosas. puramente  intele¿bua* 
les ,  llahiaremosla  conVdiversos  nombres ,  yi 
.&jtitasía^  ó  aprehensiva^^inferior  ,  yá  entendí^ 
mi^o^ú  aprehensiva  Superior.    >• 

En 
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£n  tres  maneras ,  dice  el  Murátori  i ,  se 
pueden  formar  estas  imágenes ,  ó  ídolos.  La 
primera  es  quando  el  entendimiento  solo  las 
cotícibe ,  sin  que  la  fantasía  tenga  mas  par- 
te que  la  de  subministrarle  la  semilla  de  ta- 
les  imágenes :  asi ,  por  excmplo  ,  de  las  vai- 
nas infinitas  imágenes  de  los  hombres ,  con^ 
cebidas  variamente  en  la  fantasía  ,  forma  el 
entendimiento  de  nuevo  estotras  imágenes : 
Que  el  hombre  tiene^  la  facultad  de  reir*i 
Que  los Jtombrts  grandes  mehn  tener  graff" 
des^  defeBos  :  Que  los  hombres  d  "vetes-  son 
peores  ^úe  brutos  t&e.l^  quales  mas  prd- 
priamente  se  pudieran  liamaf  reflexiones  dd 
eiitendimíeilto ,  ó  á  lo  menos  imágenes  intelec- 
tuales ,  6  ingeniosas  ;  porque  compréhcndieh 
todos  los  discursos  y. reflexiones  que  hké  él 
entendimiento  sobre' todas  las  ciencias  y  ¿h 
tes,  y  sobre  todos  los  dénias> objetos.. La  sír- 
gunda  manera;  es  quandoel  eiptendimiento^y 
la  fantasía ,  coligados  en  concorde  üníon  ,  las 
conciben  y  forman  :  lo  qual- sucede-  quan^ 
la  fantasía  ,  consultando  con^elentendiniidnlií^, 
y  siguiendo  siempre  su  diéJramen  ,  yi  expfé- 
sa  las  imágenes  que  ha  recíb^ido  por  lós^-siéa* 
tidós ;  ó  yá  ,  uniendo  algunas  de  ellas ,  ó  Se- 
parándolas ,  forma  y  compone  otras  nuevas.  La 
'tercera  manera  es  quando  la  fantáísía  usur- 
pa ks  riendas  del  gobiemb  ^  y  tnandá  des- 

^-    •    ■  •   .V       .'    :-     -pó- 
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]K)ticamente  en  el  alma ,  sin  oír  los  consejos, 
del  enteüdimieato.  Pero  semejantes  imágenes, 
íhijas  de  una  loca  y  desenfrenada  fantasía ,  en 
las  quales  toda  es  falsedad,  desorden  y  con- 
•Jusipn  ,  no  caben  en  b Poesía,  ni  aun  en  los 
discursos  de  hombres  de  sano  juicia,  dcxan- 
dose  solo  para  los  <jue ,  o  dormidos  sueñan, 
q  calenturientos  disvarian ,  ó  enloquecidos  de* 
tsatinan.  Hablaremos ,  pues  ,  solamente  de  las 
:dps  primeras  especien  de  imájs^enes  i  esto  es , 
áe las  que  forma  el  entendimiento  $olo',  6  la 
rfaiita^ía  guiada  por  4  entendimiento;  y  en  pri-i 
Bier  Jugar  de  estas  últimas ,  reservando  las 
qtras  para  mas  addañte. 

_.  La  fantasía ,  pues ,  coligada  con  el  entcn- 
idínMe&to ,  que  la  precisa  á  buscar  y  envol- 
jyei^  alguna  verdad  en  sus  imaginaciones ,  puo- 
^e  y  suele  producir  imágenes^  que ,  ó  son 
.^ireílamente  v^aderas  ,  tanto  para  la  mis- 
ina  fanf^ía ,  quaitfo 'para  el  entendimiento, 
,c0n^  seria -la  imagen  de  un  prado  verde  y 
(íi^idojde  una;M«talla,de  una  tempestad, 
.d^.r^  taballo./y  .otras  semejantes  ^  las  qua- 
les iipágenes  representan  una  verdad  ,  ó  una 
.cosa fácil  y  verdadera:;  ó ;son  solo  direftamen- 
-te  yerisimiles  á  la  fántaáía  y  al  -cutendimien- 
:tb  ,  como  el  imaginar  la  ruina  de  Troya  ,  el 
caso,  de  Eurialo  y  Niso  ,  los  amores  de  Dido 
.y.Eqegs ,  de  Angélica  y  Medoro  ,  y.otras^o- 
^  de  este  giénero  ,  que  el  entendimiento  y 
J¿/ajaü5Í^^  reconocen  como  ve- 

risimiles  y  probables .:  ó  finalmente  las  imá- 
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genes  son  dircdamente  verdaderas ,  ó  á  lo 
menos  verisímiles  á  la  fantasía ;  pero  salo  indi- 
reciamente  parecen  tales   al  entendimiento. 
Como  ,  por  exemplo  ,  quando  la  fantasía  y . 
viendo  un  arroyo  que  da  mil  vueltas  y  gi- 
ros por  una  amena  y  florida  campaña  ,  imagi-e 
na   y  le  parece  verdad ,  ó  a  lo  menos  veri- 
simil  I  que  aquel  arroyo  está  enamorado  de 
aquella  deliciosa  vega  ,  y  no  sabe  alejarse  de 
ella  :  la  qual  imagen  ,  no  directamente  ,  por-. 
que  su  dire¿):o  sentido  es  falso ,   sino  indi- 
re¿):amente  hace   conocer   al  entendimiento 
una  verdad ,  esto  es ,  la  amenidad  de  aquel 
sitio  ,  y. los  varios  giros  de  aquel  arroyo.  Las 
primeras  y  segundas  imágenes  que  la  fanta*. 
sía  forma  pintando  las  cosas  como  son  ,  ó  co- 
mo pueden  ser  y  parecer  á  la  misma  fanta- 
sía y  al  entendimiento ,  se  pueden  llamar  pro-* 
priamente  imágenes  simples  y  naturales.  Las 
terceras  ,  que  deben  mas  propriamente  su  ser 
á  la  fantasía  que  las  forma  de  nuevo  unien- 
do dos  ó  mas  imágenes  simples  y  naturales , 
se  pueden  llamar  imágenes   artificiales  fan* 
tásticas.  El  moverse ,  y  el  volar  es  proprio 
de  cosas  animadas  ;  el  sudar  es  proprio  de  los 
hombres :  la  fantasía  uniendo  estas  imáge-» 
nes  naturales ,  imagina  que  la  fama  vuela  , 
Y  que  las  avecillas  saludan  el  primer  albos 
del  dia.  Y  aunque  estas  cosas  direftamen- 
te  son  falsas ;  lio  obstante  ,  porque  yá  con- 
tienen indirectamente  alguna  verdad  ,6"^ár- 
guña  verisimilitud  I  basta  estío  para  que  el 

en- 
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entendimiento  las  apruebe  ,  y  pennita  el  1:^0 
de  ella%  á  la  fantasía.  £1  célebre  P.  Thomás 
Ccva  describe  en  elegantes  versos  lo  mismo 
^ue  aquí  hemos  dicho  de  esta  potencia  : 

4 .  * . .  Innobis  est  quadam  nempe  facultas^ , 
JPeniculisvivis  se  sponte.  moventibus^  omnia 
jád vivnm  referens.  Hancmens  regit  ordine 
'  '■  "  :     certa 

Assisténs  operi ,  ir pr^escribens  síngala  nutu. 
Nifaciat ,  volat  illa  exlex ,  deliria  pingenSj 
Qualia  murorum  in  limhis  ......  ¿     . 

Talia  nonratio  , non  mens  (jiuippe  absona')] 

'    cudit  i  ' 

Sed  sensus  parit  iste^  amens  ,  mentisquc  ma* 
gistrée  '       . 

Explicat  ante  ocuhs.  Illa  autem  digeritomnia 
Inque  unum  cégit  ^  dele  Bu  singula  multo 
JExpendens  caute^statuitque  sitnillima  vero^ 
lisdemqiteinstillat  mores  ^praceptaque  vit^t: 
Gollocat  ir  mutat  yvariaque  in  luee  reporiit , 
JOonec  in  integram  coeant  idolia  formami 

Antes  de  pasar  adelante  quiero  decir  algo 
brevemente  de  los  placeres  de  Ja  imaginación 
y  fantasía ,  según  lo  que  ahora  me.  sugieren 
los  disciu'sos  de  un  célebre  Autor  Inglés  i. 
Divide  los  placeres  que  produce  la  imagi- 

:.         na-  ^ 
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naden  en  primitivos  y  derivados  :  los  prime- 
ros son  aquellos  que  proceden  inmediatamen- 
te de  los  objetos  que  tenemos  delante ;  los 
segundos  los  que  nacen  de  las  ideas  de  estos 
mismos  objetos ,  y  de  su  representación  ó  imi- 
tación. En  los  primitivos  la  causa  que  los 
produce  es  lo  grande ,  lo  extraordinario  y  lo 
hermoso  de  los  objetos.  Por  e^ta  razón  es  de- 
ley  table  la  vista  de  una  campaña  abierta ,  de 
un  gran  desierto  inculto  ^  de  una  cordillera 
connisa  de  montes  /de  rocas  ó  escollos  muy 
elevados ,  de  un  precipicio  muy  profundo , 
ü  de  otros  objetos  semejantes ,  én  los  quales 
se  admira  la  tosca  magnificencia  de  la  natu- 
raleza en  sus  estupendas  obras.  Y  mucho  mas 
deleytable  es  la  vista  de  un  dilatado  y. des- 
pejado horizonte  ,  por  el  qual  pueden  los  ojos 
csplayarse  libremente  ,  y  gozar  de  la  diverti- 
da variedad  de  objetos  que  se  presentan  al 
derredor  ,  en  los  quales  agrada  y  deleyta  la 
variedad ,  la  novedad  y  la  hermosura.  Los 
placeres  derivados  consisten  y  se  fundan  en  la 
perfefta  imitación  y  copia  de  los  objetos  na-r 
turales  y  en  la  qual  se  exercitan  las  artes  imi-^ 
tadoras ,  como  la  escultura  j  la  pintura  y  la 
Poesía.  Esta  última  deleyta  y  divierte  la  ima-» 
ginacion  con  sus  descripciones  y  sus  alegorías^ 
sus  metáforas  y  sus  imágenes.  Los  mas  fa- 
mosos Poetas  de  la  antigüedad ,  son  también 
los  que  supieron  embelesar  mas  dulcemente 
la  imaginación  de  sus  le¿tores.  Los  Poemas  de 
Homero  se  parecen  á  las  grandes  montañas  Ue-< 

ñas 
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ñas  de  peñascos ,  de  bosques  -^  de  -valles  y  de  ñor,- 
de  cascadas  que  sorprenden  y  admiran  con  su 
natural  magnificencia :  la  Eneida  de  Virgilio  es 
semejante  á  uñ  delicioso  jardin ,  en  cuya  com^ 
postura  y  aseo  anduvieron  á  porfia  la  natu*- 
raleza  y  el  arte  :  las  transformaciones  de  Ovi- 
dio son  como  tm  país  encantado  ,  donde  á  ca- 
da paso  se  encuentran  bellezas  ,  monstruos » 
prodigios  y  fantasmas. 

CAPITULO    XIII. 

DE  LAS  IMÁGENES  SIMPLES  K 

naturule^. 

VOLVIENDO  ahora  á  la  insinuada  divisiba 
de  las  imágenes  en  simples  y  natura- 
les ,  o  fmtásticas  artificiales ,  digo  ,  que  por 
imágenes  simples  y  naturales  entiendo  la  pin- 
tura y  viva  descripción  de  los  objetos  ,  de  las 
acciones  ^  de  las  costumbres  ,  de  las  pasiones,- 
de  los  pensamientos  ,  y  de  todo  lo  demás  que 
puede  imitarse  ó  representarse  con  palabras. 
Esta  acción ,  ó  este  acierto  en  pintar  viva- 
mente los  objetos  y  se  llama  evidencia ,  ó  |y«ef - 
yUt :  y  es  cierto  que  en  ella  consiste  gran 
parte  de  la  belleza  poéfica ,  y  del  deley te  que 
la  Poesía  produce ;  pues  en  la  kvafyÍA  con- 
corren  los  dos  efedos  de  admiración  y  ense- 
ñanza ,  que  según  Aristóteles  ,  son  para  el 
bombre  dé  los  mas  agradables.  Alegrase  el 
alma  de  aprender  la  idea  ó  el  objeto  repre* 

sen- 
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sentado  9  y  de  carear  la  copia  con  su  original^ 
admirando  la  semejanza ,  y  al  mismo  tiempo 
la  máestria  de  la  imitación.  Y  en  verdad  ¿có- 
mo no  ha  de  deleytar  sumajmente  el  mirar  sin 
péügro  alguno ,  yá  los  trances  de  una  bata^ 
lia  9  yá  la  furia  de  una  tormenta  j  yá  el  in- 
cendio de  una  casa  ,  yá  los  estragos  de  una 
fiera ,  yá  otros  objetos  vivamente  pintados 
con  las  solas  palabras  ,  y  á  veces  mucho  me- 
jor que  con  los  mas  finos  colores  ?  ¿  Cómo 
no  ha  de  ser  por  extremo  agradable  ver  co- 
mo presentes  cosas  muy  distantes  ,  sucesos 
muy  antiguos ,  y  personas  de  otros  siglos  ? 
Y  pues  no  hay  duda  alguna ,  que  estas  pin^ 
turas  bien  hechas  son  sumamente  deleytosas 
y  agradables  y  veamos  en  que  manera  ha  do 
hacerlas  el  Poeta ,  y,  como  ha  de  llevar  el 
pincel ,  para  que  salgan  de  su  mano  cabales 
y  perfeáas  9  y  con  todas  aquellas  circunstan-* 
das  y  calidades ,  que  mas  deleytan  y  admi-  ^ 
tan.  La  primera  y  principal  regla  es  fijar  aten- 
tamente la  vista  en  la  naturaleza ,  imitarla 
en  todo  y  seguir  puntualmente  sus  huellas. 
La  belleza  de  la  copia  estriba  en  la  semejan- 
za con  su  original ,  y  lo  artificioso  se  aprecia 
mas  y  quanto  mas  se  parece  á  lo  natural.  De 
suerte  que  quando  el  Poeta  quiere  pintar 
una  batalla  y  una  borrasca  y  un  hombre  ena- 
morado ó  colérico  y  una  mugec  afedada ,  y 
otras  cosas  semejantes  ^  su  primer  cuidado  ha 
de  ser  considerar  atentamente  lo  que  sucede 
en  una  batalla ,  en  una  tempestad ,  é  linagi- 
TOM.  /r  M  nar- 
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narse  vivamente  las  aciones ,  las  palabras  y 
los  pensamientos  mas  naturales  y  mas  pro- 
prios  y  acostumbrados  en  las  personas  suje- 
tas á  semejantes  pasiones  ó  defe¿):os.  Hecho 
esto )  y  figurada  ya  vivamente  en  la  fantasía 
la  imagen  del  objeto  que  se  quiere  pintar  , 
es  menester  buscar  las  palabras  mas  proprias 
y  mas  expresivas  ^  las  frases  mas  naturales  y 
mas  convenientes  al  asunto  y  y  darles  aquel 
orden  y  colorido  que  pueda  hacer  mas  fuer- 
te impresión.  Con  esta  diligencia  el  retrato 
saldrá  cabal  y  perfe¿to ,  la  copia  será  pareci- 
da á  su  original  ^  y  se  conseguirá  el  fin ,  que 
es  el  deleyte  poético^  Los  exemplos  darán  ma- 
yor luz  á  esta  do&rina :  en  ellos  podremos 
observar  la  felicidad  y  el  artificio  con  que 
los  buenos  Poetas  han  dibuxado  y  coloreado 
sus  pinturas.  Y  comenzando  por  Lupercioieo- 
nardo  de  Argensda ,  para  que  me  deba  aquí 
como  compatriota  el  primer  lugar  que  yá 
por  tantos  titulos  merece  ,  observemos  co- 
mo describe  la  entrada  del  invierno  en  un 
soneto: 

Llevó  tras  sí  los  pámpanos  o¿himbre » 

Y  con  las  grandes  lluvias  insolente. 
No  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente , 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre* 

Moncayo  y  como  suele ,  yá  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente  : 

Y  el  sol  apenas  vemos  en  oriente , 
Quando  la  dura  tierra  nos  lo  encuble. 

^   Sien- 
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Sienten  el  mar  y  selvas  yá  la  saña 
. .      Peí  aquilón ,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto^y  gente  en  la  cabana. ..  • 

Este  i  Poeta,  habiendo  felizmente  copiado  en 
sti  imaginación  el  rígido  aspe¿lo  del  invier- 
no por  los  objetos  circunvecinos  ,  y  habiendo 
hallado  palabras  proprias ,  naturales  y  ex- 
presivas y  dexa  después  espaciar  la  fantasía 
por  objetos,  mas  remotos  ,  y  nos  impriiíie  vi- 
vamente en  la  imaginación  la  violencia  de  las 
.  tempestades ,  los  bramidos  de  los  uracanes  y  de 
cuya  fíiria  y  rigor  parece  que  estamos  viendo 
como  se  guarece  la  gente  en  puertos  y  cabanas. 
Extremada  me  ha  parecido  también  la 
pintura  del  incendio  de  una  casa  que  hace 
Thomé  de  Burguillos ,  Poeta  de  singular  mé- 
rito ^  en  la  Gatomachia. 

Asi  suelen  correr  por  varias  partes 
En  casa  que  se  quema  los  vecinos  / 
Confusos  ,  sin  saber  adonde  acudan. 
No  valen  los  remedios  ni  las  artes : 
Arden  las  tablas ,  y  los  fuertes  pinos 
•   De  la  tea  interior  el  humor  sudan. 
Los  bienes  muebles  mudan    • 
En  medio  de  las  llamas : 
Estos  llevan  las  arcas  y  las  camas  ; 
Y  aquellos  con  el  agua  los  encuentran. 
Estos  salen  del  fuego  ,  aquellos  entran. 
Crece  la  confusión  ,  y  mas  si  el  viento 
Favorece  al  flamígero  elemento. 

M  2  Tam- 
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Aquila  fantasía  del  Poeta  ímaeinó  muy  feliz* 
mente  todo  lo  qup  sucede  en  el  mcendio  de  una 
casa  ,  y  lo  representó  con  voces  y  expresiones 
muy  proprias. 

Entre  los  Poetas  Latinos ,  Ovidio  es  exce* 
lente  en  pinturas.  La  de  Sueno  en  el  Ub.  I.  De 
Arte  Amandi  es  una  de  las  buenas  de  este  Poe- 
ta:  y  va  acompañada  de  la  de  Baco  y  Ariadna: 

Ebrius  ecce  sintx  fando  Silenus  asello 

Vtx  sedct ,  hrjpressas  continet  arte  jubas. 
Dum  sequitur  Bachas  ,  Baccha  fugiuntque 

Jpetunque , 
rupedem  férula  dum   malus   urget 
eques; 
In  cafut  aurito  cecidit  delapsus  asello. 

Clamarunt  Satyri^surge^  age  y  surge  pater. 
lam  deus  e  currUj  quem  summum  texerat  uvis^ 

Tigribus  adjunSis  áurea  lora  dabat. 
JEt  color ,  tr  Theseus  ,  ir  ^ox  abiere  puella : 
Terquefugampetiit ,  terque  retenta  metu, 
Horruit ,  ut  steriles  agitat  quas  ventus 
aristée  » 
Ut  levis  in  madida  cannapalude  tremit. 
Cui  Deus :  en  adsum  tibi  curajidelíor,  inquit. 
Pone  metum  ,  Baechi  >  Unossias  ,  uxor 
eris^ .  . . 
Dixit ,  ¿r  e  eurru  ,  ne  tigres  illa  timeret  , 
Desilit  f  imposito  cessit  arena  pede. 

Tiene  también  algunas  pinceladas  muy  vi- 
vas otra  pintura  del  mismo  Poeta  en  el  pri- 
me- 
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micro  de  las  transformaciones ,  donde  descri- 
be el  diluvio  de  Dcucalion ,  y  deq>ues  de  ha- 
ber referido  los  estragos  de  las  lluvias  ,  y  de 
los  ribs  que  inundaron  la  tierra »  se  dilata  en 
las  circunstancias. 

Si  qua  domus  mansit^potuitque  resistere  tanto 
IndejeSa  malo  ;  culmen  tameñ  aliior  hujus 
Uftda  tegit ,  prcssaque  labant  sub  gurgite 

turres» 
lamque  mare   hr  t¿llus  nnÜum  discrimen 

habebaut :    . 
Omniapontus  erant  i  deerant  quoque  litora 

ponto. 
Ocefifht  hic  eollem :  cymba  sedet  alter  adune  d^ 
Et  dúcit  remoi  illicubi  nuper  ararat. 
Ule  sufra  segetes ,  aut  mersét  culmina  vill^ 
Navigat  :  hic  summa  piscem  deprendit  in 

ulmo 

Nat  lupus  Ínter  oves ifuhos^oehitunda  Leo- 
nes» ... 

Sin  embargo ,  si  atendemos  i  la  censura  de 
Séneca  i ,  Ovidio  en  este  lugar  dio  dema* 
siada  libertad  i  su  fantasía  y  i  su  flori4o 
ingenio ;  porque  después  de  haber  dicho  con 
mucho  acierto^  Omnia  pontus  erant ,  pa- 
rece muy  improprio  y  pueril  el  entretener- 
se en  tantas  menudencias  ,  y  para]C3e  á  ver 

M  3  lo 

I    Séneca  Ub,  3.  }fat.  ques.  caf.  27. 
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lo  que  hadan  los  lobos  y  tas  ové[as ,  quaiido^ 
pereda  todo  el  orbe.  Es  verdad  que  ráma- 
bio  pretende  disculpar  á  OVidió  con  el  exém-^ 
pío  de  "Virgilio ,  que  en  el  tercero  dé  las"  ' 
Geórgicas ,  describiendo  los  efeaos  dé  la  pcs» 
te ,  toca  también  semejantes  particularidades: 

2sfon  lupmütsidias  fxphrat  owlia  circum^    ■ 
Nec'gregibuswnoBurnus  okambulat :  acrior 

illum 
Cura  dcimat.Timidi  dama  cervique  fug/tces 
Nuttc  interque  canís  ér  cir^um  ieha  va* 

gantur.  .     •  ;        * 

Pero  la  diversidad  del  asimto  y  de  la  ex- 
presión hacen  ver  claramente  k  gran  diferen^ 
da  que  hay  de  una  descripción  á  otra:' 

Éntrelos  modernos,  yo  no  he  visto  Poc- ' 
ta  de  mas  fecunda ,  mas  feliz  ,  ni  mas  viva 
fantasía  qufe  el  célebre  P.  Ceva  ,áe  quién  ya 
hemos  hecho  mención.  De  las  muchas  pintu- 
ras extremadas  que  tiene  su  Poema  Tuer  Je* 
sus  i  entresac^are  alguna  para  diluddar  este 
punto.  En  el  Libro  IV.  refiere  lo  que  suce- 
dió á  la  Virgen  Santísima  al  jtóisar  por  los 
bosques  de  Endor  yendo  á  ver  á  San  Juan 
Bautista,  ^ 

Ventum  etafin  montana  Endor  sihestriax 

summus 
jEstu&4ra4  vpuUus  sub  collibusunüus  ^  undi 
Hauribat gélidas  omniswcinia  lymfhas:     ^ 
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Heu^lfugc ,  Dha  y  poli  :  torvus  Jeo  circuit 

undam 
MgressHs  silva  »  atque  mculis^  loca  S4tvu£ 

oherrat. 
jáf  non  illa  f era  ingentis  drterrita  riSuj 
ContifUép  ut  viddt:  Mísera  hacjitit,  itifuit^ 

anhela 
BelUfa :  tanta  illi  piet as ,  maternaquc  cura^ 
Mt  teneri  sensus.  Abiegna  protinus  urna  , 
Compede  /errata  inserta  ,  lapsUque  sonoro 
In  praceps  missa  ,  Uretis  vertigine  torni 
Hausit  aquam.  Impatiens  quadrupes  pede 

reítus  utroque ,    . 
Ut  stillans  eduBa  udo  stetit  hydria  saxo , . 
Aeger  Mans  .gelid^e  incubuit.  Cui  fnater  , 

.,     amoris  f 
At  tu  ^  inquit  ^gregibus  posthac  ne  noxius 

ulHs,         :     .^         ..        . 
Neupueros  la  de  insontes  Jenerisque  juvencis 
Parce  ferox  ;  catulisque  tfiis  hos  pr^ecipe 

inores.        > 
Dumque  bibit  large^  mersa  cervice^  comantes 
Illa  toros  ,  maníbusqué  jubas  mukebat  ebur- 

nis.  .^    ■•-..■■:  ■ 

Ut  satur  eduxit  torvutncaput  undiquerorans^ 
Rugitum  dedifingentem.  •  .  «»*...  ^  ••.«  • 

. .  •  • , I4fn  saltum  evdserat  omnem, 

Nazaris  :  ecce  autem  retro  conversa ,  jubar 

tum 
Mirfltur  comitem  vestigia  pone  sequentem. 
Ver  ge ,  ait ,  insiham  ,  perge  inquam.  Ite- 

rumqu§  morantem  , 

M4  Sup* 
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Supfhso  iner^jpuitfede  terrensJbisqueni'V^Us 
Percussit  palmas.  Ule  agre  in  teSa  redibat^ 
Instar  ovu  graduns  flacid<e. .  •  • . 

En  esta  bellísima  pintura  es  not2d>le  sobre 
todo  la  destreza  y  propkdad  con  que  el  Poe- 
ta describe  el  pozo  ^  y  la  priesa  y  ansia  del 
león  sediento ,  los  alagos  y  preceptos  de  \^. 
Virgen  á  la  fiera  y  ásiis  cachorros  ,  y  la  ac- 
ción de  hacerla  retirar  y  quedar  atrás  co- 
mo si  ñiera  xm  perrillo  ó  una  mansa  oyer 
juela. 

Débese  aquí  advertir ,  según  un  aviso 
del  Muratori  i  ,que  estas  vivas  descripcio- 
nes y  pinturas  de  los  objetos  que  encarga;- 
mos  tanto  al  Poeta  9  y  alabamos  tanto ,  no  son 
lo  mismo  que  esotras  descripciones  comiuies, 
por  exemplo ,  de  una  batalla  y  de  una  tem- 
pestad ,  u  de  otro  qualquier  objeto  ,  que  I09 
estudiantes  suelen  hacer  en  las  escuelas  de 
retórica  para  exercitar  el  estilo :  las  guales 
de  ordinario  no  son  mas  que  una  amplifica- 
ción ó  numeración  de  partes ,  de  causas ,  de 
efe¿):os ,  de  antecedentes  y  conseqüentes.  Un 
buen  Poeta  ^qxte  quiere  hacer  una  pintura  vi- 
va  j  debe  fixar  atentamente  su  imaginación  ea 
el  objeto ,  y  observar  en  él  aquellos  lineamen- 
tos  y  visos ,  aquellas  acciones  y  costumbres 
que  pueden  hacer  mas  fuerte  impresión  en 

la 
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IIBEO   SEGUNDO.  1 8$ 

la .  fantasú  agena  :  y  en  ñn ,  como  advierte 
el  citado  Miiratorí ,  debe  notar  aquellos  úl- 
timos mas  finos ,  mas  sobresalientes  y  mas  . 
necesarios  colores  de  las  cosas  ,'  de  las  cos- 
tumbres 9  de  los  afe¿}:os  y  de  las  acciones  ,  y 
después  procurar  imprimirlos  bien  en  la  ima- 
ginación del  leftor  con  expresivas  y  corres- 
pondientes palabras.  Para  aclarar  esto  ,  me 
franqueará  otro  exemplo  el  citado  P.  Ceva 
en  el  libro  VÍI.  de  su  Poema ,  donde  pinta 
la  conversación  de  unas  mugeres  sentadas  al 
derredor  4el  hogar  en  tiempo  de  invierno ,  y 
ocupadas  en  sus  labores ; 

Nam  semel  Jiibernis  circumfus^e  ignibus  Es^ 

ther , 
Atque  uxor  Jonath^e,  ¿r  DamariSihngava^ 

que  Charmis  , 
2fazari¿eque  alia  strepera  ingentique  corona^ 
Adrisum  fáciles  ffars  vellera,  crudaque  lina 
Carfebant :  aliis  labor  hirtis  solvere  echinis 
Cast aneas :  alia  torquebant  st amina  fusis. 
Forte  autem  reliquas  aderat  speSabilisinter 
Nupta  recens  Agar,  Engaddi  i  rure fuella, 
Quam  patriis  profugus  teSis  formosus  He^ 

berus 
Nune  primum  in  patrias  sibi  nuptam  duxe^ 

rat  éedes. 
Hane  eroceis  vittis  ^aurumque  imitante  ori* 

chalco 
Insignem  yfaciesque  novas  ,  nwa  rura  ti-- 

mentem 

Tur- 
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Turba  peregrinainfaí^latim  assuescertblan- 

dis 
Cogebant  refugam  diStis  ,  trepidamque  cic* 

bant. 
Primaque  Charmis  anus  de  more  interrogatg 

utra 
Rura  magis  placeante  Engaddi\  an  Naza-i 

reth}  Illa  ,    .   •  - 

Cui pudor  ingenmsynati'vaquegratia  HngUie^ 
Haud  meditata  diu  responsum  iNazar^th^ 

inqtut.    - 

£n  esta  esquísíta  pintura  los  üneamentos  de 
mas  fiíerte  impresión ,  y  los  mas  finos  y  mas 
sobresalientes  colorQs  de  que  hablábamos ,  son 
aquella  costumbre  mugeril  de  coronar  el  ho- 
gar j  aquella  bulla  de  su  conversación  ,  la$ 
labores  tan  proprias  en  que  el  Poeta  las  des- 
cribe ocupadas ,  el  encogimiento  de  Agar  tan 
natura  en  una  novia  recien  llegada »  y  so^ 
bre  todo  aquella  costumbre  de  comenzar  la 
conversación  con  una  ¿drastera  preguntando-* 
la  que  país  le  agradaba  mas.  JBstas  son  las 
circunstancias  que  <  se  imprimen  mas  fuerter 
mente  en  la^  imaginación^  y  estos  los  golpes 
de  pincel  que  pintan  viva  la  imagen  del  ob- 
jeto ,  mucho  mejor  que  todas  las  amplifica- 
ciones y  numeraciones  de  parte^i^con  que 
quizá  un  pedante  se  hubiera  difutidido  en  tal 
pintura  ,  moliendo  inútilmente  á  sus  le£kores. 
De  esto  ^  puede  echar  de  ver  claramente 
^uan  diversas  sean  las  pmturas  de.  los  bue- 
nos 


y  al  iisdurso  ,  no  pueden-  perntífarfc'ííífticjan- 
te&  imágenes  ,  sino  es  íisürpanádsé '  Injusta- 
mente la  jurisdiccioá  *^6pria  dé  la  Poesía  ; 
en  el  qüaí  casó  los  érfticos  teñdriah  mu¿ha 
razón  de  tomáif  ía^. armas  contra  tales  usur- 
padores* Por  esta  consideración'  ño  he  podi- 
do jarnos  inducirme  á  aprobar  unalhiágén  de 
Solís-en  ia  Historia  de  México  lib/ 1.  caf.  8; 
ij  Llegaron  (dice)  1^  un /promontorio  ó  pun- 
„  ta  de  tierra  introducida  en  lá  jurisdicción 
,,  del  mar  ,  que  al  parecer  se  enfurecía  con 
„  ella  sobre  cobrar  lo  usurpado  ,  y  estaba  en 
i,  continua  inquietud;  porfiando  con  la  resis- 
„'  t«ncia  de  los  peñascos.,,  Esta  imágeb  fuera 
nrny  buena  para  adornar  un  Soneto  ó  una 
Canción  ;  pero  én  una  Historia ,  cuya  modes* 
ta  magestad  no  sufr^e  tales  afeites ,  me  pare-» 
ce  muy  impropria  y  muy  fuera  de  sazón. 

CAPITULO    XVL 

B  E     L  A  S    I MAG  E  N  E  S 

ínUkSuales ,  6  reflexiones  del  ingenio. 

HABIENDO  yá  visto  difusamente  lo  que 
contribuye  la  fantasía  á  la  belleza  Poé- 
tica ,  pasemos  á  ver  lo  que  el  ingenio  del 
Poeta  la  hermosea  y  adorna.  Es  el  ingenio  , 
según  enseña  el  Muratori  i  ,  aquella  facultad 
'  Q  %  á 

I    Muratori.  B€Kf\  Pms.  tom.  i.  iíb*  ir-  * 
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SO  quanto  mas  jfuego,  mas  afedo  y  mas  alma  haijl 
en  este  principio  del  razonamiento  de  Rachef  j 
que  en  todo  lo  que  la  h^ce  decir  el  Conde  dé 
Cerbellón  en  su  Retrato  Político  de  Alfonso j, 
También  el  gran  Camoes  en  sus  Lusia-^ 
das  canto  a.  est.  ico.  con  una  sola  cír-^: 
cunstancia  representó  vivamente  el  efeébo  y*' 
espanto  que  causó  el  estallido  de  los  cañones 
en  los  Moros  la  primera  ve?  que  le  oyeron : 

Tafam  co  as  maons  os  Mauros  os  ouvidos. 

«• 
Y  en  el  canto  4.  est.  a8.  hizo.otra  pintura  se-  ^ 
mejante  ;  aunque  me  parece  que  es  imíta$:ion 
de  otros  Poetas : 

.  E  as  mais,que  o  son  terribil  escuitar am^ ' 
A  os  feytos  osjilhinhos  apreitaram. 

Francisco  López  de  Zarate  en  su  Poema  de 
la  Invención  de  la  Cruz  lib.  3.  est.  1%.  con  otra 
sola  circunstancia  que  notó  en  un  verso  for-  i 
mó  una  pintura  muy  natural  del  e&^o  que 
hace  qudquier  cuerpo  al  sumergirse  en  el 
agua: 

Sumióse  á  lo  profundo  de  las  ondas » 
Al  ausentarse  haciéndolas  redondas. 

Y .  pues  hemos  llegado  á  hablar  de  estas 
ocultas  circunstancias ,  y  de  estos  mas  subidos 
colores » y  delineamentos  mas  delicados ,  que  so- 
lo descubre  en  los  objetos  la  penetrante  bn- 

ta-  ' 
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tosía  de  los  mejores  Poetas ,  y  que  hacen  tan 
estimables  las  pinturas ,  no  qiliero  pasar  en 
silencio  una  del  divino  Homero ,  cuya  gran 
fantasía  se  remonta  entre  las  de  los  demás  Poe- 
tas Quantum  lenta  solent  inter  viburna  cu- 
Íressi.  La  pintura  es  del  libro  XI.  de  la 
liada ;  aiinque  prevengo ,  que  pierde  mu- 
chísimo en  mi  traducción.  Cebriones  Troya- 
v^o  exort^  á  He£tor  desde  su  carro  á  entrar 
á  donde  estaba  mas  tral^ada  la  batalla  entre 
Griegos  y  Troyanos : 

I     Asi  diciendo  >  azota  los  caballos 
Con  látigo  sonoro :  ellos  ^  del  dueño 
Entendiendo  el  castigo ,  le  obedecen , 
Y  hollando  los  cadáveres  y  escudos , 
Por  medio  de  Troyanos  y  de  Griegos 
Llevaban  velocísimos  el  carro  , 
Cuyo  exe  y  delantera  salpicaban 
Con  el  rocío  de  vertida  sangre 
Las  ruedas  y  lo$  pies  de  los  caballos. 

\  De  la  misma  imagen  se  vale  también  en  el 
libro  XX :  y  es  cierto  que  aquella  circunstan- 
cia de  estar  el  exe  salpicado  y  sucio  de  la 
sangre  que  de  las  uñas  de  los  caballos  y  de 
las  ruedas  resurtía  ,  hace  muy  bien  imaginar 
la  gran  mortandad ,  y  el  estrago  horrible  que 

\  habia  por  todo  el  campo. 

Pero  no  siempre ,  ni  todos  los  Poetas  usan 
este  compendioso  y  abreviado  modo  de  pin- 
tar por  medio  de  una  circunstancia  que  sea 

la 
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la  mas  reparable  eh  el  objeto.  Suelen  tam 
bien  freqüentemente  algunos  Poetas  dilatar- 
se en  las  pinturas  ^  tocando  todas  las  circuns- 
tandas  y  particularidades  que  ofrecen   un^i 
imagen  grande  y  cabal  del  objeto.  ^Rl  Castel- 
vetro  distingue  estas  dos  diversas  maneras  de 
pintar  las  cosas  con  los  nombres  ác  manera 
universalizada  ,  ymaner  a  particularizada. 
La  primera  pinta  las  costumbres  brevemen- 
te y '  como  en  escorzo ,  señalando  solo  las^par- 
tes  mas  principales  ó  mas  importantes  para 
que  se  conciba  la  imagen  ,  dexando  lo  restan- 
te á  la  imaginación  del  le¿tor  >  que  de  lo  que 
alli  alcanza  a  ver  ya  arguye ,  ó  puede  ar- 
güir todo  lo  demás  del  objeto.  La  secunda 
representa  con  menuda  y  copiosa  descripción 
todos  los  miembros  ,  y  todas  las  partes  y  ¿ir-  < 
cimstancias  del  objeto.  Una  y  otra  manera  de 
pintar  >  siendo  bien  hecha  ,  es  buena  y  loa- 
ble :  una  y  otra  tiene  sus  parciales.'  Home- 
ro ,  Ovidio  y  el  Ariosto ,  usan  mas  la  ma- 
nera  particularizada  :  Virgilio  casi  { siempre 
praftícala  otra  ,  conservando  asi  en  su  Poe- 
ma aquella  magestad  y  grandeza  ^ue  le  han 
grangeado  tantos  encomios  en  todos  tiempos : 
y  aun  quando  usa  la  manera  particularizada, 
sabe  con  su  ingenio  sublime  poner  todas  las  cir- 
cunstancias en  acción  ,  variarlas ,  é  introducir 
algunas  trahidas  de  lexos  ,  que  hacen  nueva  y 
maravillosa  la  pintura  de  un  caso  trivial  y  co- 
mún. Sirva  de  exemplo  la  tempestad  del  li- 
bro I.  cuyo  horror  exagcfó  hasta  lo  sumo, 

tt- 
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teniendo'  por  menor  infelices  á  los  que  la  ha- 
bían evitado  muriendo  en  el  sitio  de  Troya. 

Dixo  (Eolo)  y  al  punto  revolviendo  el  hasta 
La  falda  hiere  al  cabernoso  monte , 

Y  agabillados  rompen  por  la  puerta 
Que  ven  abrir  los  fieros  huracanes , 
Aventando  la  tierra  en  remolinos. 

Caen  sbbre  el  mar ,  y  á  un  tiempo  le  concitan 
Hasta  el  mas  hondo  abismo  el  £uro,elNoto, 

Y  Áfrico  movedor  de  tempestades , 
Impeliendo  a  la  orilla  vastas  olas. 
Siguense  los  clamores  de  las  gentes , 

Y  el  crugir  de  las  jarcias :  los  nublados 
Roban  el  cielo  y  dia  de  los  ojos    . 

A  los  Teucrós :  se  tiende  negra  noche 
Sobre  la  mar :  por  todas  partes  truena : 
Gon  espesos  relámpagos  el  éter 
Brilla  encendido  :  todo  á  los  varones 
Pone  á  la  vista  inevitable  muerte. 
Súbito  un  hielo  entonces  se  introduce 
'    £n  los  miembros  de  Eneas :  dio  un  gemido; 

Y  las  dos  manos  levantando  al  cielo , 

i  O  venturosos ,  dice  ,  una  y  mil  veces 
Aquellos  que  á  la  vista  de  sus  padres  , 
Baxo  los  muros  de  la  excelsa  Troya 
Les  tocó  perecer !  O  tu  el  mas  fuerte 
De  los  Griegos  Tididcs  ¿  por  qué  causa 
En  los  campes  Ilíacos  no  pude 
Fenecer  yo ,  vertida  con  tu  diestra 
-~  Estami  sangre  alli  dó-el  valeroso 
He¿tor  quedó  tendido  por  el  dardo 

Del 
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Del  Eacida  Achiles ,  donde  tuvo 
Fin  el  membrudo  Sárpedon ,  y  donde 
£1  Símois  arrastró  con  sus  raudales 
Tantos  escudos ,  petos  y  celadas , 
Y  tantos  cuerpos  de  varones  fuertes  ? 

Al  decir  esto  viene  un  torbellino 
Rugiendo  de  ;^quilón :  choca  en  la  vela 
De  frente ,  y  a  la  altura  de  los  astros 
Alza  las  olas.  Rompense  los  remos : 
Ladease  la  proa ,  y  el  costado 
Entrega  á  los  embates.... 

Sin  embargo  ^  á  mi  entender ,  y  según  el  dic- 
tamen del  Muratori  i  ,  la  manera  unlversa- 
lizada hace  por  lo  común  ventaja  á  la  parti- 
cularizada :  porque  aquella  produce  un  de- 
leyte  singular  que  no  se  logra  en  esta :  el  qual 
consiste  en  hacemos  concurrir  sensiblemente 
con  nuestro  entendimiento  y  nuestra  fantasía 
en  la  formación  de  la  imagen  ^  y  en  su  cabal 
intdyígencia :  lo  qual  para  nuestra  dma  es 
de  grandisimo  gusto  y  placer ,  siendo  como  xmz 
lisonja  de  nuestro  ingenio  ^  de  nuestra  pene- 
tración y  habilidad  el  pensar  que  hemos  co- 
nocido f  entendido  y  descubierto  enteramen- 
te^ con  algún  genero  de  cooperación  nuestra  ^ 
aquel  objeto  que  el  Poeta  artificiosa  y  adrede* 
mente  nos  ocultaba  y  escorzaba.  Observemos 
praítícado  este  artificio  en  la  pintura  que 

Vir- 
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Virgília  (^  su  Eneida  lib.  3.  hace  de  Poli- 
phemo  :  artificio  que  yá  notó  también  Servio 
Honorato  en  el  lik.  6. 

......  ExplítM  dapbus  y'9Ínoqu9  sepultus 

Ccrvkem  injlexam  fosuit  ijacuit^ue  per  afh 

trum 
Jmmensum.  ...... 

Mbttstrum  horrendum  ,  informe ,  ingens ,  cui 

lumen  ademptutn 
Trunca  manumfinur  ngit  ^ir  vestía Jir^^ 

mat. .... 

•  •  •  • .\Graditurpíe  per  éequor 

lam  médium  ,  necdum  fiuSus  latera  ardua 

tinxit.  •••... 

En  vez  de  detenerse  este  sublime  Poeta  á  de- 
cimos qüantos  codos  tenia  de  alto  el  dcsmesu^ 
rado  jayin  ^  indir^amentc  y  con  artificiónos 
hace  comprehender  su  agigantada  corpuletí- 
cía ;  y  nos  di  á'  entender  mucho  mas  de  16 
que  dice.  Porque  ¿qué  disforme  cuerpo  se- 
ria el  de  un  hombre  y  que  tendido  oi  tierra, 
ocupaba  y  cubria  toda  una  inmensa  caber- 
na  ?  Y  qué  estatuirá  la  de  quien  trahia  por 
cayado  un  pino ,  y  que  habiendo  entrado  yá 
en  alta  mar  ,  toda  via  no  le  daba  el  agua  á  la 
cintura? 

De  este  genero  es  otra  excelente  imá^; 
gen  del  Camoes  en  susvLusiadas  eant.  io« 

TOM.  r.  K  E 
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£  canta  cwn  Id  se  embarcaría 
£m  Bclcm  0  rcmezUo  dcjtc  daño , 
Sin  saber  o  que  em  si  a  amar  traria 
O  gram  Pacheco  Achiles  Lusitano. 
O  peso  sentiram  quando  entraría 
O  curvo  lenho ,  e  o  férvido  Occeano:,  C^^^^ 
Quando  mais  na  agoa  os  troncos  que  gente" 
Contra  sua  natureza  se  meter  em. 

También  aqui  nuestro  gran  Boeta  Portugués 
nos  hace  om  mucho  artificio  imaginar  la  gran 
robustez  del  héroe  ,  y  su  gallardia  y  denue- 
do ;  pues  el  navio ,  yiaun  el  mismo  occea- 
no  sienten. supeso , que  los  agovia  y  oprima 
contra  su  naturaleza.  Parece  que  Cainoes  qui- 
so imitar  aquel  paso  de  Virgilio  en  el  6.  de 
su  Eneida : 

•  ••••••..••  t  ••#• .  SimüL  accifit  aheo 

IttgentemJ&neam  ^genmit  sub pondere  cymba 
SutiUs  9  6*  multam  accepit  rimosa  paludem 

La  segunda  regla  qusmto  á  las  pinturas  y 
descripciones ,  que  viene  á  ser ,  no  regla  apar* 
te ,  sino  como  modificación  y  condición  de  la 
primera  ,  es  que  en  ellas  se  abstenga  el  Po&* 
ta  de  todo  lo  que  puede  dañar  á  su  intento. 
De  suerte ,  que  si  el  intento  del  Poeta  es  re* 
gocíjar  los  ánimos  de  sus  le¿tores  inspirán- 
doles ideas  de  pla^r  y  de  alegría ,  podrá  en-: 
ronces  detenerse  en  las  circunstancias  mas  her*? 
mosas  ,  mas  agradables  y  placenteras  del  ob- 
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jeto  que  describe  ;  pero  si  al  contrario ,  quie- 
re infundir  lástima  ó  terror ,  ú  otro  afe¿ío  vio- 
lento ,  le  será  preciso  entonces  dar  de  mano 
á  todo  lo  florido  y  regocijado  de  la  pintura, 
conformándola  y  acomodándola  en  todo  a  los 
efbélos  que  quiere  inspirar  á  sus  ledtores.  La 
descripción  del  diluvio  que  hace  Ovidio  ,  y 
que  arriba  hemos  visto  censurada ,  puede  ser- 
vir de  exemplo  de  semejantes  descripciones 
que  dañan  al  intento  del  Poeta  :  de  las  qua^ 
ks  hay  también,  mudias  en  las  tragedias  de 
Séneca  ^Opuestas  á  su  mismo  designio.  £1 P. 
Le-Bossu  reprehende  \mz  de  ellas  con  mu-* 
día  razón  en  la  Tragedia  de  Edipo.  Estaba 
este  Rey  de  Thebas  esperando  de  la  boca 
de.Creon  la  relación  de  un  caso  muy  funes^ 
to  y  lamentable ;  pero  el  Poeta  olvidado  de 
su  intento ,  le  •  hace  empezar  su  relación  por 
una  amena  y  florida  descripción  de  un  bos-^ 
que  ,  donde  dice  que  habia  cipreses ,  enci- 
nas ,  arrayanes ,  laureles  ,  &c.  y  que  las  ba- 
yas de  estos  son  amargas ,  que  aquellos  son 
siempre  verdes ,  que  los  otros  son  buenos  pa^ 
ra  la  fabrica  de  navios ,  y  otras  muchas  cosas 
bien  ajenas  de  la  priesa  y  zozobra  con  que  £dí-  . 
po  le  escuchaba : 

Est  procul  ah  urbe  lucus  ilicibus  niger  , 
JDircoea  circa  vallis  irrigue  loca  ,  ' 

Cupressus  altis  exerens  syhis  caput 
Vírente  semper  alligat  trunco  nemus. 
Curvosque  tendit  quercus  ,  ir  putres  situ 
N  2  Jín- 
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Annosa  ramos  :  hujus  abrujpit  latuf 
Edax  vetustas :  iUajamJsssa  cadsns 
Radice  fulta  pcndet  aliena  trabe. 
Amara  baccis  laurus  ^  ir  Ali^e  leves  ^ 
ht  faphia  myrtuSfbr  perimmensum  man 
Matura  remos  alnus 

£n  nuestras  Comedías  hay  también  infinito 
de  esto ,  dexando  el  Poeta  que  un  herido  se 
desangre  ,  ó  que  no  se  acuda  luego  á  un  gran 
riesgo  ,  solo  por  no  perder  un  concepto  agu* 
do ,  ó  una  descripción  muy  peynada ,  que  se- 
ría mas  jiatural  se  dexáse  pora  otra  ocasión, 
y  entretanto  se  acudiese  luego  á  lo  mas  ur« 
gente. 

Debe  pues  el  Poeta  que  desea  la  perfec- 
ción de  sus  versos  tener  sienq>re  presente  en 
sus  pinturas  y  descripciones  su  principal  in« 
tentó ,  y  considerar  bien  lo  que  en  ellos  hace 
ó  no  hace  al  caso ,  y  quitar  todo  lo  que  pue- 
de dañar  i  su  designio ,  aimque  lo  que  se 
quite  sea  un  gran  pensamiento  al  parecer  ^  ó 
una  expresión  de  las  mas  elegantes  é  inge- 
niosas :  que  no  por  eso  perderá  la  descripción; 
antes  bien  ganará  mucho ,  y  será  mas  bella  , 
por  mas  propria  y  mas  del  caso.  La  autori- 
dad de  Horacio  confirma  claramente  esta  re- 
gla en  aquellos  versos  de  su  Poética  : 

Ineoeptis  gravibus  pUfumque  ^  ir  magna 

professis 
Purpureus ,  ¡até  qui  splendcat  |  unus  ir  alter 

As' 
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Assuitut  fannus ,  eum  lucus  ir  ara  Diana ^ 
Etfroper antis  aqua  fcr  amoenos  ambitus 

agr^s  ^  ^ 

Autjlumen  RHenum ,  autfluvius  dcscribitur 

arcus. 
Sed  nunc  non  erat  hts  hcus.  •  •  •  • 

CAPITULO    XIV. 

J>  E     LAS    IMÁGENES 

fantásticas  artificiales. 

LAS  imágenes  simples  y  naturales ,  de  las 
quales  hehios  hablado  difusamente  has* 
ta  añora,  no  se  puede  negar  que  son  de  gran- 
de adorno  y  belleza  en  todo  género  de  Poe* 
sía  ;  pero  las  imágenes  fantásticas  artificíales^  ^ 
de  que  trataremos  en  este  Capítulo ,  distin^ 
guen  la  Poesía  de  todas  las  demás  ciencias  y 
artes  con  tan  bizarras  y  vistosas  galas  ,  que 
llegan  en  cierto  modo  con  el  poderoso  encan- 
to  de  sus  deleytosas  apariencias  á  enagenar 
Iosl  sentidos ,  y  embargar  el  discurso.  Quan- 
do  se  leen  las  composiciones  de  \m  Poeta , 
cuya  fantasía  ha  sabido  con  nuevas  y  vivas 
imágenes  hermosear  sus  versos  ,  parece  qtie 
nuestra  imaginación  se  pasea  por  un  país  ea« 
cantado ,  donde  todo  es  asombros  ,  todo  tie- 
ne alma  y  cuerpo  y  sentido.  Las  plantas  aman» 
los  brutos  se  duelen  ,  se  entristece  el  prado  , 
las  selvas  escuchan  ,  las  flores  desean ,  los  sus* 
piros  y  las  almas  tienen  alas. para  volar  de 

N  3  un 
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un  cuerpo  i  otro  :  amor  yá  no  es  unapasíoh, 
sino  un  rapaz  alado  y  ciego  ,  que  armado  de 
aljava  y  harpones ,  está  flechando  hombres  y 
dioses.  Todas  estas  cosas  deben  su  nuevo  ser 
i  la  fantasía  del  Poeta »  que  ha  querido  dar- 
les alma  y  cuerpo  y  movimiento  ,  solo  por 
deleytar  nuestra  imaginación ,  y  ppr  expre- 
sar debaxo  de  tales  apariencias  alguna  verdad 
ó  cierta  ó  verisimil.  La  fantasía  pues  del 
Poeta ,  recorriendo  allá  dentro  sus  imágenes 
simples  y  naturales  ,  y  juntando  algunas  de 
ellas ,  por  la  semejanza ,  relación  y  propor- 
ción que  entre  ellas  descubre ,  forma  ima  nue- 
va caprichosa  imagen ,  que  por  ser  toda  obra 
de  la  fantasía  del  Poeta  la  ñamamos  imagen 
fantástica  artificial.  Observa  por  exemplp  que 
un  monte  muy  alto  parece  á  la  vista  que  to«' 
ca  el  cielo  con  su  cima ;  y  uniendo  esta  ima- 
gen con  la  de  una  coluna  ,  en  cuyo  capitel 
estriba  algún  edificio ,  por  la  semejanza  y  re- 
lación que  entre  está  y  aquella  imagen  des- 
cubre,  forma  una  nueva  imagen  didendo, 
3ue  aquel  monte  sostiene  al  cielo.  Asimismo 
e  la  semejanza  que  nota  entre  las  imáge* 
nes  de  la  risa  del  hombre ,  y  de  la  amenidad 
de  un  verde  prado ,  cria  otra  nueva  imágeii 
fantástica  diciendo  que  ríe  el  prado  ^  y  de 
la  misma  manera  se  imagina  que  el  mar  es- 
tá airado ,  y  que  se  enfurece  contra  la  orilla 
Q  contra  un  escollo  ,  que  el  cielo  está  triste 
1$  alegre  &c.  Es  verdad  que  todas  estas  imá- 
genes ,  si  el  entendimiento  las  considera  di- 

rec- 
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lre¿lramente ,  y  en  su  sentido  literal  ^  son  fal- 
s¿  ;  pero  ya  hemos  dicho  ,  que  aunque  sean 
falsas  direáamente  para  el  entendimiento  ^  iió 
obstante  son  verdaderas  ó  verisimiles  para  li 
£mta$ía^  y  hacen  que  el  entendimiento  apreté 
da.aigiina  verdad  alo  menos  probable  y  ve- 
risimil.  Asi  el  dedr  que  dorado  rie,hace 
comprehender  indiredamente  su  natural  her*- 
mosura ,  y  el  cfeíto  que  causa  su  vista ,  se- 
mejante al  efefto  que  hace  en  un  hombre  lá 
risa  de  otro.  Parece  también  á  la  fantasía  ,  y 
á  la  vista  de  los  que  navegan  ,  que  la  phya 
se  aparta  :  por  lo  que  dixo  VirgiÜo : 

Provchifnur  fórtu  ,  fyrraqúc  urbesque  r/- 
cedunt^ 

Aunque  luego  que  el  entendimiento  hace  re- 
flexión sobre  esta  apariencia  conoce  el  error 
de  la  fantasía  y  y  que  no  es  la  playa  la  que 
se  aparta  ,  sino  la  nave  ;  pero  no  por  eso  de- 
^xa  esta  imagen  de  parecer  direftaniente  ver- 
dadera á  la  fantasía.  Parece  así  mismo  que 
el  sol  sale  del  mar  ,y  se  esconde  en  él :  de 
donde  los  Poetas  han  sacado  las  comunes  ex- 
presiones de  decir ,  que  el  sol  se  baña  en  las 
ondas ,  y  que  vá  á  sumergirse  en  el  océano, 
y  otras  semejantes.  Mas  aunque  estas  imáge- 
nes sean  diredamcnte  falsas ,  no  por  eso  des- 
truyen el  fundamento  principal  de  la  belle- 
za Poética ,  que  es  la  verdad  real  y  existen- 
te ,  ó  probable  y  verisímil ;  pues  yá  contie- 

N  4  nen 
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neft  una  i^erdad  vcrisimil  á  la  fanta^  y  y  su 
falsedad  exterior  no  es  la  que  aborrece  nues« 
tro  entendimienco ,  porque  no  mira  á  enga- 
ñarle ,  ó  hacerle  creer  lo  falso.  Siendo  asi  que 
quando  un  Poeta  dice ,  que  el  sol  baña  ya  ea 
las  ondas  del  océano  sus  rubios  cabellos ,  no 
pretende  engañarnos  ,  sino  solamente  decir* 
nos  que  anochece  ;  lo  qual  es  una  verdad 
real  y  aimque  el  Poeta  la  expresa  de  aquel 
modo  que  la  Ha  imaginado  y  concebido  su 
fantasía.  Si  se  examinan  con  la  misma  norma 
tpdas  las  demás  imágenes  fantásticas  hechas 
como  se  debe ,  se  hallará  que  su  falsedad  exte- 
rior y  dire¿ta  no  mira  á  inducirnos  á  error  y  á 
creer  lo  falso.  Lo  mismo  debe  decirse  quando 
los  Poetas  atribuyen  afcílos  y  sentidos  hiunanos 
¿  los  brutos  y  á  las  plantas »  á  las  peñas  ,  co- 
jnq  quando  dixo  Virgilio  que  los  leones ,  los 
montes  y  las  selvas  habian  sentido  la  muerte 
de  Daplmis : 

Dafhni  ,  tuum  Poenos  etiam  ingemuuse 

leones 
Interitum  ,  montesque  feri ,  syhaque  /o- 

quuHtür. 

No  quería  el  Poeta  imponernos  en  creer  que 
los  montes ,  las  selvas  y  los  leones  habian  ver- 
daderamente sentido  la  muerte  de  Daphnis ; 
sínó  solo  que  á  su  fantasía  turbada  de  dolor 
lo  parecia  asi :  y  quería  manifestarnos  su  sen- 
timiento ^  el  qual  se  colige  que  habia  de  ser 
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á  proporción,  muy  grande  ,  pues  los  montes 
y  las  fieras  gemían  por  la  muerte  de  aquel 
Paitor.  Si  otro  Poeta  dice  que  sus  suspiros 
Tuelan  al  objeto  amado ,  tampoco  quiere  ha- 
cemos creer  que  sus  suspiros  tengan  verda- 
deramente cuerpo  y  alas  ,  y  que  vuelen :  su 
intención  solo  es  declararnos  su  pasión  vehe- 
mente ,  que  turbando  y  conmoviendo  su  fan- 
tasía ,  le  hace  parecer ,  ú  desear  que  sus  sus^ 
piros  vuelen.  £1  entendimiento  bien  conoce 
la  dire&a  falsedad  de  semejantes  imágenes ; 
pero  como  ya  por  ellas  comprehende  alguna 
verdad  cierta  ó  probable  ,  da  licencia  á  la  fan- 
tasía de  formarlas  ,  y  de  encubrir  con  esto 
disfraz  los  pensamientos  del  alma.  Concur- 
re también  en  esto  la  imaginación  del  leílor, 
que  recibiendo  singular  placer  de  aquellas 
apariencias  y  objetos  tan  nuevos  y  extraños  f 
bace  que  él  entendimiento  las  apruebe,  ma- 
yormente siendo  ya  bastante  pretexto  para 
esta  aprobación  la  verdad  probable ,  verisímil, 
6  indireélra^  que  es  objeto  proporcionado  a  su 
gusto,  y  que  debaxo  de  aquel  disfraz  se  esconde. 
Estas  imágenes  á  veces  consisten  en  una 
sola  palabra  ^  como  son  las  metáforas :  a  veces 
se  extienden  á  un  periodo ,  y  á  im  sentida, 
entero  ,  como  las  alegorías  ,  y  los  hipérboles? 
á  veces  toman  mas  cuerpo ,  y  se  düatan  en 
pequeños  Poemas  ,  como  los  Apólogos  ,  las 
Parábolas  V  y  las  Fábulas  ,  y  demás  ficciones 
poéticas.  Todas  estas  imágenes ,  como  yá  va 
dicho  I  han  de  ser  verdaderas  ó  verisímiles 

in- 
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indírcAameiite  al  entendimiento ;  y  dired:a- 
mente  verdaderas  ,  ó  á  lo  menos  verísímiles  i. 
la  fantasía.  Dos  causas  señala  d  Muratorí  t 
por  las  quales  semejantes  imágenes  parecen 
irerdaderas ,  ó  verisímiles  á  la  fantasía ,  es  á 
saber,  los  sentidos ,  y  los  aféelos.  Por  causa 
de  los  sentidos  parecen  verdaderas  ó  verísi- 
miles  a  la  fantasía  las  metáforas.  Los  senti<* 
dos  corporales ,  y  especialmente  la  vista  ,  re- 
presentan las  imágenes  de  los  objetos  á  la  fan- 
tasía tales  quales  las^  reciben  :  y  esta  poten¿ 
cia ,  como  no  tiene  á  su  cargo  el  examinar 
la  esencia  verdadera  de  las  cosas  ,  las  cree  ta- 
les como  parecen  á  los  sentidos.  Un  remo  que 
esté  en  parte  metido  dentro  del  agua  parece  á 
la  vista  ^  por  la  refracción  de  los  rayos  visuales, 
partido  ú  torcido :  la  cumbre  de  un  monte 
muy  elevado  parece  que  toca  al  cielo, por- 
que no  es  perceptible  á  la  vista  la  distancia 
que  hay  desde  la  cumbre  al  cielo*,  por  ser 
muy  agudo  é  insensible  el  ángulo  de  los  ra* 
yos  visuales  que  la  representan :  un  caballo 
que  corre  con  mucha  ligereza  parece  que  vuer 
la ,  porque  á  la  vista  es  casi  insensible  la  di- 
ferencia que  hay  de  una  carrera  muy  veloz, 
á  un  vuelo.  La  verdad ,  la  conveniencia ,  y 
la  necesidad  de  estas  expresiones  fantásticas 
^  tan  conocida  y  notoria ,  que  no  solo  la  Poe- 
sía, sino  también  la  prosa  misma  se  vale  de 
ellas  sin  tropiezo  y  con  ¡aplauso.  Un  orador, 
ó  im  historiador ,  no  hallando  entre  los  téí- 

mi- 
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minos  propríos  uno  que  exprese  un  pensa- 
miento con  toda  la  viveza  y  fuerza  que  de* 
sea  ,  recurre  á  estas  imágenes  ,  y  tomando  de 
otra  clase  de  objetos  como  prestado  otro  tér- 
mino y  explica  con  él  mucho  mejor  lo  que  no 
Hubiera  explicado  con  qualquiera  de  los  tér- 
xninos  propríos.  Hasta  la  conversación  fami- 
liar admite  a  veces  esta  especie  de  imáge- 
nes ,  y  se  adorna  y  hermosea  con  ellas.  Por 
causa  de  los  afeftos  y  de  las  pasiones  parecen 
también  verdaderas,  ó  verisimíles  á la  fanta- 
sía las  alegorías ,  los  hipérboles ,  y  otras  imá- 
genes semejantes.  Es  evidente  que  las  pasio* 
nes  ofuscando  la  razón ,  y  turbando  el  dis- 
curso ,  representan  los  objetos  muy  alterados 
y  diversos  de  lo  que  son  en  sí ,  los  abultan 
y  engrandecen  ,  los  deprimen  y  disminuyen- 
Fácilmente  se  cree  lo  qué  se  desea.  Un  ena-* 
inorado ,  que  desea  que  sus  suspiros  sean  oi* 
dos  de  su  dama  ausente ,  no  tendrá  mucho 
que  vencer  en  su  imaginación  para  que  es- 
ta potencia  se  figure  allá  dentro  el  vuelo  de 
un  suspiro.  Y  Q3mo  el  mismo  galán  se  ten^ 
dria  por  muy  dichoso  de  verse  rendido  á  los, 
pies  de  su  dama ;  con  la  misma  facilidad  ima« 
gina  que  las  flores  del  campo  codicien  esa 
misma  dicha.  Por  eso  dixo  el  Petrarca  encuno 
de  sus  sonetos : 

La  yerba  y  flores ,  que  con  mil  matices 
Bordan  el  suelo  junto  á  aquella  encina , 
Ruegan  que  el  bello  pie  las  huelle  y  toque. 
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Y  Don  Francisco  de  Borja  Príncipe  ¿c  Esquí* 
lache  díxo  así  mismo  en  una  de  sus  Églogas  : 

¿Qué  puedo  hacer  ,  pastores  ? 

Aconsejadme  fuentes  ,  selvas ,  prados. 

¿  He  de  morir  de  amores  ? 

Mas  qué  podéis  decir  si  enamorados » 

Qüando  Filida  os  pisa , 

Vertéis  las  flores ,  y  dobláis  la  risa. 

Un  objeto  mirado  con  amor  parece  mayori 
mas  noble  y  mas  Hermoso  de  lo  que  es  :  se 
le  atribuyen  prendas  y  virtudes  que  ao  tie- 
ne ;  y  aquellas  que  tiene  parecen  á  la  fanta- 
sía de  quien  le  ama  mas  elevadas  ,  mas  raras 
y  maravillosas  de  lo  que  son.  Al  contrario 
un  objeto  mirado  con  odio ,  con  ira  ,  con  te- 
mor ,  ó  con  sobresalto  ,  se  ofrece  á  la  fantasía 
mas  dañoso  de  lo  que  es ,  mas  terrible  ,  mas 
peligroso  &c.  De  aqui  nacen  las  exageracio- 
nes y  ó  hipérboles ,  y  otras  muchas  imágenes 
£mtásticas.  Tales  son  las  que  se  leen  en  una 
estancia  del  canto  I.  del  Monserrate ,  Poe- 
ma del  Capitán  Christoval  de  Virues ,  Poe- 
ta de  no  vulgar  mérito ,  que  floreció  en  d 
siglo  XVI. 

Tembló  por  largo  espacio  el  gran  profundo, 

Y  pararon  Cócito  y  Flegetontc 
Al  sobervio  mandar  fiero  iracundo 
Del  bravo  rey  del  reyno  de  Aqueronte: 

Y  en  aquel  punto  acá  en  el  claro  mundo 

Se 
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Se  estremeció  mas  de  una  sierra  y  monte; 
Y  el  soberano  de  la  luz  ministro 
Casi  turbóse  desde  el  Tajo  al  Istro; 

.  ^  La  pasión  hacia  imaginar  á  Garcilaso  el 
resplandor  de  los  ojos  de  su  dama  mayor  .que 
el  del  sol ,  y  encareciendo  su  belleza ,  decia 
en  la  Canción  4'. 

.  Xos  ojos ,  cuya  lumbre  bien  pudiera 
Tornar  clara  la  noche  tenebrosa , 
•  Y  escurecer  el  sdl  á  medio  dia. 

■  Eltcmor  hacia  exagerar  á-Ovidio  ,que  las 
olas  *del  mar  yá  eran  montes  de  agua  que  to- 
caban las'  estrellas,  ya, hondos  valles  cuya'' 
ciina  parecia  que  baxaba  hasta  el  mismo  abis- 
nxoL^  De-esta  manera  las  pasiones  ^abultan  , 
como  .dedamos  ,  los  objetos ,  los  engrandecen 
y^  mejoran  ,  ó  tal  vezólos  empeoran  y  dismi*- 
nuyen  representándolos' á  la  imaginación  nuiy  . 
¿áterados  y  diversos  de  lo- que  son.   '     /   . 

^  Pero  de  todas'*^las  pasiones  ^dba  mas  que-, 
rid^  de  los  Poetas  ,y  la>m;ui  freqüente-  en  sus- 
obras  ,  esíd  Amor  ^yá.  sea  potque.  es  la  pa-i 
sion  mas  grata  y  masixonforme  á  liuestra  na^ 
turaleza  ,  ó  yá  porque  el  uso  ú  el  atiuso 
de  casi  todos  los  Poetas  de  todas  jgs  \ná¿io« 
nes  la  ha  introducido .  y  .establecido,  iconio 
moda  en  los  versos  ;  aunque  no  dexa  de  ser 
verdad  innegable  que  se  pueden  hacet  pe/*> 
fe^tos  versos  sin  tratar  en  ellos  de  amores 

pro- 
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profanos ,  como  lo  prueban  tantos  excelentes 
Poetas ,  que  sin  recurrir  á  semejante  asunto , 
han  escrito  Poemas  de  cabal  perfección.  Pe- 
ro como  quiera  que  sea, no  hay  duda^ue 
esta  pasión  ha  hedió  ooncebnr  á  los  Poetas 
enamorados  un  número  infinito  de  bellísimas 
imágenes  fantásticas.  Primeramente  los  Gen- 
tiles f  no  solo  le  atribuyeron  cuerpo  y  ,al¿ia  ^ 
como  á  las  demás  pasiones ;  pero  observando* 
su  gran  poder  ,  y  admiraií(k>  los  efe¿bo&  do 
su  violencia ,  le  atribuyeron  la  divinidad»  ima- 
ginando al  Amor  como  uña  deidad  vencedo- 
ra incontrastable  de  hombres  y  dioses.  For- 
mada una  ves  esta  primera  imagen, y. reci- 
bida y  amtinuada  después  por  todos  16s  Poe-^ 
tas  9  no  como  verdad  (que  eso  entre  los  Chris- 
tianos  no  era  dable)  sino  .cómo  imitación  de 
los  antiguos ,  se  formaron  después  otras  mú-- 
chas  imágenes  y  con  las  qualés  la  £mtasía .  dé 
los  Poetas  ha  querido  explicar  figuradámen* 
te  en  diversos  modos  los  Varios  efe¿):os  y  ac< 
cidentes  de  esta  pasión.  Por  exemplo  Tibu- 
Uo  ,  para''  espresar  el  graiide  incendio  en  qúc 
se  abrasaba;'á  losojosde  su  Lesbia  ^  dice  que 
cn^Uos  encendía  Amor  sus  dos  hachas  quañ* 
do  quería  Grasar  á  los  dioses  : 

Jllüis  €x  oculis  ,  cum  wúU  exurere  divos, 
Aecendit  geminas  lampadas  acer  Amor. 

Con  esta  imagen  da  bien  á  entender  quan- 
to  y  quaA  aftivo  fuego  debian  de  haber  en- 

CCTÍ- 
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cendidp ;  en .  su  pecho  .  Ruellos  ojos  ^  que  le 
prestaban  al  mismo  Amor  ,  paxa  abrasar 
otros  pechos  ,  que  entonces  se  suponían  di- 
vinos; £1  mismo  Tibulk) imaginaba,  que  pues 
Xe$bía-  se  habia  ido  á  la  aldea  ,  ninguno  de- 
bia  jí  qixedarse  en  la  ciudad ;  y  que  hasta 
los  dioses  mismos  tiocárian  por  el  campo  sus 
xnQrsdas' celestiales;  De  esu  suerte  discurría 
con  su  enamorada  fantasía  en  aquella  Elegía 
incomparable  >  que  tradujo  con  singular  ele- 
gano!»\y  grada  el  célebre  y  excelente  Poeta 
Fr.  Luis  de  León : 

.  'Al  campo  ya  mi  amor  ,  y  ya  a  la  aldea  t   ./ 

:  £1  hombre  que  morada  un  punto  solo    * 

'   Hiciere  en  la.ciudadmalditosca.v  r::j..i 

La  mesma  Venus,  dcxa  el  alto  polo ,  i  i^  ^  ^ 

: .  Y  á  los  campos  se  ya :  y  el  dios  Cupido  ^ 

Se.  toma  labrador  por  esto  solo. 

El  famoso  Petrarca  (dc^  quien»  k  ReyM^ 
Chfistiflaf  áe  Suecia'dixo ,  que  era  igúalriientio 
grande  en  lo  filósofo,  y  en^lo  eAiUtiorado)^ 
hermoseó  en  extremo  sus  ^Poesías^  con  imiu^- 
merables  imágenes  fantásticas;-  Yá.*  imagina 
que  Amor ,  por  yengarse  de  su  primera  resis- 
tencia ,  le  hiriese  á  traición:  yá  que  Amor  iba 
á  su  lado  razonando  de  su  pasión :  yá'conyida 
á  Amor  á  contemplar  las  glorias  y  marayillas 
de  Laura ;  y  otras  muchas  imágenes  de  este  gé- 
nero. A  imitación  de  estas  formó  Camocs 
aquella  yiyisima  y  jumamente  expresiya  ima- 
gen 
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gen  de  la  fragua  de  Anuir  cnUist.  }i«  mu. 
^.  de  sus  Lusiadas  : 

Ñas  fraguas  itnmortais  onde  forjofoom 
Para  as  setas  as  f  antas  penetrantes  , 
Por  lenha  corafoens  ardendo  esiavam  , 
yivas  entranhas  inda  palpitantes. 
As  agoas ,  onde  os  ferros  temperabam  , . 
Lagrimas  sam  de  miseros  amantes. 
A  vivajiamma  ,  o  nunca  morto  htme 

.  JDesejo  he  so  que  quema  e  nasn  consume.   . 

De  la  misma  manera  imaginan  otros  Poetas 
que  Amor  tenga  su  habitación  y  su  tronor.en 
dos  .bellos  ojos,  y  que: desde  allí. acechando 
hiera  y  mate  :  y  Ajiacreonte  ,. dando  mayor 
extensipn  á  una  alegórica  imagen  ,  fingió  ven 
una  de  sus  dulcísimas  canciones  i  que  á  me- 
dia noche  llamo  Amor  á.  su  puerta: ,  rogán- 
dole que  le  recogiese  en  su  casa ,  á  donde 
Tenu' aclarecerse  de  los  rigores  de  una  no- 
che lluviosa.  RecibiiS  el  incauto  Aaacreonte 
á  este  ingcato  huésped;  el  qual  le  pagó  es« 
tej :  beneficio  coor  una  herida ,  y  se  le  despidió 
con  esté  ch^tei/ 


.  '  <  Alegraos ,  huésped  mió ,    . 
Que  el  arco  está  sin  lesión.; 
.     Mas  no  vuestro  corazón. 


Coa 
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Con  la  misma  líbettad  con  que  la  fantasía 
de  los  áíitigüos  Poetas  dio  alma  y  cuerpo  á 
una  pasión  como  el  amor  hasta  hacerla  dei- 
dad 9  animó  también  las  demás  paskines  ^  y 
otros  objetos  inanimados.  Esta  libertad  de  la 
fantasía  Poética  es  la  que  hace  que  Marte 
discurra  furíbundp .  por  uno  y  óiro  campo  de 
batalla ,  seguido  de  lais  tres  furias  ,  incitando 
las  haces  al  estrago  y  á  ki  venganza :  que  la 
discordia  hostigue  los  corazones ,  y  perturbe 
la  paz  de  \o\  reynos  ;  que  el  furor ,  dentro 
del  templo  de  la  guerra ,  sentado  sobre  un 
moiiton  de  armas,  y  "atado  las  manos  átras 
con  cien  cadenas  de  hierro  ,  brame  rabioso  y 
despechado. 

•  •  •  • Furor  impius  intus 

Sava  sedens  super  arma ,  kr  antum  'vinSus 

ahenis  . 
Post  tergum  nodis  ,  fremft  horridus  ore 

cruento. 

Finalmente  la  irá ,  el  temor  ,  los  zelds ,  la 
esperanza ,  la  gloria ,  y  todo  lo  demás  recibe 
alma  .9  cuerpo  y  movimiento  en  la  fantasía  de 
un  Poeta. 

£n  el  Monserrate  ,  Poema  del  Capitán 
Christoval  de  Virues  ,  se  hallan  no  pocas 
imágenes  fantásticas  que  hermosean  su  esti^ 
lo  ,  y  compensan  en  parte  aqiiellos  descuidos 
de  baxeza ,  frialdad  y  falta  de  lima  en  que 
incurrieron  freqüentemente  los  Poetas  de  aquel 
TOM.  I.  O  buen 
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buea  siglo.  £m  el  canto  lí.  pinta  la»  lágri* 
.mas  de una  doüceUa,  con  bellisiáias  imágenes. 

¿Mas.  quién  la  pena  de  la  dama  beUb 
Podrá  decir ,  y  la  congoja  brava  ? 
Era  una  larga  íi|CO}:e  cada  estrella 
Que  los  claveles  y  el  jazmin  regaba. 
'  Lloraba  el  mismo  amor  alli  con  ella , 
Jjk  entidad  con. ella  alli  lloraba: , 
Y  las  gracias  lloraban  juntamente 
:E.n  sus  ojos ,  mexillas ,  boca  y  frente. 

Habíaido  dado  alma  y  cuerpo ,  y  auá 
divinidad  á;  las  pasiones  >  fué  facU  hacer  lo 
mismo  con  otras  cosas  inanimadas^  Los- ^Poe- 
tas gentiles  ,  yá  por  explicar  con  tales  imáge- 
nes alguna  causa  físi(;a  y  yá  por.  alguna  otra 
razoR)  dieron  alma  y  cuerpo  humano  á  los 
ríos  y  imaginando  en  cada  uno  un  dios' de  aque- 
llos qiie  los  Romanos  llamaron  Zk^&^^I^^j  y  se- 
ñalándole como  familia  suya  todas  las  Nin- 
fas que  se  íingian  nacidas  y  criadas  dentro 
de  aqtuBl  rió ,  y  moradoras  de  sus  cristalinos 
palacios;  y, asi  mismo  en  el  mar  imaginaron 
la  diosa  Thetis  con  sus  damas  marinas ,  que 
llamaron  Nereides  por  hijas  de  Nereo.  Ima- 
ginaron también  un  cierto  Proteo ,  pastor  del 
ganado  marino ,  Glaucos  ,  Tritones ,  y  Si- 
renas :  y  para  los  montes ,  bosques  y  prados 
y  fuentes ,  fingieron  Ninfas  Oreadas ,  Na- 
peas f  Dríadas ,  Amadriadas ,  Sátiros  ^  Fau- 
nos, y  Silvanos.  Los  Poetas  Christianos-^  aun- 
que 
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que  reconocen  por  hijas  de  la  fantasía  Poéti* 
éa  'estas  fabulosas  deidades ,  no  por  eso  de- 
xan  de  seguir  é  imitar  semejantes  fábulas  y 
fantasías  de  los  gentiles  ,  sirviéndose  ,de  tales 
imágenes  ,  ó  por  imitar  á  los  antiguos  Poetas 
y  usar  una  misma  loaidon  ;  ó  por  adornar 
con  ellas  sus  versos^^  y  explicar  con  mas  gala 
y  viveza  sus  pensamientos.  Asi  Garcilaso  lla- 
maba las  Ninñis  de  un  rio  áescuxrhar  sus  que* 
xas  en  aquel  soneto: 
•  ■  •  •  -  .  *     .  • 

Hermosas  Ninfacs  y  ipxc  en  el  rio  metidas » 
Contentas  habitáis  en  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas  » 
Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas.^. 

Y  en  la  Égloga  segunda: 

¡  O  Nayadas  de  aquesta  mi  ribera 

c  Corriente  moradoras !  ó  Napeas , 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera! .... 

}0  hermosas  Oreadas ,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas , 
A  caza  andáis  por  ellas  discurriendo.... 

]0  Dríadas  ,  de  amor  hermoso  nido , 
Dulces  y  graciosisimas  doncellas, 
Que  á  la  tarde  salis  de  lo  ascondido.... 

Y  Lope  de  Vega  Carpió  en  un  soneto :' 

Tened  piedad  de  mi ,  que  muero  ausente., 
'    Hermosas  Ninfas  de  este  blando  rio ; 

02  Que 
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Que  bien^  os  lo  merece  el  llanto  mío 
Con  que  sudo  aumentar  vuestra  corriente. 
Saca  la  coronada  y  blanda  frente  , 
Tormes  famoso ,  á  ver  mi  desvario.... 

*  *  El  Camoes.  adelantó  aun  mas  la  imitación 
de  los  antiguos ;  pues  no  solo  introduzo  las 
Nin£2$  de  Móndego  á  llorar  la  muerte  de 
/Doña  Inés  de  Castro  en^  el  canto  3.  est.  13$. 
de  sus  Lusiadas ,  pero  aun  quiso  imitar  las^ 
metamorfosis  de  los  gentiles  ,  inventando  con 
feliz .  fantasía  uiia  transformación  de  laslágrí* 
mas  de  aquellas  Ninfas  en  fuente  : 

Asjilkas  de  JMbndego  atnorU  atura 
Longo  tempo  chorando  memorar am , 
E  por  memoria  eterna  em  fonte  pura 
As  lagrimas  choradas  transformaram^ 
O  nome  Ihe  poseram  ,  qué.ainda  dura  , 
Dos  amores  de  Inés  ,  que  ali  passaram.^ 
Vede  quefre^afonte  rega  dsjlores  , 
Que  lagrimas  sam  agua ,  é  6  nome  amores i 

De  esta  especie,  es  la  fantasía  con  que  el  P. 
Rapin  en  su  Poema  Hb.  i.  imagina  poética^ 
mente  el  origen  del  ornato  y  simetria  de  los 
jardines.  Finge  que  habiendo  concurrida  á 
una  fiesta  de  aldea ,  entre  otros  dioses  y  diosas^ 
Flora  mal  compuesta  y  desaliñada ,  se  bur- 
laron de  ella ,  y  la  motejaron  los  alegres  za* 
gales.  La  Madr^  Cybele » sintiendo  d  caso  ; 
la  retiró  aparte  ^  y  le  dispuso  con  ordenado 

ali- 
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aliño  los  cabellos ,  adornándole  las  sienes  con 
una  corona  de  verde  box ,  con  cuyo  adorno 
empezó  a*  parecer  kermo^.  De  este  suceso 
tuvtO  origen  después  el  ornato ,  disposición  y 
simetría  de  los  jardines.  .    .  ^ 

Olim  temfus  erat ,  cum  reshoriensis  ab  aric 
Munditiem  nuHam  ,  nuUa  ornamenta  fiU-* 

bat. 
Saepe  rosam  passim  fcrmistam  agrestibus 

herbis  ,    _ 
Vidisses  ;  nec  erant  per  humum  segmenta 

viarum 
Digesta  in  se  se  ,  ir  buxo  descripta  virentt. 
Prima  autem  cultumpro  se  qudesivitir  art^m. 
Festa  dies  adirat :  n)icini  numina  ruris,    ^ 
Cónvenere  :  ibat  pando  Silénus  asello 
Cum  Satjris  ^  dabat  ipseDeus  sua  vina  vo- 

catis. 
Adfuit  tr  Cjbele  Thrygias  celebrata  per 

urbes  , 
Ipsaque  cum  reliquis  Flora  invitata  deabus 
Penit ,  inornatis  ,  ut  erat  negleSa ,  capilUs: 
Sive fuiifastus  ^seuforsjiducia  forma. 
Non  illi pubes  ridenai  prompta  pepercit : 
NegkSam  risere*  Deam  Berecynthia  mater, 
Semotam  d  turba ,  casum  miseratapuella,  ■ 
Exórnate  certaque  comam  sub  lege  remmt^ 
Et  viridiinprimis  bux6(nam  buxiferomnis, 
Undtque    campus  erat )   velavit  témpora 

Kinphée* 
Jíeddidit  is  speciem  cultus ,  caepitque  videri  . 

o  3  For- 
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Formosa :  ¿r  meruít ,  novus  hinc  decus  addi^ 

.  tus  ori. 
Ex  tilo ,  ut  Floram  dectdt  cultura  per  artem 
Floribus  ilU  decwt  fost  hac  quasitus  ,ir^ 
hortis. 

Peí  mi$mo  género  viene  á  ser  la  transferí 
snacion  que  imagina  el  mismo  P.  Rapin  de 
una  Ninfa  de  Dalmacia  en  Tulipán  ,  y  de  la 
Ninfa  Griega  Anémona  en  una  flor  del  mis- 
mo nombre.  Y  desta  especie  son  también  en 
Fracastoro  la  fábula  de  Siphiloyla  de  íleo 
y  otros.  Desta  manera  los  grandes  Poetas , 
con  su  fecunda  y  bien  arreglada  fantasía ,  en- 
grandecen las  cosas  y  las  hermosean  ^  imagi- 
nando con  verisimilitud  orígenes  y  principios 
maravillosos  y  grandes  de  cosas  humildes  y 
ordinarias ,  haciéndolas  con  k  novedad  raras  y 
deleytosas. 

Sabia  ,  por  exemplo  ,:el  P.  Ceva ,  que  Ióa 
arcos ,  las  saetas ,  las  espadas  ^  los  venenos  y 
las  bombas  fueron  invenciones  por  los  hom^ 
bres ;  pero  su  feliz  fantasía  le  sugirió  un  ori- 
gen mas  grande ,  mas  maravilloso  y  no  in-, 
vcri^imil.  Imaginó  pues  qué  en  el  cxérdto. 
inferníll  I  que  marchaba  por  los  campos  de. 
Asiria  9  iba  cubriendo  la  retaguardia  uno  da 
Jos  caudillos  llamado  Dramelech,  inventor 
4e  los  arcos  y  saetas ,  seguidoVde  un  esqua-^ 
i  •  .      .  ^        .  droíi 
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áxon  de  espíritus  inventores  de  otros  abomk 
naUes  úi^riin^ntos.  de  muerte^ 

P4>strimodnsignis'mai:ítkslpellibus  hydri 

Quadrijugoit  curru  DrameJech^yqui:fraUa, 
firítnus 

Quique  arcus  scythicos  docuit  'volucresque  sa^ 
gittas.^ 

MifU  tefertores  secum  trakitMle  nocentes,    .. 

Quuferri  infandos  usus  ,  qui  dira.venena,. 

"Quif  estes  mor  bosque  novos.y  ér  Thessala 
fhiitra^      - 

Atque  alia  infopulos  miseras,  inventa  tulere 

Noxia.  Quossequitur  clauditque  nig:errimus 
unusj  

Vértice  demisso ,  qui  seris  inveketannis  . 

Flammiferasholides  \jam  nunc  secum  ilh 
vúlutat      -.  .    . 

Triste  magisteriumjlamma ,  pandas  que. ca- 
rinas , 

Arcanique  ignis  non  evitahile  fulmen. 

Pero  volviendo,  alas  pasiones  que  conmtie-' 
ven  la  fantasía  ,  es  bienestar  advertir ,  que  no 
solamente  el  amor  engrandece  y  altera  los  ob- 
jetos en  la  imaginación  ;  pero  lo.  mismo  ha- 
cca^ ,  otr^s.  pasiones ,  como ,  el  respeto .,  la  ad- 
miración y  la  amistad ,  y  otras  semejantes ,  las 
quales ,  si  concurren  juntas  en  la  fantasía  ^  y 
llegan  a  conmoverla  con  vehemencia  ^causan 
aquellos  arrobos ,  éxtasis ,  ó.  vuelos  con  que 
los  grandes  Poetas  se  remontan  á  veces. tan* 
\  -  04  to. 
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tonque  casi  se  pierden  de  vi^ta^  En  estos 
vuelos  (en  Iosl  qu4es  como  observa  eK^ita- 
do  Muratori  consiste  el  verdadero  numen  y 
furor  poético)  contemplandp  ^1  objeto  y  asun*- 
tadc  sus  cQmposiciones^ ». preocupado^  d^.ad^ 
miración ,  de  respeto  ,  de  amistad .,  de  aprecio, 
úde  otros  iafe¿tos,  se  conmueven  y  encien- 
den de  tal  manera  con  la  agitación  de  la  fan- 
tasía y  que  arrebatsidos  fuera  de  sí ,  yá  pare- 
cen otros  hombres  >  y  hablan  con  otro.  es(;ilo. 
^Siguiendo  entonces  el  rápido  vuelo  de  su  con- 
movida imaginación  /suben  hasta  el  cielo ,  se 
pasean  por  lo  pasadp  y  lo  futuro  ,  entran  co- 
mo en  otro  mundo ,  y  todo  ló  que  ven  y  «di- 
cen es  extraño  ,  grande^  y  maravilloso.  Gar* 
cilaso  en  la  Égloga  primera  ,  agitado  de  va- 
rios aféelos  de  amor ,  de  do|or  ,  de  deseo ,  y 
de  aprecio ,  dexa  volar  libremente  la  fantasía, 
y  sobre  ella  se  sube  al  cielo  á  razonar,  xon 
su  Elisa : 

Divina  Elisa  ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides , 
Y  su  mudanza  ves  estando  queda , 
¿Por  qué  de  mí  te  olvidas ,  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo ,  y  verme  libre  pueda¿ 
y  en  la  tercera  rueda , 
Contigo  mano  á  mano »        ^ 
>    Busquemos  otro  llano , 
Busquemos  otros  montes  y  otros  iio&  y 
Otros  valles  floridos  y  sombríos ,  ^^ 

Do 
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Do  descansar  y  siempre  pueda  verte 

Ante  los  ojos  míos  , 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte? 

Pero  no  se  yo  sí  se  podrá  fácilmente  hally : 
otro  vuelo  de  Poética  fantasía  mas  al  c^o\ 
ni  mas  remontado  y  noble ,  que  el  que  he 
leido  en  una  de  las  canciones  de  nuestro  ex* 
célente  Poeta  Lupercio  Leonardo  de  Argén- 
5ola,  Escribe  una  Canción  en  alabanza  de 
Felipe  Segundo  ,  coi\  motivo  de  las  fies- 
tas de  la  canonización  de  San  Diego  :  y  lue- 
go f  conmovida  y  encendida  su  fantasía  por 
la  grandeza  del  asunto  y  se  remonta  como  en 
éxtasis  a  imaginar  la  santidad  de  aquel  Mo- 
narca I  y  sus  futuros  milagros : 

£n  estas  sacras  ceremonias  piás  , 
Donde  tu  gran  piedad ,  Filipo  Augusto^ 
Con  admirables  rayos  resplandece , 
Verás  como  ^  dexando  el  cetro  justo » 
Después  de  largos  y  felices  dias 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece , 
Nuestra  Madre  santísima  te  ofrece  . 
Losmismos  cultos  y  la  misma  palma , 
Que  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea  : 
Que,  tal  quiere  que  sea       ^ 
La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma ; 
Y  que  al  inincñso  templo  que  edificas 
Al  gran  Lefita  que  en  ardiente  llama 
Examinó  la  de  su  amor  divino , 
Ha  de  venir  gozoso  el  peregrino ; 

No 
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No  solo  convidado  de  su  fama ,' 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas ;     \ 
Sino  por  ver  si  á  su  dolencia  aplicas . 
Saludable  remedio  desde  el  cielo , 
Como  le  das  á  todos  en  el  suelo. 

Vuela  después  ton  la  misma  fantasía  á  es* 
peciíicar  las  virtudes  particulares  de  aquel 
Key  ,  la  justicia ,  la  clemencia ,  el  valor  ,,Ut 
prudencia ,  la  política ;  y  confusa  entre  tantas 
virtudes  su  imaginación  y  duda  por  quaL  de. 
ellas  será  invocado  de  los  hombres. 

¿Mas  de  qual  de  tus  hechos  soberanos 
Te  daremos  entonces  apellido? 
¿Si  lucirá  la  espada  rigurosa? 
¿O  retorcido  en  torno  la  hermosa 
Cabeza  tenderá  el  olivo  sacro 
,Sus  hojas  en  tu  altivo  simulacro? 
¿O  si  quando  la  trompa  horrible  diere 
Señal  en  los  exércitos ,  y  tienda 
La  roxa  cruz  el  viento  en  las  banderas» 
y  de  la  muerte  la  visión  horrenda 
Envuelta  én  humo  y  polvo  discurriere 
Por  medio  las  esquadras  y  armas  fieras » 
Tu  nombra  ha  de  sonar  en  las  primera; 
Voces  que  diere  k  Española  gente , 
Pidiendo  por  tu  medio  la  Vitoria  ? 
¿  Ó  si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  presFdente , 
Donde  se  trata  del  gob¿srno  humano , 
Del  qual  nos  de^as  singular  exemplo? 


qué  luego  maníiieatao.ier  cosa^  jifeo^adas  y 
estudiadas  muy  de  ante  maoo:  y  a^iasoupeo* 
res  los  Sonetos  dichos  de  repente,  en  las  Co^ 
inedias  ^  las  Decimas  y  l;is  Coplas  ^^losadas. 
£1  buen  gusto  y  el  juicio  no  put^cinjjam^ 
aprobar  ni  permitir  al  ingenio  cosa^  (aa  íut? 
ra  de  sazón  y  y  refleKÍones  tan  improprias  é 
inverisímiles  por  las. circunstancias  M:  quiea 
las  dice.  ;        ,      .  .• 

Uno  de  los  may<H':es  cuidados  del  juici<i- 
ha  de  ser  refrenar  y  moderar  .el:  ingenio  en 
las  pasiones  y  afedbost  £1  Poeta>  debe  imitar 
la  naturaleza  :  <:ob  que. es  menester, que  sigl 
sus  pasos,  y  que  wserve  puntualmente  la 
que  .ella  difta  y  sugiere  en  tales  ocasione^^ 
Un  hombre  enamc^rado ,  peloso. ,  enoj^o  jQ 
añigido  y.solo  piensa  en.:  buscad  ,iX990nes,  no 
agudezas  ,  y  está  todo  aplicado  a  áiover  Ip^ 
ánimos ,  á  persuadir  su  amor  ,  á.  j^anifestaf 
sus  zelos  9  su  ira ,  su.^diccioñ  :  .^uk^  en  &ñ 
parecer  amante  y'ielosor:,  colérioor,  p  triste i 
pero  no  ingenioso  v^fti  discreta,  jliejndo  esto 
asi .  y  claro  está  que  Tel  Poeta ,  quando  nos  re^. 
presenta  una  persona  conmoyidií  4e  alguniSi 
ripienta  pasión^  jdebev  hacerle  decir,  pensa* 
mientos  y  palabras  átales:,  que  convengan  na- 
turalmente f  y  ser  conforáien.,  Qon .  su  j^asiojt^ ;. 
sino  lo  hace  asi , moverá  mas  que á compasión 
á  risa. 

Si  dicentis  erunt  fortunis  absona  diBa  ,    \ 
KomanitolUnt  iquius  ffdites^f  cachmnuih^ 

s  2  Vn 
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e     CAPITULO^  XV. 

DE  LA  PROPORCIÓN,  RELACIÓN 

y  semejanza  con  que  el  juicio  arregla  las    r 
imágenes  de  la  fantasía. 

Qu  ANTo  agracian  á  la  Poesía  las  imáge- 
nes fantásticas  bien  hechas ,  y  forma- 
das con  juicio  y  arte  y  otro  tanto  la 
afean  y  deslucen  usadas  sin  regla  ni  mode^ 
ración.  No  puede  haber  jamas  belleza  don-  ^ 
de  no  hay  proporción ,  orden  y  unidad.  £1 
desorden  ,  la  impropriedad  ^  la  desproporción 
y  desunión  son  cosas  dire¿tamente  opuestas  á  / 
la  esencia  de  la  belleza.  Si  un  pintor  y  decía; 
Horacio  i  y  hiciese  un  quadro ,  en  el  qual  S 
una  cabeza  de  muger  juntase  un  cuello  de 
caballo  ,  y  finalmente  rematase  la  pintura  en 
una  cola  de  pescado  y  ¿  quién  podría  conte- 
ner la  risa  ?  Pues  no  es  menos  ridículo  y  dis- 
forme un  Poema  donde  la  fantasía  finge  ímá-. 
genes  desconcertadas  sin  conexión  y  sin  jui- 
cio, 


'»/ 


Horac.  de  Arte.  Poet. 
Humano  capici  cervicem  pj&úr  equinam 
lungere  si  velíc ,  &  varias  inducere  plumas 
Undique  coUacis  membris>uc  turpiter  atrum 
Desinac  in  piscem  mulier  formosa  superae  y 
Spedacum  admissl  risum  teneacis  amici> 
Credke ,  Pisones ,  istí  ubulx  fore  librum 
Persímilem^cujus,  velut  acgri  somnia,  vanae 
Fingentur  specics ,  ut  ncc  pes ,  neo  caput  uní 
Rcddacur  íormse. 
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^ció ,  á  modo  de  sueños  de  enfermo.  La  fantasía 

I  pues ,  bien  como  caballo  ardiente ,  requiere  mu- 

í  cho  tiento  para  que  no  se  desboque  y  y  que  el 

juicio  cuerdo  y  remirado  la  ande  siempre  á  la 

^  mano  ,  y«  la  modere  en  sus  fogosidades ,  para 

que^  no  se  déismande  ni  desordene  ,  y  para  que 

sus  imágenes  tengan  la  debida  proporción. 

A  esta  proporción  deben  las  hietáforas  su 
belleza.  Entre  la  cosa  significada  por  el  térmi*- 
no  proprio  que  se  desecha ,  y  la  significada  por 
el  término  metafórico  que  se  substituye  ,  ha 
i  de  haber  necesariamente  una  cierta  semejanza  y 
[  relación  ,  que  el  eatendimjcnto  percibe  luego 
y  aprueba.  Si  falta  esta  semejanza ,  ó  es  tan 
remota  y  desproporcionada  que  el  entendi- 
miento no  la  discierne  bien ,  la  metáfora  es 
inútil ,  fría  y  defeíluosa.  Quando  Calderón 
en  la  Comedia  El  mayor  monstruo  del  mun* 
do  llamó  por  translación   al  cielo  mentira 
azul  de  las  gentes ,  es  cierto  que  no  tuvo 
presente  la  precisa  calidad  de  la  proporcicm 
I  en   las  metáforas :  pues   aunque  en  nuestra 
lengua  hay  palabras  coloradas  y  con  todo  eso^ 
no  me  parece  que  pueda  uní  entendimiento 
arreglado  aprobar  esas  mentiras  azules ,  que^ 
por  mas  que  se  coloreen  con  los  visos  delay- 
re ,  y  con  las  falacias  de  la  astrologia ,  siem- 
^pre  serán  imágenes  muy  desproporcionadas 
;  y  mü3  extrañas.  Esta  relación ,  ó  proporción  y 
semejanza ,  asi  en  las  metáforas ,  como  en  to« 
,  das  las  demás  imágenes  fantásticas ,  pende  de 
la  semejante  constitución  de  figura  >  de  movi- 

míen- 
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miento ,  de  acción ,  de  circunstancias ,  y  de  j 
la  semejante  producción  de  efe¿bos.  Exami- 
nando con  esta^  regla  las  metáforas  que  los 
buenos  autores  han  usado  en  verso  ó  en  pro- 
sa 9  se  notará  claramente  ^n  todas  ellas  esita 
proporción  que  buscamos.  Si  se  dice  que  vue^ 
la  una  flecha ,  el  ^entendimiento  ve  luego  hi^ 
semejanza  que  hay  entre  el  movimiento  de 
una  flecha  ,  y  el  vuelo  de  luia  ave.  Si  se  lla- 
ma dulce  una  esperanza ,  desenfrenada  unz 
pasión  ,  soberbio  un  rio  ,  humilde  un  arroyo, 
'veloz  un  ingenio ;  ó  si  se  dice  que  un  esco- 
llo resiste  á  los  asaltos  dei  mar  ayrado ,  que  ' 
el  oriente  es  la  cuna  del  sol ,  que  la  prima- 
vera es  la  juventud  del  año  ,  y  otras  metáfo- 
ras de  este  género  ^  al  instante  se  discierne 
claramente  la  semejanza  y  proporción  que 
hay  entre  el  significado  próprio  y  el  metaíó- 
rico  de  tales  términos.  Pero  si  con  estas  mio- 
mas balanzas  se  pesa  el  méritp  y  valor  in- 
trínseco de  tantas  y  tan  extravagantes  metá- 
foras como  algunos  de  nuestros  autores  han  « 
despachado  en  sus  versos  y  prosas  ,  y  que 
aun  hoy  dia  ,  si  no  me  engaño ,  tienen  esti* 
macion  y  aplauso  ,  se  hallará  en  ellas ,  en  vez 
de  las  calidades  necesarias ,  una  suma  des- 
proporción. Con  el  examen  de  algunas  se  podtá 
juzgar  de  las  demás.  Don  Luis  de  Gongora.,  é 
cuyos  versos  están  llenos  de  tales  excesos ,  ^ 
alabando  la  grandeza  y  dilatación  de  Madrid 
en  un  Soneto ,  dice : 

Que 
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Que  á  su  menor  inundación  de  casas 

Ni  aun  los  campos  deí  Tajo  están  seguros. 

Siendo  tan  diversas  y  desemejantes  en  efectos» 
en  circunstancias  ,  en  movimiento  ^  en  íigura» 
y  en  todas  las  demás  cosas  la  inundación  de 
un  r¿>  ,  y  la  dilatación  de  una  ciudad ,  no  es 
dable  que  un  juicio  arreglado  y  prudente 
"apruebe  á  la  fantasía  semejante  translación. 
Aun  oías  extravagante  es  otra  del  mismo 
Gongora  en  otro  Soneto  donde  dice  : 

Hilaré  tu  memoria  entre  las  gentes* 

No  se  que  justa  proporción  pudo  descubrir  este 
Poeta  entre  hilar  y  celebrar  la  memoria  de  un 
sujeto.  Su  fantasía  desreglada  y  habiendo  eih* 
pezado  la  m^áfora  ó  alegoría  de  gmano  so- 
bre el  equívoco  del  apellido  de  Mora  ^  qui- 
so continuar  la  metáfora  sin  atender  á  la  des- 
proporción é  imprópriedad ,  y  buscando  aplau- 
so en  la  extravagancia  y  novedad  de  la  lo- 
cución ,  dixo  :  Hilaré  tu  memoria  ,  en  vez 
de  cantaré  y  ó  Cflebraré.  Msls  sin  apartar- 
'  nos  de  Gongora  ,  veremos  en  otro  exem- 
plo  quan  disformes  monstruos  puede  conce- 
bir tina  fantasía  desordenada ,  y  en  que  der- 
rumbaderos puede  caer.  Alaba  en  d  Soneto 
2 1  .la  tercera  parte  de  la  Historia  Pontifical, 
que  escribió  el  Do¿tor  Babia  : 

Este  que  Babia  al  mundo  hoy  ha  ofrecido 

Poe- 
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Poema ,  sino  á  números  atado , 

.    De  la  disposición  antes  limado , 
Y  de  la  erudición  después  lamido , 

Historia  es  culta ,  cuyo  encanecido 
Estilo  ,  sino  métrico ,  peinado  , 
Tres  yá  pilotos  del  baxel  sagrado 
Hurta  al  tiempo ,  y  redime  del  olvido. 

Dexemos  aparte  aquelb  fria  *  paronomasia 
de  limado  y  lamido  ,  y  notemos  solo  las  me« 
táforas.  Llamar  Poema  í  una  Historia ,  y  Pof^ 
ma  lamido  de  la  erudición ,  es  translación  muy 
extravagante  :  y  no  lo  es  menos  aquel  estilo 
encanecido  y  peinado  que  se  mete  á  ladrón  de 
pilotos.  Pero  pasemos  á  los  tercetos. 

Pluma ,  pues ,  que  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  historia , 
Llave  es  ya  de  los  tiempos ,  y  no  pluma. 

Llamar  claveros  celestiales  i  los  Papas  i 
bronces  á  los  escritos  de  una  historia  ,  y  lla-^ 
we  de  los  tiempos  á  la  pluma  ,  son  también 
excesos  de  una  ¿¡rntasía  ,  que  delira  sin  mi- 
ramiento ni  acuerdo.  Pero  especialmente  los 
bronces  de  la  historia  son  insufribles.  Hora* 
ció  dixo  que  habia  levai^tado  con  sus  versos 
un  padrón  á  su  fama  mas  duradero  que  el: 
bronce :  Mxegi  monumentum  écre  perennius : 
de  donde  quizás  nuestro  Poeta  tomó  su  me* 
táfora  ;  pero  con  poco  aciertos  porque  Ho- 
racio solamente  compara  sus  versos  al  bron- 
ce 
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<*cxn  la  duración.  Pero  el  que  quisiere  imi^ 
tar  la  expresión  de  (jongora  ,  en  vez  de  de- 
qir  que  las  Odas  de  Horacio  son  muy  dul- 
ces f  podria  libremente  decir  que  los  broH" 
¿jes  de  Horacio  son  muy  dulces.  Por  don- 
de se  echa  de  ver  los  excesos  en  que  pue- 
decaer  el  Poeta  que  sigue  ciegamente  los  ca 
prichos  de  su  fantasía ,  sin  discernimiento  y 
ain  juicio  ,  y  sin  atender  a  la  debida  y  jus^ 
ta  proporción  de  las  cosas.  Acabemos  ya  el 
Soneto. 

Ella  i  sus  nombres  puertas  inmortales 
-  Abre  ,  no  de  caduca  ,  no  y  memoria 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

Remata  aqui  el  Spneto  con  un  embolismo 
de  imágenes  a  mi  parecer  en  extremo  mons- 
truosas. Porque  ,  ¿  qué  imaginación  ,  si  no  es 
frenética  ,  puede  concebir  aquellas  puertas 
inmortales  de  memoria  abiertas  con  una 
fluma  ?  Pero  el  ídtimo  verso  sobre  todo  es 
un  espantajo  raro ,  y  tan  ruidoso  y  resonante  , 
que  parece  que  quiere  significar  algo.  Con- 
fieso que  al  principio  no  le  entendia ;  pero 
me  reí  muchísimo  quando  con  algo  de  traba- 
jo llegué  á  desentrañarle  el. sentido  ,y  apu- 
ré q^e  sellar  sombras  quiere  decir  escribir 
ó  imprimir ;  y  los  ttmulos  de  esfuma  son 
cI  papel  en  que  se  escribe  ó  imprime.  Que 
relación ,  ni  que  semejanza  razonable  y  jus- 
ta tengan  entre  %i  las  letras  y  el  sellar  sombras, 

TOM.  j.  p  el 
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el  papel  y  los  túmulos  de  esfuma ,  yo  por  mí 
no  lo  alcanzo. 

Pasemos  ahora  reseña  á  todo  el  Soneto  y 
y  veamos  que  de  monstruos  disformes ,  que 
oe  vanas  fantasmas  supo  aunar  la  fantasía  del 
Poeta  f  obrando  por  sí  sola ,  sin  dar  oídos  á 
los  consejos  de  la  razón  y  del  juicio  :  Poema 
limado  y  lamido  :  estilo  encanecido  y  jpeina^ 
do  ,  que  hurta  pilotos  :  clavero  celestial : 
tronces  de  historia  llave  de  los  tiempos : 
fluma  que  abre  puertas  de  memoria  ;  y  mc^ 
moria  que  sombras  sella  en  túmulos  de  es^ 
fuma :  y  de  este  objeto  de  risa ,  pasemos  á  otro 
objeto  de  admiración  y  de  sentimiento ,  vien- 
do que  tales  monstruos  y  tales  fantasmas  han 
sido  con  mucha  mengua  y  desdoro  nuestro 
adorados  en  España  ,  y  celebrados  como  mi- 
lagros de  Poesía ,  y  lo  que  es  mas  han  ad- 
quirido á  su  autor  (á  lo  menos  entre  los  ig- 
norantes ,  que  son  muchos)  el  glorioso  diíta- 
do  de  príncipe  de  los  Poetas  líricos  ,  usurjpan- 
dole  injustamente  á  un  Garcilaso ,  á  un  León, 
á  unLupercio  Leonardo  ,  á  un  Herrera ,  á  un 
Camocs ,  y  á  tantos  otros  ilustres  Poetas  Espa- 
ñoles ,  que  con  mucha  mas  justicia  le  mere- 
cían. Por  ahora  creo  que  bastarán  los  ejem- 
plos propuestos  ,  para  que  qualquicra  (si  no 
es  que  esté  ciegamente  apasionado  en  iavor 
de  tal  estilo ,  y  de  esos  Autores ,  y  se  obs* 
tine  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad^ 
conozca  ya  la  deformidad  de  tales  imágenes : 
en  cuyo  desconcierto  y  desavenencia  no  pue-^ 

de 
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de  jamas  consistir  la  verdadera  belleza  Poé« 
tica ,  que  pende ;  como  hemos  dicho  ,  de  la 
proporción  ^  propriedad ,  unión  y  regularidad 
de  las  partes.  Yo  no;  juzgo  conveniente  per- 
der mas  tiempo  en  referir  y  censurar  delirios 
semejantes ;  pero  si  alguno  quisiere  divertir  su 
curiosidad  con  otros  exemplos  ^  bastará  que  lea 
alguno  de  los  Poetas  de  tal  estilo ,  y  espe- 
cialmente á  Gongora ,  y  el  Poema  de  los  Ma- 
chabeos  de  Miguel  Silvcira ,  autor  que  no 
cede  á  Gongora  en  hipérboles  y  metáforas 
extravagantes  ,  y  en  locución  hinchada  y 
hueca  ,  con  mucho  menor  ingenio. 

Perdónese  esta  digresión  al  zelo  justo  de 
desarraigar  tan  mala  yerba  del  Parnaso  Es-, 
pañol,  y  prosigamos  nuestro  asunto.  Las  imá- 
genes ,  pues ,  las  metáforas ,  los  hipérboles ,  y 
las  alegorías  ,  para  que  contribuyan  á  la  verr 
dadera  belleza  de  la  Poesía ,  han  de  tener  ne- 
cesariamente proporción  ,  semejanza  y  pro- 
priedad. El  juicio ,  para  guiar ,  y  regir  sin 
tropiezo  la  fantasía ,  debe  primeramente  exa- 
minar y  discernir  la  proporción  de  las  imá- 
genes, aprobando  solamente  aquellas  que  sean 
verisimiles ,  proporcionadas  y  moderadas ,  y 
desechando  las  que  parezcan  improprias ,  des- 
proporcionadas y  muy  arriesgadas :  y  esto ,  no 
solo  en  las  metáforas  é  hipérboles ,  sino  tam« 
bien  en  todas  las  demás  imágenes  mas  dila-*; 
tadas  ,  y  de  mayor  cuerpo.  Quando  un  Poe- 
ta forma  estas  imágenes  fantásticas  dando  sen- 
tidos ,  alma  ^  pensamientos  y  afe¿bos  huma- 
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nos  á  los  irracionales ,  ó  á  objetos  inanimados^ 
en  un  hecho  perfeAo ,  que  tenga  principio  , 
medio,  y  fin ,  como  son  las  Fábulas  y  de* 
mas  ficciones  Poéticas:  entonces  es  preciso  que 
la  fantasía  se  rija  totalmente  por  el  didameo 
del  juicio  y  y  que  los  pensamientos ,  los  afec- 
tos y  todo  lo  demás  sea  proporcionado  y  con- 
veniente al  sugeto.  Si  se  atribuyen  sentidos 
y  afe¿bos  humanos  al  cielo  ,  al  ayre ,  al  sol , 
ai  mar ,  á  la  tierra ,  á  ima  planta ,  i  un  arro- 
yo,  &c.  es  necesario  que  los  afe¿bs^  los  pen- 
samientos ,  y  todo  lo  demás  corresponda  pro- 
porcionadamente ,  y  convenga  con  el  objeto 
animado ,  de  suerte  que  el  entendimiento  co- 
nozca y  confiese  que  el  cielo ,  el  ayre  y  la  plan- 
ta ,  el  sol ,  el  mar  ,  &c.  si  tubiesen  alma ,  sen- 
tido y  habla  /verdaderamente  hablarían ,  sen- 
tirian  y  obrarían  de  aquella  misma  manera 
como  el  Poeta  lo  finge.  Véase  por  exemplo 
qué  pensamientos  ,  y  que  discursos  tan  pro- 
pf  ios  y  tan  proporcionados  atribuye  el  cita- 
do P.  Ccva  en  uno  d^  sus  Idilios  á  un  ar- 
royuelo  : 

I?ons  vitreús  de  rupe  sua  descender at ,  urn^i 
Materna  impatiens  Neptuni  scilicet  arva^ 
Nereidumque  domos ^  &  teSa  algosa  marina 
J}vridús  infetlix  visjendi  ardebat  amore. 

Qualquier  otro  motivo  ,  ú  deseo  que  hubie* 
se  atribuido  el  Poeta  al  arroyuelo ,  no  hu- 
biera sido  tan  proprio  como  la  curiosidad  de 

ver 


ver  los  anchurosos  campos  de  Neptuno  ,  las 
casas  de  las  Nereidas ,  y  los  palacios  de  I9 
diosa  Doris.  Igualmente  son  proporcionados 
y  propríos  los  afectos  que  le  atribuye ,  des- 
pués que  por  varios  rodeos. llegó  á  la  playa 
del  mar.  El  arroyo  ,  acostumbrado  á  su  sor 
litaría  quietud  j  se  halló  perdido  y  confuso 
al  mirar  aquel  inmenso  espacio,  de  águ4>y 
al  oir  el  ruidoso  murmurio  de  las  olas  y  dfs 
los  vientos.  Hizo  lo  ^ue  pudo  el  infeliz  por 
volver  atrás  5  pero  no.  siendo  yá  posible ,  llo- 
ró su  desgracia  y  su  inconsiderada  curio- 
sidad: 

Ah  miser !  Mt  lof^e  vidit  eontfrmina  cceh^ ,, 
Stagna  immeus^^ ,  ir  fnurmur\4jpt^  >  'Ofnt$f* 
que  sanantes  '    ~ 

Audijt  iut  frofius  raucos  tímido  fede JIut- 

tus  :.  V'    '    ' 

Attigit  \  ut  demum   lymfhéB  dedit  oscula 

amaréd  ; 
Infeliz  ore  averso  salsam  expuit  undam 
Illico  ,  perqué  gén4s  laehrima  Jtuxere  ;  tíee 

ulla  .  . 
Vf  potuit  pronos  latices  d  gurgite  serus 
Verteré. .  v  .  . 

£s  también  muy  natural  que  en  tal  caso 
el  arroyo  ,  no  viendo  otro  medio  ,  recurriese 
á  las  deidades  dd  mar ,  invocando  su  favor  en 
aquel  trance: 

9  .  p  3  Quas 
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....  Quas  non  Ule  Deas  terr^que  marisqui 

Nf  riñen  jglaueamque  Thetim 

Desta  manera  los  buenos  Poetas ,  obser-* 
vando  exadamente  la  debida  proporción  y 
conveniencia  en  las  imágenes ,  dan  á  todos 
sus  versos  la  verdadera  belleza  ,  sirviéndose 
de  la  bizarria  9  y  de  los  brios  de  la  fantasía^ 
^ro  moderada  y  regida  por  los  consejos  del 
juicio.  Y  para  que  se  vea  la  diferencia  que 
hay  de  las  imágenes  fantásticas  formadas  con 
juicio  y  proporción ,  á  las  ^ue  forma  ima  ima* 
ginacion  desreglada  ,  caréese  la  fragua  de 
amor  del  Camoes  ,  cuya  pintura  hemos  cita- 
do en  el  capítulo  ^antecedente /coa  estotra  ira* 
^a  de  Silveira  en  el  libro  a.  de  los  Ma« 
chabeos : 

En  fraguas  de  mi  pecho  por  trofeos 
-    Alienta  amor  sus  llamas  crepitantes*: 
Por  causa  agente  aplica  mis  deseos , 
y  por  materia  entrañas  palpitantes. 
Engendran  mis  fantásticos  empleos 
Los  suspiros  del  alma  vigilantes 
Nuncios  de  mis  pasiones ;  mas  no  vuelven , 
Que  en  amoroso  incendio  se  resuelven. 

El  Silveirá ,  sin  duda ,  quiso  imitar  á  qui 
á  Cámoesf ;  pero  le'  imito  muy  mal.  Porque 
¿o  veo  yo  que  tengan  propria  y  proporcio- 
nada conexión  con  la  fragua  de  amor  los  tro- 
feos ^  las  llamas  crepitantes ,  la  causa  agente  ^ 
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los  fantásticos  empleos,  y  los  suspiros  nundos. 
En  genero  de  imágenes  formadas  con  toda 
la  debida  proporción  ,  es  admirable  la  pintu- 
ra que  hace  Ovidio  del  sueño  ,  y  de  su  espe- 
lunca en  el  libro  XI.  de  las  Transforma- 
dones: 

JEst  pro  fe  citnmerios  longo  spelunca  recessu 
Mons  cavus ,  ignavi  domus ,  iy  penetralia 
somni 

Con  todo  lo  demás  que  se  sigue ,  y  que 
no  refiero  por  no  ser  prolixo  ,  y  porque  quie-» 
ro  suplirlo  con  otra  excelente  imagen  de  Don 
ÍFrancisco  López  de  Zarate  en  su  Poema  de  la 
Invención  de  la  Cruz  lib.  X.  sstm  44.  donde  á 
imitación  de  Ovidio  pinta  el  dios  del  sueño 
con  extremada  maestría ,  y  acierto. 

Al  hablarle  y  moverle  ,  estremecidos 
Los  miembros  prolongando  se  espereza: 
A  círculo  sus  brazos  reducidos , 
Que  fiíe  corona  breve  á  su  cabeza : 
Con  las  manos  en  ojos  y  en  pidos 
Se  probó  á  desatar  de  la  pereza ; 
Mas  de  golpe  cayendo  en  su  regazo , 
Allá  derramó  un  brazo ,  allá  otro  brazo. . . .. 

Lánguido  el  monstruo  el  respirar  detiene, 
Dexando  lo  estruendoso  la  garganta* 
Dos  veces  recayendo  se  sostiene 
£n  brazo  izquierdo  ,  y  en  derecha  planta. 
£n  los  OJOS  las  manos  entretiene : 
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Pcreíoso  los  parpados  levanta :  • 

Todo  de  espacio ,  aunque  sin  v^  ,  se  mira, 
Y  mal  dispicrto  j  por  dormir  suspira. 

Quando  los  hipérboles  ,  y  otras  imágenes 
parecen  al  juicio  algo  arriesgadas  ,  las  templa 
y  modera  con  alguna  de  las  expresiones  que 
ya  el  uso  ha  introducido  para  éste  fin  ,  co- 
mo je;^r^¿'^  ,  diria  y  juzgaría  ,  érc.  desta  ma- 
nera el  Poeta  no  afirma  absolutamente  lo  que 
dicd ,  y  su  imagen  está  >menos  expuesta  á  la 
censura.  Con  esta  rázon  entre  otras  ^defen- 
dió el  Marqués  Orsi  un  lugar  del  Taso  e*i 
el  Aminta  contra  las  oposiciones  de  un  autor 
Francés. 

Pero  el  mayor  y  mas  pernicioso  error  qu« 
la  fantasía  puede  cometer ,  si  no  la  guia  y  ri- 
ge el  juicio  ,  es  el  que  ahora  voy  á  explicar. 
Que  la  fantasía  ,  movida  de  algyna  semejan- 
za ó  proporción  ,  se  sirva  de  un  término  por 
otro ;  ú  dando  crédito  al  engaño  de  los  sen- 
tidos ,  abulte  ó  disminuya  los  objetos ;  ó  fi- 
nalmente ,  casi  delirando  por  la  vehemencia 
de  alguna  pasión  ,  suponga  verdaderas  ó  ve- 
risimiles  muchas  cosas  falsas :  todo  importa 
po  co  j  y  el  entendimiento  le  permite  estos  ar- 
rojos  y  excesos  como  diversiones  inocentes. 
Pero  que  después  la  fantasía ,  arrogándose  mas 
libertad  de  la  que  se  le  concede  ,  quiera  ,  re- 
belde á  su  Señor  ,  coligarse  con  lo  falso  ,  cne- 
ttiigo  declarado  del  entendimiento ,  é  intro- 
ducirle engañosamente  disfrazado  con  capa 
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¿ererdad  en concepüos falsos  y  en ^pfismas ,  es 
exceso  que  ningún  ^uen  Poeta  dehe  permi- 
tir á  su  fantasía  ;  y  antes  bien  lo.det)e  abor? 
recer ,  y  oponérsele  por  todos  caminos.  Esto 
$ú<;ede-' siempre  que  la  fantasía  argumenta  de 
lo  metafórico  á  lo  proprio ,  y.de  ua  .septidp 
equívoco  saca  lín  sofisma.  JEste  error  es  co- 
¿lun  á  müchosr:Poctíw,no  sc4&nE$p^ples', 
jpere  cambien  de  otra^  nacíone^;^;|ps  quales  , 
viendo  que  lo  maravilloso  ,  lo  e^ctfaordipario 
y  lo  inopinado  es  muy  aplaudiclo.en  la  Poe- 
sía ,  y  no  sabiendo  j  por  pereza  ó  por  igno- 
rancia ,  el  modo  de  hallarle  entre  la  verdad 
6  la  verisimilitud  ,  recurrieron  como  a  me- 
dio* isas  fácil  á  uria.mtravilk  falsa ,  y  á  unas 
paradojas  fundadas  en  equívocos ,  y  deriva- 
das de. las  supo^kic^es  y  ficciones  de  la  imar 
gínacion  poética.  Entre  el  vulgo  ignorante, 

Í  especialmente  éntxe  aquellos  que  no  penetran 
a^ael  fondo  de  las  cosas ,  contentándose  con 
la  superficie  ,  estas  paradoxás  aparantes ,  y 
estas  falsas  maravillas ,  con  la  doradura  su- 
perficial ,  y  aquella  exterior  brillantez  que 
ostentaban  ,  lograron  ser  tenidas  por  verda- 
dera belleza  ,  y  por  uno  de  los  mas  hermosos 
y  exquisitos  adornos  de  la  Poesía :  bien  asi 
coma  entre  niños ,  ó  entre  simples  villanos 
se  estiman  los  biriks  como  diamantes  ^  y  el 
oropel  como  oro.  La  fantasía  de  un  Poeta 
enamorado  ,  exagerando  en  la  violencia  de  su 
pasión  la  hermosura  de  su  dama ,  la  llamará 
tal  vez  metafóricamente  sol :  sobre  esta  meta- 

fo- 
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fora  fundará  después  un  sofisma  ,  y  querrá 
probat  seriamente  ,  que  aunque  el  sol  ver^ 
dadero  tramonte  ,  no  por  eso  anochece  »  porr 
que  su  sol  metafórico  está  presente.  De  se-^ 
méjante  modo  arguia  Lope  de  Vega  Carpió 
en  el  Soneto^43.  . 

Y  como  donde  estoy  sin  vos  no  es  dia ,  • 
Pienso  quando  anochece  que  vos  fuistes 
Por  quien  perdió  los  rayofr  que  tenia : 

Porque  sí  amaneció  qu^do  le  vistes , .  r 

Dexandóle  de  ver  ,  noche  seria 
£n  el  oca&o  de  mis  ojos  tristes.  . 

También  seria  una  paradoxá  muy.  rara  ú 
se  pudiese  probar  ,  que  una  persona  ^  aun* 
qué  esté  muy  distante  y  apartada  ,  no,  por 
eso  está  ausente.  Veasé  con  :que  facilidad  lo 
jprueba  el  mismo  Lope  en  el  Soneto  94.  for- 
mando una  falsa  ilación  del  sol  verdadero  al 
inetafórico. 

¿  Si  de  mi  vida  con  su  luz  reparte 

Tu  sol  los  dias ,  quando  verte  intente, [te? 
Qué  importa  que  me  acerque,ó  que  me  apar* 

Donde  quiera  se  ve  su  hermoso  oriente : 
Pues  si  se  ve  desde  qualquiera  parte  , 
Quien  es  mi  sol  no  puede  estar  aus«te. 

Pero  esto  ¿qué  es  sino  formar  castillos  en 
el  aire  ,  y  fábricas  sin  cimientos  ,  que  al  mas 
leve  impulso  se  han  de  desvanecer  y  venirse 

aba- 
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abaxo?  ¿Quién  admitirá  tan  falsa  moneda, 
sino  es  un  ignorante  que  no  conozca  su  va* 
lor  ,  y  que  perciba  solo  el  sonido  de  las  pa- 
labras,  sin  cómprehender  su  significación? 
No  hay  duda  que  qualquiera  que  se  jponga 
á  sondar  tales  conceptos ,  viendo  que  eit  vez 
de  silogismos  y  le  proponen  una  falacia  ,  ha 
de  sentir  el  engaño ,  y  la  pérdida  del  tiempo 
^ue  gastó  en  leer  versos  cuya  instrucción  es 
ima  falsedad  inútil ,  y  cuyo  cimiento  es  taii 
flaco  y  que  para  derribar  todo  el  concepto 
basta  advertir  que  el  sol  metafórico  de  ima 
dama  no  es  lo  mismo  que  el  sol  verdadero, 
ni  tiene  las  mismas  calidades  y  atributos.  Con 
esta  a4vertencia  se  hallará  también  muy  fria 
la  conclusión  de  otro  Soneto  del  mismo  Poe- 
ta ,  que  quizás  á  muchos  habrá  parecido  muy 
maravillosa : 

Dentro  del  sol  sin  abrasarme  anduve : 

Siendo  cosa  muy  fácil  que  im  sol  metafó- 
rico no  abrase. 

Una  semejanza  y  proporción  muy  justa 
dio  ocasión  á  los  Po^as  de  llamar  translati- 
ciamente  fuego  al  amor :  y  luego  la  fantasía 
desreglada  de  muchos  Poetas  sacó  de  esa  trans- 
lación mil  sofismas  pueriles ,  y  mil  conceptos 
falsos  y  aéreos.  Amor  ,  dirá  uno  de.  estos 
Poetas  ,  es  fuego  ;  el  llanto  es  agua :  es  ca- 
lidad ó  efecto  proprio  del  agua  el  apagar  el 
fuego:  ¿pues  cómo  mi  llanto  no  apaga  mi  lue- 
go 


,  .    1 

430  JLAFOETICA. 

go  amoroso?  Tal  viene  á  ser  el  concepto. de  I 
una  copla  de  Calderón.  . 

Ardo  y  lloro  sin  sosiego  , 

Llorando  y  ardiendo  tanto ,  | 

Que  ni  al  .fuego  apaga  el  llanto  ^  ! 

Ni  al  Ibflto  consume  el  fuego.  .  < 

Claro  está  que  el  fuego  real  se  apaga  con 
agua  i  pero  no  el  fuego  imaginario  de  amor: 
antes  bien ,  como  dixo  el  mismo  Taso  en 
su  Aminta : 

/   De  llanto  se  alimenta  el  inhumano 
Cupido  f  y  aun  no  queda  jamas  sacio« 

De  la  misma  estofa  es  otro  concepto  de 
Gongora  en  un  Soneto  á  San  Ignacio ,  donde 
juega  también  del  vocablo  de  aguas  muertas : 

Ardiendo  en  aguas  muertas  llamas  vivas. 

No  es  milagro  que  las  llamas  vivas  ardan 
en  un  lugar  que  tiene  por  nombre  Aguas 
muertas ;  y  mayormente  si  estas  llamas  fue^ 
sen  metafóricas  de  amor  divino.  £1  Soneto  8. 
de  Lope  de  Vega  sobre  el  caso  de  Leandro  es* 
tá  todo  texido  de  semejantes  sofismas  t 

Por  ver  si  queda  en  su  fiíror  deshecho » 
Leandro  arroja  el  fuego  al  mar  de  Abido : 
Que  el  estrecho  del  mar  al  encendido 
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Pecho  parece  mucho  mas  estrecho. 

3tompió  las  fierras  de  agua  largo  trecho ;    . 
Pero  el  fuego  en  sus  límites  rendido , 
Del  mayor  elemento  fue  vencido , 
Mas  por  la  cantidad  que  por  el  pecho. 

3E1  remedio  fue  cuerda,  el  amor  loco : 
Que  como  en  agua  remediar  esper;^ 
'  El  fuego  ,  que  tuviera  ¿terna  calma , 

Sebiose  todo  el  mar ,  y  aun  era  poco ; 
Que  si  bebiera  menos ,  no  pudiera 
Templar  la  sed  desde  la  boca  al  alma. 

Bien  creo  que  algunos  ,  en  cuya  opinión 
los  autores  citados  y  sus  conceptos  son  vene- 
rados como  oráculos  de  la  poesía  ,  no  apro- 
barán esta  censura ,  y  quizá  llamarán  atrevi- 
miento lo  que  en  mí  solo  es  amor  de  la  ver- 
dad ;  y  sin  examinar  mis  razones ,  condena- 
rán lo  que  digo  /solo  porque  es  contrario  á 
la  opinión  de  que  están  preocupados ,  y  á  la 
fama  de  los  Poetas  que  han  tenido  hasta  aho- 
ra por  infalibles*  Pero  si  como  jueces  justos 
y  desapasionados ,  quieren  primero  oir  las  par- 
tes ,  y  pesar  las  razones  antes  de  dar  senten- 
cia :  espero  quis  la  justicia  y  razón  en  que  me 
fundo  tendrá'  fuerza  bastante  para  que  ,  qui- 
tado el  velp  de  la  pasión  que  no  dexa  ver 
la  verdad  ,  pronuncien  á  mi  favor  :  y  quan- 
do  el  vulgp  ignorante ,  cohechado  de  su  pa- 
sión ,  ^enterip^re  contra  mí ,  tendré  á  lo  me* 
nos  derecho  de  apelar  al  tribunal  de  los  doc* 
tos  y  desapasÍ9£iados.  Y  digo  aun  mas ,  que 
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si  por  ventura  mis  futuros  opositores  me  ha^^ 
cen  ver  que  mi  sistema  es  mal  fundado ,  que- 
mis  razones  son  insusistentes ,  y  me  prueban 
con  evidencia  que  las  metáfpras  extravagan- 
tes 9  las  imágenes  desproporcionadas  ,  y  los 
conceptos  falsos  de  tales  Poetas  son  los  me- 
jores ,  y  los  que  constituyen  la  verdadera  be- 
lleza Poética ;  yo  entonces  convencido  con- 
fesaré mi  error  y  me  desdiré  de  quanto  he 
dicho ,  y  tendré  de  hoy  mas  por  mis  Rome- 
ros ,  por  mis  Virgilios ,  y  por  mis  Horacios 
á  Gongora ,  á  Silveira  ,  y  á  todos  los  demás 
sequaces  de  su  estilo.  Pero  mientras  esto  no 
se  me  prueba ,  y  por  otra  parte  veo  la  evi- 
dencia de  las  razones ,  la  congruencia  del  sis- 
tema y  la  autoridad  y  el  exemplo  de  tantos 
y  tan  insignes  Poetas  y  escritores ,  que  sos- 
tiene y  confirma  quanto  he  dicho ,  no  hay 
razón  para  que  yo  ,  traidor  á  la  verdad  que 
conozco  ,  dexe  de  publicarla  por  adular  con 
mí  silencio  á  la  ignorancia  y  deslumbramien- 
to de  aquellos  que  tienen  por  mengua  el  mu- 
dar de  opinión  ,  y  el  desaprender  y  despre- 
ciar yá  viejos  lo  que  aprendieron  y  admira- 
ron jóvenes.  Demás  que  no  es  bien  se  con- 
sientan en  la  Poesía  Española  tales  luna- 
res ,  y  afeites  tan  ajenos ,  que  la  afean  y  des- 
doran ,  qüando  la  sobra  su  nativa  hermosu- 
ra, y  el  adorno  proprio  de  sus  ricas  galas  y 
atavios.  La  verdadera  belleza  Poética  .está 
fundada  en  la  verdad ,  y  se  componíe  de  perfec- 
ciones reales ;  no  de  desconciertos  ó  ilusiones 

a«« 
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aereas.  Al  entendimiento  humaoQ » crii^do  pa- 
ra conocer  la  verdad ,  si  no  está  depravado 
•  y  descompuesto  i  nunca  puede  parecer  hermo-^ 
so  lo  falsd. 

£n  dos  casos  solos  se  permiten  esos  sofis- 
mas y  conceptosv  falsos  fundados  en  el  sen*- 
tido  metafórico  ó  equívoco.  £1  primero  es  en 
el  estilo  jocoso  ^  en  el  qual  y  como  el  fin  es 
hacer  reir  ,  se  consigue  esto  muy  bien  con 
tales  conceptos ;  porque  el  entendimiento  se 
alegra  por  estremo,  de  descubrir  el  engaño^ 
so  artificio  del  Poeta ,  y  resolver  el  sofisma 
con  su  agudeza ,  y  conocer  la  facilidad  y  vul- 
garidad de  la  paradoxa  aparente.  £1  segundo 
caso  es  quando  el  Poeta ,  por  la  violencia 
de  su  pasión  ,  se  finge  como  delirante  y  fre- 
nético. £s  muy  natiu'al  entonces  que  un  lo- 
co discurra  mal ,  y  forme  conceptos  falsos ,  y 
crea  realidad  lo  que  solo  es  imaginación  su- 
ya. £s  un  exemplo  muy  al  caso  aquel  ele- 
gantísimo £pigrama  de  Porcio  Licinio  ,  anti- 
guo Poeta  ,  que ,  segUn  refiere  Aulo  Gellio 
en  sus  Noches  Áticas  lib.  19.  cap.  9.  dixo 
en  un  convite  Antonio  Juliano ,  JEspañol  de 
Nación  ,  y  maestro  de  Retórica  ,  para  con- 
traponer la  gracia  y  delicadeza  de  Los  latinos 
Poetas  á  la  de  Anacreonte  y  Sapho* 

Custodes  íyüium  ,  teneraque  fropaginis  ag- 

num  , 
Quaritisigncml  ite  huciquaritis?  ignishomo 

9St. 

Si 
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Si  dígito  attigero  incendam  syham  simul 

omnem. 
Omne  fecüs  jlamma  fst  ,omnia  quawidea. 

Cuyo  concepto  imitó  el  insigne  Poeta  Por- 
tugués Diego  Bernades  ea  su  Lima ,  Eglo- 

gain. 

A  viva  chama  ,  acuelle  intenso  ardor 
Que  brando  sinto  ja  fe  lo  costume  , 
JDe  noite  de  si  da  tal  resplandor 
Que  mil  pastores  vem  a  buscar  lume. 

Se  finge  el  Poeta  latino  frenético  de  amor, 
y  delirando  imagina  que  su  fuego  amoroso 
es  verdadero  fuego  capaz  de  abrasar  un  bos- 
que :  quanto  tocaba ,  y  miraba  todo  era  fue^ 
go.  No  me  parece  dotado  de  igual  belleza 
aquel  otro  Epigrama  de  Q.  Catulo  referido 
en  el  mismo  lugar  de  Aulo  Gelio : 

QuidfMuldfnfrafers  Phileros ,  qua  niíopus 
fíobisí 

Ibimus  :  hic  lucet  peBore  Jlamma  satis 

* 

Aquí  el  Poeta  al  parecer  no  se  finge  lo- 
co ;  solamente  puede  ser  que  hablase  de  bur^^ 
las  y  en  cuyo  caso  se  podria  dar  pasaporte 
á  este  conccj)to.  Pero  si  hablaba  de  veras , 
el  concepto  es  muy  malo,  y  ropa  de  contra- 
bando: porque  decir  seriamente  al  page ,  que 
esuba  demás  la  hacha  con  que  le  alumbraba , 

bas- 
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Ixfótando  yá  para  esto  la  llama  de  sk  pecho^ 
es  decir  que  no  se  le  daba  nada  dé  caer  y 
darse  algún  golpeas!  la  noche  era  obscura. 
Yo  á  lo  menos  en  tales  casos  mas  quisiera  la 
escasa  luz  de  un  candil ,  que  las  llamas  de  to* 
dos  los  enamorados  del  mundo.  Para  fingir 
con  acierto  semejantes  delirios  de  la  £anrasía| 
como  el  del  £pigrama  de  Porcio  Lícinio , 
es  menester  mucho  juicio  y  mucho  tiento ; 
porque  son  una  especie  de  arrojo  ,  que  se  ad« 
miira  en  los  grandes  Maestros ,  pero  raras  ye« 
ees  se  imita. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  no  se- 
rá inútil  y  ni  fuera  de  sazón  advertir  ^  que  la 
prosa  se  sirve  también  de  metáforas ,  hipér* 
boles  y  alegorías  ;  pero  con  mas  moderación 
qtie  la  Poesía.  Las  demás  imágenes  fantásti- 
cas, en  ks  quales  los  Poetas  atribuyen  alma 
^y  sentido  á  las  cosas  inanimadas ,  y  discurso 
á  los  brutos  ,  s<mi  jurisdicion  y  territorio  pro- 
prio  de  la  Poesía  ,  y  solo  con  licencia  puede 
pasearse  tal  vez  por  él  la  prosa  ,  especialmen- 
te la  oratoria  ^  la  qual  y  como  también  se  ocu« 
pa  en  la  conmoción  d&  afedos  y  suele  tal 
vez,  agitada  la  fantasía ,  por  la  violencia  de 
alguna  pasión ,  formar  semejantes  imágenes ^ 
Tal  viene  á  ser  aquella  de  Cicerón  en  la. 
Oración  por  M.  Marcelo.  Parietes  ,  medius 
Jidius ,  C.  Gesar ,  ut  mihi  viditur ,  hujus  cu^ 
ri¿e  y  tibi  gratias  agere  gestiunt ,  qmd  brc" 
vi  tempore  futura  jit  illa  auBoritas  in  hit 
majorum  suorum  ,  ir  suis  scdibus.  Otros 
^  Toa.  J.  Q  mu- 
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muchos  exemplos  coxno  este  se  hallarán  en 
los  buenos  Oradores ;  pero  siempre  con  mu- 
cha sobriedad  y  moderación, ,  como  quien, ca- 
mina por  territorio  ajeno  ,  ó  como  quien  se 
adorna  con  galas  prestadas.  Mas  no  solamen- 
te pueden  permitirse  estas  imágenes  ,  usadas 
^on  la  dicha  moderación  y  juicio  ,  en  las  ora-- 
ciones  ;  pero  aun.  en  todas  aquellas: prosas 
que  participan  mas  de  la  oratoria  que  de  otra 
especie.  Por  esto  me  ha  parecido  bellisima , 
aunque  muy  Poética  ,  una  imagen  ó  fantasía 
del  do¿lísimo  P.  F.  Benito  Feijoo  ,  bien  co^ . 
nocido  en  la  república  literaria  por  su  juicio  , 
su  erudición  y  su  ingenio.  Dice  este  autor 
en  el  totn.  3.  de  su  Teatro  crítico  dis.  1%^ 
num.,  24.  hablando  de  un  Príncipe  : ,,  Su  ge-^ 
„  nio  se  habia  puesto  de  mi  parte  contra  su  có- 
„  lera  :  y  en  aquellos  suavísimos  y  soberanos 
„  ojos  que  á  todos  momentos  están  decretan- 
„  do  gracias  ,  parecía  que  la  piedad  se  es- 
,,  taba  riendo  de  la  ira.,,  Aquí  este  célebre 
autor  anima  el  genio  ,  la  colera  ,  la  piedad 
y  la  ira ;  y  conociendo  ser  muy  arrojado  es- 
te vuelo  de  su  fantasía  para  la  prosa ,  mo- 
dera la  imágeil ,  añadiendo  con  mucho  juicio 
á  imitación  de  Cicerón  aquel  parecía. 

Pero  en  un  discurso  filosófico  ,  ó  mate- 
mático ,  6  teológico  ,  o  en  una  historia  don- 
de se  examina  ,  y  se  busca  la  verdad  con  áni- 
mo tranquilo  y  sosegado ,  sin  ninguna  con- 
moción de  afearos  ,  y  donde  la  fantasía  se  de- 
be retirar  ,  y  ceder  todo  el  mando  á  la  razón 
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y  al  dÍBdttrsa ,  ne  pueden*  perinífaísie^íáeiTiejan- 
tefr  imágenes  ,  sino  es  Hisiirpañáoié  '  Iñ justa- 
mente la  jurisdicción  -^ópria  d¿  ia  Poesía ; 
en  el  quaí  caso  los  étóicos  teiidriah  ihudha 
razón  de  tomar  ía^ 'armas  contra  tales  usur- 
padóréSí  Por  esta  consideración'  no  he  podi- 
do jáiyiias  inducirme  á  aprobar  una  Imagen  de 
Solís  -en  ia  Historia  de  Jíléxico  lib,  i .  cap.  8; 
,i  Llegaron  (dice)  1^  un 'promontorio  ó  pun- 
„  ta  de  tierra  introducida  en  lá  jurisdicción 
-,,  del'  mar  ,  que  al  parecer  se  enfurecía  con 
„  ejlá  sobre  cobrar  lo  usurpado  ,  y  estaba  en 
i,  continua  inquietud;  porfiando  con  la  resis- 
„'  tenck  de  los  peSascós.,,  Esta  imágeti  fuera 
muy  buena  para  adornar  un  Soneto  ó  una 
Canción ;  pero  én  una  Historia ,  cuya  modes* 
ta  magestad  no  sufrt  tales  afeites ,  me  pare- 
ce muy  impropria  y  muy  fuera  de  sazón. 

CAPITULO    XVL 

...      ■         '    ■      ;>^*ij 

DE     LAS    IMÁGENES 

inUkSuales ,  o  reflexiones  del  ingenio. 

HABIENDO  yá  visto  difusamente  lo  que 
contribuye  la  fantasía  á  la  belleza  Poé- 
tica ,  pasemos  á  ver  lo  que  el  ingenio  del 
Poeta  la  hermosea  y  adorna.  Es  el  ingenio  , 
según  ensena  el  Muratori  i  ,  aquella  facultad 

Q%  á 
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Ó  fuei:?;a  .^ftiva  coa  4j}}e:el  e^teadimieinta  ha** 
lia  U  ^^mqjmzsi. ,  ks./el9ci€^es ,  y  las  naasones 
intrinsfc^  4^  las  cosaos.  Quando  el  ÍQg^úo  se 
ocupa,  ep  c;9nsi4erar  vn  objeto ,  vüeU  y^loz- 
mente  por  tcxlos  los  eotes  y  objetos  criado$ypo* 
sibles  del  universo^  y  escoge  aquellos  en  quier 
nes  descubre,  alguna  semejanza  de  figura  , 
de  movimiento  ,  ó  .  de  afectos  y  circunstan* 
cías  respe¿to  del  sugeto  que,  contempla :  ob« 
serva  todas  las  relaciones  y  analogíg^  de  obr 
jetos  al  parecer  mi;y ,  remotos  y  diversos ,  pe- 
ro que  tienen  con  41  algunaconnexion :  y  &- 
nalmente  9  penetrando  con  su  agudeza  en  lo 
interno  del  objeto  ,  halla  razones  de  sü  esen- 
cia nuevas ,  impensadas  y  maravillosas ,  ya 
sean  verdaderas  ,  ya .  solamente  verisímiles  ; 
supuesto  que  la  Poesía  admite  indiferente* 
mente  imas  y  otras.  De  la  diversa  habilidad 
y  aptitud  de  los  ingenios  para  tales  vuelos 
nace  su  distinción  :  ^c^ue  el  Ingenio  que 
sabe  hallar  la  semejanza  y  relación  que  tie- 
nen diversos  objetos ,  se  llama  con  proprieu 
dad  grande  y  comprehensivo  ;  y  el  que  inter- 
nándose en  su  objeto  descubre  nuevas  razo- 
iies  y  cau^s  ocultas ,  llamase  agudo  y  pene- 
trante. Finalpiente  ,  estos  vuelos  son  reflexio- 
nes y  observaciones  que  el  entendimiento  ha-^ 
ce  sobre  un  sugeto  ^  que  por  ser  mas  pro^ 
prias  del  ingenio ,  las  llamaremos  con  el  ci- 
tado 'autor  ,  reflexiones  ingeniosas  ,  6  ím^- 
gí^níi  ^intefé^uahs  ;  á  ,  diferencia  de  la$ 
otras  I  que  por  ser  mas  propria$  de  la  fan« 

ta- 
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Todos  los  objetos  tienen  divei'sos  visos  / 
y-  diWrSóské^ijftft^léSJíualesVifíii^^ 
atencioüi  ;•  descttlj^eñ  ^n' igrán  númfe'ró"dc  re- 
h¿ií)i*s'ójíiíltas',  y  «D'ám^éítidas  ,'quc*él  in- 
gétño^  (S5n  sus  teffexídftcs  desentraña  y  ma- 
affi^tai'Pbrqifé  /^haftf -tótejando  'dos  diver- 
sos olijétos' ,  nos  %ácé  ^vérsu  semejan'íá  ,  co- 
IHO  di  fas  toTtípihtioxÁfíz  ahora ;  sfáfAiésta  es- 
ta ^eitiefitiza  ,  sübStitttye'  un-  objeto  á.'otro , 
tomo  ¿n  '  lias  iriétáforáfv  ahora  ,  extendiendo 
teta  snb^itucíoñCáíás  cir¿&nitancias  qxie  ácom- 
pañáh' el  objetó  ,^4ibs';inüestra  como  por  un 
yélo  j  ó'^or  Xm  'vidrio  transparente  ,  una  co- 
¿k ,  diciendo  otra  ,  como  en  las  alegorías  :  aKo- 
ta  ,  mirando  él  objeto  jíór  otros  l^dos/y  anu- 
dando ^tó  relacrones'Vylos  cabos'  al  parecer 
sueltos  ,'le  enlaza  y  ata  coíi  otros  mil  ^obje- 
tos muy 'distantes  y  muy' 'diversos.:  y  ^ór  ul- 
timo ,  fixándose*^atentaiíiénte  á',cb¿tem^lár  la 
esencia"^  las  propriedádcs  y  cifcítiHstaiicias  del 
objetú ,  descubre  ch  él  verdades'  nuevas  ,  y 
rádones  ocultas  y  miarávillosaá.  *"  "  /  • 
'^'  -Miáé  como  de  las  metáforas  ,  y  demás 
imágenes  que  de  la  sefriejariza  se  'foi'man  ,  he^ 
mos  discurrido  en  los  antecedentes,  capítulos, 
juzgamío  ser  opórtüria  aquel  Itígar  )pdr  la  de- 
pendencia que  de  la  fantasía  tíeriéii :  sólo  res- 
ta ahora  que  tratemos  de  las  comparaciones , 
y  luego  de  las  reflexiones  con  que  el  inge- 
nio halla^'  las  relaciones  de  las  cosas  ,  y  descu- 
bre verdades  y  razones  nuevas  y  peregrinas , 

Q  3  cu- 
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cuyo  resplandor  ilustr?, ,  ^e^phellcce  y:  adonvk 
cnextrejn9k.Poe»a.t  .c  l.  -  ... 

I^  comparación  c^  ;uiki.  imagen  4i^  rlji  ^]ual 
nos  s^yimos  par»  iaqpr  ien¿ndpí;,mpj<)[r  .al^ 
gun;  objeto  que  pu^ier^o^  ^^escabrijp'y,  pin-^ 
tar ;  pero  presumíeíi<khqi^^ucdar}9mo$.cor^ 
tos  ,,  q;  seriamos;  pbíJííiiíos,:^  ^  1^>  .desqripcicaí  ^ 
cchamqs  m^^o  de.cf^p  i¿>Jqt(^./jiie,,$e;le  pa? 
rece  ,  y.,(;pn  su- imjágen  y  piptura  4?p)9^>ip©T 
jpr.  4  ^entender  ,  y  hacfrpp^  ;pias  cl^ifa  j  peri 
cepíi^jfi  lo  que ,  querenw?;  ,??¡plíc3r-iiQi^ri? 
Garcilaso  declarar  /pl .  ejfíffí^yi'Cngaí^, ;  .de  sh 
razón, ,  que  concedí^ ;  i-su  p/enjamieíito ,  w,  ob; 
jeto  tan  deseado  como  ^daño^o,  Dis^ci^r^iendo  ¡ 
pues ,  su  .ingenio  por  .todos,  los  eptes^haUq 
luego  entre  ellos  uno. ^uya, semejanza. had? 
mas  clara  el  objeto ,  que  iina  larga  descripy 
cipn ;  vio  que  sucedía  lo  mismo  á  su  razoui 
que.i.ui^a  na^dre  quando,  vepcida  .del  llan7 
to  de  un  hija  enfermó  ,  le  concede  alguna  co- 
sa ^  de  la  qi]al  comiendo:,  S9.  le  acrecienta  el 
mal,  (pon  ej$l;a  coinp9xacÍ9a  tan  bella  comq 
tierna  ,  logró  explicar  claramente  ^  Ip.^ue 
quería  d^cir.,  y  al  misinp  tiéi^po  adprnp  de 
incon^gaíajb^e  belleza  ,fi$te  $oneto  : .  .      . 

Como  la.  tiprna:  madre  ^ q^c  d  doliente  ,      ;  * 
Hijpj^lé  esíá  coi;  lágrima^  pidicindo; 
Alguna  9QS^  ,  de  la  qyal  comiendo 
Sabe  que  ha  de  doblarse  et  mal  qu^  siente; 

y  aquel  piadoso  amor  po  le, consiente  . : 
Que  considere  el  daao  que  haciendo 

I-o 
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-./: Y;  aplaca  el  mal,  jrjdobla  el  accidente :  • 
AsL  á  mi  enfermory  locx>  pensamiento , 

•  '  Que  en  su  (kño^dp  me  pide  i  yo  querría 

•  Quí  talle  esteffloiml^  manteninüiento ; 
Mas  pídemelo  yrllora^  cada  día  .'  - 

.   Tanto  ,  que  quantv  quiere  le^  consiento , 
¡ .  Olvidando  $^'lllSleI«e ,  y  aun  lá  mía* 

iMe  ha  parecido  también  cxttemada ,  y  su^ 
mámente  ingeniosa  aquella  comparación  do 
Setís  en  la<  Comedia  de  {as  Jimazonas, 

■ '  ->      i  Como  suele  crecer  lento 
.  El  pimpollo  ,  tanto  qu¿ 

Ninguno  crecer  le  ve , 

Y  todos  ven  el  aumento : 

•r     .   Asi  acá  en  el  desaliente  •     - 
De  mi  corazón  rendido  , 
M       w  Esta  fuerza^del  sentido 
Tan  oculta  viene  4  ser , 
Que  no  se  siente  crecer  , 

Y  se  siente  que  ha  crecido* 

Comparación  que  después  íimitó  itn  céle- 
bre Poeta  moderno  Italiano ,  Peciro  lacbbo 
Martelli. 

Todos  los  maestros  de  Retoricar  convie- 
nen \  que  para  que  las  comparaciones  sean 
justas  y  buenas  ,  basta  que  coñcuerdeñ  en  él 
punto  principal ,  en  quien  estriba  el  concepto, 
y  sobre  el  qual,  cae  la  aplicación  d^  la  xom-? 

Q  4  Pí^- 
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paraclon,! :  y  ño  importx ,  que  en  lo  demaá  n6 
convengan  ej^^lanleiitcy  Asi  en  la  coBipQra* 
don  dqGaccilaso  uno.  y  otro  objeto  oonciier» 
da.  ádmirablei^nte  en  el  punto  principal.  £1 
hijo  y  ^l.pemmnicnto  f  ambos:  enfermos  ^i^iden 
á  la  madre  ,  y  á  la  razp«^riaxosa  respeétívan 
mente  dañosa*  4  una  y;  ota:o;.y  la  madre  y 
la  razón  se  ia,CQncedoii:', aunque  conocen  el 
daño  que  les  ha  de  causar.  Este  es  el  punto 
principal,  que  se  pretende  iei^plicar  ,  y  en  es- 
te convienen  V  p^rfeétaniem^  la  comparación 
y  el  objeto  comparado.  :No  importa  despiÉes 
que  la  razón  no  sea  madre  del  pensamiento , 
como  la  otra  lo%€S  de  su  hijo  ;  ni  que  las  en- 
fermedades del  hijo  y  del  pensamiento  sean 
diversas  ,  y  diverso  lo  que  piden.  Pero  esta 
regla-  es  tan  :clara  y  tan  autorizada  que  no 
necesita  de  ñus  prueba  ^  ni  de  mas  expli- 
cación. 

La  comparación  de.la.nudre  indulgente 
que  usó  Garcilgso  me  trae  ala  memoria  otra 
de  un  exceleni:e.  Poeta  y  Medico  ,  Luis  Ba- 
rahona  de  Sotó,  y  en  el  Poema  de  Angélica. 

.  Como  el  bobillo  y  simple  niño  que  ama  | 

'.  Apenas  jíia  luz  del  sol  salido  , 
El  sucio  pecho  y  el  sudor  del  ama, 
Por  s€rr  ya  de  sus  labios  conocido  ^ 

Que 

»■■■■■> ■■■MI  I    ■■■■I  II      mtmmmmmmmmmmmmmm     i  . 

I  Rethor.  ad  Heremam  Hb.  4.  Non  enim  res  tota  to- 
ti  reí  necessc  est  similis  sic,  sed  ad  ipsum  ad  c^uod  con- 
feíecur  «pilicudiacm  babeat  opofcct. 


I 


' '  Qat «plá madre  m»  gentille  llama , 
YpnMfcadirleeUuyomto'florido  ,      '  ' ' 

^  Kehtsye ,  grita  ,  asombrase  y  procura 
Huir  k^ueva  aunque  mejor  figura. 

1.a  ^xS£b  pintura  qtóe^osofreceestá  ^oni- 
parácioA  de  un  objeto  natural  y  común ,  U 
fcácé  digna  de  ser  puesta:  al  lado  de  la  d^ 
Garcílasó  ,  y  prueba  con*  este  solo  rasgo  li 
destreza  det  autor  ,  que  sabrá  copiar  fielmen-i 
te  á  U  naturaleza  eil  todos  sus  lineamentos  y 
coloires.      «^  ' 

Es  también  regla  gene/al  indubitable ,  y^ 
i  mí  parecer  muy  necfesaria  >  que  el  medio 
termino,  ó  sea  el  objeto ,  ddl  qual  se  toma  la 
comparación  y  sea  mas  claro  y  mas  conocida 
que;  eL  objeto  comparado  ,  ó  á  lo  menos  noF 
sea  mas  ODScaro  ,  ni  menos  conocido.  La  ra- 
zón >  de  esta  regla  es  clara:  porque  querer- 
explicar  uma  cosa  que  es  ése  supone  obscura, 
con  otra  -mas  obscura  y-  menos  conocida  ,  es 
un  absurdo  que  no  tieíie  igual  i.  Sin  eitíbar-^ 
go  el  do¿tísimo  Marqués  Ofsi ,  queriendo 


t  '  Quintil.  l>/jr/V.  ®r«^  ¡fb.  9/caf.  4.  Prarclaré  veroaí 
bfereodam  rebiis  lucem  refuta:' sunesioiilicudinés^qua^ 
rum  si^svifíLy^^tíx  probationist,  giacia^  in^er  arg^imeqc^ 
ponuntür^  alik'adcxprimendám  rérümimaginem  com- 
posica? ,  quod  cst  hujus  loci  proprium....  Quo  in' genere 
id  esc  prarcipue  custodiendum  y  ne  id  quodsímilicudinis 
gracia  adscivimus ,  auc  obscurum  sit  ^aiic  ignotum.  Debet 
enim  qiiod  illuscranda?  alteríús  reí  gracia  assittnitíir,íp- 
sum  esse  clariüs  eo ,  quod  illunúaat. 


defender  contí a ;  la  objeccíon  4e , .  esta » di^la 
una  comparación,  de^  un  autor  It^ano ;  con 
sutil  é  ingcniosa-Tdivision :  distinguió  el  oficia 
de  las  co^^pár^Q^s.  X  ^  dicieQdo  s^>una$^^ 
rigidas  simplemente  al  fin  de  adornar  ,  otras 
al  fin  de  explicarM^snejpr,  lo  que?  se'  dice  ,  y 
ptras  al  fin  de  jpnp??s^aiQej>te  pr<^bgj:.:  y  en  es- 
t^  dí>s  61tifia>«5  ir.q»^o$Íí^ven  de;;ptueba  ó  de 
f:|:plkacion ,  cqpjp§d©,$^r  -jippesario  que  el  cky? 
jí5tft  estrangei;o,  6¡/<Aí^m^io  térmii^ ,  $^:  mas 
^ar9,,.i|tas  famüiai:  ,:y-m^s;.coftfí5Ídp  impera 
en  las  comparaciones  hechas  solamente  «para 
adorno ,  el  tomar,  (dice)  las  slmilitMides  de  ob- 
jetos remotos,  y.  no  jtan  conocidos- >  es-  em* 
penar- mas  la  atencipn.  cóji  la,  aoved^ady  Pero 
en  este  discurso,,  nlíradoi  á  buena  \v^  ,  me 
parece  que  hay  algim^  equivocación:  por- 
que ,  todas  las  comparaciones ,  á  mi.entendcr, 
soA  ,p^ra  explic4r.,ó  probar  otra  coiSra.  JDebe- 
mos  pues  dÍ3tÍJigu¡j^  la  comp2.raci<^  misfaa  i^ 
^el  uso  dQ  ^l^^^fisrcie^o  que  eliServijrse  d^ 
comparaciones  es  .c5)AL,el.fin  de  adornar  el.  es- 
yio.:,  y  que  eLttsp  $§.las  similitJiidés  >  ya  seaa 
píH^a  explicar  ,  ó  yá  para  probar  ,  siempre  se- 
rá un  hermoso  y  rico  adorno  en  qualquierg 
cornppsicion.  Pero  la,  comparación  misma  pn 
sí  no  es  mas  que:  .explicación  de  una  cosa ,.  que 
antes  era ,  ó  se  sütíoitía  ser  obscura  y  poco  co- 
nocida. 
í     .    .  ^     -   Tam- 

I    Orsi.  D/tf/.  7, 9,  5, 
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>r.<  Taiñbien  necesita  de  expllcacioii  lo  que 
se-j^kerasentaiuib  como  regla  ,  que  son  me* 
joses  lais  símilítudesi^viaGadas  de  objetos  rerno^ 
toi'vypoco  conocidos.  Porque  si*  esta  regla 
sipvhíi\  (de  rentcñácr  de  cosas  remotas  y  apar- 
tsd^s  de:  nuestror  conocimiento  y  capacidad  ^ 
no  hay  razón  para  .aprobarla  :  pues>claramen« 
te  se  y¿  que  eso  es  ijuerer  caer  adrede  en  el 
d6fe¿lo!Ídé  la  obscuridad.  Al  conti^rio  el  sa- 
car las  similitudes  de>  cosas  conocidas  y  fa- 
miliares es  el  mejor  medio  para  dilucidar 
qualquier  verdad  por  sutil  y  obscura  que 
sea.,  cíHno  enseñó  el  doítísimo  P.  Lamy  i. 
Pisrp  si  solamente  Quiere  decir  que  las  si-* 
inilitudes  se  deban  sacar  de  objetos  remotos  ^ 
no  de/ nuestro  conociniiento  ,  sino  deÜ^objeta 
comparado,  y  que  no- sean* siempre: las  mis- 
Quas  ,.m  con  los  mismos  objetos  i  en/ tal  caso 
la;  regla  es  muy  justa  ,  y  muy  digna  ác  qu& 
se  observe  exactamente  en  el  verso  y  en  la 
prosa.  Entonces. las . r comparaciones  jserán?  es^ 
timables  por  doble  Jtíotivo  s,  por  claras  y  pa^ 
nueygs  ^  y  deley^árán  fcn.  extremoy  el  «enten- 
dimiento.^ enseñándole  cosas . nuevas,  v  y  ense-. 
ñandoselas  con  facilidad.y.daridad.?£stO'qui<-; 
re¿ecir,q.ue  las  ^comparaciones  .Üm.»  .de  sex 
s^zoíiíidas  con  U  'variedad  ,  que  estmade  las 
calidades,  mas  necesariasilpara  la  .^pcirfeíla  ;be- 
lleza  de  la  Poesía  :  y  finalmente  que^no  siem- 

-   ;;  '      pre 
,■     ■  .  -I  ■       f     ■    .  .- 

i    Lamy.  tífétor.  Ubi  %.  caf.  iz. 
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pre  se  eche  mano  de  unos  misinos  objetos^  pa- 
ra las  similitudes.  Estedefeíh)  y  abuso  $e  ha*- 
bia  introducido  en  las  Ofwas  de  Itatia  ;-eii 
cuyas  Arietas  se  repetiaai  siempre  las  mis- 
mas comparaciones  de  nan)eHlla  ,  arroyuelo^ 
tortoliUa  y  4;orderiUa ,  y  otras  semejantes ,  que 
yá  cansaban  por  ser  tan  vulgares  y  tan  saíbi- 
das.  Pero  enmendó  este  abuso ,  y  le  camr 
pensó  abundantemente  elcélébre  Pedro  Me** 
tastasio  y  que  ha  sabido  l^rmosear  sus  I>ra« 
mas  con  similitudes  nuevas ,  y  siempre  acer- 
tadas/ '^^  : 

El  Paraíso  perdido^  Je  Juan  Milton  ,  In- 
gles (Poema  singular,  donde  entre  alguna? 
ideas  estrayagantes  ic  hallan  otras  iguales  en 
sublimidaid  ynovedadálasde  Homero  y  Virgi- 
lio )  abunda  en  excelentes  comparaciones ,  asi 
por  su -variedad  como  por  lo  remoto  de  lo¿ 
objetos  comparados :  de  las  quales  copiaré  al- 
gunas por  ser  este  Poema  poco  conocido  al 
comun^de  nuestra,  nación.  £n  el  Lib.  I.  como 
para  a  Satanás  con  la  ballena. 

,V  Dd  estamanera  habkbaSatanas  a  su  mas 
,,.vcercanoc. compañero  ,  levantando  la'ciabi^za 
iv  sobre  las  o&das  '^^  centellando  fuego  los  bjos, 
„^y  Sacudiendo  llámasela  cabeza  t  recostado 
fy  el  irasco  de  su  cuerpo  en  el  encendido  lago 
i,  ocupanda-en  él»  un  largo  estadio. ....  No 
„  bastaría-  compararse  Co|i  :cl  príncipe  de  Ibs 
,í  espíritus  malignos  tendido  sobre  aquel  gol- 
^  fo  de  fuego  ,  y  cargados  sus  miembros  de 
yy  pesadas  cadenas  ^  ¡el  soberbio  Leviathan  el    , 

«ma- 
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,,  mayior  de  quantos  monstruos  crióla  Omni- 
^y  potencia  entre  los  que  nadan  el  océano , 
yj  qüando ,  obscurecidas  las  aguas  con  las  som-« 
y,  bras  de  la  noche,  suele  d  piloto  de  algún 
^y  pequeño  baxel  errante ,  y  arriesgado  á  nau^ 
„  fragar  ,  encontrandoleen  los  mares  de  No* 
^  ruega  tranqiiilaincnte  dormido ,. tenerle  por 
^y  una  isla ,  hediar  las  ancoras  sobre  sus  cos- 
^)r  tillas  escamosas  y  y  amarrarse  contra  él  al 
,^  abrigo  de  los  vientos  ,  esperando  de  esta 
jy  forma  la  alegre  luz  de  la  mañana.^^ 

,,  Llevaba  pendiente  sobre  sus  espaldas 
9,  un  redondo  y  pesado  y  macizo  broquel ,  cu* 
,,  yo  temple  era  celestial  y  no  desemejante  en 
yy  SU  ancha  circimferencia  al  orbe  lleno  de 
,y  la  luna  observada  en  una  tranquila  noche 
^  desde  lo  mas  alto  de  la  antigua  Fesoli ,  ó 
„  de  Valdarno  por  el  famoso  artífice  Tos- 
^y  cano » cuyo  telescopio: descubría  en  las  man* 
yy  chas  de  su  globo  nuevas  tierras  y  estanques  ^ 
„rÍQS  y  montañas/*   - 

En  el  Lib.  II.  compara  Milton  al  De- 
monio quaado  volaba  áda  el  infierno  con  una 
armada. 

„  No  de  otra  suerte  se  descubse  en  alta- 
^y  mar  ,  colgada  al  parecer  de  las  nubes  ,  uqa 
yy  soberbia  flota  arrojada  de  Bengala  por  los 
yy  vientos  que  soplan  de  la  parte  de  la  linea 
9,  equinocial ;  ó  que  salió  de  las  Islas  de  Ter«> 
„  nate  y  Tidor  (de  donde  los  ricos  mercade* 
^y  res  sacan  sus  aromas  y  preciosa  especeria^ 
y,  que  intentando  dobl^  el  cabo  >  boga  con^' 

,,tra 
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,,  tra  la  impetuosa  corriente  por  el  uimenso 
„  mar  Ethiópico ,  y  direge  su  rumbo  acia,  el 
,,  polo  y  síq  que  la  estorven  las  tinieblas  de  Ig 
„  noche  :  como  se  dexaba  ver.y  parecía  desde 
^f  lejos  rápidamente  volando  el  príncipe  de  los 
„  espíritus  malignos/*  ..••.:  ,  , 

Y  en  el  mismo  Lib*  pcmdera  la  grandeza 
de  las  puertas  del  infieran  de  este  modo:' 

„  Abriéronse  de  repente  con  retrocesQ 
,y  impetuoso  y  horrendo  sonido  las  puertas  in»- 
9,  fer nales  ,  y  rugieron  ^  sos  goznes  qual  ron^ 
,,  co  trueno  en  el  mas  profundo  seno  del  abis- 
,,  mo. ....  Abiertas  y4  de  par  en  par ,  se  ma- 
„  nifestaba  tan  ancho  espacio  ,  que  pudiera 
„  pasar  de  frente  un  cxército  formado  en  ba- 
yy  talla  >  con  sus  alas  tendidas  á  los  costadps , 
^,  march'ándo  con  banderas  desplegadas,  caba-* 
„  líos ,  carros  y  equipages,  ' 

Estasr.comparaciones  é  imágenes  me  traen 
i  la  memoria  una  observación  de  la  erudita 
•  Madama  Dacier  en  las  notas  al  Ub.  XIL 
dff  lajliadú'.  Las  compariciones ,  dice  ,  que 
mas  admiran  y  déleytan:s6ñ  las  que  se  sacan  . 
de  algún  arte  opuesto  al  objeto  á  que  se  apli- 
can. En-jesioes  incomparable  Homero  :  sus 
cpmparaciones ,  sacadas  casi  siempre  de  artes 
opuestas? )  y  de  cosas  muy  remotas  del  ob- 
jeto comparado  ,  forman,  una  suavísima  har* 
monia  ^  bien  como  en- la- música  los  altos  y 
baxos.  De  este  género  eÍ5  eñ  el  Lib.  XIL  de 
la  litada  la  comparación  de  los  Licios  y  Da- 
naos  á  dos.  vecinos  ,  que  contendiendo  so* 

bre 


bre  JoS;  i?érmínos  de  un  campo  ,  altercan  sin 
moverse  de  un  parage  por  uosl  pequeña  por- 
ción de  tierra  :  y  no  mcuios  bella  es  otra  com- 
paración dd  Lib.  JT/.  sacada  de  la  agricultu^ 
ra  y  objeto.muy  remoto  y  muy  diverso  de  una 
batalla: 

Confio  tal  vez  de  opuestos  segadores 
Dos.  tropas  suelen  por  los  mismos  sukos 
A  porfia  segar  de  cabo  á  cabo  '    * 

De  un  .rico  labrador  la  mies' dorada:      ' 
Caen.á  un  lado  y  otro  en  densa  UuVia 
Haces  de  avena  y  trigo  2  asi  los  Griegos. '-« . . 

Lo  mismo  observó  el  P.  Lamy  i  en  U 
Eneida,  donde  Virgilio  adredemente' se  "sir- 
vió de  comparaciones  sacadas  de  cosas  humil- 
des ,  comió  á  fin  de  dar  pausa  y  descanso  a  la 
aplicacion.de  sus  le¿l;ores,y  entrfctexcr  toa 
hermosa  variedad  en.  lo  grande  y  eleVkdo 
de  su  argumento ,  lo  peq[ueño  y  sencillo  de 
otros  objetos. 

A  esto  misnio  parece  que  miró  Don  Juan 
de  Jauregui, Poeta  de  singular  mérito ,  quaa* 
do  en  su  Canción  ó  Elegía  por  la  muerte  do 
la  Reyna  Doña  Margarita ,  concibió  aquella 
tan  hermosa  como  grande  y  noble  compa^ 
ración  texida  de  muchas  imágenes ,  por  su  va« 
riedad  y  propriedad  extremadas  i 

Quien 

X    Lamy  Rhetor  ¿ib,  2.  caf.  9* 
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Quien  viiá  tal  vez  en^  áspera  campafia 
Árbol  hermosb  9  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  vardar  sombría , 

.    Donde  el  ganado  cáádido  recoja    ^ 

i    Alejado  el  Pastor  de  su  cabana., 
Y  allí  resista  al  caluroso  estío  : 
La  planta  ,  con  ilustre  señorío  , 
Ofrece  de  su  troncoydé  sus  flores , 

.   y  de  su  hojoso  toldo,  y  fruto  opimo 
Olor  y  dulce,  arrimo , 
Sust-e0to  y  sombra  á  ovejas  y  pastores  ¿ 
Hasta. que. la  %gur  de  avara  mano. 

. .  Síis  fértiles  raices  desenvuelve , . 
Atormentando  en  torno  su  terreno , 

)    Por  dar  materia  al  edificio,  agenó. 

.  .  Siente  la  noche  el  ganadillo  y  y  vuelve 
:. Aixaro  albergue  ^  procurado  en.vano ; 

j:i  y  yicndo  de  *u::abrigo  yermo  el  llano , 

¡i  Fojsma  balido  rpnco ,  y  su  lamento 

I.   Esparce  ( ay  triste! )  y. su  dolor  al  viento : 

r/    . .  No  de  otra.si^rte« . ,  • . 

.  :  !La&  alegorías  t}eneiL.aiqut  sü  oportuno  lu- 
gar ,  por  ser  una  especie  de  tácitas  compara- 
ciones. £1  Poeta  en  las  alegorías  ,  descubier- 
ta la  semejanza  y  proporción  de  dos  objetos, 
habk  del  uno ,  queriendo  que  se  entienda  del 
otro.:  y  desta  manera  el  leélor  participa  tam- 
bién del  gusto  de  penetrar  por  sí  solo  el  sen« 
tído  oculto ,  siendo  esta  penetración  como  una 
lisonja  de  su  ingenio^  Horacio  en  el  Lib.  L 

Qd. 


que:se  mtxtgziAilwicÉPlÁ  \^  ii&gps  dol 
mar  ,  queriendo  que  esto  se  entienda  de  la  Re^ 
püblicaLRom«M;^Q  dfit  fíi^tQ^qwixenovabáias 
guerras dvüfír^i.'^      <\í\  •    •    •.^>•^  ;  vr    • .  ■> 

P  Navisii  iicffm/nt^in'sttsoicf.i^.^wil 
FluBusl  úí  quidcjs^gis  íi  F¡oriittr:o^^f^A 

JEt  maJus  ^^d^rpjáimius  ^rkü .     \ 

^tenn^que  gí^anti  .  .  1:.^  i 

^  •...--  ..  ^  \.  -.";  :^.:u  ^.  V 

£s  también  miiyibuena\aque}la  alegoría  coa 
que  Don  L^iíslde-illkiajei») »  Radiel  hace 
hablar  á  uno  de  los  que  aconsejaban  la  muer- 
te de  la  heríriosa  Hebr'óai  1 1  /  Z.r 

'i  ,  ?.No  la  íófbüáaerníayót  planeta',    '\  Cl 
Dexeis  quexasdmbre  mas  planta  lasciva  y 
Que  oprime  lo  que  finge  que  respeta , 


YfCon.meotidíííiiilto-lócaratiYa.        f''^ 

. .  S^ayós  qu6:preisioa>la  vírtiíod  secreta    :^    3 

z'  iDel  cielo.ái  aoc^tra.sána: jrea^^ya  i 


^.. uQua^da ipor  iñudos,  tan  estreches  pasen  / ' . :; 
vrRespeten  el  laurel^  la  yedcá  abrasen.  - :.    j 


v.:\^tn 


^rece  et  gustüb  del.  }t¡Stéú^  i.^uondo  ire  ^qizc 
cd  Poeta  ».  en.  señal  .de  respetoi^y  xle  que  eir 
tímalsu  apiióbaciún ,  encpl^r^  con  arelo  alégo^ 
tioo'  ;algiin.  sentido^quei  pudieca^tal  vez  ófei^ 
iáier .  sm  oidoá  ^  :y  1  dbsazonar  sfuuoiódiesti^K.  Poc 
í  .íojjf.  X.  K  es- 


ésta  razón  mc^:fzrec&  mpfi^sí^^ 
.  kiras  la  Oda  Vi  <fcl'iLib;JIi-dc  Horacio^r-::p 

Cervice  ;  nondum  tnunia  cam^aris:  ü-  i*  ¿ 
jEquare  ,  »^r  /^^»rí  ruentis 

Campos  ]wv^i$cit  •,  nuncfiuvih  gran>4m 
Solantts.asmin,  tiunctm^uib  \ 

LuderÁTum  vítuUs^saliSo  <       '  •  .11 
Praegestiesitis.  Tottt^Vj^i^'^m^'    .   d^, 
Itnmitis  uva  :  j*/iwí  íf¿i  lividüs 
:vy:    jDifíingúet .autumnúsfutfems      ^  íT 
j-:::  -    Pw^eovariik':¿olorr.j^  •      i  o;jp 

CAPITULO  rX V II.    :^   - 

J)  J?   i  :rf  Ji  »  J?  L  ACIÚ NMS,  Y 
ti         i  :.ra¿cqnes  ingenusas^\         .1 

QuANiwyitin  Poeta  ingenioso  ,  contem- 
plando km'  bbjeta'p^H-  tqdos  lados ,  des- 
CHbreksTekciones  <|«i^taeiic  con  otros 
mu(:hos  ol^tos  rrecinDs^iá-'disosQitüS  ,  ttíhzz 
cosas  muy  distintas,  yldeSsentríitta  rosonisi'íiue- 
vas ,  precisamente  ha  de  deleytar  muchísimo, 
^ifiíjpoír  la  nonrpdad'de  t¿ipeatmña$'':gd:i^v^ 
4o  arreos  tr^hidbs .  de  tan  lejcus^  y  como  por  ía 
^ocriedad  de  rcosasr  y  y  por '  ei*  ^riificio  y  U  ?  íñ^ 
ficttiosa: cohndxáon  cpnquo  están' enlazadas^ y 
99libonadafi>xiina8  dC'  otraswEn.k Canción* d^ 


Lupercio'Leonafdd' á  J^dipe  Segtm'iJó  /  que 
hemos  cimda  en  xiiíOt  dtt  4os  cápítúl^ik  ante* 
cedentes. V  def umáite  ^;^üe  ^  p^reckk  objecps 
muy  remotos ,  y  muy  ágenos  del  asunto  el 
aplicffirTéiwedto  a  lai^dddndas ,  el  ser  kt^ycadd, 
la  espada  rigurosa ,  elblivafsaero,  las  ¿mbtpas; 
los  exiérotos ;  las  baadera^vkiS'  balas  r  lia-iii'üe& 
te ,  la  viftoria ,  los  consejos  ,  las  borrascas  ^í  loé 
pilotos  y  las  cosechas  :  y  sin  embargo  el  ia* 
genio*  del'  Poetan-  rapo « iiescabrírMaíft  ^mlieio- 
fies  qti^  t&los  estos  objcix>$  podían  téMt^  ^on 
su  princi|>ai  argumeíita  ,'y  halló  el  medio  d« 
enlazarlos  y  ^mirlos;-  V»  ^    -         . .  .. ) 

Horacio  >  que  ñictÁ  maestro  dnf'}¿l^ác-« 
tíex^cómo^  en  la  teórica  ,'^drá  eiíséfiáñjí&jor 
que  otro  a^g^no  este  m^db^de  hallar  Has  re- 
motas ^eluciones  dt  pñ  tc^jeto  >  y  Su  cone- 
xión. Léase  ,  por  exemplo  ,  atentamente  en- 
ere otras  la  Oda  XIWdilLib.  Ilrúi^n- 
to  de  u^  árbol  que  cayó  iíüprovigíMfftbfe''ácia 
donde  estaba  el  Pééta  v'nó  sin  ¿rave  riesgo 
destt  yida^,  I   '  ?    -  -a    -  ^     ;  . 

I1kis^mf¿^stofíffosuitdUj'      ''' 
Qfíünmque  jprimum  ,  éf»  sacrikgd  ffüídHíí  í' 
Produxit ,  arhos  ,  in  nepoftm"-  '-  -^    , 
Pcrniciem  ,  opprobriumqut  pagi. 
tlkm  &  fárcntU^f^dñim^í^'  «  ) 
Fugisu  fervicftn,  &fénetfalia    ^ 
Spatsisse  noStumó  cruorf  \ >  >.»  ■  > 
Húsfitis*  JUe  vmena  cokhüa 
Et  quid^uid  ui^u^nt  conHpitt^nefa^s 

K  %  Trac- 


...>  Iníhminim^utimmcuníis.    y 

yá  .aí}W  «el  Poeta  Jbft  habido  «Qxmrtm  es- 
fe  ¿rixail  objptoj  inuy¡<ll¥Qrsos,awno;a£mlos 
pwkidSis ,  los  traíales  á  sus  hue^edes^  y 
1q$  Jiechiceros.  /    •  !  •     i  ;  /  ^ 

:.(imd  i^isque\mt¿t\  nunquamhoñdni  satis 
:  ..ir'i^i^AMi»  \€st  in  horas»  Namta*39sfhúrum 
t!.  SvJSmnm fnkoífrfssit^  ntqug  ührd-::, 

Coeca  timei  aliundejata  t  -.  i ,. 
- .  Müt^sagittasj ,  jír  uUremfugam 

M^rthi  i  catanas, Parthus ,  6»  ItaJum 
/[?!.RQkun:sed(imff.ovisahtki        ,     ' 
v^  j  J^íf  rapuky  mpiet que  gentes. 

-Taflibíjen\^.pyeciaiiv.  cTwas  muy  agena^  .  del 
j^'^üntorJosi  jnarinffí05c  Cartagineses  i,  d  bdsfo- 
ro í^riaoio,,  los.spldi^QS  RoiiianQ^,,y  Jos.Par- 
th'os  ;  y  no  obstante  el  Poeta  hallo. eO' los 
riesgos  impensados ,  y  en  la  arrebatada  fuer- 
za déla  muefte  jfJí'COoflesaíonqiíi^iy^iaivtc- 
nof  »cpp.  $u  pbjeto  piip(jij«l  e§otrQ¿  iri^etos),  al 
parecer  taiiiremoto^:.  ^  .   .  . .  \  .  /V 

Qudi/k^fnefurv^em^n^  Proserpm4\ 
Jit  JHMpantemyidimusAeacuml 
Sedesque/descriftas  fiorutH  ,  6* " 
iv)AeiítíisJidibMs4Aerentem    v 
^pghfifiüeilis  de  f^/idarikus  i.\ .-.  M. 


XIBKO   S£OimDO«'  tfit 

JSt'  $e'  sófíantem  flefdui  'louireo  >    . ;  r t  i  ::;    • ; 

Dura  fuga  in^Uí^^  dura  beHL  ^  ^    •  • 

El  riesgo  cíe  Horadó  fue  bastante:  áiotivo 
para 'que  su  ingenio  entretcxiérá  (a<piíUojf 
reynos  de  Proserpina  ,^  ei^júez  Eaco  r,  bsncazn^ 
pos  •  Elíseos  i  el  Poeta>  Aleeo ,  y  la  Poetisa 
Sapho:;  .  .  ir  : 

■  ¡  1  '  '  ■  ■  ..'  t.\  .''.''■  ' 

Utrumque  sacro  digna  silencio 
Mtramurumbra  ducte  ;  sed  magis '. 
Pugnas  ,  6^  exaüos  fyrannos 

Dcnsum  hwmerís  bibit  aun  vulgus. 
Quid  mirum  ?  ubi  ilHs  carmimbus  stufcns 
Detnittit  otras  beUua  centiceps  [     .   ,     : 
Aures  ,br  intorti  cafiliis        .i-L;  . 
'   Eumenidum  recrcantur  angues?:  ,  ^^ 
Quiñ  ir  Prometheus  ,  &  PeJopis  parcns 
'    jyt^dlaborumdecipitW'Sonoi 
Nrc  ^úrat  Orion  leines , 
,  Aut  tímidos  agitare  Ijnúas. 

El  haber  hecho  mención  en  las  antecedett¿ 
tes.. estrofas  de  Alceo  y  de  Sapho,  dio:  oca* 
sion  al  Poeta  de  hacer  esta  coma  digresión  ^ 
con  la  qual  introduce  en  su  argumento  tan 
hermosa  varidad  <le  objetos  tan  diversos ;  no 
sin  mucha  admiración  y  deleyte  de  quien 
los  mira  tan  diestramente  eslabonados  y  uni- 
dos. Porque  ¿  quien  no  se  admira  de  ver 
ue  en  el  asunto  de  la  caida  de  un  árbol  su^ 
IR  3  P^ 


r 


po  eí  ingenio  del  Poeta  epgazar  cosáis  tanigc* 
ñas  y  remotas  como  los  parricidas ,  los  trai- 
dores ,  J^  )iechicems.,'ios  marineros  Africa- 
nos ,  los  soldados  Romanos  ,  los  Partos  ,  Al- 
ced  ^rSapho  ,  Eaco:^  Frometheo  ,  Tántalo  , 
y  i  Odón  ?  Desta  manera  hermosea  el  in- 
grato, cbn  sus  reflexiones  el  asunto^  mas :  esr 
tcriL,  conío  era  «ste.  de.Horaciq  jrcuya.  Oda 
he  querido  explicar  por  menudo  ,  poní  juz- 
gar que  un  exemplo  bien  entendido  vale  por 
muchos  predeptósv  • 

Lá  agudeza  del  ingenio  se  ocupa/ptmci- 
pálmente  en  sacar*  de  la  materia  verdades  y 
razotíes.  nuevas  ,. ocultas  y  maravillosas.  Las 
sentencias  morales.  9  las  ajgudeza»  /-loslccmCep- 
tos  y  las  paradoxás  y  las.  razpnesL  inopinadas 
son  todas  hijas*  de  un  agudo  y  penetrante  in- 
genio iqiremeditando^  fijamente  en  su  objeto, 
y  disGurjrieAdo  por  ^u  esencia ,  por  sus  cir- 
custancias  y  sus  causas  ,  desentierra  aquellos 
poco  antes  escondidos  tesoros.  Véase  como 
Don  Luis  de  UUoa  en  su  Rachel  supo  sacar 
de  la  materia  verdades  ocultas  y  raras  ,  y 
reflexiones  muy  ingeniosas  eñ  los  diiscürsos 
de  un  anciano  que  aconsejaba  la  muerte  de  la 
Hebrea  RacheL 

:  ObedcGÍcndo  todos  al  ef  cmplo ; 
Que  los  Príncipes  mandan  quando  pecan: 
Y  en  la  vida  culpable  de  los  Reyes  , 
No  son  vicios  los  vicios ,  sino  leyes. 
O&do  es  d  reynar  ,  ó  ministerio 

Que 


Que  servidumbre  espléndida, ib. tljpna  :' 
Y  en  el  mayQr  pQder.es  el.impprio}. 
Mas  «QrtOy^.í^  aju«a.  ícpnlítfam* 
Entre  NprpÁí»-  C§llgi4]a  y.Xífe^nQí. 
Voluntario  el  Hd^yté  se.derT^^!:' 
JSn  las  fatigas  de  los  Reyes  jusíos .  j 
'    IgnoranseJos  í^m^xos  de  lo$;gu$fos. 

Decir  que  las.Eeyes  inaadan^Jiuando  pe- 
can :  que  sus  vicios  son  leyes :  que  los  de- 
l^te;  sé  dc%m  para  Príncipes  niiifames  i  pe- 
xojqvkc  los  Reyes  justos  ignoran  sus  nombr^ijii 
sonetadas  reflexiones  y  verdades>,  que  el  ing^ 
nigr  del  Poeta- ^acó  con  su  agudeza  y  penetra^ 
cío»  deja  (Bsencia.del  reynar  ^  de  suscircijias* 
tocios  y  propiedades.  ..  •[ 

~.  .  El  Príncipe. de  Esquilacbíej  halló  m^ 
xonsideracioft.de  ^o  que  es  lac$pjBr,anzajjy:,ill 
pó&c¿on,dos  yjsyrdádes  ,,ó  r.efte«i^nes  iageniPt 
s;>$:ví^e'Soit  )nia$  apj*ciables  par  la  brevedad 
«aiguejcstáitfci^^esadaa ;:.:..., ; v'  r ,  < . > 

' ".     Y  Jf  qm  1^  rpqsewoflií  i :;  ;:;  /     .  rri  oi 

-'       <    Que.?iqsqfteAe,ejfi)g^§0;;'  r ,  .í  o> 

.f;  .  .         Yl5lseJpíerí^,.:dx>loÍ>fjxr.r'n    »      ::fí   t^':i 

E5. it^mWen .  m^Y  ingenio» .  íOjti^ ,  r^fl««^l 
del  ->^i¡smo.  .Pcx^ta ,  aunque  á  su.  rbeUez^jí  c^ 

tíibuyó  también  U  fantasía,  ^t-.V,  :  ^;>, /.ft.» 
n  =  í/:    ...;:,;  r:  ..;-        '  -  '-,    ;..^    •       •./••; 

7  ,  ',  .;P¿^íiijqTije.much9  ?íníaí^    ;    ^^  ..> 

.  u  K  4  Ño 


té4  tf'k  VO'g'üfVA^ 

iTb^'^igdó,  Amóí?  '  ^^' 

SkftdO'ÍFiierza  confesar  :-  ?   -' 

•Qiící  ellos  mismos  se*  engañaron. 
Las  ofrendas  que  coígafioñ , ' 
Silás»<:(>ritemplQ.,  y^nteprivo    "    ; 
Del  <)eío-,  Amor-,  ^'^^: vivo^    -  ^^ 
¿Nor/uefa'engañbso"ex:€mj)lo,    -íJ 
Ver  cadenas  en  el  templo , 
< .         y  <jblígár«ie  á  §6r  cSutivb í       -'■->. 

- '  De  los  «eíftpios  hásttt -álic^ft^'dtados  if  d¿ 
©tros  miidids  'íj^ie"^  pú^^eA^  Jeer  en  -iiucsi* 
tros  Poeta$r>  tó!'<íüyos  es<5moá--5on  muy  ffe*¿ 
qíidfites  táld$^<ottSeptos  ^  refiéxíbaes  ingenio^ 
sáS^y  4e  puede 'y  á  ^haber  cnteaJidd  que  se  me^ 
jantes  conceptos ,  sentencias  y  rádones  h&n'dd 
tór  fundado*  éti''fe''V'írdad'',^j?áía  que  m^yór- 
uieñte  se  céa&j^  lo-^T^e'>yi'li#ttíó$-  píeve-* 
niito  ^nite$V<¿*5&í^- ,  qu^-  k  Wírdtfá  >  6  real  ¿ 
¿  Vérísímity'^fi)lyabkjdebe  «éfí^l  fundaínen-í 
to,  y  el  principal  coostkuti^^c^-la  verdadera 
belleza  Poética. 

Las  íafeoíierque'  li¿Ha;^cl  -  ípgériio  ,  quan- 
to  mas  recónditas  fueren  '^j  Maí  «üeVas ,  tan- 
to mas  ad&írán'yideleyt'ari,ppor§4ié'no  pue- 
de haber  mayor'^^tete  ^áW'ld- atendimien- 
to ^  que  el  aprender  una  razón  impensada  que 
ígttUft&í ,  y*taaí^d^i^f6e1««*aiSb¿ftlta;Xu^^ 
f>M^io-'L€J€tóard^^'^$ó  ^dar^la' ¿atí^  que/lb 
obligaba  á  callar  4a  f>asioñ  bn  -fít$cndíi^¿xí 
una  dama.  Su  feliz  ingenio  halló  una  razón 
de  su  silc«iíÍ0i  |?átf  verdáddtatcottid^  hueva  y 
'''"^  f  a  ína- 


ñíaravillósá  /^o»  -U  qiial  concluye  aquel  ia- 
¿ómpafá&Íc'Soi]fÍt6:         •  •  - 

Sa  acaso  dé' la'  frente  Galatea  • 

'  El  reló  avaro  sin  pénsar4evtinta ,  ^    [ 
*    VúéíVé'á-  cubrirse  con  j>restézá^  tanta ,      - 

'  Que  nías  atemoriza  que  recrea.  ■ 
Asi  en  obscura  noche  a  quien  desea 

"   Ver  donde  asiente  la  dudosa  planta^  '      * 

'    Del'  rayo  la  violenta  \\xi  es]^anta  ,  :  -    ^ 

-"   Y  tienií)6  ñé  le  dá  para  ^ile' vea.   í  - 

Severa  honestidad  y  que  ha  señalado  ^ 

-  ■  Hasta  á4a'  visca  límites  y  pena ,  ^ 

Si  los  excede  por  seguir  su' objeto  >  '  -- 
Pues  fia  los  libres  'ojos  sujetado  ^ 
^    Notes  mucho  si  las  lengiiáá  tíos  eI\frcna^,  -  i 

'  Y  táfttós  padecemos,  én'-secféc^.  *^ 


Elíttiimo^'Póeta  halló^nife  conclusioft  4íé 
otro  Soneto  una  razón  por  extremo  ingenio- 
sa, bella-y  Jiu4:Va ,  para^etsáadir-ilos^vientos 
que  favoreciesen  la  navegación  de  Carlos  Prín- 
Cipe  de  Savdya :  v,    ^  .  j  j 

^     •  '•  .,  '  " ■ ^ 

Con  esto  emendareis  el  caso  feo 
■ÍDe  haber  dado  al  adülteíó  de  Troya  [/^ 
'    Pasage  fevorable  contra  Europa.        -     1, 

Eli  la  belleza  de  esta  razón  compitieron  i 
porfía  el  ingenio  y  la  fantasía  del  Poeta  :  el 
ingenio  con  su^  reflexiones ,' la  fantasía  con 
sus  imágenes.  Era  objeto  muy  remoto ,  y  muy 

di- 


t6$  t.A   POSTICIA:. 

áiyeír^  de  Carlos  de  Savoy a  «1.  adultero  Tro- 
y  ano :  sin  embargo  el  Poeta,  haltó  la  relación 
y  connexíon  de  estos  dos  sujetos  en  la  nave- 
gación próspera  del  uno  5[ue/rlio;la\mercciai 
y  en  la  que  -se  deseaba -prósp^a  al  otro 
que  la  merecía.  Los  vientos  y  suponiéndolos 
dotados  de  .discurso . como  finge. el  Poeta, te- 
nían razón  de  avergonzarse  y  arrepentirse  de 
haber  dado  favorable  pasage-  al  Troyano  Pa- 
rís,  que  se  llevai)a  robada  ima;  princesa  de 
Europa ;  mas  yá  &eles  venia  a. las  manos  una 
ocasión  oporttuia  ,aff.  emendar  aquel,  error  pw 
mero ,  siendo  favorables  ala  navegación  de 
Carlos.  Con  e^tó  sajdsfacian  ei^míaffiente  á 
toda  Europa  en  el  favor  dado  á  un.príncif 
pe  ,Europeor,,por  I9  que  la  ofendieron  en  la 
feliz  navegación  .de  .aquel  príncipe  Asiático. 
Si  los  vientos  tuvieran  discurso  y  afe£tos  hu- 
nlanoá ,  ¿sa  razosirhabia  de  persuadirlos. 

;     ,  CAPIXULO    xyiiL    •    - 

COMO  EL  JUICIO  cd^RJjA 

y  modere  las  rejlexíones  delingenio. 

NQ.  necfísitft  p^gfos  el  mgt5niptqjie..la  fan- 
tasía d.A  .1^  guii.a  y  diígcsioft  del  juicio: 
ambos  pueden  igualmente  desmandarse  y  caer 
Én.eKcesoSk  "V^e^^nosr. que  excesos,  'sean  estos' j 
y  como  los  en|iende«  4  juicio  >-Q»ilos  evite^^ 
guiando  por  la  mepr  send^  los  p^so^  del  in^ 
genio.  .        ,^  .        ,      i  rr.i:.. 

:       Pri- 


^ 


■  .,.' Primeramente  ha.de  asistir  el  juicio  al 
hkgcnio  para  la  acertada  elección  de  las  se- 
mejanzas. Mas  como  ya  en  otra  parte  hemos 
hablado  difusamente  de  los  errores  que  en 
esta  elección  puede .^cctoeter.  la'  fantasía  sin  la 
asistencia  del  juicio  ,  ^erá  ocioso  repetir  aqui 
1q$;  nmmos .  avisos ,.  debiéndose  entender  del 
itígenio  todo  lo  que  allá  queda  dicho  de  la 
fantasía.  Diximos.eiltonces  que  el  juicio  no 
aprueba  las  metáforas-  que  no  tengan  la  de^ 
hidsL  semejanza  y  proporción  con  el  objeto 

1^  que  traslaticiamente  significan :  y  d^  la  misma 
manera  reprueba  el  buen  gusto  los  hipérbo- 
les que  carecen  de  esa  justa  proporción ,  co- 
mo son  tasi  todos  los  -de  las  Comedias  de 
Montalvan.  Un  juicio  arreglado  no  sufrirá  ja- 
m'as  que  se  diga  por.  hipérbole :;  í?ro/i^«¿oí 
mares  dg  valor  derrama  ,  conjQ  dixo  Silvei- 
la'  en  íu  Poema.  Tampoco  es  tolejrable  que 
los  hipérboles  sirvan  de  nombres  projprios.  Por 
éxcmplo  ,  puede  compararse  lín  caballa  al 

;  viento ,  y  decirse  que  es  veloz  como  el  vien- 

^  to ,  y  -aun  por  hipérbole  (jub-fi*  un  i)iento  ; 
pero  que  en  vez  desdecir  que  uii  caudillo 
rige. cien  caballos  ,  se  diga  que  Á^^^ckn.vien^ 
tor ,  ó  cien  truenos ,  ó  cien  pemf^kntos  ^ 
como  me  acuerdo  h;d)cr  leído  ^n.el  citado 

^  Silveira ,  es  exceso  que  todo  Poeta,  de  buen 
gusto  y  de  juicio  debe  aborrecer  y  evitar. 
También  advertimos ,  que  no  es  lícito  amon- 
tonar metáforas  sobre  metáforas  ,  argumen- 
tando de  lo  metáfórico.á  lo  proiptío ,  y  que 
.>  '  los 


los  conceptas  9  las  paradoxás,y  sofisma? ftm*  i 
dados  en  el  sentido  metafórico  ó  equivocó 
(menos  en  composiciones  jocosas)  no  piaedba 
jamas  agradar  al  entendimiento  humano ,' cu* 
yo  objeto  es  la  verdad  ,  ya  sea  real ,  y¿  vt* 
risimii  y  probable ,  en  quien  solo  se  fonda  la  ^ 
verdabera  belleza  Poética  ,  cuyos  fondos  de- 
ben resistir  al  golpe  del  cincel  ;  no  siendo 
asi  estotros  conceptos  falsos,  que  como  vi- 
drios se  quiebran  al  mas  leve  golpe  de  umt 
buena  lóginra.  Exáminese  por  exemplo  esto 
Madrigal  de  Luis  Martin : 

'    ¿Cómo ,  señora  mja ,     ^^     -  ^ 

'    Si  solide  nieve  me  abrasáis  el  pecho  ? 

Y  si  fuego  tenéis  que  á  mi  me  enciende , 
'    {  Cómo  el  yelo  al  calor  no  está  deshecho  ?    . 

Antes  al'fuego  estáis  mas  dura  y  fria 
1    Que^l  marmol ,  que  la  llama  no  le  ofende;^ 

I O  milagro  del  Dios  alado  y  ciego ,  ^   ' 
^ '  Queel  yelo  abrasa  *,  y  se  endurece  al  fuego! 

Dirá  luego  la  buena  lógica ,  que  esa  seño* ' 
ra  de  quien  habla  el  Poeta ,  no  es  de  nie^ 
ve  verdadera ,  sino  imSiginaria :  y  asi*  pueden 
muy  bien  suceder  todas  estas  paradoxas  que 
J)ondera  el  Poeta  sin  milagiro  del  dios  alado 
y  ciego.  Asi  mismo  quando  en  la-  Comedia  del 
Alcázar  del  secreto  de  Solís ,  decía  Lauta  á 
ios  jardineros : 

. .  Trabajad ,  vuelvo  á  decir , 

Que 


.;ti  r;    Que  Diana  ha  de  bax^r  /  ;  .iv 
, . . :  i  . .   Y:  habrá  mas  que  cultivar  .• .     . 

t  '  • 

yj  ^>  -  [  •  •  .''-••■.  ^  •  y  .'  .'  '  •  v.jr 
j^ódkm  los  jardioecoa reírse ie  estar^^^  > fun* 
dada  en  una  imaginación  poética  ^  sabiendá 
que  lo  que  Diana:, podi^  prodfucir.  era.  sola* 
áiente  imaginarioiyymo  necesitaha.de  ^n  culr 
thEo;real  y. Teni^aderQ;.I>e:esta  mmtn  se  des? 
cubre  paten|:eineot¿:.  k .  falsedad  y  ¿peo  va^* 
kir.de  tales  conceptos  ¡y;  sofismas^  j\  v 
*  .  jDebe  también  el  juicio  arreglar  la  con*» 
iiex&)a  de  las  relaciones  que  h^Ua  el  ingenio. 
Los  diversos  y. remotos  objetos  ,  con  que  un 
Poeta  ilustra  y  adof n%  su  argumento ,  han 
detener  verdadera  tonhexion  cou.él,y  en- 
jtre  si  9  y  no  han  djS  ser  piezas,  sueltas  y  ó  re- 
tttsndos  mal.  zurcidos^  .£s  vei;dgd  que  los 
grandes  Poetas  suelen  á  veces  dexarse  arrer 
Satar  de  su  ingenio  tan  lejos  ^  que  con  diíir 
oiltad  se  divisa  la<^a»aexion  de^iaa  cosas  qu^ 
jian.  recogido  y  por  decirlo  asi^,  ;de  es;traña8 
7:dístantes  regkmes.  Por  eso  Horacio  juzgar 
í^  muy  arriesg%da.l^  in^taoion  de  Pindaro :  : 

Pindarum  quisquís  studit  amularía 
<:JlíéU  ,  cerati^  opt \V4^dahd^  r  ^ 
^ ;  Nititue  pennis,  wftrffo  datura 

.:     Nomina  Ponto,  .  , ; 

..>    Quizá  entre  aquellas  objetos  que  i  nuesr 
Ira  QQsru  visca paxecen.  poco  cQQne2:os>i i^l  i» 
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genio  vivoy  penetrante! de. tales  Poetas  ha- 
brá descubierto  alguna  conneiíon  bastante. 
Como  quiera  que  sea  j  á  admirarjtan  remon- 
tados y  atrevidos  vuelos  es  justicia  ;  pero  el 
tjücírcfto's'  seguir  í^erá  síefifí^e  i  kriesgol  N¿'  dll 
go  que  la-eoiínexíon*  sea  furente  >  yr  que  ^1 
Poeta -( como  hacqi  iiña^sasi  ¡cintra  el  gusto  ' 
de  la-  verdadera  tsloíjüencia  ^^iméscros  Predi- 
cadores) haya  de  dividir^ea*  pontos  lel  antór 
to  ,  y  ayisar  quando  del  uno.; pasa  altjctri>* 
Mayor  defe¿lo  sería  eftc  v^queli falta  de^coor 
Yfexion;  La3  Musas  son  libres,  y  aboriccen 
las  estredhas  prisiones  -de  iai  escuelas/  Todo 
lo  que,  sabe;  á*  puerilidad  escolástica  ofende 
d  genio  brioso  de  la  Poe€;¿t ,  y  estorba  sus  Ji- 
-bres  pasos',  quitándola  al  mismo  tiempo  gnm 
parte-  de  su  airoso  despejo,  r  La  conpexíon , 
pues^^  qiid  encargamos  al  Poeta  Ha  de  ser  conv 
patibte  con  esta  libertad'  de  ias  Musas  ::liai 
xle  enlazar  los  objetos  ,  sin  qije  sus  nudos  env- 
f>aracen,d  afeen.  La  mas^ artificiosa  conne^ 
^ion  es  la  mas' oculta-,  y  la^  mas  oculta  es  la 
mcjoñ  Los  '<3Íbjctos  'dbbett-es?j[r'  con;  tai  ai?-  . 
te  untdés  y -¿ohnexós ',  qúe-sej^scubran  ellos 
primero  que  su  imion  j  no  primero  su  unión 
que  ellos.       -  ,     ,         . 

Pensará  tú  vez  al^nq  que  las  vcídídes 
nuevas  y  •ñiláravillosaá'^  las  razones  ik:íiftas , 
los  conceptos  y  agudezias  fondadas  en  la  ver- 
dad ,  no  están  subordinadas  a  la  emienda  y 
dirección  'del  picio;  jpor'ístef-yá  éxbi£^s  de 
io  fako  í-qitef  )9s  4o  ^ue  «vas^f  atsá^  y^tnsí^u 

opo- 


0pGttQyÁ  lar  héllczz  poética :  sin  embargo^ 
¿^bien;estias<  sugudezas  y^  conceptos  ^  estas  ra^^ 
ssohcs  y.  verdades:  pueden  tpuét  defeé^os  qat 
d  juicio  ha::dc  corregir  y  emendar.  Y  pri- 
meramente es  preciso  que  el  juicio  modera 
0I  uso  de  tales  reflextones;.  £s  pensión  denlas 
liosas  biiehas:. el  cansar  á.9Cc  repiten  mucho; 
iLas  quintas  esencias  muyi:^&ms  se>ban  de 
tomar  i»^.(p¿ñaido$is  :r porque  su  demo^i^- 
da  aftividad  puede  estragar  el  estómago  ,^y 
dañarle.  No  hay  cosa  mas  bella  que  la  luz : 
yi.el  continué:  ámirarMfijaixiiénte  pórtrnt^ 
to  cansa  la  vista  ,  y  aun  la  ciega ^^  si*  es  muy 
fuerte  y  itiuy  viva  su  briHantez.  No^  de  otra 
suerte  las  sentencias  morales .,  y  las  deudas  r©» 
flexiones*  mg^niosas  cansíst»  y  enfadan  y  ^an^ 
db  soa  muy  continua^.  £1  k¿k>r  mas-^a]^ 
cado  se  rinde  á  la  fatiga  y  pierde  la  pacien- 
cia ,  y  afloxa  la  atención ,  si  ha  de  forcejar 
$feinpflt-cbn  agudezas  mtiy-is^fttiles  ^  ecín^cn- 
samienoss  muy  remontados  ,  y  con  máidiñü 
inuy  graves  i  aiya  polixiáadty  éüterezSí ,  op<í- 
niendose  al  deleyte  de  la  íqesíá',  hacen  iní- 
fruduosa  toda^tsu  utilidad^Debe  pues  ^l  júfe 
do  del  Boeta  templar  el -fuego  del  ingenü 
«i'isuS'réftfxíohes  ,  permitiéndole  qüd^'lai 
«iemhrfeien  sus  versos ,  más  ñaque  las  amoí^ 
tone;'   '-^;'>    ■':-•■■■,/•-'■••  .^  J 

-  -  Atm^dádó  caso  que  las-  r^^flexíones.  i»gé^ 
liiosas  sean  usadas  con  moderación  quanto  al 
numero  ^Jx)davia  puede  haUar  el  juicio  que 
emendáis  y.  reprobar,  eai..ellastv^qua&to4  ocras 

cir* 
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frtrcvmfaancias.  Ya  hemos  dkhó  (pteiestasi^-» 
dftexiaae^  has  ck*  estar  funda<las;'ea  la  .verdad 
seal  ó  vcrisimilá  pero  ademas  dé  esta/ verisi^ 
jiiilítud  .propeia:#  han  de  tenerotxá  verisinú^ 
Ikud ,  que  el  Mjiiraíori  i  Uai»)a  r^latíva  i  esto 
^$:, han  de  sei^  YÚx'isimiles  respe¿Íío  de  la  edad^ 
ífc  la'  coadicicMi  ,odd  ingenio  v> de  la  pasión  y 
¿^mas  circunst^cias  de  quiea  las  dice.  ^Soa 
jnuy  «notorios  ¿  este^  proposito  ks.p^oeptos  de 

Hprado;  :.v^^,.     .    .'  :•  .j'í  :.  . --'  ^1 

:..:.'•  /  .r:   «^j  ••  j    /•  li    *  >/     ...     •       :> 

Jnttftff^  nmkum  JXavusne,  kquatut  ,  ^]i 

JldatMiruí  ne  sen^x^ián  adhw'jhftente  iwvcntá 

^P^is^cuiusqutr  mtandi  suntHln  Mores  y 
JfykiliJ^qMe  décor  ,  matmris,dmtdus  & 

lí,b:;:ji  •.    •-  r  '•••  -       ••   :.i  ^  ">    ':    '" 

.  iij'JRwa  pniendcrxsto ,  es  pfe!Ctso:ctra]ier  á  ta 
nftrtiQrk lo qu9  yá^hemos dichoon  otra  par-» 
«¡,>que  el  £o¿ta.  imita  en  fixe;  maneras  ,  ó 
lljPibWdo'  siempre  él  solo  ,  a.initodncíendo 
^^^prct  otros' ^e  hablen:,  ^onm^fiedando  é  inr 
l;erpolando  SUS:  palabras. y  rawne&^  cod  las  de 
ptras.persoiías  j[ñi;roducidas;Xa/.{flrimera^  ma» 
jQef  ^^S/prQpnatdejU  J^írica.^  l^Mgimdarjde-ia 
Tragedia  y  Comedia  ,  la  tercera  del  Poema 
4f)¿c(>.  £sto  ^úpuett^^fquaodo  h^^bíLaridl.  Poe- 

¡:.   «.'.    •  T ..•.•^L'-'í     .         •      '  .'     í:'í¿  taj 

>■  M.i    r..    í     I     II     -ifajú,,;  I -, ,,  I  .,'  ,   I  I  -ti      il  ^  fií        I  lié 


fa y  porque  su  inge&ío,su  condidon  y  de- 
Blas  circunstancias  son  de  hombre  ingenioso» 
estudioso  y  do¿%o  ,  y  porque  se  supone  qiic 
ha  tenido  harto  tiempo  para  premeditar  bien' 
lo  quie  escribe  ,  y  para  limar  y  pulir  su  es- 
tilo :  será  de  ordinario  verisimil  quie  diga  péh-" 
samientos  muy  ingeniosos ,  conceptos  inüy 
sutiles ,  y.  que  los  diga  con  estilo  muy  de- 
giste. Por  esta  .razón  en  los  Sonetos  y  Cáft« 
cioncs  ,  y  en  toda  la  Poesía  lírica  ,  como  tam- 
bién 0n  las  páirtes  ociosas  del  Poema  ,  que  es 
donde  habla  solo  el  Poeta ,  dicen  bien  ,  y 
son  verisímiles  las  agudezas  y  conceptos ,  y 
el  artificio  de  la. locución.  Y  he  dicho  de  or-' 
dinario  ;  porque  aun  en  tal  caso  necesita  S' 
veces  it  ingenio  del  Poeta  de  la  asistencia  y 
moderación  del  juicio  :  pues  no  siempre  es-' 
taran  bien  al  Poeta  ,  ni  siempre  serán  verisí- 
miles los  c(Miceptois  muy'  agudos  i  y  la  locu-  x 
cion  muy  artificiosa.  Es  menester  que  á  vc^' 
ees  el  Poeta  modere  lo  remontado  dé  sus  pen^ 
samientos ,  y  rebaxe^  los  coloffrs-  de  su  locu- 
ción y  atendiendo  &  la  pasión  de  que  sé  finge ' 
poseído  y  y  las  calidades  y  circunstancias  que 
se  apropria  énsUs  versos ; -siendo  entonces  pre* 
dsa  esta  moderación  si  quiere  ser  creído  ,  y  - 
si  dpsea  imitar  bien  •  la  naturaleza. 

.    Pero  quando  él  Poeta  esconde  eater;Mieii*| 
te  su  persona ,  introduciendo  dtríts  y  es  nie«' 
nester  que  se  ajüSte-á  tas  calidades  y  circuns* 
tancias  de  las  persdÁas  introducidas  t  y  enton«^' 
CCS  las  reflexiones  del  ingenio^  y  losooncep^' 

TOM.   J.  S  tos 
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to^. serán  vexisimil^s .  ó  íoverisiiiniles ,  segua 
fueren  proporcicMPiacias  al  genio  ,  á  la  calidad.» 
a  las  costumbjres:  y  circunstancias,  de  la  per- 
sibna  que  habla*  Un  pastor  no  ha  de  hablar 
CQ910  un  cortesano ,  ni  un  joven  inexperto 
como  un  anciano  prudente » ni  upa  mug^ 
ignorante  como. un  sabio  filosofo.  Las  agüde-^ 
zas  y  reflexionen  ingeniosas  dichas,  por  unos., 
pierden  toda  la  belleza  y  prppriedad  que  tea* 
drian  dichas  póK  otros.  . . 

,     Es  menester  también  advertir ,  que  hay 
gran  dif<^rencia  ?n  la  circunstancia  de  habilar 
premeditado  >  a  hablar  de  repente.  Serán  ve-^ 
disimiles  los  conceptos  muy  iíigjsniosos  ,y  estilo 
i|iuy  artificioso  en  d  Poeta  que ,  cerrado  en 
su  ga^binete  mtiy.  de  espacio  ,  y  con  quietud 
y . Sosiego  y  tiei^  muchas  horas  de  tiempo  pa* 
ra  hallar  un  concepto  ,  y  adornarle  con  la  mas 
primorosa  locución  ;  mas  no  será  lo  niismo. 
si,  en  VQZ  del  Poeta  ^  habla  de  repente  otra 
pi^rsonay  que  no  tiene  para  sus  conceptos  mas 
tiempo  que  el>que  pasa  de  una  palabra  á  ojtra, 
ó.d(e  uno  á  otip  periodo.  A  «ftta  circi^mtan- . 
cia  no  atendieron  ,mu<iiQ:  nligstros  Cómicos^ 
que  agotan: «n.:unaCojp(iíí$i.ia'itp(J^Ss  los  conr 
c^ptos  dcisu  ingenio ,  y.todoslQs  primores  de. 
la'  mas  artiñdo^:  locucÍQiri;v^isili  reparar  qué 
tagta.^igy^^zaiyjan^Q  jafti^CiOí  $on  cosas  muy 
improprias  y  i  qgíiuy  inv^ri&imile^s  en  personas. 
imp^  se  '•  su|)Qnfeo;  hgbltf  i^ .  reponías  ••  las .  ma& 
oc;  las  r^acÍQn^j»i4¿stáii  escritas  con  tán'^uhido&; 
colores  jcetóH^psii  y^  oon  ¡estila  tan  e}cquisito« . 
¿  .  /.  /  que 
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qué  luego  manifiestao.ier  cosa$  peonadas  y 
estudiadas  muy  de  ante  mano :  y  aun  soa  peo» 
res  los  Sonetos  dichos  de  repente  en  las  Co^ 
medias  » las  Decimas  y  Ijis  Coplas  glosadas, 
£1  biien  gusto  y  el  juicio  no  puc^qn. jamáis 
aprobar  ni  permitir  al  iqgenio  cos;^  tan  fue? 
ra  de  sazón  y  y  reflexiones  tan  improprias  é 
inverisimiles  por  las. circunstancias  4<!.  quien 
las  dice.  i 

Uno:  de  los. mayores  cuidados  del  juicíc^ 
ha  de  ser  refrenar  y  moderar^el;  ingenio  en 
las  pasiones  y  afeíbos^  £1  Poeta>  debe  imitar 
la  naturaleza  :  coa  qué  es  menester, que  dg;l 
sus  pasos  j  y  que  observe  puntualmente  lo 
que  .ella  di¿l:a  y  sugiere  en  tales  ocasí(M|(>s^ 
Un  hombre  enamorado ,  zelosio  ^  enojíldo  ^^q 
afligido  y. solo  piensa  en.:  bu$cai[.:J:^4nes ,  na 
agudezas  9  y  esta  todo  aplicado,  a  áiover  .lp$ 
ánimos ,  á  persuadir  su  amor  i  á.  .manifestad 
sus  zelos  ^  su  ira » %\x.  ^fticcipn  :  ^oga^^^  en  fin 
parecer  amante,  ielosor-t  GcÁéx\i^y9  tris^i» 
pero  no  ingenioso  vja¿  disae^  JS^fC^Bido  est<^ 
asi,  claro  está  qw  Tel  Poeta ,  quando  nos  rei. 
pcesenta  una  persona  conmovida  4e  algúoai. 
Ytplepta  pasión  ^  iiebe^  hacerle  decir,  pensa^ 
mieptos  y  palabras  ¿tales:,  que  Qoove^gan  na« 
turalmente  ,  y  ser  conforüea,  CQá .  >u  j^asion. ;. 
sino  lo  hace  asi ,  moverá  mas  que  a  compasión 
á  risa. 

•Sí  dicentis  erunt  fortunis  absoM  díBa  ^    ' 
KomanitolUnt  tquiUs  j^edius^f  l^achinmtíh^ 

s  2  Un 
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Üñ  apasionado  amanee ,  un  infeliz  que  Wch 
n  sú  mfeerablc  estado ,  y  se  quexa  de  su 
fortuna  /no  tiene  otro  fin  que  manifestar  su 
pasión  ¿  y  excitar  piedad  en  quien  le  escucha;^ 
pero  xón  este  fin  no  tiene  connexion  ni  pro- 
porción alguna  las  agudezas ,  las  antitesis ,  los 
equívocos  y  las  figuras  de  locución  ,  las  paro-* 
amasias  >  y  otras  semejantes  dirigidas  solo  á 
ostentar  ingenio  y  estudio.  Y  no  sola  no  tie- 
nen connexion  ,  sino  que  antes  bien^  produ- 
cen un<fe¿l:ó  contrararíoi  lo  que  desea  aquel 
ámanteó  aquel  infeliz  ¡porque  denotan  un 
inimo  quieto ,  sosegado, y  ocioso  ,  y  una  pa- 
ción muy  débil íy  tibi»*,  pues  le  dá  tiempo  y 
gana  para  pensar  en  cosgs  tan  agenas  del  :Jn^ 
UtAó  de  la  pasión  que  le  aflige  ,  y  tan  inipro^ 
prias  dd  estado  infeliz  en  que  se  halla.  ¿Quién 
^rirá  f  decía  Quintiliano  I  ,  que  un  hom- 
bre condenado  á  muerte  se  defienda  con  me- 
ttáfom  e!Straoi^íharias ,  con  agudezas  ézqui- 
sfitas,  con  periodos  muy  limados?  Todo  lo 
due  se  af^e  de  muy  ingenioso  á  lo  natural 
de  los  afeétos  es  perder. el -firuto  de  ellos  ,  y 
entibiar  la  compasión »:  porque  ¿  quién  la  ten*- 
di-á  (como^'dice  el  satírico  P^rsio^  de  quien 
se^  quexa- cantando  ?.Círí(ií^í  si  naufragas^ 
ajsem  protukrim?  También:  es  freqücnte  es- 
••^ .     .••■••  '■[  '    -  -1. .---  te 


I  QukiCfl.I)7Jí7irO{;#%//¿»ii*Ai,Sen(entIpli^e  flendiim^ 
cnt?....  Nonquídi^üici  meris  adjíciétiir  afíeürpusj  onínes 
cófuin  diluer tires:,  8c  mUtarationeat sccHritateíascabi^ i 
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tetrroi'  en  nuestras  Coifacdias  ^  donckJai.per^ 
sonas.y  en  medio  de.. sus  pasiones  »  ssiszelos, 
sus  ..enojos  y  sus  desgracias  » se  e^lícan  dQ 
qrdinario.con  tales  sutulezas.,  con  tan.estudía-r 
dos  conceptos  ^  con  estiloftán  culto  ^  quic  desi 
mintiendo  su  propfxa.pa^áon  ^  la  ouitan  ente-, 
üamente  el  crédito  ^  }&ha03;n  infruauQ&9  quan* 
toexpresaii.  .•.•.:•  :r  ;      -   «t..-    ,.     . 

Esto  no  quiere  decir  que.Íl(is..áfi:<9:os9: 
asi  cm  las  Comedias  ,  como  «n  las^xieipas  <com*' 
posiciones^  se  hayan  de  jexplicariKijEameQtc; 
y  sin  arte  ;  antes  bien  -requieren  gnaiide  ar- 
te: ,  pero  oculto  y  ,eníiajbiert!6.  Eb  ^stila  quc^^ 
se  reprueba  es  aquel  que.  dire^^ament^ .  mira^* 
á.<í8tentar.  el  ingenio. yd  artificio  >del'rPoiStá! 
immlmente  y  y  fuera  de  sazón.:  Que  ea  lást 
pasiones,  se  digan  razones  muy^fufir^tes  ¿^penr: 
samioQtQs  muy  vivos.,  pero  del  caso;,j)r  quor 
se  digan  en  fin  cosas^^  y .  no  palabras:^  lo  pi-i 
de  lá  naturaleza  .misma  :  la  qual.&os  ^soña 
por  e^eri^ntcia,  querüasta  las  pensonas:  juao^ 
rudas  son  eloqüeñtes .¿ ingeniosas; ¿nsu^/pal^^ 
sionesi  El  P.  Lamy:jch..svi. retorica  hace  un> 
paralelo  entre  un  orado»  y  un  soldMp  ,  entíic. 
un  hombre  que  movido  de  alguna  pasión  ar- 
guye y  quiere  persuadir  j*.y  unvito^rex^tiil 
pelea  con  tesón  por  derribar  á^su  contrario. 
Qaco  está  que  el  soldado  nio  reparara  niientrai 
el  calor  del  combate  en  que  ia\  espada  sea 
muy  xeluQJtente ,  o  la  empuñadura  mu^  rica, 
y -bien  labtada;ni  tampoco  perderá,  titmpo 
en  mover  los  pies  á  compás ,  ni  le  pasará  por 

J  .S3  la 
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la  cabeza  si  los  que  le  miran  pelear  le  ten« 
drán  ó  no  por  hombre  airoso  y  galán :  todo 
su  esmer<>  V  y  todo  su  cuidado  será  que  la  es^ 
^  pada  corte,  bien  ,  y  sea  de  buen  temple ;  y 
no  pensfrá  ^ino  en  -moverse  con  agilidad  ,  y 
embesü^^oft  Aierzay  denuedo  ,  y  menudear 
tajos  y  reveses  y  estocadas ,  sin  otro  £n  que 
vencer  y  derribar  á  su  enemigo.  De  la  mis- 
ma máaeiQpila  naturaleza  .en  Tas  pasicmes  so- 
lamente rpíbcur  a  que-  las  razones  y  las' prue- 
bas svtm  'inertes  y  ^convincentes  ,  y  que  los 
pensainieitjEos  y  las  palabras  sean  conformes  á 
su  inteiiro  V  y  exciten  en  los  ánimos  ágenos  com- 
pasí#n  vamor  ,  miedo  ,:óiqualquierá  otra  pa- 
sión;;'£l  querer  en  cales  casos  parecer  ii^e* 
niosoy  discreto  con  agudezas  y  conceptos,; 
que  ^íli  son  inútiles  ,  y  con  locución  artificio- 
sa f  que^es^/totalmente  contraria  al  intento ,  es 

.  querer  perder  la  viAoria :,  por  ganar  otra  co^ 
sa  que*  no  importa.  Por:  éstas  consideraciones 
el  Mürat<3írí>no  aprueba  .un  concepto  de  Pe- 
dro Corneilleen  la  oéJebre  Tragediadel  Gd, 

.  dicho  por Ximena ,  aginada  de*  dos  'violentas 

pasiones  ^  de  dolor  y  de-  amor : 

PimréZ^r^iurez  mes  ^tux  ,  ér  fóndez  motu 

'•:  ■*'  '^en  faiix  .  r  .  ■ : 

JLa  ^0iíi¿  de  ma  ^vü  á  tkis^  í  autre^u  tom- 

Ei  m*  pblige  d  venger  apres  ce  cm^ifuneste 
Celk  ^ueje  ti  ay  jplus  sur  celU  qui  me  reste. 

Que 


Qttó- quiere  dóéir  :  Lloraip  fjiyi  mios\  ,  ^ 
deshaceos  enHanfé.  La  títiPad  de  mi  Hfidd 
ha  dado  muetN^á'la  ctrdiy^me  Miga^  d 
vengar  ,  disfmst  4t  este  funmó  g^lft'\  íd 
rntad  qué  fdmt^ngo  ,  en  amella  qut  -níc 
queda.  £1  pensar  ^eti  estaft  dds-initádes^cíMr}^ 
da  ,  en  la  mitad  que  murió  en  su  padre ,  y 
en  la  mitad  que.qtiedó' ens^ ¿toSÍité  >  y  que 
la  una  mitad  k  obliga  ávcüüg^-m  agravio 
contra  la<' Jotra ,  w  p«iMAi^^^3fí:^sívanfiente  ,  y 
decirlo  con  dem^ia<k  artHkío^^^nas  debién- 
dose suponer  que  Ximena  habla  de  repente  , 
ycoh'pasiofti- '"''  -.  ".1.^^:.^/   -      •    o-; 

Aun  en  el>  caso-  de  no  hiíblíír  de  íepen-'* 
10  i  jp  estar  Kted^'pasioA'íyidéíbáísdí^mi* 
tantias ,  tío  pc^^esto  dexará'drfífric^  de  repro^- 
baren  la:^pey&in»i'  Poésíá-lflí>dlíifl&siladft^'&iái^ 
leza  de  'Icp '  flettsantieníJosT-,  á^Uaimánér^  Aiuy 
'  artíficidsaírde:^dedi4és.£9é^eitédt^de  kttik 
za  (  qa¿4o$if  •r¡iiic¿¿í&-*  líañláfí  ^¿tphéfiíéfif  ) 
censiste-^d'  ^Aitilizaf'  tanto  >  li$^'^p^n^amientó& 
qiueJse  lu^  ca^i  imp0rcat>ti1>lt}s*)^y  eñ  bus^ 
cal? 'ton  arti&ic^i^y.$«n  jiñtriñi;^^  iocudon  »; 
<jueúlificiln¿i»c:^se  pueda  -desenredar  6'  eíi*^ 
tender  el  coftcepto.  De  este  géseto  tó  aqüelln^ 
célebre  ODpila  Española  :•'.  r^:J    ->        •-->* 

Y.éü  tttüerte  tan  «silondkía ' ''•'■'. ^       -' 

'^    :     Que  no  te  sie«ta^  wtór^í.  ^  - '  *  t/^ '  ^  ^^ 

Porqueel  ^placer  del^mói-ir    -    '    "' 

No'me  torne á  dar  h  vida: '     ' '^1  /'   . 

s  4  La 
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La  r^uson  OQft  que  el  Po^tai  quiete  perñía^ 
dir  i  la  miKicte;  para  que  v^ngji  escondida 
(es  tan  sutil  ,^iip'4.eüteDdimiemQ  apenas  pue* 
de  compreben(í(5fU«  Sc^m^jdntc  4  cst4  Copla  » 
qHan(o  á  ^a  sutUe:^^  es  aquella  otra ,  tamhiea 
i?u)Eraplau4ida..en  Españn:  ¡  .    ^ 

SoloH^l^l^nciotestigo .  i 

^' .    ,     Puede. s^  de  nii  totmcntQi 
>  ,  _    Y .ai)A.Da,cabe laque «eato. 
J   . -^  Ea-^odo.lQquenodígpw  ' 

Pero  tales  demasías  del  ingenia  y  del  ar* 
tíficíp  picrdsiJBI*s,^ue  ganan  4oií:>u  misma 
sutiü¿za  y  di^Ul^é  *  bien  co9\o;^n  una  danu 
sii^le^é  yeces^t.poíLCgusa  de$usexfe$ivosaJdar-( 
no^.Íed!^li;R:ijri¿,^e¿^ado4  b.becmpso.    . 

No  hay  duda,  que  £ispaña  l^a  producido 
y  produce  gf  i^de^  y  agudos,  ingenios ;  pero. 
jfo  siempre  s<  hsiUan  unidosen j^uít^misino  su^ 
getp  el  ingi^ioy^ el)  juicio.  Mudio»  de  nues^j 
tros, Poetas. 9 ^pQt  favor  de  k natjttfaleza  ^  y^ 
por  sus  estudjbQ^iban  logrado  unx)  y  otro  ^ 
uniendo  felizmei^lLe  enjsus  versw  J^  vuelos  y» 
osad^^  d^l  i^gtfúo^f  coa  los  dí¿bámehes  mas 
acertados  de  un  juicio,  nrt^y  c;úíúijyc  úgurj 
nos  de  ellos  se  puede  decir  lo  que  de  Séneca 
dixo  Quint^fl6)9,.f^//rj.  cií^  íü»  ^ingenio  di- 
xissc  ,  alieno  ptSkh^  A  los  que  en  adelante 
escribieren  versipS'  jio  puedo' dexar  dé  encar- 
gar mucho  c^p  -sfe -acuerden  siempre  de  la 
ocbida  moderación  ca  las  refleximes  y  tra- 
:   :  ve- 
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inesuras  de  su  ingenio  y  fantasía,  advittien-' 
do  que  el  uso  excesivo  de  tales  reñexionea 
czDSd.  y  enfada  :  que  los  conceptos ,  por  buef* 
nos  que  sean  ,  no  se  deben  estimar  si  no  sonr 
Terkimües  en  quien  ios  dice:  respe<3:o.de  su* 
edad ,  sus  x:alidades ,  sus  <¿ircunstanda^  y  sus 
pasiones  :  que  estas  no  quieren  mucho  artifi^ 
ció ,  ni  mucho  j^rnndr :  y  quse  finalmente^^a:  de- 
masiada sutileza xle  los  pensamientos  yjdéUb 
IcicuciQnjno  sirivedeotraoosaque  de  íztigzt 
y  atarear.iautümente  al  Poeta  y  á  su&  leoí 
tojres.     :r->'  '  v. '  'I 

CAPITULO    XIX.     J      t 

DE   LOS  T'R^ES  niVER&0& 

•    :   .  >  '■"/  ■   '..'     estuché  ^  ••  •:  .  "> 

H ABRIENDO  considerado  hasta  aqui  U  be^' 
Uetaí  Boiética  por  }a  parte  que  él  inge«; 
nio  y  la  fantasía  tienen  en  su  constitución  v  iai 
consideráremos  ahora  en  los :  tres  diversos:  es^ 
tilbs  que  con  hermosa  variedad. la  colorean  y^ 
adornan.  ?  j;;;: 

Los  antiguos  y  quando.  aun  no  se^habia 
inventado  ei  papel ,  para  escribir  sobre  >coí:-^ 
tezas  d^  arboles ,  ó  sobre  tablillas  bañadas!  da 
cera  ,  scscrvian  de  un  punzón  de  -hiprr^qucr 
llamaron  estylé.  Trasladaron  deápues  la  signifirí 
cacion  de  este  vocablo  á  la  fbrma  de  la  I^xar 
de  cada  uno ;  y.  finalmente  le  aplicaron .  tam-^* 
bien  al  ^oááf^  de  las  palabras  >  y  ásu  eon-r 
-'  ne- 


Boxioá  y  y.  llamóse  estilo  la  locución  y.  y  la  mi^ 
ñera  |)!articular  de  explicar  sus  ^pensamiento^ 
^e:teoia  cada  uno.  Asi  el  estilo  de  Thuci- 
dedes  ^  de  Titolivio  ^  de  Ticitt);»  &c.  qtiierc 
decir,  aquella. manera  de  ^particular  con  que 
se  explicó  en  sos  obras  cada  uno  de  esto;s  hís-. 
t^ríadores^    •         *•.:,  r  :  . 

'-  No.es  menos  maravillosa  la  suma  varíe-»' 
didique  se  observa len  los  ektüos ,  que  laque 
s&^ñatá  én  loa:  rostros  :  y  ícomo! esta  prueba 
kbiáímitatsabiduüisf  da  nuestroiGriador^;  aque-^' 
Ha  demuestra  la  libertad  de  nuestro  dbe** 
drlo.  Entre  tanta  multitud  de  escritores  ape- 
nas hay  uno  cuyo  viástiló.  sáá  Ttáñ -.'padecido  al 
de  otro ,  que  no  se  le  reconozca  alguna  di- 
krmbii^  Auá  en  los  'qúeSiid!  p&^óslto  \hiá. 
querido  imitar  algua»¿ator ,  se  echa  de  ver 
claramente  esta  diversidad  :  pues  aunque  ha- 
yaií  ifirócuradosegüir  en.  todorsusrjtasos.)  cqf 
piar  fielmente,  sus  ^expresiones  ^  yi  leiarataf .  c'o4, 
txxl^  rdiligencia.suS'  propriedades'^isíempre  se¡ 
ve.^qiie  les  falta  ípara  la  perfedafseiDKJaiiza  un^ 
no  se  :qué^ bastante >para  qucisexonozca  la  di- 
ferencia del  estilo. 

T//¿  :No  solo  nm  ^or  se  (tistingiac  de  otro 
pov^su  estilo  ^  pero  una  riaeion  suele  tener^i. 
kidivbrso  de  otíra  j^por  la  diversidad  ,  s^un 
yíoí^rco  j  de  lascostiimhres  y  del  dima  y  do 
\á  educación*  .Por  eso  no  nds  debe  cauosar  es^ 
trañéza  si  en  la  Escritura  hallamos  un  estila 
tan.di verso  del  nuestra.  El  espp$a)cn  los  Can^ 
t-ares  compara  la.'uari;;  d]&  k  esposai  la  tor- 
re 
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3se  ^el  Líbano  9  que  miraba:  acia  iDamasco. 
Esta  expresión  sería  insufribk  ;cn  un  Poeta 
de  los  nuestros ;  pero  entre  los  Orientales  era 
própria'de  su  estilo  y  de  su  genio ,:  porque 
como:  gente  de  una  fantasía  muy  viva  y  gran-^ 
de  )  se  valian  siempre;  de  scrjiejantes  imáge- 
nes pai^a  explicar  sits  pensamientos.  Los  an^ 

'  tigúos  Griegos.' notaron  ésta  misma  ¡diversidad 
en  jbres' naciones  de  aquel  ticmípo.  Los  pue- 
h\oi  dé^  Asia  eran  pomposos  y  vanos  en  el 
traío  y. en  las  costumbres  ,  amantes  del,  ador- 
no y  del  regaló ,  ambiciosos  yi^maj^nlífitos. 
Eor  el  contrario  los  Atenienses  eran  muy  mo- 
derados en  el  vestir  y  hablar  ,  amigos  de,  m 
trato  ^Hano  y  senéillo  ,  y  poco  .^aficionadosa  1¿ 
pompa  y  vanidad.  Los'Rhodios  partkip^ni 
d¿.  unas  y  otras  costumbres^ ,  puestóii  coma: 

'  en  medio  entre  Ja  moderación  y  ^sencillez  de 
IpsiAtenienses  ^y  los 'adornos  y*  las  galas  der 
les  .Asiáticos.  Lx  distinción  de  las  oastumbres* 
de  estas  (res 'naciones  dio  ocasiom  paiia  que*, 
el  destilo  muyjpomposo  y  muy  'cargado  de 

^  aabrncísy  depdabras,  y  (como  se  dice)  de? 
hojarasca ,  se  ^umisc^Asiatüo  :  el  estilo  na- 

r  tural  con  grada,  y  llano  sin  baxeza,  se. lla- 
mase Ático  :  y  finalmente  el  estilo  medió  > 
que  participaba  del  artificioso,  adorno  del  uno 

,  y  de  la  iiatural  sencillez  del  otro  ,se  Uamá- 

I  seRhvdü.  Aun  los  .siglos  han  iemdo/sus  es**** 
tüok;  pues  vemos*,  que  en  un  siglo  ha  .rey-. 

I  nado  mas  un  estilo,  que  otro.  Los  autores 

I  del  tiempo  de  Augusto  escribiéroa^todoS'Con 

I  sin- 

i 
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singular  -pureza  y  el^aocia ,  sin  luhcliázoit  ^ 
ai  afc¿tacian ;  pero  en  los  siglos  siguientes    ; 
degeneró  mucho  :  perdióse  aquella  primera 
sencillez  ,  y  :se  introduxeron  ios  conceptos  filo- 
sos 9  las  agudezas  improprias  ,  la  afeStackm: 
y  la  ^yana  po^pa  de.  palabras  :  y  finalmente  J 
perdió  su  valor  el  oro  acendracfó  de  aquc^  sir    ' 
glo  9  con  la.  mezcla  de  otros .  baxos  metáis    1 
Quizá  esia  misma  refle^on  dio  :moti voí  á  que^  j 
los  gramáticos  llamasen  siglo  de  oro  ál  d¿  Aií*'  j 
gusto ,  y  á  los  siguiaite&  >  á  qual;  de  plata  y  i)  I 
qual  de  bronce  ,  y  á  ijuaL  dfí  hierro.     1 

'    Pero  la  mas  cierta  y<segü^a  regla  que  se. 
debe-  seguir  para,  determinar  el  estilo^  1  no > 
lia  de  ser.  ñ¿  la  nación  ^  n¿  ¿1  siglo ,  ni  eLge*:  | 
nio  ;  sTnála^ materia  misma,  que  es  ;la'.qiue^  ' 
señala  ab^Poeta  y  al  orador  aquel  genero; de*  , 
estilo  eii^ «pie  xiebe  esccifair.XQS  retóri¡s30S:an^> 
tiguos' reconocieron  tres  rgén^ps  de  mattfria^ 
de  los::quaks  se  originabais  tíés  diversos  xs^ 
tilos.  L^  materia  puede ^ ser.  alta  y  noble  y- 
grande ;  fS^bien  humilde  y  rbaiqa  i  o  finálmenf ; 
te  puede  estar  colocada  xomb.ren: medio  «fe:- ' 
estos  dos^itremós /no  siendcxx.iu  enteramen*-*  J 
te  sublime'yní'  enteramente,  humilde.  A  es*.  ) 
ty>s  tres  giénoros  de.  manreriá  responden  tres- 
estilos  diversos  ,  uno  grande^  .elevado,  y  su-^» 
blime  y  que  los  Griego&llamafon  a^on  »es-' ,, 
to  es,  varonil  y  robusto':  -otro  natural. y/ sca*'  ' 
cilio ,  que  llamaron  ischmn. ,  esto  es ,  »ittl  y   j 
sencillo-:  otib  mediano ,  i  quien  los  mismos 
dieron  el^mombre  de  í^ntiij¡mt ,  ^H;o  es  y  fló-  < 

ri- 
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rido  y  hermoso.  El  Poeta ,  escogida  yá  la 
materia  ,  debe  examinar  bien  su  calidad ,  y 
darla*  aquel  género  de  estilo  que  le  corres- 
ponde y  tratando  las  cosas  altas  y  nobles  con 
elevación  y  sublimidad  i  las  mediocres  con  es* 
tilo  mediano ;  las  humildes  con  sencillez  y 
naturalidad.  Veremos  ahora  que  es  lo  que  pi- 
de cada  género  de  estilo ,  y  á  que  defe¿tos 
está  sujeto. 

Qüando  la  materia  es  tal  que  requiere 
\m  estilo  grande  y  elevado  y  debe  el  Poeta 
en  primer  lugar  presentar  los  objetos  por  la 
parte  mejor  y  mas  noble  ,  escondiendo  al  mis- 
mo tiempo  con  arte  todo  lo  que  tuvieren  de 
feo ,  de  baxo  y  despreciable ,  como  hizo  Ape- 
les en  el  retrato  de  Antígono.  Si  describe  lo 
magnífico  de  un  palacio  ,  lo  hermoso  de  una 
ciudad  ,  no  se  ha  de  entrar  el  Poeta  por  los 
bodegones  ,  ni  por  las  caballeriza  :  si  pinta 
ima  borrasca  ó  un  naufragio  ,  nos  p<^drá  de«^ 
lante  lo  mas  horrible  de  los  uracanes  ^  lo  mas 
espantoso  de  los  riesgos  y  y  lo  mas  compasi^ 
vo  de  los  pasageros  ,  pasando  en  silejoicio  ,  si 
por  ventura  con  los  baybenes  del  navio  se 
quebbron  las  ollas  y  vasijas  del  men^e.  Y 
si  vemos  que  Homero  se  entretiene  a  veces  en 
la  cocina  con  sus  héroes  ,  dándoles  la  ocupa^ 
cion  y  poco  decente  para  nuestros  tiempos  y  do 
espetar  en.d:  asador  una  oveja  y  de  asarla  ,  y 
trinchaírla  en  la  mesa  ,  ^  menester  acordarse 
(como  creo  haberlo  yá  dicho)  que  en  aque^ 
Uos  siglos  no.eraa  estot  oficios  bwo»  ni 

in- 


l86  LA    P  o  X  T  I  Cl« 

indecentes.  La  simplicidad  de  las  costumbres 
de  aquella  edad  hacía  mirar  semejantes  oca** 
paciones  como  honrosas  y  nobles  :  pues  la  va- 
iiidad  y  el  fasto  no  habían  todavia  introdu- 
cido en  el  mundo  tanta  formalidad  y  tanto 
miramiento ,  que  con  titulo  de  decoro  es  escla-  J 
vitud.  \ 

Adema$  de  hacer  ver  el  objeto  solo  por 
el  lado  mas  noble  y  mas  digno ,  y  de  callar 
todas  las  circunstancias  baxas  y  viles  que  pu- 
dieran hacerle  menospreciable  ,  debe  el  Poe* 
<  ta  ayudar  la  grandeza  de  la  materia  con  ex-  . 
presicmes  grandes,  con  pensamientos  nobles , 
con  sentencias  graves ,  y  con  palabras  esco- 
gidas,  cuya  harmoniosa  cadencia  les  añada 
mas  gravedad  y  elevación  Las  figuras  retó- 
ricas tienen  mucho  lugar  en  el  estilo  alto: 
porque  Cómo  las  cosas  grandes  no  se  pueden 
mirar  sin  grande  conmoción  de  afe¿los ,  y  el 
lenguage  proprio  de  ellos  son  las  figuras ,  es 
menester  que  estas  entren  freqüentemente  en 
tal  género  de  estilo  ,  para  mover  con  ftier- 
za  las  pasiones  y  y  engrandecer  los  objetos. 

Las  virtudes  alindan  con  los  vicios;  por 
h  (í][ue  es  fácil  pasar  inadvertidamente  de  un  . 
territorio' a  otro.  La  altura  y  robustez  del  es- 
tilo confina  con  la  hinchazón*  Asi^  los  qu« , 
6  no  han  querido  dar  oídos  á  los  avisps  del 
juicio  ,  ó  no  han  sabido  encontré  con  ía  ver- 
dadera devacion  y  nobleza  del  estilo  ^  han  re- 
currido aMenguage  túrgido  é  hinchado /que 
entre  I95  i|[noraates  ocupa  el  lugar  del  es- 

ti- 
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tilo  sublime^  £s  muy  proprio  de  este  defec- 
to el. nombre  de  hinchazón :  porque  asi  co- 
mo'la  hinchazón  del  cuerpo  se  parece  ea 
algo  á  la  robustez  ;  asi  la  hinchazón  del  es- 
tilo parece  á  los  necios  elevación  y  gravedad. 
Consiste  pues  la  hinchazón,  según  enseña  el 
autor  de  la  Retórica  a  Herennio  i ,  en  ser- 
virse de  palabras  muy  nuevas  ,  ó  muy  anti- 
quadas  sin  necesidad  ,  de  metáforas  muy  du- 
ras y  desproporcionadas  ,  y  de  expresiones  y 
términos  mas  graves  de  la  que  pide  la  ma- 
teria. Los  cultos  ,  que  caen  en  este  deítSto, 
dirán  etiájpüo  lUor  ,  por  decir  tinta.  Pero 
ninguna  obra  me  ha  parecido  mas  hinchada 
que  el  Poema  de  los  Machabeos  de  Miguel 
Silveira.  Quería  decir  este  autor ,,  que  Seron- 
te  ,  ardiendo  en  deseos  de  venganza  ,  deter- 
minó valerse  de  los  encantos*  de  Dórida  jua- 
ga 2.  Esta  no  era  materia  que  pidiese  nn  es- 
tilo sublime ;  pero  el  Poeta  ,  queriendo  en- 
grandecerla fuera  de  proposito ,  recurrió  á  me- 
táforas improprias  ,  á  expresiones  extravagan- 
tes ,  y  á  términos  pomposos  y  que  son  de  los 
que  Horacio  )lzm^am£ullají ,  6*  scsquijpeda- 
lia  verba  ; 

Se^ 

I  Rhecor.  ad  Herenn.  Ub,  4.  Nam  uc  corporis  bo- 
T\xn  habhudinem  tumor  imitatür  sxpe  ^  ira  gravtó  ora- 
tío  sacpc  irapcritis  videtwea  qu«  iurgcc,&  inflaca 
est,,cum.auc  duriter  aliunde  translacis ,  auc  gravionbusi 
c^uaiii  res  poHulac ,  aliquid  dickur. 

%    i'úycmMíuhab.B.^.^ 
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Seronte  y  que  con  ánimo  sediento 
Beber  purpúreos  mares  determina^ 
Por  dar  osteptacion  al  Tendmiento 
Fantásticos  trofeos  se  imagina. 
De  JDorida  el  mentido  pensamiento 
Al  trono  ovante  de  su  honor  destina, 
Ya  previniendo  al  bélico  conflifto  .   J 

Las  sacrilegas  tumbas  de  Cocito.  I 

Quien  oye  estos  términos  tan  resonantes, 
axaao  furpüreos  mares  ,  fantásticos  trofeos^ 
trano  ovante  ,  sacrilegas  twnbas  ,  juzga- 
rá que  quieren^  significar  alguna  cosa  muy 
grande  y  elevada ;  pero  si  después  hace  re- 
flexión al  sentido  que  encierran ,  no  puede 
dexar  de  quedarse  helado  y  corrido  de  haber^ 
se  jfiado.  tanto  en  el  sonido  de  IsiS  palabras. 
,  Lái  frialdad  es  otro  vicio  siempre  co^ipa- 
ñcro'^e  la  hinchazón  y  de  la  afedacion ;  y 
aunqtier  es  común  a  todos  los  estilos  ^  es  mas 
proprio  del  sublime.  Pues  al  modo  que  tal 
vez  alguno  ,  si  divisa  brillar  en  tierra  algu- 
na cosa  ,  y  creyendo ,  por  pura  facilidad  ,  que 
sin  duda  alguna  sera  algún  diamante  ^  ü  otra 
piedra  de  gran  valor  ,  por  la  codicia  de  tan 
precioso  hallazgo  ,  corre  alegre  á  cogerla ;  pe- 
ro luego  viendo  que  lo  que  brilla  no  es  si- 
no un  frágil  vidrio  ,  se  queda  helado  y  corri- 
do de  la  burla  que  hizo  el  acaso  á  su  inad-  ^ 
vertida  credulidad:  asi  en  la  hinchazón  afec- 
tada del  estilo  ,  aquellos  términos  tan  sonó- ' 
ros  ^aquellas  expresiones  tan  magnificas  y  pom- 
po- 


posas ,;  ostentando  á  lo  tejomii  tíktí  résplaa* 
dor  y  prometen  al  crédulo  oido  el  hallazgo  de 
algún  gran  concepto :  el  áiceodimiento  se  en* 
ciende  en  ansia  de  descubrirle ;  pero  al  llegar 
á  reconocerle  de  cerca.,  topando  ,  en  Vez  del 
gran  concepto  ^e  esperaba ,  alguna  inútil 
niñería ,  ó  algún  pensamiento  de  vilísimo  pre^ 
cío  y  se  yela  t  por  decirlo^asi ,  y  se  corfe^  del* 
engaño  á  que  le -ha  inducido  la  vana  afe¿hi« 
don  del  autorv  Por  eso  á  este  vicio  ,  consí^ 
derado  quantó  al  efedo  que  produce ^:  se  le 
dá  propiamente  el  nombre  <le  frialdad,  la^^isal 
según  el  retorico  Longino;esi  originada  de  la 
demasiada^ambicion  de  buscarla  novedad  éii 
los  pensamientos  y  expresiones ;  y  consiste  fi» 
nalmente  eo^  prometer  mucho ,  y  dar-  muy 
poco;  Y  aüinique^  Aristóteles  en  el  Xib^  IIL 
dé  su  RetMcn  trahe  qi^tix)^  modos-  dive^* 
sos  de  frialdad,  ésasaber,  palabras  inuy:re^ 
sonantes  por  ^ser  'compuestas  de  mas  de  una 
voz ,  términos  nuevos ,  epitédtos  trahidos  de 
muy  Icxos  y  fuera  de  sazón  ó  muy  freqüeiji- 
tes ,  y  M  fin '  metáforas  improprias  y  duras  ; 
no  obstante ,  si  se  examina;  la.  razón  ñmda- 
mental  de  estos  quatro  modos  de  frialdad » 
se  hallará  que  todos  se  reducen  á  lo  qtib  he 
^cho  ,  que  es  prometer  grandes  cosas  con  pa^ 
4abras  muy  huecas  ,.7  -cuanplir  esas  grandes 
promesas  coi^  niñerias  fétiles.  Véase  otro  exenir 
pío  de  fría  hinchazón  sacado  del  Poema  de 
Silveiraen^^  lugar  citado)  i 

-    TOHi  li,  T  En* 


T:     £iitr4)a  áe  este  sitio  los  umbrales 
, '-':     Andróniciav^UíC  el  pcchg  fortifica 
•  ;-  .óPcvulcáncoilftbor  de  acero pttro, 
"  >  . :  Vertiendo  sombras  del  erebo  obscuro.    . 

.:  .  Todas  t!)t^s:palabras  taa  resonantes ,  md^ 
4anf9  labor  j^simhras  det  trébo  ohcuro  ^ 
jnto<|iáe  pronieta9imiicho,oo:  qiiieren  decir 
sMol'  que  Ansjbcéaioo  iba  ai^mado  de  una  co^ 
ia»>  de  azero,:Todo  buen^Pipetaidébe  huir  4c 
i»¡tmij?n^  dcíeéksi'^j  abominarle  coi^  el  mas 
iipujteMQ  al  buen  «gusto ,  y  i  la  perfe¿l;a  .be? 
¡kzk  de  la;Po^a:ad virtiendo, que  la  su* 
húixúúzd  del  [  estilo  I  no  connisite  en  un  vano 
4my^[d^ palabrada  /sino  en  la  materia  mism^ 
queisea  de  suyo^ooble  y  cleva^a.i  en  los  pen* 
saíAieátós  graodes ,  y  en  las^^xpl?esionés  corr 
ffi^ndienies ,  jugiéendese  ági  €$tz  manera » 
«gunrdpreíi^itp /{¿Horacio,,  la  11^  dcs^ 
|íuesj4eV:bumo^iiOu^  &umo::de^ues  de  la 

JbmM4.'     •   .  -í  .:.-;v  ,  .  :.'..•:•. 


íim/ummcwf^       Bsédi^x  fimo  dan 


j:\  He  dicho ,  qiie  las  figuras  son  miuy|>ro^ 
filfas  del  estilo  grande ,  por.  seteLrlenguage 
suitural  de  las  pasiones:  ó  sea  del  estilo  par 
ledco  ó  afe¿luX)so:^r4^e  ordinariamente  va 
unida^ooa  el  gr;ttid;e..Xaafe¿taci(íA  tiene  tam*- 
bien  lugar  en  el  estila  patético; i  cuyo  de- 
fedo  llamó  un  autor  Griego  farsuth/rso , 
r  ...    ^ue 


que  el  cá^re  tríúíuílar  de  hmgiiío  Mrv 

No  hay  cosa.  mgs.impj:oprú.|ii  nja^  ridf' 
cula  xjue.  elyer  qpe  uno  se^aíiiji^p¿.j.$e.eno^* 
ja  y,  grita  sin  motivo-  bastante,,  y  poír  bag*' 
tela?.  Eso  6s  I9  xnjisaio  >:  decía;  Quint:ili«io  1 , 
quequerjet:  poner  iá  un^.iíiño  las  :ye§tidargs  y 
el  calzado.de  Hércules.  El  perfeíío  Pojeta,, 
aunque  tal  vez.  se  fin|a.  agitada  .ifeiuifoír  di-» 
vino ,  nq^  por. eso  ha  de,  eiíurecersjsr^ fuera  d^p 
tiempo  i;  ai?jt€is  bien.sj^/wpr  ha  dejjeher  siejrir 
pre.todíis,Jas  $eña$  de  cprdura , ,y,h.aide  seí: 
concebido  con  ac;uerdo  y  pon  BpotiVQ  bascan- 
te,' EJ  ,fAr9nthyr^9  es/proprio  de£ef9;o„4e  lo$ 
4eRlam»4ores  y  p:Qd%fttes.<  ¿uc^o.y  vSénccíi 
el;;Tíág¿?o,  pretend{pi;9a  llegan  poT; este  ca- 
mino ;á  U  grafldeza/íte  Vii^gilio  S;pfir€i,se,qu(í- 
daroij  fl^uy  atrásVy.:tíiOsílos  4o^^>;y  gr^r 
ditos.  ¡  h^U;  reconocido  Ja  diferei^ái  -q;^ .  hj- 
bia  del , entilo.  declafl|ítQrí<>: de  la'P|iar$¿ia ry 
de  l^s Twge4ias  ^ála  mügestad  y.nobkza  dp 
la  Eneida. 

.,  i  En  l0$  gránd^§  a^unlósí^  y  en  la$ jcosas 
^levadas  l^tá  bienj^i  etstilo  graad¡5  y  subli- 
me ^pero  I03  asuijtos  famiHares  V  y.  las  .cosas 
huniildes  y  comunes  requieren  un  eistilo!  llano; 
sencillo  y  familiar ;  el  qual,  como  qiaie^a.quo 
parezca  muy  fácil  de  imitar ,  es  en  la  prác- 
tica no.  poco  dificil.-y  -  como  adveitia-Oce- 

T  a  ron 
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ron  I  :Y  la  razón  de  esta  diÜcukád  procede ,  se-  <^ 
gun  el  P.  Lamy  2  ,  de  h  misma  pequenez  del 
asunto,  y  de  la  desnudez  y  sencillez  de  la 
locución  i{Vic  le  corresponde.  £n  el  estilo  su- 
-blime  la  grandeza  misma  de  las  cosas  y  de  los 
pensamientos ,  las  figuras ,  las  metáforas  y  el 
artificio  de  la  locución  se  llevan  toda  la  aten- 
ción del  leéÜor  ,  que  en  cierto  modo  distraí- 
tlo  y  enajenado ,  no  atiende  á  todas  las  minu- 
cias ,  y  pasa  por  muchos  defe¿los  sin  verlos. 
Pero  én  el  estilo  scfñcillo  se  notan  hasta  las 
faltas  mas  pequeñái^',  1k>  habiendo  ni  mate- 
ria grande ,  nt  locuddh  muy  artificiosa  que 
las  pueda  encubrir.  Ademas  de  esto^  las  fi- 
guras y  l^s'  metá&ras  no  tienen  mucho  cábí- 
miento  en  esle  género  de  estilo ,  que  ordina- 
riamente se  sirve  de  términos  proprios ;  y  ci 
tosa  cierta  que  el  hablar  y  escribir  bien  con 
tma  locución  naturaly  llana ,  y  con  términos 
proprios  y  funibares  ,  tiene  mucho  mayor  di* 
ocultad  ^ue.  el  esgribir  con  metáfofras  y  otras 
figuras. 

Debe  jpues  el  Poeta  en  el  estilo  sencillo 
moderar  con  gran  cuidado  las  agudezas  ,  los 
tonceí>t<)s  ,  y  todo  artificio  maniáeito:  y  de- 
be sobre  todo  saber  bien  la  lengua  en  que  es- 
'tribe  y  para  hacer  buen  uso  de  sus  voces  pro- 
V        '  -  '  prias. 

*    1    Cicero  Ofdtor.  Nam  Orádonis  subcilitas  imkabiUs 
guidem  illa  videcur  csse  exiscimanci  1  sed  oyK  esc  cxp^ 
riciid  minus. 
a    Lamy  BAfW. /ít.  4.  r^,  10.  ■  ■''■  ^ 


^  pTÍ2S.  Tenemos  perfeÁos  exemplares  de  es* 

te  genero  de  estilo ,  entre  los  Griegos  en 
Thcocrito  y  Anacreonte,  y  entre  los  Latinos 
en  CatuUo ,  en  Us  Epístolas  de  Horacio ,  y 
en  las  Églogas  de  Virgilio.  Para  instrucción 
y  exemplo  bastará  aquella  Oda  de  Anacreon^ 
te  ^tiü-tg  KépATcu  rítffMg  » traducida  por  mí 
'  con  aquella  pensión  ordinaria  deque  se  desr 
luzca  y  pierda  gran  parte  de  su  primor  y 
belleza: 

> 
Naturaleza  al  toro 
Dio  cuernos  en  la  frente  » 
Uñas  a  los  caballos 
Ligereza  i  las  liebres , 
A  los  bravos  leones 
Sima  de  horribles  dientes : 
Dio  el  volar  á  las  aves  , 
Dio  el  nadar  á  los  peces , 
Dio  prudencia  á  los  hombres; 
Mas  para  las  mugeres 
No  le  quedó  otra  cosa 
Que  liberal  las  diese.. 
¿  Pues  qué  las  dio  ?  Belleza , 
La  belleza ,  que  puede 
Aun  mas  que  los  escudos , 
Y  que  las  lanzas  fuertes ; 
Porque  en  poder  y  en  fuerza 
Una  hermosura  excede 
Al  hierro  que  mas  corte , 
Al  fiíego  que  mas  queme. 


T  3  Lo 


iLo  mísiUó  que  Atiacréonte  dice  aquí  de 
"  ks  mugeres  podemqs  decir  nosotros  con  ra- 
zón de  esta  y  de  las  demás  Canciones  su- 
Ías  :  que  las  Musas  y  habiendo  dado  a  otras 
'oesías  la  fuerza  de  los  argumentos  ,  la  gran- 
deza  de  las  cosgs ,  la  a¿tividad  de  las  figuras, 
y  el  adorno  de  la  locución ;  á  las  de  Ana- 
creonte  dieron  una  belleza  y  gracia  natural, 
una*  facilidad  singular  ,  y  una  expresión  dul- 
ce  y  sencilla  ,  prendas  que  equivalen  á  los 
conceptos  mas  agi^dos ,  y  á  los  adornos  mas 
artificiosos. 

La  baxeza  y  la  sequedad  son  dos  defec- 
tos del  estilo  sencillo  ,  de  los  qüales  debe 
huir  el  Poeta  Vcomo  de  extremos  viciosos. 
Véase  un  exemplo  de  la  baxeza  de  estilo 
en  dos  estancias  de  la  Mexicana  de  Gabriel 
Laso  íant.  6. 

'      ¡  Quan  bien  parece  el  Príncipe^  ocupado 
En  defender  sus  subditos  cuidoso  j 
Bien  como  por  derecho  está  obligado , 
De  todo  riesgo  y  trance  peligroso  ! 
Cumpliendo  con  aquello  que  encargado 
Le  está  del  sumo  Padre  poderoso  'r  ' 

Lo  qual  algunos  Príncipes  ignoran , 
Con  que  su  ser  y  crédito  desdoran. 

Piensan  los  tales  qué  el  tener  vasallos 
Solo  les  fiie  del  cielo  concejdido 
Para  con  graves  pechos  molestallos : 
Camino  por  do  muchos  ^e  han  perdido. 
,    Quiero  de  este  error  desengañallos , 

Yá 


'  Yi  qué  en  esta  materiasmérhe'inétído,  >  * 
Diciendoles  aquello  que  hacer  ácbcn  ,  *  ' 
Aunqub  del  sabio  Rey  Ui£^  reprueb^iu; 

£stas  dos  estanciasí  mas  parecen  prosa, que 
Terso  ;  y  aun  prosa  cuya  baxeza  se  cch^  de 
ver  en  cada  periodo.  Asentenjos  pues ,  que  ñá 
todos  los  pensamientos  naturales  ,*  ni  todos  lob 
términos  proprios  son  buenos  para  este  «sti^: 
k> :  porque  muchos  de  estos  pensamieneosi  y 
de  estas  expresiones  deslucirían  su  naturálbc-^ 
Ueza  y  y  la  harían  despreciable  ^  al  modo  que 
miramos  con  placer  y  con  gusto  una  pastor^ 
cilla  vestida  pobremente  según  su  estado ; 
pero  limpia  y  aseada  :  y  ál' contrario  mifa^ 
mos  con  asco  un  mendigo  todo;  grasieiKtó  y 
andrajoso.  ;      ^ 

La  sequedad  es  otro  de&fto  en  que  fian 
caido  algunos  ,  juzgándola  como' una  eonilí^ 
cion  necesaria  del  estilo  sesicill^.  £sto$|Ali- 
ce  Quintilianoa^  tuvieron  loiiiiacSento^j^or 
sano ,  y  la  debilidad  por  coédm ;  y  ju2^gán- 
do  que  bastaba  no  tener  vicío  algunp ,  ca- 
yeron al  mismo  tiempo  ea  el  vicio  de  m  te- 
ner  virtud  álguna.Debe  pues  el  estilo  hu- 
milde tener  sus  virtudes ,  y- las  princí^esí 
haa  de  ser  facilid^üd  sin  battaiá  >  ^oatüraleza 


'  t    Quint.  Inst.  lié.  %.  caf.  4.  Mncics  iUis  pfí>  sa^icaie, 

&  judiCi>  loco  infiíriiikas  cst ;  6c ,  dum  satis  pucanc  Virioca* 

1^  rere  i  ia  kiii^9ili&  iaciduocviciUm^quoi  v«c«tibu«<ai^ 

f 
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con  gracia  ,  viven  sin  elevación.  Si  no  ad- 
mite pemamiontos  muy  sutiles  »  vuelos  del 
inferno  muy  remontados » ni  adornos  de  mu- 
cho artificio  ;  requiere  á  lo  menos  concisión, 
buenos  pensamientos ,  expresiones  proprias  y 
escogidas ,  y  (por  servirme  de  la  frase  de 
Cicerón  i )  yá  que  no  tenga  mucha  sangre, 
debe  por  lo  menos  tener  un  cierto  espíritu 
y  xugo ,  que  aunque  no  le  dé  gran  fuerza  y 
rpbwtez»  le  mantenga  sano.  Skva  de  exemplo 
<fe^ta  facilidad  y  tersura  y  sanidad  de  estiló 
un  Soneto  de  Lupercio  Leonardo  que  and¿ 
manuscrito : 

Yo  os  quiero,  conjfesar ,  Don  Juan ,  primero , 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  Doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas  ^  si  bien  se  mira » 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  tras  esto  que  confieses  quierd ,  > 
Que  es  tanta  la  beldad  de.su.mentira 
Que  en  vano  í  competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual:de  rostro  verdad^x). 

¿Ma^  que  mudtó  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal ,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  asi  naturaleza? 

PoÉfqúe  ése  délo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo ,  ni.es  azul.  ¡  Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanu  belleza ! 

El 

,  I  Cicer.  oraíoir.  £tsi  enkn  non  plurimi  saoguiais  esc^ 
iiateactaitíensuccumaliqucnioportecyut^riam  si  illisma* 
luous  viubus  camtjsk  (uc4fiad]caoi).iai^gia  valetudiac. 


LtBRO   StGUKDO.'  i^ 

.  V  íl  estilo  medio ,  6  florido  es  el  proprio 
para  los  adornos  y  arreos  del  artificio.  De 
este  género  de  estilo  tenemos  perfcdos  exem-» 
piares  enOvidioy  Claudiaiio,y  en  las  obras  d« 
Lope,  de  Villamediana,  de  Solis,de  Salazar^  del 
Príncipe  de  Esíjuilache  yotros ,  como  el  que 
Quiera  imitarlas  sepa  discernirlos  yerros  de 
los  aciertos ,  y  entresacar  lo'  bueno ,  lo  inge- 
nioso y  lo  discreto ,  de  lo  alentado ,  de  lo  ex-¿ 
ccsivo  y  de  lo  improprio.  ^ 

Un  vicio  hay  ,  y  una  virtud  (que  bie» 
podemos  por  translación  llamar  asi  á  los  yer-^ 
JOS  y  aciertos  de  los  Poetas)  comunes  á  to-^ 
dos  tres  estilos.  £1  vicio  es  la  afedacion  ^  la 

3ual  se  comete  en  el  estilo  sublime  quan-> 
o  el  Poeta  se  remonta  mucho  sin  que  lo  pi- 
da el  asunto ,  ó  quando  quiere  que  su  com- 
posición parezca  grande ,  sin  mas  caudal  pa- 
ra ello  que  palabras  huecas  y  ruidosas :  en 
el  estilo  sencillo ,  quando  se  cae  en  el  de- 
fecto de  baxeza  ó  sequedad  por  deseo  de 
parecer  llano  y  natura ,  aunque  esto  suce- 
de raras  veces  :  y  en  el  estilo  medio  ,  ó  flo- 
rido ,  quando  se  vierten  y  amontonan  con  ex- 
cesiva proñision  las  agudezas  y  los  adornos 
retóricos ,  de  suerte  que  en  vez  de  deleytar^ 
enfaden  y  cansen.  Finalmente  ,  afeítacion  ^ 
según  Quintil  iano  i  ,  es  propriamente  toda 
lo  que  excede  los  límites  de  la  razón  y  de  la 

pro* 
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prudencia  ,  lo  qual  sucede  siempre  que  el 
ingenio  caming  sin  la  guia  del  juicio ,  y  se 
dexa  engañar  de  las  apariencias  de  lo  bueno: 
vicio  el  peor  de  quantos  hay  en  la  eloqüencia 
y  en  la  Poesía  ;  porque  de  los  otros  se  hu- 
ye  ,^  este  se  busca :  catcra  vitantur  ,  hoc 
jpitüur. 

A  esta  dase  se  puede  reducir  aquel  defec* 
to  de  fría  puerilidad  tan  freqüente  en  mu« 
chos  Poetas  del  siglo  pasado ,  y  que  aun  hoy 
diá  logra  aplauso  y  estimación  entre  los  que 
alaban  sin  discernimiento ,  y  no  di^inguea^ 
los  claveques  de  los  diamante¿¿  Consiste  este 
defeélo  en  jugar  del  vocablo  ,.y  usar  equívOr 
cosen  estilo  serio »  en  las  alusiones  á  los nom* 
bres  ó  apellidos  ,  y  en  los  -versos  ó  Soneto^ 
que  llaman  acrósticos  ,  porque  sus  letras  iní^ 
ciales ,  leidas  según  el  orden  que  tienen  i  Jfer«; 
man  un  nombre  ,  ó  una  palabra  ,  ó  una  oja* 
cion.  £stas  son  agudezas  propriamente  pue- 
riles y  que  manifiestan  la  pobreza  y  escasez, 
del  ingenio  que  las  escribe ,  que  no^sabien*' 
do  otro  modo  de  remontarse  y  de  captar  la 
admiración ,  se  vale  de  medios  tan  fútiles  y  ri«- 
dículos.  Es  verdad  que  a  veces  yá  puede  ser» 
que  las  alusiones  á  los  nombres  ,  siendo  mar 
nejadas  con  arte  ,  y  sostenidas  con  buenos  pén« 
samientos  y  con  elegante  ornato ,  no  sean  puo« 
nlidades ,  y  puedan  permitirse  como  un  }u*^ 
guece  ó  travesura  del  ingenio.  De  hecho  el 
Pararen  aludió  ^una  vez  al  nombre  de  Lau* 
ra ,  y  entre  otros  Sonetos ,  aquelque  empie- 
za: 


1 
i 


za  :  Quánd*  iqminvoi  sosfiri  d  chiafnar'ooi^ 
aunque  tiene  alga  de  acróstico ,  no  dexa  de  ser 
muy  elegante  y  muy  tierno ,  sin  que  parezca 
pueril  ni  afeitado. 

cLa  vií  tud  común  i  todos  estilos  es  Jo  qtíe 
\\2Xí\^n  sublimi :  por  lo  qual  no  entendemos 
aquel  estilo  que  hemos  dicho  llamarse  ro« 
buí^o )  alto  y  sublipie^  sino  lo  sublime  de  ca- 
da estilo.  En  una  palabra ,  entendemos  este 
término  ,  como  le  entiende  el  Griego  retó- 
rico Longipio  ,  que  escribió  con  tántó  acierto 
de  este  asunto  en  su  tratado  Cepi  'Ttco-w^ 
Entiende  este  autor  por  sublime  ác^Mk  vi- 
veza ,  aquella  extraordinaria  y  maravillosa  no- 
-redád  que  en  todos  estiles  suspende ,  admi- 
ra y  deleyta  ,  y  que  á  veces  consiste  en  una 
^casi  imperceptible^  calidad ,  en  un  pensamien^ 
to  y  en  una  cierta  disposición  de  palabras  ^  en 
Una  expresión  feliz ,  y  en  un  no  se  que,  que 
mejor  se  percibe  que  sé  enseña.  Todo  lo  qual 
puede  tener  cabimiento  en  qualquieradc  los 
tres  estiios  í  y  en  pruebatraheré  un  pensa- 
miento de  Don  Baltasar  de  Luzón.en'  unas 
decimas  á  Don  Juan  de  Arguijo  y  Poeta  á 
quien  está  dedicada  la  Hermosura  de  Angé- 
Uca  de  Lope  de  Vega  Carpió»  Alaba  jcn  ellas 
el  Poema ;  y  después  ,  con  singular  delicade- 
za y  gracia ,  dá  un  grande  encomio  al  ^mismo 
Ddft  Juan  de  Arguijo  : 

Recibid  con  rostro  humano 
¡^  Don  Juan  la  pintura ,  y  mano  i 

f  Que 
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Qiic  me  ha  dicho  que  quctru         r        ■ 
Retratar  de  vos  un  dia 
Un  perfeílo  cortesano. 

Es  cierto  que  en  este  concepto  se  ve«  en 
medio  de  un  estilo   llano  y  sencillo ,  aque-     j 
lia  especie  de  sublime  que   hemos    dicho  ' 
poderse   hallar  en  qualquiera  de  Io$  tres 
estilos. 

CAPITULO    XX. 

DEL   ESTILO   JOCOSO. 

P0XS  quedan  bastantemente  explicados  los   '  1 
varios  estilos  que  sirven  para  lo  serio  ^   ' 
|>asemos  á.  tratar  del  estilo   jocoso  ,  ínqui* 
riendo: sus  principios  y  reglas  con  la  au-^ 
Coridad  de  ios  maestros  mas  aprobados ,  v 
con  exemplos.  convenientes  para  su  -inteb«*   ' 
gencia. 

Aristóteles  en  su  Poética  asigna  por  ori-.    ' 
gen  de  la  risa  la  deformidad  sin  dolor  y  sin    < 
daño.  £s  ridiculo  un  vicio  >  un  error  ,  un  de-     > 
fe¿to  de  cuerpo  ú  de  espíritu^  quando  no  se    * 
le  sigue  muerte ,  ni  dolor  ^  ni  daño  notable  t. 
porque  en  este  caso  el  defeéio  mas  caus^ia 
compasión  que  risa.  Una  caida  ligera  ,  un  tro-, 
pezón  sin  daño  ,  como  arguye  error  de  inad^. 
vertencia  y  poca  prevención,  ó  flaqueza  de 
miembros  i  suele  mover  á  risa ;  pero  el  ver 
caer  ua  hombre  precipitado  de  ima  .alta  tor- 
re,   ' 
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jfcr,  no  tómsa  ris;r,smo  horror  y  lástima;  Ci« 
cerón  i  añadió  á  lo  que  dice  Aristóteles ,  que 
la  deformidad  y  el  defecto  se  debe  notar  n» 
dcformemime  :  porque  el  expresar  y  notar 
los  defe¿los  con  modos  torpes  y  baxos ,  dice 
Pablo  Benio  %  ,  para  los  hombres  de  juicio 
mas  será  motivo  de  enfado ,  que^  de' risa.  £s» 
te  modo  defeéiuóso  y  baxo  de  hacer  reir  se 
llamó  entre  los  Latinos  scurrilifas  ,  que  quí* 
zá  corresponde  á  lo  que  ahora  decimos  bth 
fonada  ^  modo  indigno  de  toda  buena  Poesía* 
La  risa ,  según  Quintiliano  3  ,  se  conci- 
lla y  mueve ,  ó  con  las  cosas  ,  ó  con  las  pa* 
labras  :  y  lo  mismo  se  puede  decir  tambiea 
d¿  todas  las  demás  gracias  y  agudezas,  co» 
mo  enseñó  Gceron  4.  A  nuestro  asunto  per^ 
tenece  solo  tratar  de  aquella  risa  que  produ* 
cen  las  palabras.  El  argumento  ,  pues ,  de  U 
^risa  se  saca  de  nuestra  persona  ó  de  la  age* 
tía  I  ó  de  las  cosas  que  Quintiliano  en  el  lu^ 
gar  citado  llama  medias.  Fingiéndonos  ig» 
iM)rantes  y  necios ,  y  diciendo  «ivertidamen* 
•te  por  simulación ,  lo  que  dicho  con  serie- 
dad por  descuido  ó  ignorancia  seria  necedad 
y  disparate ,  causaremos  risa  en  quien  nos  oye* 
re.  Procede  esta  risa  de  aquel  gusto  con  que 
se  descubre  nuestarii  ficción ,  y  se  advierte  la 

imí- 
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imitación  bien  hecha  de  un  liombre  aecio  y 
rudo.  De  este  género  de  graciosidad,  hay  mu- 
cjbio  en  varias  Comcdias.btirlescas ,  como  en  1% 
^Caballero  de. Olmedo  x 

No.hagais  señor  que  o%  esperta,     .   , 
Que  alas  tres  empezarán, 
j  Y  las  tres  a  qué  hora  dan  ? 

Qué  estado  t¡?ne  la  herbosa? 
Donéella  ,  pprque  os  qUadre. 
Ciegaleel  amor  de,píidrei    .  .  I 
. ,  ^Q  poxque  en  mí  haya,  tal  WW. 

. ,  El  notar  ios  vicios  y  d^í<?ífe)s  ágenos ,  pin- 
tándolos, con  vivos  opWcft ,  es ,  según  la  ci- 
tada di  vi^n  dfC  QuintiíiánQ.,  eífegundooM^ 
jdo  de  hac^r  reir  :  y  cfiíeítiodp  es  propfio  de 
la  Satirio',  la •  qual  para,  ^jr.; buena ,  requkrp 
4BiuchQ  miramiento  y  jrpodíBiiaeion.,  dpbiendo^ 
^e^en  cUa  reprebendeyt.íf^  viciog  y  d^feílos 
^n  general  ^m  hejír.  sepala4iínente  loír  pai;r 
ticuíares^  é  .ítídividuos :  a  ,1a  pfanera  que  ip 
hizQ  Artf?midpro  en  aquel  célebre  Soneto  á 
Jos  pens«umei^Qs  vanos*  •    ^ 

jComQ.ásu  parecer la.híuí^.ywla ,    ;,. .  L   . 
;.  y  imtada  se  encarama  y  precipita  $ 
.    Asi  un  sold^ulp.  dentro  xn.su  garita        -     . 

Esto  deda  haciendo:  centinela ;        .  *    \ 
No  me  falta  inánopla  ni  escarcela ;         * 

Mañana  soy  alférez  ¿  qúiejpf  lo  quita  ?? 


'  ¡Y  sirviendo  á  Felipe  y  Margarita 

^      .     Embrazo  y  tengo  page  de  rodela. 

Llego  á  ser  general ,  corro  la  costa , 

A  Chipre  gmo ,  Principé  nie  nombro , 
.   .  Y  por  Rey  me  corono  en  Famagosta : 
Obedezco  al  de  España » al  Tuteo  asombro.*** 

En  esto  se  acabó  de  hacer  la  posta  i 
.Y  hallóse  ení  cuerpo  con  la  pica  al  hombro. 

,    ^  En  los  Rxmtances ,  Letrillas ,  y  otros  ver# 
$os  cortos  de  algunos  de  nuestros  Poetas » co*' 
^       mo  Quevedo » y  Góngora ,  abusidaa  los  exem^ 
f      jdares  de  un  estilo  satíricso  muy  yarkdp ,  vivoi 
^        alegre  y  risueño*  L 

Otro  principio  de  nuestra  risa ,  y  otra  co» 
«Pío  rama  y  especie  de  estilo  jocoso ,  es  la  desr 
proporción  ,  desconformidad  y  desigualdad 
¿el  asunto  respeAo  de  las  palabras  y  del  mot- 
jlO:«  ó  al  contrario  de  las  palabras  y  del  mo»- 
4o  respe¿lQ  del  asunto :  y  por  este  medi» 
viene  á  ser  apreciable  en  lo  burlesco » lo  que 
«n  lo  serio  sería  muy  reprehensible.  Lo  pri- 
0iero  sucede  quaada  se  hacen  asunto  y  ob- 
jeto principal  de  un  Poema  los  irracionales 
mas  viles  y  ridículos  ,  ó  también  hombres  bar 
I        pRioi^y  despreciables  por  su  est^oósus  cali- 
I        dades  ,  atribuyendo  á  unos  y  otros  carai^é^ 
I         «es:, -acciones  ó  dichos  de  hombres  sabios,. ó 
\        de  héroes :  y  lo  segimdo ,  quando  por  el  con- 
f        trario^se  atribuyen  acciones; y  palabras pk^ 
iveyaa  á  héroes  ^  y  personas  de  gran  cajidad^ 
\       Ik  la  primera  especia  soa  loí  Ap^m% » 6 
L       -  ■  i  •  Fá.^ 


go4  t'A  P'o  »Trc  x\ 

Fábulas  Esópicas ,  á  las  quál^s ,  mirando  á  la 
utilidad  ,  -debe  darse  la  prímaeia ;  y  la  Batra^ 
chomjomachi,  ^  o  guerra  entre  las  ranas^  y.  rá* 
tone^i  celebre  Poema  de  Homero :  á  cuya  imi- 
tación se  han  e^rito  después  coo  estremada 
gracia  la  Gathomachia  de  '^rguillos^  la 
Moschea  de    Villáviciosa  ;  y    en^  Italia  la 
Átcckia  rápita  del  Tasom^^De  la  segunda 
son  el  Orlando  del  Berni ,  cuyas  huellas  qui- 
sa seguir  nuestro  Don  Francisco  de  Quevedo 
en  su  Orlando^  Poema  que:  dexo  solamente^ 
empezado  >  con  harto  sentimiento  de  las  Mu* 
,  i»$;  y  X^  Prosirjpma  y  ípic  con^nombre  de 
Don  Pedro  Silvestre  dio  á-  lúa  Don  Pedro 
4eL  Campo  en  Madrid  ano  172 1.  Las  inven- 
ciones y  las  fantasías  ;  las  gracias ,  y  'las  sales 
isatiricas  de  que  kbunda  este  Poema ,  le  ígua^ 
iast  con  los  mejores  jocoserios :  y á  mi  verle 
•eonstituirian  en  grado  superior  á  los  demas^ 
«i  su  autor  hubiese  usado  iin  estilo  mas  tei^ 
«o.ynatural ,  y  hubiese  moderado  un  poco 
el  ansia  que  manifiesta  de  jugar  á  cada  paso 
-del  vocablo*,  y  de  obstentair  mucha  noticia  de 
<la  mithologia ;  lo  que  le  hade  so:  unas  veces 
obscuro ,  y  otras  frió. 

La  risa  procedentede  las  cosas  medias^ 
trahe  su  origen  y  principio  del  engaiíar.la 
ci(pe¿lacion  con  respuestas  y  dichos  inopina^ 
dos  ;  ó  con  fiogir  que  se  entienden  los  dichos 
ágenos  diversamente  de  la  que  significan.  A 
lo,  primero  llama  Quintiliano  simula^ionyÁ 
lo  segynd9  dünmlácion.  pe  la  primera -ésf 
•'  '^'  ■" " "•  ptf- 
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pccíc  es  aquel  dicho  de  Jacinto  Polo ,  pin- 
.Ujxdo  la  boca  de  Da&e. : 

;     JEs  tan  linda  su  boca  (|ue  no  pide. 

Y  de  la  segunda  el  de  la  Comedia  del  Caba* 
Ilero  de  Olmedo  : 

*     '  •      .V  •   .        .  .        . 

:    Hacedme  y  señor  ,  justicia. 
.•    Alzad,  yo  os  hago  alguacil. 

jGon    scnie)anté  especie  de  graciosidad  fi- 

«alíza  un  Soneto  de  fiurguillos ,  ó  de  Lope  de 

¿Vega  ,  Poeta  excelente  en  este  género  de  ei- 

tilo  y  después  de  haber  pintado  con  mudio 

jarato  de  palabras  un  mont^ ,  y  una  cascada 

ideagiia: 

»       .       •        •  * 

;    Y  en  este  mont^  ,  y  liquida  laguna , 

Para  decir  verdad  como  hombre  honrado^. 
•  .  Jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. ... 

i  'Ademas  de  los  dichos  iñofinados^ ,  admi^ 
te  también  el  estilo  jocoso  otras  que  ipoder 
010$  llamar  discreciones  y  ó  agiodezás;,  qiie.Fes^ 
jKHiden ,  según  yo;  creo  yÁ  la. que  lost^Latí^ 
nos  Wíuaizron  facetias.'iyo  lesta'rclase  son  la 
paronomasia  ,4os  equívocos ,  los  Jiípérbblesv 
yi  la  iroqÍ€.:La  4iaionomásia  oonsiste  en  usar 
dos  veces. una  misma  ytecon  alguna  variar 
cion  de  letra  ó  de  silaba  y  que  nosotros  de« 
cimos  jugm^j  Jet-  voMbio  i  ppro  es  la  cosa 
i'.  íroAí.  /•  V  '  mas 
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iDas  firia  dc\  mundo  si  la  variación  no  ma- 
de  energía  y  eficacia  ^  y  si  no  viene  muy  al 
caso.  Lope  de  Vega  se  burló  con  razón  en 
una  Epístola  de  aquellas  paronomasias  ,  a  las 
quales  la  variación  de  letras  no  añade  gracia 
lüguna  ; 

Jugareis  por  instantes  del  vocablo  : 
Cómo  decir  ,  si  se  mudó  en  ausencia , 
Ya  no  es  muger  estable ,  sino  establo. 

Los  equívocos  ,  que  en  el  estilo  serio  $on 
muy  fríos  y  pueriles  ,  en  el  burlesco  se  pue- 
den usar  con  buen  efedo  ,  por  el  gusto  que 
recibe  nuestro  entendimiento  de  haber  pene* 
trado  luego  la  doble  significación  de  aque* 
lia  palabra.  Aristóteles  en  el  Lib.  IIL  de 
su  Retórica  ,  Cicerón  en  el  2.  de  Oratorf , 
el  autor  de  la  Retórica  ad  H^unnium  en 
el  JJb.  IV,  y  también  Quintiliano ,  aprue- 
ban los  equívocos  y  paronomasias  ,  especial- 
mente en  el  estilo  jocoso  ;  pero  muchos  de 
nuestros  Poetas  del  siglo  pasado  y  principios 
de  este  hicieron'  grande  abuso  de  ambas  co* 
sas ,  reduciendo  á  ellas  todo  el  mérito  de  sa 
poesía.  Sin  cmbargp  los  hay  muy  graciosos, 
que  no  consisten  ea  un  puro  retruécano ;  co* 
;moá'mí  me  leí  parece  uno  de  Gerardo  Lobo 
es  las  Decimas  donde  pinta  coma  pasaba  el 
tiempo' en  su  quarcel;      ^        -'^      - 

Tal  vez  hablo  con  el  Cim       ^' ' 
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De  Dédalos ;  de  Factontes.,,. 
Y  al  fin ,  porque  tienen  faldas , 
Hablo  también  con  los  montes. 

Los  hipérboles  hacen  ló  mismo  por  coii^ 
trario  efeélo  en  lo  burlesco  ,  que  en  lo  serio ; 
en  lo  serio  engrandecen  las  calidades  que  pue^ 
den  excitar  mas  la  admiración  $  en  lo  jocosa 
engrandecen  los  defedtos  que  pueden  moVer 
mas  tauestra  risa  s  y  de  uno  y  otro  modo  lo* 
gran  »  abultando  ó  disminuyendo ,  hacer  cre- 
er lo  que  es  el  objeto  j  diciendo  mas  de  lo  que 
es.  Tal  es  la  famosa  exageración  de  Quevedo 
en  un  oSoneto  á  unas  grandes  narices : 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado. 

Son  también  excelentes  en  este  género 
algunas  poesías  de  Dpi^  Eugenio  Gerardo 
Lobo.  Véase  cómo  exagera  lo  pequeña  d#l 
lugar  donde  estaba  su  quartel : 

Ahora  el  lugar  te  describo , 
Pues  la  ociosidad  abunda. 
Sobre  un  guixarro  se  funda , 
Solo  un  candil  le  amanece  , 
Un  tomillo  le  anochece , 
Y  una  gotera  le  inunda^ 

Hay  otros  hipérboles  en  estilo  burlesco  qttt 
á  mí  me  parecen  mucho  mas  graciosos  VlT 
son  los  ^ue  no  se  dirigen  á  engrandecer  ó  iní* 

Va  no* 
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norar  los  objetos  materiales  ;  sino  á  expre- 
sar los  afedos  ^  las  inclinadones ;  como  el  de 
Burguillos; 

.    Hecho  Marf amaquiez  de;  fi)ría  lleno  . 
Una  mano  al  papel ,  otra  al  relleno. 

,  Y  este  de  Jacinto  Polo  para  persuadir  á  Daf- 
ine  se  detenga ,  que  al  mismo  tiempo  .e.s  una 
linda  pintura : 

^■#  .  . 

Mira  que  soy  hermoso  y  tengo  coche. 

Coche  le  dixo  apenas , 

Quando  corriendo  como  Dafne  iba, ._ 

Volvió  la  cara  un  poco  compasiva,* 

Ydixo  sin  pararse : 

Pues  no  me  paro  á  coche ,  no  hay  cansarse. 

Mucha  parte  de  la  belleza,  del  estilo  joco-' 
.so  consiste  también  en  la  elección  de  voces 
yá  de  suyo  graciosas ,  y  de  modos  de  hablar 
familiares  y  burlescos :  de  todo  lo  qual  abun- 
da nuestrí  lengua.  También  le  agracia  mu- 
cho la  invención  de  nuevos  vocablos ;  de  que 
escusaré  citar  exemplares  y  pues  los  hay  á  cada 
paso  en  Quevedo  ,  y  otros. 

La  Poesía  Italiana  tiene  dos  especies  de 
estilo  burlesco  que  no  he  visto  yo  pradíca- 
das  en  nuestra  lengua ;  la  una  es  el  que  Ua- 
f  man  Fidenciano ,  por  su  autor ,  que  cqn  el 
nombre  supuesto.de  Fid^ncio  escribió  algu- 
nas JRimas  entretcxiend9  con  mucha  gracia 
'  '  ^         fra- 


\ 


CIBRO  SEGUNDÓ.  309 

r  iri)sés"y  palabras  latinas ,  como  imitando  el 

genio  y  estilo  de  los  pedantes  y  latiniparlos.. 
Podrá  servir  de  exemplo  el  siguiente  Soneto  : 

QmHescumqua  mi  cara  Calatea  ^ 

Con  blanda  risa  y  con  amor  me  mira ,        'í 
De  sus  ojos  parece  que  respira 
Un  nesno  quid  que  todo  me  recrea. 
Mas  luego  que  de  mí  (yá  desden  sea  y 
Yá  descuido)  su  vista  se  retira  , 
Heu !  otro  nescio  quid ,  sin  ser  mentira , 
^  ^lénttví  con  tmtt  qSqú^  pracordia  mea. 

i  Unde  nam  provendrá  tan  raro  é  incierto       ^ 

'  Efefto?  de  su  amor  ?  de  sus  enojos  ? 

Tanto  puede  uri  favor ,  y  una  aspereza  ? 
.  Ay  de  mí !  que  yo  tengo  ^ro  comperto  , 
Que  el  nescio  quid  no  viene  de  sus  ojos, 
Y  que  el  mal  está  todo  en  mi  cabeza. 

La  otra  especie  es  la  macarronea ,  ó  el  es- 
tiló que  llaman  macarrónico  ,  que  consiste 
en  dar  alas  palabras  Italianas  la  terminación 

j  y  construcción  latina ;  y  puede  muy  bien 

I  practicarse  lo  mismo  en  nuestra  lengua.  Fue 

autor  de  semejante  estilo  Merlin  Coccayo  , . 

I  ^  nombre  supuesto  ,  según  dicen  ,  de  un  Mon- 

ge  Benito ,  que  tenia  grande  abilidad  y  ge- 

i  nio  para  la  Poesía  Latina  ;  pero  desconíian- 

[  do  de  llegar  en  lo  serio  á  la  grandeza  y  fa- 

ma de  Virgilio ,  tomó  esta  derrota  contra- 

I  ria ,  queriendo  mas  ser  primero  en  lo  burlesco, 

que  segundo  en  lo  grave. 

'  ^  V  3  Por- 
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Por  concIusioQ  de  este  capítulo  conviene 
advertir ,  que  es  cosa  muy  arriesgada  hacer 
profesión  de  jocosidad ;  pues  aun  los  Poetas 
que  se  han  acreditado  en  ella  dixeron  mu* 
chas  mas  vulgaridades » frialdades ,  insijpide-' 
ees  y  bufonerías  que  gracias. 

CAPITULO    XXI. 

BE  LA  LOCUCIÓN  POÉTICA. 

HABLAREMOS  ahora  brevemente  de  la  lo* 
cucion  Poética  como  de  cosa  annexa 
á  los  estilios  9  y  sumamente  necesaria  para  la 
perfección  de  la  Poesía  :  siendo  evidente ,  que 
los  mejores  pensamientos  y  discursos  pierden 
\  veces  gran  parte  de  su  belleza  por  el  des- 
cuido y  defe¿lo  de  las  palabras  con  que  se 
dicen  ;  bien  como  á  veces  á  muchos  grandes 
hombres  el  desaliño  y  la  descompostura  del 
vestido  suele  deslucirles  el  mérito  de  sus 
prendas  y  calidades.  Es  menester  ,  pues,  que 
el  Poeta  ciiide  también  de  las  palabras  y 
de  la  locución ,  cuya  belleza  consiste  en  la 
elección  de  voces  ,  y  en  su  acertada  colo- 
cación. 

La  perspicuidad  y  claridad  de  la  oración, 
la  propriedad  y  pureza  de  las  voces  son  las 
principales  virtudes  de  la  locución.  La  pers* 
picuidad  hace  que  se  entienda  claro  y  sin 
tropiezo  alguno  el  sentido  ,  al  modo  que  por 
un  terso  transparente  dtfistal  se  ven  distin- 
ta- 
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tamente  los  objetos.  La  propriedad  de  voces 
puras  y  castizas  hace  que  se  comprehendaa 
perfeílainencé  los  pensamientos  que  se  quie- 
ren expresar  en  las  palabras  y  discursos ,  y 
que  se  impriman  mejor  y  mas  vivamente  los 
objetos.  Para  hacer  perspicua  la  locución  es  ne« 
cesario  concebir  primero  bien ,  y  con  distin- 
ción los  pensamientos  /  y  tenerlos  dispuestos 
con  buen  orden  y  método  en  la  mente  >  Un 
entendimiento  confuso  y  desordenado  no  puer 
de  jamas  dar  perspicuidad  a  sus  escritos.  Pa- 
ra la  propriedad  ,  es  preciso  saber  bien  la  len- 
gua en  que  se  escribe :  y  en  quanto  á  la  pro^ 
pria ,  es  ciertoque  mas  es  mengua  el  ignorarla, 
que  gloria  el  saberla  ,  como  decia  Cicerón  á 
sus  Romanos.  Non  tam  praclarum  est  scin 
latine ,  quamturpe  nescire. 

Oponerse  á  la  claridad  y  perpicuidad  el 
vicio  de  la  obscuridad  ,  de  quien  hemos  ha- 
blado yá  en  <rtra  parte.  Es  verdad  que  hay 
una  obscuridad  que  no  es  defe¿h:iosa ,  antes 
bien  es  á  veces  loable ,  especialmente  ea  el 
estilo  sublime ,  y  es  aquella  obscuridad  que 
con  leve  atención  sp  vence  y  penetra :  obs- 
curidad que  no  procede  de  confusión  de  pen -. 
I        samientos ,  ni  de  impropriedad  de  voces ,  ni 
de  mala  colocación  ;  sino  de  alguna  erudi- 
t        don  no  vulgar  ,  y  de  lo  raro  y  peregrino  de 
f       los  mismos  pensamientos ,  y  de  la  elegancia  d<;„ 
la  locución. 

Los  solecismos  ,  barbarismos  y  archaismos; 
son  los  de&dos  que  empañan  y  afean  la  pii-i 

V  4  re- 
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reza  y  belleza  de  la  locución.  Solecismo  es- 
lina  mala  concordancia  de  las  palabras  entre: 
si ,  como  decir  el  Juenté  :  porque  aquel  ar- 
tículo masculino  no  concuerda  con  un  nonn 
brc.  femenino  :  y  seria  también  solecismo  de^ 
cir  el  alma  ,  si  el  uso  común  ,  tundado  en  la^ 
razón  de  k  eufh(mia  ,  no  hubiera  autorizado* 
esa  irregularidad; 

Las  voces  de  las  lenguas  exrrangeras  y 
nuevas  en  la  nuestra ,  y  las  escritas  ó  pro-' 
nuAciadas  contra  las  reglas  y  leyes  del  pura 
lenguage ,  se  llaman  barbárümos.  Es  insu-^ 
frible  la  afed:acion  ó  ignorancia  de  algunos; 
que  sin  necesidad  salpican  la  conversación  de 
voces  y  frases cstrangeras,  y  especialmente  del* 
Francés^  por  afeftar  que  le  saben.  El  Pindano 
en  su  Pelayo  afeitó  la  introducion  de  voces- 
nuevas  ;  queriendo  quizá  imitar  la  variedad 
de  dialcélosque  usó  Homero  ;  pero  no  creo 
que  se  le  pueda  alabar  e^  haberlo  pra¿li^a^ 
do  tan  sin  templanza  y  sin  necesidad  ;  pues 
no  me  parece  que  la  habiá  para  decir  ,  entre 
otras  cosas ,  Urofa  ,  y  Uropico ,  por  Europa  y 
Europeo.  Los  Latinismos ,  que  algunos  de 
nuestros  Poetas  han  usado  sin  motivo  ,  y  sin* 
moderación,  son  buenos  para  el  estilo  joco-' 
so  rpero  en  lo  serio  á  mi  ver  son  muy  frios* 
y  pueriles.  Algunos  doftos  Españoles  han* 
hecho  burla,  y  á  en  verso,  y  á  en  prosa,  de 
semejante  defeílo  :  y  sin  duda  Thomé  de 
Burguillos  escribió  para  burlarse  de  los  cul- 
tos latiniparlo^  aquel  Soneto  ,  excelente  en 

r"  '  SU 
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SU  género ,  í  la  sepultura  de  Marramaquiz » 
gato  £amo60. 

Este  si  bien  sarcófago  ,  no  duro 

Pórfido ,  aquel  cadáver  bravo  observa  , 
Por  quien  de  mures  tímida  caterva 
Recóndita  cubrió  terrestre  muro. 

La  parca  que  ni  al  joven ,  ni  al  maturo  i 

Su  destinado  límite  reserva , 
Ministrándole  pólvora  superba , 
Mentido  rayo  disparó  seguro. 

Ploren  tü  muerte  Henares ,  Tajo  ,  Tormes ; 

^  Que  el  patrio  Manzanares ,  que  eternizas,  > 
Lágrimas  mestas  libará  conformes  : 

Y  no  le  faltarán  á  tus  cenizas ; 

Pues  viven  tantos  gatos  multiformes 
De  lenguas  largas ,  y  de  manos  mizas* 

Las  voces  antiquadas  no  se  desechan  por 
improprias  y  sino  por  desusadas ,  y  poco  inteli- 
gibles :  el  usar  de'  ellas  se  llama  archaismo , 
que  puede  ser  igualmente  defefto ,  y  virtud 
de  la  locución.  Cierto  es  que  el  archaismo  sin 
causa ,  y  por  pura  afeélacion ,  solo  podria  usar-» 
se  en  el  estilo  burlesco ,  quando  fuese  inten- 
ción del  Poeta  hacernos  reir  con  la  imitación 
de  la  habla  antigua :  como  se  ve  práóticado. 
en  algunas  Comedias  ,  Los  Jueces  de  CastU 
lia  ,Fabla4ms  en  entrando ,  El  caballo /üos 
han  muerto  ,  y  otras ,  cuya  graciosidad  está 
fundada  en  la  imitación  del  antiguo  lengua- 
je Castellano  \  pero  el  remodernar  y  usiar  cpn 

dis- 
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discreción  y  oportunamente  algunos  términos 
ó  modos  de  hablar  antiquos ,  suaves » concisos, 
y  enérgicos ,  no  solo  no  será  vicio » sino  virtud. 
£l  estilo  del  P.  Juan  de  Mariana  en  su  Historia 
de  £spaña ,  recibe  no  poco  espleador ,  y  ma- 
gestad  de  algunas  voces  antiquadas.   x    ya     ^ 

2ue  la  ocasión  lo  trabe  »  no  puedp  dexjir  de  ) 
ecir ,  que  sí  nuestra  habla  parece  alguna  ve^  % 
pobre  y  menos  copiosa  que  otras ,  y  núes* 
tra  Poesía  áspera  y  dura ,  tienen  la  culpa 
los  que  sin  mas  razón  que  la  de  variar  ,  oU 
TÍdaron  ó  desusaron  muchas  de  sus  antiguas 
bellezas ,  y  la  hicieron  perder  gran  parte  de 
su  diale¿lo  poético.  «^  Por  nuestra  ignoran* 
,»  cia ,  decia  el  doQio  Fernando  de  Herrera  i» 
i,  habernos  estrechado  los  términos  extendidos 
,,  de  nuestra  lengua ,  de  suerte  que  ninguna 
,,  es  mas  corta  y  menesterosa  que  ella  ,  sien* 
,,  do  la  mas  abundante  y  rica  de  todas  las 
j,  que  viven  ahora  aporque  la  rudeza  y  poi- 
)^co  entendimiento  de  muchos  la  han  redu* 
jf  cido  á  extrema  pobreza.,/  Generalmente 
hablando ,  en  quanto  al  uso  de  los  términos 
nuevos  ó  antiguos  ,  no  me  parece  que  se 
puede  dar  mejor  regla  de  la  que  enseña  Ci- 
cerón 2  f  que  es  evitar  los  extremos ,  como 
en  la  elección  del  vino, ni  tan  nuevo  que 
sea  mosto ,  ñi  tan  añejo  que  sea  intolerable. 
La  propriedad  no  excluye  las  metáforas 

Y 
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X    Herrera  Amt.  ¿  GarcUaso  son.  9. 
%   CmxOém  Bruto. 
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en  un  Gorb  de  su  traducion  de  k;Atalí¿  d« 
Racine  los  ha  usado  de  esta  manera : 

Celebra^,  ó  monte  ilustre  ^ 

De  Sinaí  ,¿1  recuerdo 

De  aquel  augusto  dia , 
Cuya  memoria  vencerá  los  tiempos , 

Quando  entre  nubes  densas 
Que  le  servían  al  Señor  de  velo , 

En  tu  luciente  cima  .  ; 

De  su  gloria  una  muestra  dio  á  su  pueblo* 

Aquel  torrente  de  humo ,     . 

Relámpagos  y  fuegos , 

Aquel  fragor  del  ayre  , 
Las  ca^as ,  las  trompetas  y  los  truenos , 

Dime  i  á  qué  jin  los  traxo  ? 
Acaso  filé  para  mudar  severo        v 

Los  polos  de  la  tierra  ? 
.   O  para  conftmdir  Ía$  elementos?...  . 

Pe  los  versos  endecasílabas  vcon  asonantes 
que  se  empezaron  á  usar  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, llamándolos  Romance  herayta^  sin  duda  po^r 
la  altisonancia  que  tienen ,  ya  hic^  mención 
en  el  Cap.  3.  del  primer  Libio.  Dixe  allí 
que  se  puede  hacer  bello  uso  de  ellos  en 
composiciones  que  no  sean  muy  largas :  y  aña- 
do ahora ,  que  no  ló  debe  ser  ninguna  com- 
posición en  ascmantcs ,  para  no  incidir  en  él 
fastidio  de  la  monotonía.  £s  veixiad  ^ue  una 
Comedia  es  composición  larga. ,  y  se  pus* 

AA  2  de , 
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^^  y  atm  se  debe  escribir  desde  el  prínd- 
pió  al  fiíiixn  versos  o¿tosílabos  con  asonaates^ 
pero  no  habrá  en  ella  monotonía,  cuidando  de 
mudar  asonante  en  cada  esceúa ,  ó  á  lo  me* 
nos  en  cada  aSto  ó  jornada. 

Resta  ahora  decir  algo  de  los  versos  sin 
tima  ni  asonante  y  que  llamamos  suebos  ,  en- 
teramente desconocidos  en  la  antigua  Poesía 
Castellana.  Los  Italianos  los  usaban  ya  quan- 
do  los  padres  de  nuestra  versificación  moder- 
na Boscah  y  Garcilaso  tomaron  de  ellos  los 
endecasílabos ,  y  los  introduxeron  en  Espa- 
ña ;  y  asi  como  imitaron  los  Sonetos ,  Oáa- 
vas ,  Tercetos ,  y  variedad  de  estancias  para 
las  Canciones » imitaron  también  los  versos 
sueltos  y  y  los  usaron  en  sus  obras.  La  mayor 
parte  deles  Poetas  que  seles  siguieron   eu 
el  siglo  XVI.  executaron  lo  mismo ,  no  solo 
en  composiciones  cortas ,  sino  en  Poemas  épi- 
cos ,  como  el  de  la  Batalla  naval  de  Lepantp; 
adnque  algunos ,  como  Gregorio  Hernández 
de  Velasco  en  la  traducion.de  la  Eneida  ,  y 
Pérez  Sigler  en  la  de  los  Metamorfoseos  <¿ 
Ovidio  los  mezclaron  con  odavas  ,  poniendo 
en  versos  sueltos  la  narración  del  Poeta  ,  y 
en  o¿tavas  lo  que  dicen  las  personas  int£odu- 
;  cidas.  A  principios  del  ^iglo  XVII,  ya  te- 
-,nian  poco  uso ,  y  menos  estimación; ni  era  po- 
-sible  tenerla,  entre  los  seítarios  del  nuevo  esti- 
bio: que  llamaron  culto  ,  y  na  era  otrax:osa  que 
2.  estrépito  sonoro  de  palabras.  Las    ídtimas 
obras  que  conozco  yo  es<;ritas  en  eUos ,  son 
^         .  ;  el 
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el  Arte  Huevo  de  hacer  Comedias  df  Lope  , 
y  algunas  de  Quevedo.  Después  se  abandonar 
ron  enteramente  ;  hasta  que  en  .este  últuna 
tianpo  los  ha  vuelto  á  usar  Don  Agustín  de? 
i&íontiano  en  sus  Tragedias. 

Los.  Italianos  han  sido,  mas  constantes  i 
pues  el  siglo  pasado  jüquando  también  alli  se* 
pervirtió  el  estilo  ,  hizo  el  Marchett  en  ver- 
sos- sueltos ,  su  famosa  y  elegMtísima  tradu- 
cion  de  Lucrecio.  En  nuestix)s  días  los  han  - 
usado  mucho  varios  Poetas  ,  y  «e  ha  suscita- 
do gran  disensión  xntxalos^rimistas  y  versi^^ 
sueltistas  sobre  la  -superioridad  de  una  ver-; 
.  sificacion-sobre:  la  otra  ;  pero  la  opinión  co- 
múnjcs^^  qué  para  la  Poesía  lírica ,  h  rima  en 
Italia  (asi  como  entre  nosotros  la  rima  ó  el 
asonante)  no  es  yi un  adorno  voluntario ,  si- 
no de  pura  necesidad'.. El  verso  isuelto  ha  ga- 
nado alli  la  posesión  de  la  Tragedia ;  y  el  ver- 
so que  llamaré  //¿«f  (^sto«8 ,  mezclados  lois 
largos  y  cortos:  ^  algunos  rimadps  ,  y  los  mas^^ 
sueltos)  la  posesión  del  recitativo  de  los  Dra< 
mas  en  música  ;  pero  en  quanto.  al  Poema 
épico  y  didá£tíco ,  todavía  está  pendiente  U 
qüestion. 

Si  al  tiempo  de  inventar  los  «endccasílar 
bos  modernos  no  hubiesen  estado  los  oido» 
hechos  al  sonsonete^  de  Ja  rima ,  se  hubieratf 
usado  sin  ella .;  y  cultivados  después  por.  tan-» 
tos  buenos  Poetas ,  que  se  hallaban  sin  U  nc-r 
cesidad  de  dar  gran  í)arte  de  s,ii  atención  y 
estudio  á  la  rima  ,  .acaso  ,los  tendiiamos  ^ho*- 
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Mentido  un  Tulio  en  quantos  ¿1  Senado  * 
Ambages  de  oratoria  le  oyó  culta..... 
La  )  edra  acusa ,  que  ckl  levantada 

Apenas  muro '      :  .  , . 

X>eidad  que  en  isla ,  no  que  errante  baña 
Incierto  mar  ,  luz  gemina  dio  al  mundo  | 
Sino  Apolos  lucientes. .  •  * . 
Que  si  precipitados  no  los  cerros , 
Las  personas  tías  de  Un  lobo  trahia^ 

Y  otras  muchas  de  este  raro  género ,  que  yo 
no  puedo  sufrir  ,  y  creo  que  tampoco  podrán- 
todos  los  que  como  yo  aborrezcan  la  'iíc^ist- 
^on  f  y  gusten  de  üda  locución  cía^ ,  lim* 
pia  y  pura.  Sin  embargo ,  dexo  que  los  que 
¡entienden  mas  que  yo  de  nuestra  lengua , 
vean  si  tal  estilo  merece  ser  aprobado  y  se- 
guido :  bien  que  desde  luego  están  de  mi 
parte  Iqs  que  mejor  la  supieron ,  y  se  bur- 
laron mil  veces  de  tal  gerigonza  i  chorno  Lope 
quandodixo; 

£n  una  de  fregar  eayó  calderas 
Transposición  sé  llama' esta  figura. 

Acabaré  finalmente  este  capítulo  con  un 
avisa  importantísimo  que  da  Quintillano  á 
los  oradores ,  y  que  pertenece  igualmente  á 
los  Poetas  :  es  á  saber,  que  la  primera,  la 
ptinciprf ,  la  mayor  apliiíación  se  debe  á  los 
pensamientos ,  antes  que  á  la  locución!:  y  lo 
que  solo  es  atención  del  Poeta  en  las  pa- 
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labras ,  ha  de  ser  esmero  en  las  cosas :  C$h 
ram  verborum  ,  rfrum  voh  9ss$  soHUüu^ 
4inem. 

Con  lo  (jual  admirablemente  concuerda  lo 
que  dice  el  mgenioso,  elefante  y  erudito  Poe* 
ta  Don  Juan  de  Jauregui  en  la  introducción 
á  sus  Rimas  i ,  donde  hablando  de  la  locución, 
advierte  no  ser  sufrible  que  la  dexemos  deva« 
near  ociosamente  en  lo  supérfluo  y  valdio , 
contentos  solo  con  la  redundancia  de  las  dic* 
dones  y  número.  Y  añade  que  no  pretendan 
«tímacion  alguna  los  escritos  afeitados  con  res* 
plandor  de  palabras ,  si  en  el  sentido  juntameo- 
te  no  descubren  mucha  alma  y  espíritu,  mu* 
cha  corpulencia  y  nervio* 
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t  Y  DO  se  ha  de  dudar  que  el  arciñcio  de  la  locución 
y  verso  es  el  mas  proprio  y  especial  omaniento  de  la 
Poesía ,  y  el  que  roas  la  distingue  y  señala  entre  las  de- 
más compo^iones  '^  porque  la  siogulariza  y  la  redute  í 
su  perfecta  forma  con  esmerado  y  ulcimo  pulimento,  Mas 
también  se  supone  Como  forzosa  aeuda,  que  la  locucidti 
mbóucf  empleada  siempre  en  cosa  de  ^ustaIKia  y  peso, 
jKo  es  $ufi[ible  que  ta  debemos  devanear  ociosamente  o» 
lo  supérfluo  y  valdio^  contentos  solo  con  la  redwxdancia 
de  las  dicciones  y  número «  antes  vamos  siempre  ceban-* 
4o ,  asi  el  oído,  eomo  el  encendimiento  de  quien  oye  1  y 
no  le  dexemos  salir  de  una  larga  ó  breve  letura  ayuno  en 
la  sustancia  de  las  cosas  9  y  sobradamente  harto  de  par 
labras.  ^ 
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CAPITULO    XXII. 

\VEL   METRO   DE    IOS  VERSOS 

vulgares. 


PARA  entero  cumplimiento  del  asunto  de 
este  libro ,  ea  qjue  tratamos  de  la  uti- 
lidad y  dd  deleyte  deila  Poesía ,  resta  solo 
jquc  examinemos  el  metro  y  la  harmonía  del 
verso, inquirienda5u  origea,.su  fundamenr   ^ 
^  y  sus  reglas  y  especialmente  quanto  á  tos 
«Tersos  vulgares  i^rque  el  artificio  de  los  La- 
tinos es  notorio  ,  y.se.enseña.  en/qualquiera 
Gramática.  Pero  antes  de  entrar  en  el  asun- 
to he  de  prevenir  á  mi  leftor  ,  que  no  es- 
pere hallar  aqui  explicadas  las  diversas  ma- 
neras con  que^e  pueden  disponer  los  catorce 
versos  de  un  Soneto  ,  ni  que  cosa  sea  el  So- 
-lietD  continuo  ,  encadenado ,  terciado ,  dobla- 
ndo con  lepeticion  ,  con  tx>k  &c.  ni  como  se    ^ 
'  enlacen  los.  córóonaptes '  de  las  Canciones ,  co* 
•  nHÓ  se  formen  los  Madrigales  :^  las  Sestinas, 
las  Oftavas ,  las  Copks ,  las  Redondillas ,  las 
]  Quintillas ,  las  Décimas ,  los  Villancicos  ,Iaí 
.(Glosas  &c.  Todo  esto  es  muy.  iacil  de  «pren- 
'dcr ,  y  basta  leer  el  Afte  P^étiM  át  Juan 
i^Piaz  Renjifo ,  u  -seguir  materialmente  el  ar- 
tificio de  las  composiciones,  de  los.huenos 
Poetas.  Mi  intención  es  inouirir  fundamenr 
talmente  la'  razbñ  del  nietro ,  y  idél'  \^xs^ , 
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aclarar  el  origen ,  las  causas  y  reglas  de 
a  harmonia  Poética ,  particularmente  en  los 
versos  vulgares. 

£ste  asunto  no  es  de  taa  poca  importan- 
ch  ,  ni  tan  fácil  como  tal  vez  parece.  Mu- 
chos eruditos  ie  han  emprendido  ;  pero  divi- 
didos en  muy  varias  opiniones.  Algunos ,  co- 
mo Claudio  Tolommei ,  pretendieron  redi*- 
^ir  el  metro  de  los  versos  vulgares  al  de  los 
I^atinos :  otros  ,  como  el  Minturno  y  el  Mar- 
qués Orái  I  ,  juzgaron  muy  afeitada  >  muy 
Jificil ,  y  aun  casi  imposible  esta  reducción; 
y  otros ,  como  Francisco  de  Cáscales ,  y  Lu- 
dovico  ZuccqIo  ,  tomando  un  nuevo  rumbo, 
constituyeron  toda  la  razón  del  metro  de  los 
jversos  vulgares  en  la  longitud  ó  accento  de 
Ja  quarta  silaba  ,  de  la  sexta  ^oftava  y  déci- 
ma. Con  la  libertad  que  se:  concede  á  qual- 
quier  escritor  .de  decir  sus  pensamientos-,  di- 
ré yo  también  lo  que  he  pensado  sobre  este 
asunto. 

Pero  antes  advierto  ,  que  no  es  por  ven-  - 
tura  inútil  ni  supérñua ,  como  pensarán  al- 
gunos ,  la  ciencia  del  metro  de  los  versos  vut 
^ares.  Es  verdad  que  hoy  dia  muchos  ,0 
casi  todos ,  componen  versos  sin  otra  razón  y 
4da  otra  guia  que  la  del  oido ;  mas  esto  so- 

TOM.  /•  X  la- 


I    "Minturno  Poet.  llb.  4*  M*  341*  Orsi  Consid*  sof.  ia 
Hwu  dibtn  fexí,  dial,  4*  J^'^^*  4-   ' 
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lamente  prueba'  que  se  hace- mas  caso  del 
okto  que  del  enteiidimiento  ,  y  que  también 
en  esto ,  como  en  otras  cosas ,  los  hombres ,  por 
pereza  ó  falta  do  reflexión ,  se  contentan  con  la 
dudosa  aprobacionde  un  sentido  ,  descuidan^ 
do  de  la  (;ertídumbre  de  la  razón.-  Si  á  un 
Poeta  se  pregtínta  ¿  por  qué  es  harmonioso 
üui  verso  de  once  silabas ,  ó  por  qué  de  dos 
versos  ,  uno  es  mas  harmonioso  que  otro  ,  s^ 
tisfará  por  ventura  i  la  pregunta  con  decir  , 
que  asi  parece  á  su  oicb  ?  Y  si  el  oído  de 
x)tro  hombre  juzga  lo  contrario ,  cómo  le  coa- 
vencerá?  Yo  mismo  muoha^  veces  he  trope- 
zado en  la  dudadequal  de  dos  versos  seria 
mejor  y  mas  sonoro ,  y  qué  palabra  de  un 
verso  debia  colocarse  antes  que  otra  ,  para 
darle  una  perfe(%a  harmonía ;  y  es  cierto  que 
de  tales  dudas  no  me  ha  podido  sacar  con 
entera  satisfacción  mia  el  oido.  Confieso  que 
este  sentido ,  ó  por  decir  mejor  ,. nuestra  al- 
ma por  medio  de  este  órgano ,  puede  juz^ 
|f3Éf  de  la  harmonía  y  disonancia  de  los  so- 
né^ Vpor  aquel  deley te  ó  disgusto  que  la  con- 
sonancia ó  disonancia  le  ocasic^ia  i  pero  es- 
te juicio  y  como  formado  por  un  falaz  sen- 
tido, está  sugcto  á  muchos  accidentes  y  erró- 
les I  y  no  puede  extendérmela  aquellas^ pe- 
queñas ,  y  casi  imperceptibles  diferencias ,  por 
las  quales  á  veces  un  verso  es  mas  harmonio- 
so  que  otro ;  a'quellas  diferencias ,  digo  ,  que 
observa  un  Poeu  que  tiene  perfe(2:o  cono- 
ció 


í  cimiento  del  metro  y4:olocando^pof  esta  ra- 

zón una  palabra  «ntes  ó  después  de  otra ,  no 
'  acaso  ,  sino  por  elección  de  un  discernimiento 

'  arreglado.         .  ^ 

^  Esto  supuesto  }  digO' ,  que  de  las  mismai 

'  fuentes  de  donde  se  deriva  la  harmonía  dé 

'  las  cuerdas  y  de  las  voces ,  procede  ,  si  y^ 

no  me  engaño ,  la  hiarmonia  de  los  vprsosí 
Generalmente  hablanido ,  la  harmonía  no  eí 
mas  que  una  concorde  discordia ,  ó  una  dis^ 
corde  concordia  de  sones  5  ó  por  decir  méjor¿ 
V  es  aquel-  placer  que  en  ;ei  órgano  del  oido  /e* 

^  sulta  de  ia&  -  consonancias.  La  consonancia  t% 

[  una^  mezcla  ó  composición  de  dos  sones  ^  quo 

hieren  suavemente  •  el  oído  ;  al  contrario  ;  h 
I  disonancia  es- una  composición  de  dos  sones^, 

que  hieren  el  oido  con  dureza  y  aspereza.  Y 
'  esta  consonancia  ó  disonancia,  6 'sea  esta  tar 

riedad  de  sones  gratos  y  suaves  j  ó  ásperos 
y  desapacibles ,  procede  de  la  comf^nsuro^ 
I  bilidad ,  ó  incomm^nsurabilidad  de  las  vi** 

j  bracioncjs  de  un  cuerpo  sonoro  respecto  de 

i  otro.  Para  entender  esto  es  menester  Wpo* 

i  ner'  que  una  cuerda  ,  y  generalmente  todo 

I  cuerpo  sonoro  herido  ,  vibra  y  tiembla  mu- 

c\x3(&  v-eces  á  proporción  de  su  mayor  ó  me- 
nor: grandeza  ;  con  esta  diferencia ,  que  las 
Vibraciones  de  los  cuerpos  mayores  son  mas 
taradas ,  y  asi  duran  mas  tiempo ;  y4as  vibra- 
ciones de  los  cuerpos  menores  son  ma§  ve^* 
lóces^y  mas  freqüentes  ,  y  asi  dftran  merios. 
Derisuerte )  que  una  cuerda  dpblada  de  otr« 
-V  xa  ha- 
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hará ,  por  exemplo ,  u^a.  vibración  en  el  tiem- 
po que  la. otra  (esto  cs,$u  oftava  aguda) 
hará  dos.  Asi. el  diapasón  ,  ó  sea  la  oAava, 
es  como  2  á  i  :  el  diapente  y  ó  sea  la  quin* 
^ ,  es  cpmo^  34*',  &c'.  Y  de  esta  commen- 
'  surabílidad  de  vibraciones  es  producido  aquel 
deley  te  que  caucan  en  nuestro  oido  dos  cuer- 
das consonas ,  cuyas  vibraciones  empiezan  y 
acaban  al  mismo  tiempo  ,  y  unas  pueden  ser 
j^edida  justa  de  las  otras.  Pero  si  las  vibra- 
piones  de  las  cuerdas  no  son  commensurables, 
como  en  la  séptima ,  y  en  el  tritono  ,  hac^i 
disonancia  ;:  porqi^e  entonces ,  como  no  em- 
piezan ni  acaban  al  mismo  tiempo » causan 
g^an  confusión  en  el  oidb ;  y  encontrándose 
unas  con  otras ,  reciprocamente  se  turban  y 
desconciertan^  Pe  la  proporción  pues  del  tiemr 
^  de  las  vibraciones  depende  prindpalmenr 
té  la  harn^onia  música  :  y  de  semejante  cau^ 
sa  procede  también  la  harmonia  Poética  ,  co* 
áío  luego  varemos  probado. 

£1  verso  es  una  oración  ,  ó  una  parte  del 
discurso  y  medida  por  un  cierto  número  de 
pies  métricos ,  esto  ^  de  sílabas  largas  y  bre- 
ves,  que.  dispuestas  en  cierto  orden  y  niíme- 
10 ,  hacen  una  cadencia  agradable  ,  la  qual 
medida  y  cadencia  se  repite  siempre  la  mis^ 
^a  sin  cesar.  Esta  repetición  distingue  el  vcr- 
40  de  k  prosa  :  porque  también  la  prosa  tie- 
ne- su  cadencia  y  medida  de  ^áabas  largas 
y  breves ;  pero  esta  cadencia  y  medida  en  la 
prosa  es.  siempre  varia*  y  distinta  ¿; y  cxx  d 

ver- 
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i^  verso  C8  siempre  la  misma.  Denotase  esta  re-^ 

petkion  con  volver :£  empezar,  otro  renglón 
después  de  acabado  un  verso  ,:Jo  que  dio  á 
los  versos  el  iiombrc  que  tienen  del  verbo 
latino  verteré  i  de  suerte  que  en  Latin  se  dá 
también  jcI  nombré  da:t;^rxífcf.á  las  hileras 
de  árboles  dispuestos  coii  orden  y.  correspon- 
denda.  igual*  El  pie  es  una  parte  del  verso 
comjiuesta  de  un  cierto  número  j  orden  de 
sílabas  largas  y  breves.  Constan  pues  los  ver- 
sos de  pies » y  los  pies  de  sílabas.  Débese 

^  principalmente  notar  en  los  pies  la  arsis  y 

thesh  ,  esto  es ,  la  elevación ,  y  la  depresión 
de  la  voz. 

Los  Romanos  quando  decian  sus  versos 
llevaban  el  compás* con  el,  pié,  y. esta  ac- 
ción se  decía  fer  entere  fe  des  versus^  Los 
pies  sb  £X)mpo(nai  dé  dos  sílabas*^  ó  nías ,  lay 
quales  han  de  tener  su  elevación  y  depre-. 
sioñ.i  la  sola  elevación ,  ó  la  sola  depresión  na 
es^  bastante  para  focmar  un  pie  harmoniosai. 

^  se  requiere  xmo  y  otro.  Las  sílabas  ,  quanto  á 

su  cantidad  ,  constan  de  uno  ú  dos  tiempos ; 
por  lo  que  son  largas ,  ó  breves.  'Cada  síTá^  , 
ba  larga  entre  los  Griegos  y  Latinos  tiefac 
dos  tiempos ;  cada,,  breve  uno!  Y  esto  quie- 
re decir  ,  que  el  tiempo  que  se  gasta  ,  ó  á  lo 
menos  que  gastaban  los  antiguo^  en  proferir 
una.sflaba  Urga^  era  doblado  del  que  .gasta-, 
ban  en  una  biíevc.  * 

.,  Aplicando  puer  todo  esto  á  ÍO  qUe  de- 
cíamos de  la  música ,  se  pueden  considerar. 

I  .  X  3  los 
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los  tiempos  de  las  sñzhv&  cbmq  si  fuesen  vi- 
braciones, de  cuerdas.::  de  imodo  que  unaiSÍ-? 
laba  larga  será  propoccionalmente  respcifto  á 
una  breve  ,.  como  la .  vibración  de  una  cuer- 
da grave  á  la  vibración  de  la  oftava  agudat 
y.  explicándome  en  términos  de  la  -Música 
prádica  i  ,  una  sílaba  lai^  se  ha  ¿caí  una 
breve ,  como  una  mínima  ooñ  una  sifmínima^ 
ó  como  una  corchea  ootí  nn^,  semicorchea. 
Supuesto  esto  (  en  lo  ^ual  no  /  creo  que  'ha- 
llarán dificultad  los  que  «¿tiendan  algo  de 
matemática  <  y  especialmente  de  música)  di- 
go con  Claudio.  Aiiberió  2'  I  que  la:  harmó- 
nia  Poética  es  producida  de  la  iguaWad'  de 
pies  en  los  tiempos  •,  y  enrel  compás.  \Jív4dc- 
tih  y  un ;fj'/;o«iro  son  iguales  en  arabas  OH 
sas.  El  dáílilo  se  divide  igualmente  «n  .dos' 
y  dps  tiempos  :  fea  WFpríme»osdos^sc  levan^ 
ta  la  voz  /eir  los  otras  dosj  se  baxa  ,-cómo 
en  jfeBoraéCBX  espondeo  asi  niismo  se  divi-^ 
de  en  dos. y  dos,  comortñ'^ent,es.  El  ííí"(h 


.  t  Francisco  de  Salipos  Burguense  en  su  célebre  Tra-. 
taSo  de  Música  impreso  año  i5j^.  reduce  taniíbíen 
lá  harmoma  de  los  Versos  á  la*  nuisica  práftica  i  y 
comparadla,  cantidad  de  un  jambo  (p.  ex.)  á  una  se- 
.mi^)reve  cop  una  mínima,  que  fs  lo  mismo  que  yo 
digo.  Nó  Habia  vo  visco  ieke' autor  hasta  once  años 
después  ét  \a  edición  de  nm  ébra^en  París.  Todo  lo 
que  este  famoso  Español  dice  CQjtcoerda  con  ifí^  que 
digo  yo,  y  ^^prifi^ia  mi^opjoion..,., 
X    Ciaudiui  AutSéríus.'  hmnckmim  !n  Ótmm  SmmJa 
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ehio-^  y  d  Ijaniba-  son  tambifen  iguaks  cw 
los  tiempos , '.porque  asi  el  uno  como  el  otro- 
se  compone  de  itrcs  tiempos  ;;.pero  tn  el  cámtÁ 
pás  son  cfesiguales ,  poi-qud  cí  trochéo  cm-- 
piíezá  por  dos  tiempos  j  y: <  ifeitaata  en  .unQr;.eL^ 
jan\bo>,  al  contrario^  eonpiéza  por  uno ,  y  ro*l 
matar.en  dos ,  cómese  ve  en  Roma  ,  y  amen:'. 
y  es»  como  si  en  luri. ternario  .xfeí  corcheas,  ct 
compás  empezase:  por  míninsa  ^y. acabas^  eni 
corchea  ;  q  al  contrario  ^  empezzado.  por  cm^: 
chéa  ,  rematase  en  seminima.  Este  es  en  con- 

\  cbnclusion^jtódp  el  fandamentí^^yitóda  la*xá\ 
zon  de  la  harmonía  Poética  ,  quejcoosiste  en 
láugiiáldad  'A^  W^)  pies  cni  loR^icmpos ,  j  dá 
el  compás.  De  suerte  ,  que  el  serlos  pies  en- 
tre sí  mas  ó  menos  iguales ,  será  causa  de 
inaybri6Ti«nbrfbáraKpiia/en  uii  verso.  PoK 
eso  eL .verso  heoBsemétro^ii^'iel  mas  harmonio^ 
SO:  dfi  todosri,  poirrla  suma:  igualdad  de  susí 
pies:  dá(í)u3;o$i y. espondeos;  fiorlíreso  tambieq/ 

^  las  jambos-  ^rqs  isoa :  desuna :  harmonia  casií 
igual.jai  hcxámcéro  jlyi  ^rconáirarioJós  jaimw 
bósde  las  Comedias  lalínasi^.*  por  la  desigual- 
dad de  sus  pies /tienen  jnu^-.poca  hármo'»' 
nia  ,  y  suenan'  mas  á  prosa  que  a.  verso.  Ha-. 
rae  sido  preciso  ser  algo  difuso  ¡en  la  explica-^ 
cion  de  estos-^principios ,  paira  tiacerme  enten^j 

i         der,Gondaridad;í'  •- •     '-•..  í 

f  í  -^  Echados  y  i  *  los-  fundamentaos  r  d¿  k  liar^-l 

monia  Poética ,^. pasemos  airoraá  aplicar  la- 
antebedénne  ^do(£kni]^';á^k)S/:versos.  vulgares  ;> 
pciro  i  ios  j)rknf9rQr¿pasos  nosiatá  al^eqcuei&^f 

'  ^0/  X4  tro 
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tro  ttna  dificultad,  no  pequeña»  Xa  pronuá-^  v¿; 

ciacion  ,  dirá  alguno ,  no  se  conserva  jrá  ca  sig 

hs  lenguas  vuigares  tal  como  fué  en  la  Grie*-  la 

ga  y  Latina.  Se  ha  perdido  aquella  tan  ca-  mi 

bal¿y  delicada  distinción  con  que"  las  silabar  \fío 

largas  se  pronimciaban  en  dos  tiempos  ,  y;  ra 

las  breves  en  uno  z  y  no  hay  ahora  oida  taa:  ki 

£00  y  perfe¿bQjqué  note  alguna  diferencia ,  ccv  en 

4no  ,'  ai  parecer  de:  alguno  ,  nouban  los  anti*.*  al 

guos  entre  estos  4os  .versos :                           >  se 

Arana  virumquip  cano  Trojas  ^to*  pcimus  ah  a] 

..•:.         iñ'is ,        -'..•.  'Av-'A  :     .     •   •    >  p 

Arma  mfumqw  canQ  Traje  cffd  'primís  ai  n 

atisí                     .   •  I'  '    I  .           ;   :^  c 

Pues   si  la  harmonía  poétídiidepcndcideia'-       ] 
distinción: de:  hs  lar^sy: través *,  ¿altando  eiií       ] 
las  lenguas  vulgaresresca  distinc^gn-^  es  precisa 
que  faite  también  el  iiuid^ei^to  dclahor* 
monia  ;  la  qual  se^  deberá:  arreglajq^egun  otros' 
pnncipios^y  no  jegunlos  délos  antiguosv 

Pero  como,  quiera  q^é.^yo:  no  pretenda' 
negar  absolutamente  qme  los,  antiguo^  Latinoi* 
pronunciasen  con  mas  íina  y  clara  distinción, 
^ue  nosotros  las  sílabas  largas  y  breves ;  sin 
embargo  no  puedo  acabar  de  creer  que.  núes-' 
tra  pronunciación  (hablo  de  Españoles ;« é 
Italianos )  quanto  á  ■  las  ':lfflrgas  y  breves  sea 
totalmente  diversa  de  la<^aqtigua  >  de  niodov 
que  no  haya  quedado  algutna  distinción  bast^. 
tante  pari  la  harmoniacTpaétká  r^jpues  i  mi^ 
^•3  5    ^  ycr. 


v¿r  ,  esí  ctefflC)  qiiequaridó  jíronunciattios  las 
'  siguientes  t)akbras ,  que  piipden  ser  tanto  dflr 
la"  lengua  Latina  v-como  de  la  Española  yOmo^ 
fftdximd^  torre  ,  Phenix  ^yluma  ,  gigantes^ 
Jlores  ,  popia  \^  casta  ^  si^l ,  Júpiter  ,  luna  ; 
rauca  ^  siha  i  arma  >  divinos  ,  ávidos  ,  dol- 
ieres V  irc.  yá'  se  lean  en  versos  Latinos ,  yá 
en  versos iEspañdes ,  no  hacemos  diferencia- 
alguna;  Cón^que  es  preciso  inferir  ,  que  sí 
se  ha  perdido  enteramente-  la  .pronunciación 
antigua  ,  se  habrá  perdido  v  no  solo  quanto- 
al  Romancé  ,  sino  también  quanto  ú  Latiñ.- 
Pues  si  esto  -es  asi  ^  ¿  cóiao  los  ver^s  Lati-' 
nos ,  leídos  por  hosí)trc«  'con  da  jirónufícia-i 
clon  -que  ahora .  tenemos  ,  se  distinguen  tan. 
claramente  <fe  la  prosa.: ^^yi tienen  taá'sensi^ 
blelharhionia?  Es  preciso  ^ decir  ,  ó  que  \z 
harmonía  de  los  versos  ^Latinos  no  procede  de 
la:  igáaldad  de  los  pies:enf^'  los  tiempos  y  en^ 
el  compás, formada  con  las  sílabas4argas  y 
breves ;  ( lo::que  nadie  ha-dicho  hasta  ^hora» 
ni   con  razón  ó  autoridad  alguna  se  podrá 
probar.)  /-ó  :q^üe  también  Anosoíró¿Ipift)nun- 
ciamos ,  asi  en  Latín  ,  como  en  Romance  las 
sílabas  largas  y  breves '  con  alguna  distinción, 
sínó>  tanta  ni  tan  fina,  como  la  de^  lós^antí**' 
guos  Romanos ,  á  lo  menos  tal  que  baste  pa« 
ra  formar  lina  suave  y..grata:harmónia;en*los 
versos  tanto  Latinos  como  vulgares  i . 
■     í. Por 

X   Mr«JI(oUin.dicc  lo  mismo  de  su  Itogcui  Fraacesa» 
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Por  esto  con  mucha  razón  pensaron  al-^- 
gunos  eruditos.,  que  se  podrian  introducir  eii 
]^&  Jbenguas  vulgares,  los  hexámetros  y  pei^^ 
táxnetcos ,  y  atta\lo$  jambos  ,.los  sáphicos ,  y 
loa  ..demás  metros  líricos ,  semeJAUtes  en  todo 
íl  los  Latinos.  Así  h  j,u£garon  Claudio  To- 
lomei ,  el  .Castelvetro  ,  y  el  Tríssíno :  y  cii'- 
tre  otros  Lorenzo JFabri  en  iun  discurso  sobne. 
los  metros  del  Chiahrera  reduce  nbs»  vaiiga-i: 
rí?siájáj»b¡c(^„  ó: tf ochaicos  ;  y  «ui^  algunos^ 
le  pra<9:ÍQíliron  oojf^ . mucho  áciexto  y>  ap^uso;; 
El  Cbiabrera  ,  Poeía  Gcnoy^  de.  singular. 
mérito  j  y  el  Baliducci  de  los  rde, /mayor  £i-i 
ma  entre  los  Sicilianos,  probaron  en  Italiano  i 
lps;metrosdé  Anaqreonte.  Tambiim  ife  Lco*-^ 
nardoíOrJaildini,*Rpcta  Siciliano:^  scJecá  al-í 
giinos  .hexámetros  yipentámctrót  cnrílas  Ri-^¡ 
Sijas..d$.ios:Académicás  Eacehdidoá^de  Patec^l 
mo  y,  recogidas  y :  dadas  á  luz  .poté.  Barba  I 
Juan  Bautista  Caníso- ".  y  crtti»  otras  (¡ampo* ; 
siciones  está  .el  siguiente  Epigcaipa:  *  i 

].    Ar:  :.■■:        ;;    Lr.h*: ':Sk'      •    -      .. 

Mmtrr  Diana  mUbrd. ,  e  laJ^a  de^Gnidfft 

.  :Qucstaijbellnsza  í^quetía  füdicixíA  :  . 
Grída.ld  v^er afaman  cíkbratt  Mana.  Bo^: 

,  Qu6sf  ¿heUn^a^quetíl'  é.puMiiziai 

r.':  Juan 

eaiipanoca.  * 


-     "  z.iBia>  s^EGimDO.  331 

Júaa  Díaz  Renjifi^  fue  también  de  esta 
opinión  ,.y  en  el  caj^ítülo  14.  de  su  Art&  Poi-^ 
tteattúíQ  por  exemplo  entre  otros  versos  es«  . 
te  Dístico  : 

Xrip^jtiridca^bregaygríta^bat^akiinda^chacotal 
Húndese  la  casa ,  toda  la  gentexlama. 

-  '  Pero  ninguno  mejor  .que  Don.  JEstevah. 
Aíanuel  de  Villegas  en  sus  Eróticas  hizo  ver 
con  ^n^üW  acierta  ique.  se  >podian  rompáder 

r  versos  vulgares  en  todo  genero  de  metros  La- 
tiiücís  t  pues  no  se  halI^ráuL  hexámetros  mas 
sonorcisr  ni . mas  h'armoniosos  en  ninguno  de. 
los  Poetas  Latinos  ^  que '  estos  de  un^  £glo- 

,  ga  suya: '    ' 

'  Seis  wces  el  verde  siato  cDrofto  su  cabeza  ;» 
De  nardo ,  de  amarillo  trdaol ,  de  morada,  viola, . 
Eti  ti^to  que  el  pechóirio  ide  mi  cástxLicoris^ 
Al  rayo jáel  ruego  mió  deshizo  lu  ydo. 

Kí  dphicos  mas  dulces  que  estos  del  ^smo 
,  autor:-  •  -  ■■''.■ 

Dulce  vecino  de  la  verde  selv^^  \. 
huésped  eterno  del  abril  florido^  '.,  1 
^        '  Vital  aliento  de  la  madre  Venu^  ^.  - .     .  .í 
:;.  Záfiro  blanído;  .-::..    ..  ; 

Ni  ánficl'eónticos  mas  suaves  de  la¿>que  uso 
en  la  >  elegante  t^iducii^n  del-Gxiegq^  Jina^t; 

ere- 
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crconté.  También  el  célebre  Henfique  "Ste-^ 
pfaano.  siguió  esta  opinión  ,  y  en  prueba  de 
ella  traduxo  con. mucha  felicidad  en  Fraucts 
aquel  dístico  Latino : 

Phósphort  reidc  diem  :  €ur  gaudiu  ñastra 

moraris  I 

Casan;  venturo  ,  Phosphore  redde  diem. 

Auberéhailte  lejouripourqüoi  mire  aise  re^ 

tienstu} 

Casar  doit  revenir  i  Aube  rebaiUc  lejonr. 

Suponiendo  pues  (como  se  debe  suponer, 
mientras  no  se  impugnen  y  destruyan  mis 
razones),  que  no  se  ha  perdido  .del  todo  la 
pronunciación  de  las  largas  y  breves,  .como 
la  tuvieron  los  antiguos ,  y  que  todavía  ha 
quedado  entre  nosotros  alguna  distinción  én 
d  pronunciarlas  y  que  basta  para  formar  har- 
monía con  la  igualdad  de  los  pies  en  los  tiem- 
pos y  eo^idi  compás  ;  ^e  ha.de  conceder  final- 
mente ,  que  como  la  harmonía  en  los  versos  ^ 
Latinos  procede  xle  estaigualdad  ,  4e  1»  mis-"  • 
ina  ha  de  proceder  en  los  vulgares ;  no  ha- 
biendo razón  para  negar  en  estos  lo  que  se  con* 
cede  en  ^quéllosl  -.      ', 

Ni  se.  puede  decir ^  como  alguno. td  vez 
pensara. ,  que  la  harmonía  de  los  versop  vul-  ^ 
gares  consiste  en  el  número,  determinado  de 
sílabas  :  porque  £  de  dónde  se  arguye  que  el 
n&mero'  de  bnce  ,  de  siete  ♦  ü  de  ocho  síla- 
bas liag^yharmonia  ry  nó..pucda  igi;(almente 
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¡  hacerla  el  numero  de  doce ,  de  trece ,  de  quin- 
ce ,  de  diez  y  siete?  &c.  Ademas  de  esto  es 
derto  que  se  pueden  juntar ,  y  se  juntan  con- 
tinuamente en  la  prosa  once  ó  siete  sílabas  sin 
alguna  harmonía  ,  como  se  puede  ver  en  este 
cxemplo ; 

O  dulces  prendas  halladas  por  mi  mal. 

Del  qual  parece  que  con  mas  razón  se  puede 
creer  ,que  la  harmonia  consiste  en  los  accentos: 
I  porque  si  al  citado  exemplo^se  mudan  los 
accentos ,  suponiendo  por  pura  hipótesis  que 
se  pronuncian  en  esta  forma : 

O  dulces  prendas  halladas  por  mí  mal: 

parece  también  que  con  esta  mutación  recobra 
lel  sonido ,  y  la.  forma  de  verso.  Para  resolver 
e^a  dificultad  ,  que  no  es  de  poca  fuerza ,  es 
jatienester  que  nos  detengamos  un  breve  rato 

^  á  examinar  la  naturaleza,  y  el  oficio  de  los 
accentos.  .  .  f 

I4OS  Griegos  arreglaban  sus  accentos  por 
la  ultima  sílabas  los  Latinos  por  la  penúlti- 
ma. De  los  accentos  de  los  Griegos,  no  es  del 
caso  que  hablemos  en  este  lugar  :  y  quantQ 
á  los  .Latinos ,  si  la  penúltima  do  un  voca^ 
hlo  era  larga  y  se  levantaba  en  aquella  sílaba 
la  y^Qz  j  y  esta  elevación,  de  voz  se.  denotaba 
con  el  accento  agudo,  como  en  amdntur  j 

I  getúlus.  Si  la  penúltima  era  breve» pasaba 
O  el 


390  L  A    P'O  E  TrC'A. 

con  muchísima  parsimonia ,  harán  ^inuy  baxa  y 
despreciable  la  rima.  < 

Los  yerbos  piden  tambiet»2dguna  atención 
del  Poeta ,  piMrio  que  tocff'á  usarlos  en  ri-- 
ma  en  ciertos  tieüvpos.  £1  ddUcado  gusto  de 
nuestro  siglo  no  sufrirá  con  pdtiMdaque 
los  quartetos  de  *  .un  Soíieto  tengan  tres  ó 
quatro  consonantes  en  aba ^6  tnia  de  pté^ 
téritos  im^erfeftofc  ir  ó  én  asteiyist^  j  arott^ 
iron  de  pretérirds .  pérfé¿los  ,  como  amaba  , 
íausaba  ^  daba  ^  miraba  ;  habid  ^  dibia  , 
forfia  j  deciay  afnasie  ,  huicasU ,  copiaste ^ 
dañtasUi  cortiste  ^digiste  ,  venisie^tubis" 
te  ;  amaron  ^llegaron  ^frobar/ffí ,  voíaron  : 
digeron  y  pudieron  ^quisieron  ^^oinieron.  Se- 
mejante ünifdrmidád  de  rimas  táíi  ¿¡rcil  y  yiúr 
gar  apenas  séfmcde  disimular  en  uii  Poeta 
principiante  :  y  sobi^e  todo  es  fastidiosísimo  el 
retruécano  que  resulta  de  jmitársé  \  jpojf  éxem- 
pío,  eñ  un  Soneto  ^  quatro -ÉOnsctílañteis  en 
ásté  j  Y  btros  quatro  ctlísU;  quatro  ttífftto, 
y  qtiátro  en  untoi  qüáítro  en  ado ,  y  quatro  en 
ido.  Por  esta;Ta2on  no  se  puede  áprobaí^  que 
Don  Lui^  de  Ulloa  •  empente  el  Canto  de  la 
hermosa  Káqueíicon  aqiibUa  OStavst  en  que 
manifestó  que  en:^sa tiempo  no  estaba  tan  deli- 
cado el  juicio  del  oido  cómo  ahora: 

De  los  triunfos  de  amor  eí  xhas  lucido , 
'  £1  trance  del  dolor  mas'^^apretado , 
La  causa  del  poder  mas  ofendido , 
£1  fin  en  el  favor  mas  desdichado ,  í 

El 


"^O  dulces  prendas  halladas  por  mi  mal , 

que  por  haber  trastrocado  el  orden  de  las 
palabras  con  que  le  escribió  Garcílaso  había 
perdido  la  harmonía ,  parece  que  la  recobro 
cron  haber  mudado  el  accento  en  la  palabra 
halladas  de  la  penúltima  á  la  antepenúlti- 
ema  ,  y  en  las  dos  monosílabas  de  la  ultima  á 
la  penúltima,  Quizi  por  esta  razón  el  Tri- 
sino  creyó  que  el  ser  largas  las  sílabas  en  la 
lengua  Italiana  pendía  del  accento^agüdo ,  y 
el  ser  breves  del  grave :  lo  qual  no  me  pa^ 
rece  que  es  verdad.  Porque  á  mí  ver  y  las 
primeras  sílabas  en  e^tas  palabras  Italianas 
sortUa  ,  comprenda  ,  son  largas  ,  como  se 
,  dice  ,  por  posición  ,  y  no  obstante  tienen  t\ 
accento  grave.  Ni  yo  quiero  decir  que  las 
sílabas  breves  con  el  accento  agudo  se  vuel^- 
van  verdaderamente  largase  solo  digo  que 
tc^man  una  apariencia  de  largas  ,  la  qual  apa- 
riencia es  bastante  para  que  el  oído  perciba 
aquella  harmonia  que  de  ser  larga  la  úUr 
ba  resultaría » supliendo  en  esté  caso  lo  ima- 
ginado por  lo  verdadero, 

Todo  lo  que  hasta  aqui  he  discurrido  so- 
bre la  harmonía  de  los  versos  vulgares  ha 
ifénido  por  objeto  e]  hacer  comprender  la  ra^ 
zon  de  la  misma  harmonía ,  con  la  qual  po- 
drá qualquiera  juzgar  de  la  harmonía  Poéti- 
ca ,  corregirla  y  reducirla  á  principios,  Pe- 
ro nada  de  esto  se  opone  4  la  mecánica  y  má-^ 
^rial  composición  de  los  versos  por  la  sola 

guia 
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gui^  del  oido  y  de  los  acqentos  agudos  :  los 
quales ,  colocados  en  ciertas  sílabas  ^  hacen  cor-* 
rienté  y  harmonioso  el  verso. 
i  Para  explicar  esta  mecánica  composición, 
«debo  suponer  ,  que  en  las  dos  Lenguas  vul- 
gares Española  é  Italiana  solo  está  en  uso, 
como  mas  perceptible  ,  el  accento  agudo  ,  que 
es  el  que  denota  la  elevación  de  la  voz  en 
aquella  sílaba  donde  carga.  El  grave  y  el  cir- 
cundexo  no  tienen  uso  por  inútiles :  porque 
todas  las  «sílabas  que  no  llevan  el  agudo  >  se 
dápor  supuesto  que  llevan  el  grave  ;  y  asi  en 
la  buena  ortografía  se  omite.  '^ 

..  También  debo  suponer  ,  que  en  las  len- 
guas Española  é  Italiana  el  accento  agudo  su- 
ple en  cierto  modo  por  la  cantidad ,  y  bacc 
que  la  sílaba  parezca  larga.  Asi  creo  yo  se 
debe  entender  lo  que  dicen  Benedifto  Buom- 
anatei  en  su  <á>ra  de  la  Lengua  Toscana 
Trat.  VI.  donde  habla  de  los  accentos,  y  mo- 
ídernamente  el  P.  Quadrio  en  ^u  Histeria 
general  de  la  Poesía  y  lih.%.  distinción  %* 
<Ap.  i.partic,  7  ;  pues  en  rigor  ,  hablando 
de  los  verdaderos  accentos ,  no  pudiera  sos- 
tenerse lo  que  estos  autores  dicen.  Y  por 
.^to  la  nota  puesta  al  lugar  citado  del  BuQm- 
matei  aclara  esta  duda  y  U  mente  de  su 
autor  i. 

Igual- 

X    Noia  marginal  del  BééQmmalei  ediu  de  Nafóies  17x3. 
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"  IglIUlmente  sevdiíbeis^pdixcivdqSe  nuése^ 
tra  lengua  I  como  las ddemos^viaLg^i^b ahijas 
de  la  Latina ,  no  lleva  mas  que  un  accento 
agudo  thjpada^^yitÍDnv^^ibqi^hseaidé mu- 
chas sílabas  :  de  modo  que  estas  voces  formu 

sen  mas  que  un  .accento  agudajeooj^  cpo> 
nültíma  ,  ó  antepenúltima  :  los  demás  -«on 
graves-9^4}U^iii6$6.&ace  naiq¡[it^' para  leste 
asunto. 

1^  £síosiipttei€o^yhi  regia  pr^dbíar.parxlbs 
versos  endecasílatos*i  y -sus 'quebrados  »  que 
Úth  déc^ietc^sí}iiba$^^ies.:qxKe  «1 '^endíecasílabo 
illa  de*  'UtV4r  acMftQ  ^fl^uHcRiei^  /lavqi^rtanm- 
laba^  ^eH^  lá  sextftvptíAaya  yidoámstíM  ao- 
t^fltcí^^nPk  decima^sílfibai,  esto^ss^^^en  Jarxpo 
nákih^^el '  Terso!  eirdecasílaboT^opin^i&pe» 
sable*  y^f^ds.  {xMr^-fefl  6sdÍru|uio3ÍiaoId¿  ácf^ 
doce  sílabas ,  y  entonces  la  decima  ,  sobre  la 
qual  cae  el  acceiitoof  arantejberiükÁna  :  y  si 
el  accento  agudo  está  sobre  lájdeeftna  ,  sien* 
do  última  ,  se  h«¿al:KlJ3ver80>iia¿iíid¿  de  diez 

TOAÍ.   J.  Y  SÍ- 

ígj.^^j.,  Apcemo  non  par  misura  deíla  sillaba ,  per- 
cíocttfe  "P  ác¿éiHO  tíón'íia  fií  esstrltirtga  ó  6írc\c^  é 
questo  r  ha  della  quancitá  sua  propria.  L'acceiiiollatza;o 
abbassa ,  o  alza  insietne  ed  abbssa  \  onde  vennero  i*  acu* 


co ,  il  grave  ^  e'  1  circonfle^so....  Sicche  non  misuia 
dclla  sillaba,  ma  nota'tfcfirei  della  silluba. 'Ojm  si- 
liaba,  a  íl  suo  accento, e  dove  no  s¡  senté  1*  acccn- 
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shabasMBpeáetafn&ieniUíeyju:  acceotóagüdola 
legunda  9  Como  «n  este  ^ ' 

C.  •    ...    :^     .  I  .         ::  i\"'l  ,  .     .        . 

L  María TÍrgcp  .faélla:i  máire ,.  esposa 

'Y  la  prífliémVi  quam^i  y^raus*  qms  ^  iia  di- 
cho ^-^  coma  3 .:    -.  *';:-.../•.■  -.  .  ¡    ,.  ,: 

£h  general /qua¿to9  irís^s^'^ccentos  U^ye  el 
vetSQ  sn¿b  sicr  pías  corrienfid  y  soaoro. 
c  .  El.de'  siete  stgiiec::iasr  mitmas.  rjpg¡ia$ ,  4^ 
-Énodo  4fpe  la  pBiuUima v  1^^  Ja  $gx^«  4eh 
•be  kdispenablememe  Ueyar  acoehtfí^y  I0& 
4einsisnacceatosJiaii  /de  i  cargar  •sobr€h44.  .pri- 
sma y»  c}ii;Mta!«ió  sobre  la: segu^^a  jf,i^uar« 
ta  V.  ó  áfiou¿enO$  sobre  la  quarta ,  CQ^o ; , 

í^  7    nf.firflhi  luciente  ;iotf»^«.  ..       .1 
-í:,    ,  ¿rAstlceléste  mflfá¿¿:¿    '  :  .    -: 
:¿.i^  -'.  An»^láttdovel'£Íékl«I 

Los  versos  de  once  ó  siete « que  no  tuvie« 
rcii  tos 'accénfds  colóe5áós*nte  este  modo  ,6 
jio/i$on  yeírsbs/ó  ¿ueúau  ;desápacibles'^  oi- 

«dp^COmo:    '  .  .w*L;:j.:"  .0:       . 

1 .     *  Admirar  solías  t^Us*  tiítíides.     '  . 

A  esto  sé  rediKe  én  sustancia  qu^o  lian 
'dicho  varios  autores  soBíre  Ja  harmbma''  de 

los 


.  los^  versos  vulgares  ,  ^ftalando.  estas  reglas 
práfticas  para  su  formación.  Bien  se  ve  que 
esto  es  haber  enseñado  el  artificio  mecánico; 
pero  no  haber  dado  razón  teórica ,  ni  prin« 
apios  seguros  para  poder  juzgar  y  pt^d^ 
car  cientiñcamente  la  harmonia  poética  >  la 
quai  sin  duda  se  ha  de  sacar  de  la  harmo- 
nia  músicar::y  en  efeAo -jeL  mismo  Cáscales 
confeso  y,. que '  d  verso  tiene  sus  mensuras^ 
,,  por  las  quales  se  escande :  cada  mensura 
„  comprendé'i^o®^  sílabas  ,y  ¿n. la  segunda  si- 
ji  laba  de  cada  oneusura  se  considera  eh.acii 
99  cento.  I  Y  antes  habla  dicho ,  pag.  iji, 
hablando  de  las  letras  ; ,,  qual  es  llena  y  so» 
„  ñora  ,  qual  humilde  V  qual  áspera  ,  qual 
,/  agradable ,  qAid  larga  f  qual:  b^reve  > '  qual 
„  aguda ,  qual  grave. ,  .'.   *  v 

Aclarada  la  dificultadly  ]^¿tica  coloca* 

cion  de  los  accentos ,  y  prosiguiendo  ahora 

€on  la  explicacioá  de  mi  presupuesto  sisté^^ 

ma  y  veamos  de  que  pies  ^  pueden  ser  coih-i 

^         puestos  los  veirsos  yulgaixs^  Y  empezando  por 

'  el^  endecasílabo^' que  parece:  tener  el  primee 

lugar  y  digo  ^  que  consta  de  cinco  pies ,  qua-> 

tro  bisñabos  ,  .y  uno  trisílabo :  y  quanto  á 

[  la  disposición  de ' ellos, se  podrían  ordenar^ 

I  como  en  los  versos  sáphicos  ,  de  esta  suer« 

te  :  el  primer  pie  trodiéOf  el  segundo  es« 

I  pondéo  I  el  tercero  dá¿)tilo«  el  quarto  tror«- 

ya    •  chéot 

"         ■■ ■    ■■■  i"    Í1      •(   li     \'nt -iij- 

X    Tabia  ft  pag.  i8^. 


J40  L.A   P  O  ETI  C'iÁ. 

diéo  ,eb  quinto  espondeo.  Por  excmplo  :    I 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 

Y  porque  en  lo?  endecasílabos  siempre  mi' 
mismo  metro  sin:  variación  cansaría  ,  se  evi-. 
tsL  este  defcdovy.  se  consigue  la  variación, 
del  metro  ^  cacando  el  dá¿tilaen>qualquier 
otro  asiento  ^  m^os  en  el  ultiiuoiPpr.exemplo: » 

Era  la  ^nóchc  ^y  su  estrellado  vfelo.  .     . 

,    /,    .        .  •-   JBntfl segundo.    *'    i        .:  j  ,, 

Aunque /i/¿ií' muerte  horror,  esparza.  ...  i  ti 

^JSn  eJ  tercero.^       .  *  .  .      »  ,, 
Dulce  veci»o  ¿fc Ja  verde sdva.  ;  ..    , 

En  d.quarto:  '  ■: 
Como  si  opueslja  ú  sol  aándidá  núbü. 

Pucdense  también  variar  ios  otró^ /pies  ha^ 
ciendolos  jambos^  ó  también  pjrríohios  ,  esto 
e$  i  de  dos  breves  ,  en  vez  de  trócheos  y  cs^^ 
pondéos.  Y  aun:  el  mismo^'dá¿^ilo  se  puede 
mudar  en  anapesto  de  dos  br<jv^s»y  una  lar^ 
ga^  que  es  igual  al  dá¿tílo  en  los  tiempos.,- 
aimque  el  compás  :es  al  réves  dd  dá¿lilo.. 

Anapesto  en  h^ar  d4  ddBih. 
J5/ ^m/f lite  escuchaba  el  triste  canto., 
Huye  el  tímido  ciervo  al  bosque  amigo. 
Del  mismo  ardor  alitnent^do  vive.  .    ^ .. 

Como  suele  tal  vez  del  amor  dukc.^ 

La 


La  razón  porque  en  lugar  del  dá£lilo  hace 
buen  sonMo  el  anapesto  se  cd^ge  cimeramen- 
te de  lo  que  hemos  dicho  arriba: :  porque 
conserva,  la  misma,  igualdad  de  tiempos  y  de 
compás  que  el  dá¿tüo  ,  y  es  solo  diverso  en 
que  la. iíirm, ó  elevación.,  time  iina  sílaba, 
y  la  thesis  ,  ó  depresión ,  dos.  Por  la  misma 
razón  se  pu^de  usar  el  ti^ibacchio ,  ó  sea  de 
tres  breves  :  porque  la  desigualdad  de  este 
jdc  respecto  dd  anapesto  y  dá¿Hlo  no  con- 
siste sino  en  un  tiempío  menos^ ,  cuya  dife- 
rencia es  insensible,  como  en  estos  exemplos: 

El  mimo  feroz  la  muerte  espera. 
El  signo  ya  de  géminíV  dexaba. 

Por .  esto  los  Poetas  Latinos  en  sus  versos 
jambos  se  tomaron  la  licencia  de  usar  tam- 
bieó  el  tríbrachíoen  el  segundo  y  quarto  asien- 
to, y  el  espondeo  y  anapesto  en  el  primero,  tejv 

^  cero  y  quinto. 

^  '.^   .Pero  si  en  lugar  del.  dáctilo  se  usa  el 

meloso  de  tres  largas  ,  el  bacchio  de  una 

'  breve  y  dos.largas ,  el  antibacchio  de  dos  lar- 

gas y  una  breve,  el  crético  de  larga.,- bíQ- 

¡  ve  y  larga  ,  entonces  los  versos  no  solo  ten- 

drán potía  h«cro<inriá,  sino  que  w  rigor  serán  de- 

I  feftuosos  :  porque  estos  pies,,  ademas  del;  ex- 

^  ceso  de  uno  ü  dos  tiempos,  ,'íienen  diverso 

I  compás.  Por  esto  son  algo  duros  los  versos 

-^íguiffotes-i '.  or  :  • 

-  T  3  MO" 
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Aíoloso, 
Las  cortesías ,  las  fuertes  guirras  canto , 

Antibachio.    . 
La  espada  empuña  el  Cid  cm  fuerte  distra 

Bacchio.  ^ 
Siempre  circimda  ^n  f  »ro»xtante  giro  , 

Crético. 
En  sus  candidos  pechos  le  adormece. 

Pudiera  también  en  vez  del'  dáAiío  entrar 
el  amphibachio  ,  ó  scholio ,  de  breve ,  larga  y 
breve ,  solo  diverso  del  diñilo  en  el  compásf 
lo  que  no  desconcierta  mucho  la  harmonia. 
Por  cxemplo  i 

Amphibacchío  y  6  Scholio, 
Vida  mas  dulce  en  vez  de  triste  muerte. 

Sabido  el  artificio  del  endecasílabo  >  fácil- 
mente se  entenderá  el  de  todas  las  demás  es- 
pecies de  versos  vulgares :  pues  algunas  de 
ellas  yá  se  encierran  en  el  endecasílaba ,  co- 
mo el  verso  de  siete  y  de  cinto,  sílabas  5  y 
este  ultimo  se  --  encierra  también  en  el  de 
siete.  .  ^ 

Bárbaramente  insulta  al  yi  rendido : 
Bárbaramente  insulta : 
Bárbaramente.  .      •    - 

Los  versos  de  siete  sílabas  se  componen  de 
un  dádilo  y  dos  pies  bisílabos  ,  los  quales 

po- 


podrin  ser  6  trócheos ,  ó.  )ambosVó.C3pou* 
áétí%'ij  así  mismo  ea  lugar  dd  dadilo  po^r 
drá  entrar  el  anapesto ,  &c.  Finalmente ,  asi 
en  el  verso  de  sicte^^  como  en  todaS'  lasde-j 
ittos  e^cíes  se  poclráa  usar  las;  mismas  va<t 
riaciones ,  y  las  mismas*  licencias,  que.  tiene  áL 
endecasílabo :  y  también  se  podrá  variar  el  lu« 
gar  del  dá¿lilo  mudándole  del  pnmeüp  al  se- 
gundo. Por  eicemplo :  .  .         A. 

GfW¿:Í4:  leche  bebe.    .        > 
Triste  / /air/j"^  gruta;         > 

En  los  versos  de  cinco  sílabas  el  primer  pie 
será  dádilo  ;  el  segundo  trocheo » ú  espondé<^i^ 
á  lo  menos  en  apariencia » con  el  accento  agu*^ 
do  en  la  quarta  sílaba.  Por  exemplo  :        v.  ^ 

El  amoroso 
Dulce  veneno. 

j        Y  de  este  género  son  aquellos  de  Vicente  E$^ 
pinel  en  una  de  sus  Églogas; 

'.         ..'".*•'•■     •  .     -  ■     '  "f 

^  Ni  desagrada  ¿)J 

Mansa  pobreza ;  ■  b 

Todo  es  llaneza  ■■■),'      t'i::: 

1  Smceraypura»  /'  ".2 

[  Do  nunca jdura  .' v.    -vv  j*r? 

.  El  fingido  doblez  que  el  alma  gasta.... 

^         ^  Hay  en  Castellano  otras  cspisdesi^e  ver- 

í         '  Y  4  sos 
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»o^  que-  tieMti  :tambion^ mi  faarmonia.  Los 
ma^  córixftT'Sob  de  quátro  sflabas ,  y  constan 
¿¡0  dos<  píe&' bisílabos  trócheos^  jambos  «ó  es* 
pbhdébs;!.  £stos  versos  se:  usaron  mucho  an« 
tíguamenoe  en  los  qucfarados :  como  en  aque- 
Bds  taa  cékbr^  de  Doa  Jorge  Manrique : 

'^<'    .  JUcmjde  el  aliña  dormida  9 
Avive  el  seso  y,  despierte 
Contemplando 
Como  scpásá  la  vida » 
Como  sc.viei»  la  muerte 
Tan  callando.... 

Aunque  algunas  veces  el  quebrado  era  de  tre» 
sílabas ,  porque  remataba  en  agudo  i  como  en 
este  Villancico.:  , 

No  se  puede  reprimir 
El  amor. 

Aunque  mas  quiera  encubrir 
•í^H  :. .  Su/fervor....        ; 

De  los  de  cinco  sílabas  ya  hemos  hablado. 
Los  de  seis  sílabas  constan  de  tres  pies  de 
dos  sílabas  cada  uno^  y  d  ultimo  ha  de  ser 
espondeo  ,  ú  trochéo.  A  i«stá  especie  de  ver- 
sos llaman  en  España  Redondilla  menor :  co* 
mo  estos  de  Lope  de  Vega i^n  ... 


Pensamiento  mió , 
- :  7  :;Xra¡nriqad  sin  míedo^  ^ 


Y  donde  osenvio  * 
Decid  como  quedo. 

Quando  estos  versos ,  y  los  de  diez  son  agu« 
dos  ,  se  reducen  á  los  de  siete  y  once ,  cu- 
yas jeglás  siguen  en  todo ;  excepto  que  la 
ultínia'  sílaba  con  el  accento  agudo  suple 
por  un  pie  trochéo^ü  espondeo.  Por  exexnplo: 

No  tienes  mas  que  véi: , 

Sí  has  visto  la  tizona  delgran  Cid , 

Y  el  escudo  del  fuerte  Fierabrás, 
.  Y  ú  que  se  volvió  loco  por  amor. 

Pero  también  hay  versos  de  diez  sílabas  sin 
accento  agudo  en  la  ultima  »  que  solo  ser-r 
vian  y  y  pueden  servir  para  el  canto  :  como 
estos: 

Tengo  mi  ganadillo  en  la  sierra , 

Y  yo  para  él  me  quiero  partir. 

Los  Italianos  los  usan  en  algunas  Arias  de 
las  Operas  y  de  las  Cantadas  ,  y  s^ieducen  á 
dos  versos  de  cinco  sílabas  unidos. 

Los  versos  de  ocho  sflabas  tí^en  una 
medida. igual  de  quátro  pies  de  dds  ^sílabas, 
el  ultimo  espondeo ,  o  trochéo  ;  pero  quando 
acaban  «n  agudo ,  solo  tienen  siete  sílabas »  co- 
mo ea  esta  Redondilla  de  Gregorio  Sil* 
vcstr^:. 

Yo 
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Yo  con  mi  poco  saber 
Dudo  si  puede  en  rigor 
Ser  uno  necio  y  Doáor ; 
Y  diz  que  bien  puede  ser. 

Los  esdrúxulos  de  ocho  ,  ú  de  doce  ,  pa^ 
rece  que  corresponden  á  los  jambos  Latinos 
dimetros  y  trimetros ;  y  en  este  caso  serán 
los  primeros  de  quatro  pies  bisílabos  »  y  los 
segundos  de  seis ;  pero  con  la  advertencia  , 
que  el  ültkno  pie  ha  de  ser  jambo,  esto  es, 
la  séptima  sílaba  en  el  uno ,  y  la  undécima 
en  el  otro  han  de  ser  breves  y  sin  aqcento 
agudo  j  el  qual  pudiera  darles  la  apariencia 
de  largas.  Puédese  también  decir  que  los  ex- 
druxülos  de  ocho  y  de  doce  son  lo  mismo 
que  los  versos  de  si^teiy  de  once ,  con  la  dife* 
rencia  que  el  ultimo  pie  ha  de  ser  dáAilo. 
Por  exemplo : 

Espíritu  profético 

£1  gran  Baptista  tuvo » y  vida  angélica* 

Las  demás  especies  de  versos  que  se  ha- 
llan usados  en  nuestra  lengua  se  reducen  á 
las  ya  dichas  ,  y  no  son  mas  que  un  compues- 
to de  ellas.  Omitiendo  hacer  mención  de  los 
Italianos  de  trece  sílabas  de  Francisco  Patri- 
cio ,  de  los  de  diez  y  seis  del  In&rme  ^  y  de 
los  de  ditiz  y  ochó  del  Abad  Guást^dla,  por- 
que no  se  '       ■"'--odticido  entre  nosotros ;  los 

de 
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¿e  catorce  de  Berceo  son  un  compuesto  de  dos 
de  siete : 

En  el  nombre  del  Padre-que  fizo  toda  cosa.... 

Que  usado  oportunamente  es  muy  buen 
verso ,  como  se  ve  en  una  Canción  de  Gil  Po- 
lo en  su  Diana  Eíiamorada  : 

Casados  venturosos  y  el  poderoso  ciclo 
Derrame  en  vuestros  campos  influxo  favorable, 

Y  con  dobladas  crias  en  número  admirable 
Vuestros  ganados  crezcan  cubriendo  el  ancho 

No  os  dañe  crudo  hielo  (^uelo. 

Los  tiernos  chibancos ; 

Y  tal  cantidad  de  oro  os  haga  a  entrambos  ricos 

Que  no  sepáis  el  quanto. 
Moved  I  hermosas  Ninfas ,  regocijado  canto. 

Los  versos  de  doce  sílabas  ^  llamados  de 
Arte  mayor,  se  componían  de  dos  dea  seis » 

Suando  acababan  en  accento  grave.;  y  de  uno 
e  seis ,  y  otro  de  cinco  qoando  en  accento 
agudo  :  como  en  esta  Copla  de  una  traduc- 
ción de  la  Sátira  XII.  ¿t  Ju venal ,  hecha 
por  Don  Gerónimo  de  Villegas  ,  Prior  de 
Cobarrubías: 

Aquel  que  de  bienes  privó  la  fortuna  , 
Dexandole  solo  un  chico  rincón , 
Cantando  delante  se  va  del  ladrón ; 

Stt 
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Su  stieño  no  rompe  congoja  híágimx. 
El  rico  ,  la  sombra  que  viere  á  la  luna , 
Sonido  de  cañas  movido  del  viento 
. . .  Con  gran  sobr^saltx)-  le  causan  tormento ; 
Su  miedo  contino  descanso  repuna. 

Queda  hecha  mención  de  los  de  diez  síla- 
bas compuestos  de  dos  de  á  cinco.- 

Los  eneasílabos  ,  ó  sea  de  nueve  sílabas, 
se  componen  de  uno  de  quatro ,  y  otro  de 
cinco: y  son,cpmo  los  de  diez, á  propósito 
en  la  música  para  las  Arias  que  requieren  pre- 
cipitación y  volubilidad : 

!En  la  selva  rugen  los  vientos , 
.     Y  Neptuno  encrespa  sus  olas  : 

La  barquilla  de  Atis  va  en  ellas:  ; 

.  -  Ninfas ,  dadle  auxilio  vosotras. 

:  ^  -Ya  que  hemos  discurrido  bastantemente 
del  artificio  y  disposición  de  los  pies  en  lo$^ 
vefsos  vulgares-,  (reduciéndolos  á  los  metros j 
Latinos  :  Testa  aiiora  que  hablemos  breve- 
mente de  la  cantidad  >  y  del  valor  de  las  si- 
lbas que  los  forman  y  distinguen  :  y  en  es- i 
to  la  ma$  geneiral  y  mas  segura  regla,  á 
mi  parecer  ,  será  la  prosodia  Latina :  de  suer-, 
te  que  una  vocal  delante  de  otra  será  bre- 
ve ,  y   seguida  de  dos  consonantes  mudas 
será  larga.  En  quanto  á  las  vocales  ,  juzgo 
que  podrían  hacerse  todas  comunes  ,  asi  por 

quc^ 
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►  que  íx  diversidad  r  no  piiedc  ser  mas  que  do 
un  tiemiiovq^ie  cscasi  insensible ,  comotamr 
bien  poique  se  hallan  dc^todas  maneras,  en 
losLattiíOs  :•  por tóemplo , la^Ji  en  canú^yct-t 
bo,es brci?€;en  cano^  dativo  de  cdnm, cshr^ 
gz  :  la  e  en  Reges ,  nombre  ^  es  larga ;  en  r^« 
w^,  vertjO'^  breves  Segunrcsta  observa«ÍQa¿ 
en  la   lengui  vulgar  serán    dáftilos  cdndü 
do  ,  hórrido  ,  bárbaro  :  serán  anapestos  ,  ó 
tribrachíós  ^  y'cásiio  mismos  que  dáftilofi  /  t^^í- 
riií  ,  tímdo  ^s  trémulo  :  serán  espondeos^,  ó 
trócheos  ,  fuentes  ^farer^,  agrande  ^.úJáía  , 
selvas  sneiríie^  Podrán  servir  derjambos  laidos 
últimas  sílabas  de  los  vocablos  lesdrúxutós ; 
pues,  aunque  en  rigor  y  por  la  re^a;  gene- 
ral de  una  vocal  delante  de  otra  ,  la  prime- 
ra  sflaba-M  ifio'pjh  (mi^t^iS^jt  p.rua  ,  ¿Tébie- 
tá  ser  breva ,  3¡?  aformariía  í  unu  jansd^o..  con  1^ 
siguicntie  sílaba.J5  ao.  obstante:,  eomoetacccat 
toí  agudo»  da  á  la 'sílaba  la  apariencia  deíkiíf 
ga ,  «stos  vocablos'  que  tienen  jen  la  primera 
^  el  agudo  lio:  .suenan  cosió  i  jambos.  Deben 
^ .  también  ser  largos  los  diphtongos ,  y.  por  ^f 
ta  razón  serin  largas  ks  primeras  sílabas  en 
ruego  ,  lluivr^'^uiero  ,  jwgo  ^  grieta  ,j\gua^ 
daña.  Jithesí  asi  mismo  ser  largas  las  síkf 
bas  contrahidas  por  la  figura>  syneresis  >xof 
nao  idea^  seria  i  paseo  j^^quamio  son  de  dos 
sílabas  vmia  ^'Jid  ,  rio  ,  teiík.,  quando/rsoá 
de  una.  ■   :        /     \     v  ;  .»:,   - 

'      Con  este  XQiuxániíentó  dé  los  pies.  qu« 
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entran  cn^  los  versos  vulgares ,  y  del  valor  da 
hs  sílabas ,  se  podrán  medir  ix>mo  los  LatH 
nos.  No  es  menester  smó  obsec^var  donde  es«< 
tí  colocado  el'dádilo  en  k>&  endecasálabos , 
y  en  los  de  siete.;  lo  que  fácilmente  se  co« 
BDcerá .  por  el  sonido  mismo  :  por.  exemploy 
los  versos  siguientes  se  podrán  medir  en  es- 
ta'>forma:       :.r-    •  *  -/  fj, 

-  Era  Ia-nocbe>  y«su  c$tre-llado-vek>. 
c  ATiñque-palidaHmuerte.faor«^rpr  es-parza. 
,  'Dulce- vecí-no  de  la*verde-^lva. 
:  '<Z¡omo-si  opuc-sta  al'  sol^táádida^nube; 
.  Cándída-lechcAebe.        r-  -.r.-/ 
-   Triste  y4obrcga-gruta.  ój  frr;  .    . 

Todas  las  demás  especies  o9e  .vrrsos  vuIy 
g^res  se  pue<;len  en  semejante,  &irma  medir  ' 
ñicilmdnte ,  según  los  piesi  xpxt  cada  vena 
admite.  Ahora  pasahdo  adelante  ^  añadiremos 
algunas  reBexiones  y  reglas  generales  muy 
convenientes  j  asi  para  los  versosLLatinos ,  co-  < 
mo  pa?'a'  los  vulgares.  -  •  - '  : 
s  Primeramente  es  menester  x)bs^ var ,  que 
rkithmos  en  Griego  es  un.  término  general^ 
^ue  eomprehende  qualquiera.cosa  hecha  con 
una  cierta  y  determinada  ley.,  y  que  anda 
4Con  Tan  paso  igual  y  omiformel  Claudio  Au-» 
berio  notó ,  que  en  Platón  significaban  lo 
mismo  basis  y  rhithtnos  :  y  Pedro  Viftof 
rio  extendió  la  sígnificadon  de.  este  vocablo 
al  baile  y  i  la  müsica  i  pero  conununmeñ- 

te 
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jte.^  t<^a  por  aquel  andar  igual  que  re- 
sulta en  los  versos  de  la  igualdad  de  los  pies^ 
y  .t^&Quíntiliano  llamó  número.  El  mismo 
Qaudie  Auberio.xConsidera  el  rbithmo  en  las 
sílabas  respedo  de  los  pies ,  y  6|i  los  pies 
respe¿to  de  los  versos  :  y  yo  añado ,  que  se  de- 
b^.CQ^^iderar.egT^n  Y^rse  respe¿lo  de  otro, 
Xm  ?ÜAt>íts  en  un  sdáftilo  ,  en  un  anapesto  ^ 
^  uji^  espondeo^  tienen  su  rhithmo.  por  la 
iguíiUiad  de.ti^'9ipo$^.Q$^.  I9  elevación  y:  de* 
presión  de  la  voz  :  y  el  dá<ftilp;.y.eíppndéo, 
considerados  como  pies  de  un  verso ,  tienen 
su  /"htfhmp  pcurfe^totw  ya't  verso  ,  £galmente^ 
cotejada  con  otro.tei^ra^SH  rhÍt}}Tnp  en  la 
conform^ad  ^  semejanza  é  igualdad  de  pies: 
conú>  )itt  hexán9¡ef;r*Qjc^i^.do  a)a  o^  he- 
3;ámetfQvó  con.  un  pentániiQtrp  j  ,ua  jambo 
trimetro  con  un  ;áinifttíprUi>:  verso  4eo9ce  sí- 
Jabasrocmunó  dcsi^t^.y€uyojrhjthn\o  qs  muy 
hairmoiuoso  en  laa  cani^cipnes  v\^|gsfe&i.si  los 
ccbsráaotes  estáíi  ^ixls^dos  y  dispue6<[os  coa 
arfce.y  coa  variedad* ,     /  .^.    ., 

.La  prmctpal  y  mas  importante  regla  pa* 
ra;  la  harmónia.  del  verso  es  i/que  los  pies 
se.. eslabonen  uno$  de.  otros  cpn  nníon  con- 
tinua. £&ta  unión  s^.  hace  juntando  las  'ul- 
timas, sílabas  de^ Us. palabras  pirecedentes  con 
lai  primeras  de  las  siguientes^  para  for«' 
mar  de  entrambas  im  pie  ;  Qomp  se  pue« 
1-.  de 
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de  obsérvaf  en  eátes  vei^s  de  Vkgftio  : 

u4f  rabiada  ti'gres  ah-sum^in-sé^va  h-onum 

Scmina-nec  mise-ros  faNunt  at<hnitalc^gen^ 

tés,  ••    -  ■'  ••  ■^--    • 

Los  Latinos  llamaron  €esura9  á  estas  sélabíB^ 
que  cortadas  de  -la  palabra  ákitecedemeí  for* 
man  con  el  principio  de  la-  siguiente' uó'pieí 
Por  falta  de  cesuras  no  tien^  sonido  áti^tx^ 
los  sigoientes^:       -     .  f ; :  .  . 

UriemfúfiemcapiPíiuffpf^rtiorh^dis^  • 
Sic  altarija  donis  tmniMiis  x$miulavit^  *  ' 

Esta  réglaf^^  pue^^ también  adaptara  lo« 
versos  viilgirtis j aunque nofes'en ellos» táiiine- 
neci*sáffíi^^óiH5^cií'k)8ÍL^i^         ».;!-' 

UíP  |>ifcl  biino  tíi%^^t\  V.  Lamy  i ; 
para  ser  harti<ónio¿o  ,<nib  puede  ser  compues* 
io  de* masf  .Silabas  ^utí  dos  «largas  ,  ó  de  las 
equivalentes  á  dos  largan  t>«9to  'es^/iiovdebe  «^ 
tener  'máf  tifenipos  qtíé  quatrt»:  Porque  aque- 
llas sílabas  que  se  hallkn  ¿ntre  los  extremos 
sobre  los  quáles  se  levanta  ó  baxa  la  voz  i 
impiden  y 'desconciertan  la  harmonía  -y  la 
igualdad  de  las  medidas.  Pbr  exemplo^^iP 
aífWf oj^  es  de  '  cinco  x\tmipo%^y  aquella^  síla- 
ba' del  medio  hace  desigual  el  compás^,  ó 
-•'  sea 
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j§a  íla  ctevtcipii  y-,  4cpresÍ!9í>,  de?  la  voz.  ; 
.  Ad^ás  4p:^tp,,  un;piepo\pucda,cpnSín 
taj^^dcf.ma^  .€ií]Lal>^s.gue  trej^ :  pof^ue constan- 
áo  4e  qu^trp.^iji  spn  brevas ,  la  pfoiwflckr 
"cíonserá  i&ii,y:nVelpz,y  no.isc  po^rá  s^tif 
<Ká;intameiiíecla,  prQporciojrjbd^. ellas.  Si  ijín^ 
¿^b.Mcnps.  ,€s:  Jiir^a,,  y  ^  las^^QJtrs^^, trps  hreyps] 
h  ipcdidaii^  sgri  :igijal ;  BM<JM?  l^s  tresis^]^^^ 
s!^/)Yalax  .^[JWfe  que  ana,  líirga.  Oa4*  ^ie  ,ti% 
Hj^  Mi  eteV^oftiy  :depr:esipi>.<Íe.vozvbPíii:í 

4^,iU5i,ia^44s^;i?§'ín.ciK5st^r  ,q9l?')el  tiemeg 
^  Jb;€|ey?sk|p«^^^  4,íj^inpp  dcl^der 

presión.  En  ^.^ftljá^^ík  yvP9¿  SA-  ?WpndéQ 
se  observa  perfeSlaniente  esta  igualdad :  en 
A%  jínubft  y .  íft  ,up^,<:r^háí^,J?gy.v5gijngVÍ^% 

nes  y  reglas  es  duro  este  yoj^^Á^^Wsw 

jf^^^o^  c^  4i?sig^aí^,  y  .eífc«i^i;JL^j4cyafÍQ9 

^;co  Es  jii#nfl?fer  t«i^bi|5h  o^fervag:,  qup  no 

49^a^  las  sílabas  largas  son  iguales  entre  sí: 

hay  unas  mas  largas  que  otras ,  y  también 

g^'^breves'i^uc  utias ,  pui  el  concurso-  ¿tt 

*^4s-  ó  tti^;pp^  ;có^^rta¿t^s  V  ¡i^*^  h^cen  Ai^^s 

cctr.menos  tard^l^MpróiwíWiáb^^  eít- 

^ttáder  la  primeira  isiálaba^l^n  TMj^/ir  ^^s  mas 

2X>3f.  X.  _y    z  ,.,   .       ...   -lur^ 


larga  qiic  lá  primera  cn'  r^w/^/ir  i-  Ilay  talñ* 
bien  otro  ■tietñJ>é*'<)Culto*,  como  tiice  Quin- 
tflíano  a  ,  en  1a-distinci<íft  d^e  lais  cláüsula«»'y 
de  los  v^rsei  i  lé-  qiie  proviene  *áe/aqueiia 
páü^a  que  fee- 'hlícle  jiatúrklnKíAtSi  entre  úu 
jpéríodoy  ótrá,ettfre  un  veísb-y  otro.  Pür 
esta  razotí-eiír'lés  versos'  Latinos  se  admite 
para  el  últiriiá  f^ié  ¿1  *  trecheó  pcfr  el  e^poñl' 
xiéo  ,  porque  sfe  hace-ígfiát  aííífíeátandosíJe 
tin  tiempo  con  4a  pausa  qu*  ^^  hace  *ál  pli- 
sar de  un  'véfsó  á  otro;  Ehtéftáiááí  bieifa$i 
feis'4'eflexíohfe'á ^,  ííd^Tk^'méfLQstéh "rtícttrriif ilis*^ 
j^^  á^  licencidS  poéticas  ,  óíU  ^mr4iíi¿o\¿i 
iPá%üná  vfa  sié'4e«  en  Vif^iM  ^^^    A^.rjv] 

Las  ^últiriás' 'en  áwwof*  V^^ *  ^**i.  frdfidat , 
aunque  sean  breves ,  se  hacen  aqui  largas , 
:ñí^diend6ks  Hrftkmpo  ^iW^^m^^'^f^ 
^i¡e¥-  HistihíMóm^-ft^r^tnyq^t  se  dth^ftfecf- 
samente  hacer  entre  un  periodtyy-ottt).  í  ^  j 
' ' '  fticdésc  «dar  á  los  vttrsps  -^ua '  s06idd  cor- 
•'  .  '--••'-  -"-v.:   •••  •  '     -.■-^..^  •     ^}.-  -f.lrti* 

j  I.  Cáscales  TMa  H^^..  i^Jf.dice :  Us  quajes  (Iq- 
tm).]uñta3  con  oi'raá  cohsóhántei'j'cobíart  mai  fucila 
•y^alieníór^or^uéiifetf  «CBatumba  qüc  tiiba^yimas 


resf)oiidiente  á  la  significación  de  las  cosasr. 
Algunos  ju2;garonque.k}s  non¿>res  de  lasco 
sas  no  fueron  inventados  sin  misterio ,  y  que 
su  sonido^  venia  ¿eí  fresar  en  wi,  cierto  mo- 
4o  la  naturaleza  de  l«s  mismas  cosas.  Sea  coe 
mo  fuere  /es  evidente  que  el  sonido  de  las 
palabras  puede  causar  en  el  alma  varios  mo- 
vimientos, por  medio. délos  espíritus,  áním^ 
les.  Por  eso  no  debieran  parecer  increibles 
aquellos  maravillosos  efedos  que  se  cuentan 
de  la  música.  Los  grandes  Poetai  i  que  o^ 
por  acaso ,  como  el  ignorante  vulgo  cree , 
sinq  coa  mucha  arte  y  nciucho  aCüerd(^  at* 
reglaron  los  metros  de  sus  versQS ,  Jtuvierpn 
también  cuidado  de  exprimir  las  cosas  con 
el  mismo  scóaido  ddl  verso.  £1  pie.e^Kmdéo 
es  mas  grave  que  el  dá¿lilo  :  ypor  eso  Vij?- 
gilia^quando  quiso  exprimir  co»  el  metrp 
la  gravedad  de  alguna  cosa  ,  se  valió  del 
espondeo*  ) 

s^ . « w « ,  •  MagnumljMU  incrtmentíính 
Tantee  moUs^  erat  R^manam  cond^r^  gñitm. 

Al  ccmtrario  en  las  Églogas  se  siftve  mas 
amem^do  del  dádUo^como  menos, grave  y 
mas  proprio  para  aquella  especie  de  Poesía : 

Tityu.it$ijp.atul0^,r^i^ans  sub  tf^mfagi. 
:Nos£atriamfugimus  :  tu^  Titju  ,  Untus  in 
umbra.  ... 

2  a  '    ^  '  Asi- 
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Asi  mismo ,  adaptando  el  son  del  metro  i  la 
cosa  significaba ,  dixo  el  mismo  Virgilio  : 

..........  Proffumbit  humi  bos, 

Dat  latus  :  insequHur  cumulo  frarufttis 

aqua  mons. 
Ter  s$mt  conati  imfonere  Pelio  Ossam. 
Quadrufedanfe  fuCrem  sonitu  quatit  úngula 

campumn 

y  Oracio ; 

Hac  rabiosa  fugit  canis ,  hac  ¡utulmta  ruit 
"  sus, 

Y  nuestro  célebre  traduftor  de  la  Eneida 
Gregorio  Hernández  de  Velasco  ^  queriendo 
exprimir  lo  rápido  de  los  vientos ,  díxo : 

Consigo  raudos  arrebatarian. 

(X>servan  también  algunos ,  que  el  sonido 
de  algunas,  letras  excita .  la  idea  y  semqanza 
de  alguna  otra  cosa.  Por  exemplo  la  letra  JP, 
como* notan  el  P.  Lamy ,  y  Don  Jusepe  Gon- 
zález i  \,  -exprime  el  ruido  de  la  llama ,  ó  del 
.Tiento.  -'  :         '  y-'  *   •    •-<: 


. ... . .  Cufnjlanmafurentibus  amtrii. 

- >'  ;   ^  -.  •• •' La 

I    Laniy  Khet^,  l\b.  3.  iof.  17,  Gon«d«2/tf/w/.  Foct. 


La  letra  L  es  propria  para  las  cosas  dulces   ^ 
y  blandas.  ^ 

Mollia  luteola  fingit  vaccinia  caltha^ 

La  M  excita  la  idea  del  bramido ,  y  de  un 
estruendo  sordo  y  grave  : 

•  ••.....  Magno  cum  murmure  triontis 
Circum  claustra  fremunt. 

La  Jl  conviene  á  las  cosas  ásperas  y  dura$. 

.......  Furor  impius  intus 

Sava  sedens  super  arma  ^  kr  gentum  vinBus 

ahenis 
Post  tergum  nodis  ,  fremet  horridus  ora 
cruento, 

Y  en  el  Poema  de  ksNavasJe  Tolosa; 

Resuena  por  las  lóbregas  cavernas 
El  ronco  son  de  la  tartárea  trompa. . 

La  dimita  el  bramido  de  los  vientos, y  d 
murmurio  del  agua. 

Et  fíenos  sanguine  rivos. 

Lujantes  ventos  ,  tempestatesque  sonoras , 


Z3  CA- 
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CAPITULO    XXriL 


DE    LOS    C((NSONANTJES 
(;^^    JLimat ,  de  los  Asonantes  ^  y  de  las 
Versos  sueltas. 


Cw  las  reglas  y  observaciones  cxpuei- 
tas  en  el  Capítulo  anterior  ,  y  con  lat 
que  voy  á  proponer  en  este ,  podrá  el  Poe- 
ta (l:uri  sus  versos  la  conveniente  harmonia: 
debiendo  tener  á  la  vista  como  regla  general 
y  segura ,  que  la  primera  atención-  del  Poe- 
ta ha  de  mirar  á  las  cosas  y  a  los  pensamien- 
tos ,  y  luego  a  los  metros  y  á  loS  consonantes; 
pues ,  conio  dixo  Horacio  ,  las  palabras  se  si- 
guen naturalmente  á  los  conceptos : 

Verhaque  provisam  rem  non  invita  sequen- 
tur, 

Y  por  los  mismos  principios  advirtió  Boileau 
en  su  Poética  ,  que  la  rima  es  una  esclava » á 
^u|en  solo  toca  obedecer  : 

Xa  rime  ese  une  esclave  ^  et  ne  doit  qtí  obeir. 

kEíí  Vano  se  esmera  el  Poeta  enla  exaditud 
de  los  metros  y  consonantes ,  si  en  ellos  no 
dice  mas  que  palabras  vanas  ,  sin  sentencia 

-^-^  ri  ni 


qí  concepto ;  d  si  lo ; que  ea^llqsf  dice  es.  iiuf 
próprío  ,  ó  falso ,  ó  puesto  como  ripio  splp 
para  llenar  los  yprsos.  Pero  tampoco  debe 
;ibandonar  con  culpable  descuido,  la  medida  jf 
harn;onia ,  ni  la  .elección  y  cplpcacíon  de  los 
consonantes*.  ..  ; .    .,^    , 

£n  esto  sie  descuid^on  nmchp  nuestro^ 
Poetas  que  concurrieron  á  la.introducipn  d^^ 
la  nuevas  Poesía  ,  cpmo  Boscan,  Don  Diego 
de  Mendoza  ,  y  otros  ;  los  quales ,  atendienr 
d!o  solo  á  las  cosas  y  á  los  conceptos ,  se  de^ 
tubieron  poco, en  el  modo  de  expresarlos^ 
y  en  limar  el,  metro  y  el  estilo  ,  para  que 
saliesen  sus  yerso^  con  aquella  última  per- 
fección qi^e  nó  pocas  -vcqes  hechamos  me- 
nos ,  ya  sea  porque  tenemos  acostumbrado 
el  oido  á  una  harmonía  mas  delicada, ó  yá 
porque  enefefto  les  faltó  esta  circunstancia 
de  la  crítica  y  de  la  lima-  Pero  también  qs 
justo  distingamos  entre  todos  ellos  á  Garcir 
laso  ,  á  quien  $u  misnia  dulzura  natural  no  le 
permitió  incidiir  tantas  veces  como  4  los^otros 
en  este  defe¿):o.  ¿Pues  en,  qué  Poeta  nuestro 
se  hallan  versos  tan  suaves  y  elegantes  como 
son  la  mayor  parte  de  los  suyos? 

Conviene,  j  pues ,  que  <?l  Poeta  divida  sa 
atención  entre  estos  dos  extrcünaps ,  cuidando 
en  primer  lugar  de  los  conceptos, y  <x^sas  ,  y 
en  segundo  ,  de  las  palabras  con.  que  les.  dic^, 
y  de  los  v^tpo^  en  qw  los  (encierra.  En  el 
Capítulo  antecedente  he-rdi^ci^rrido  J^de.  U 
4construccipa,^y  harmpnia,  de.rlos  mptros. :  h:^- 

Z4  blá- 
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blaré  ahora  ñt  tes  consonantes ,  y  de  los  aso* 
ñaiftcs  con  qtíc  rematan.      •  . 

Los  consonantes ,  6  rímas  (este  nol!l¿ 
brc  les  daré ,  para  no  confundirlos  con  laü  * 
letras  que  tambicti  llamamos  consonantes)  con- 
sisten en  la  entera  conformidad  de  letras  vo^ 
cales  y  consonantes ,  y  de  aceehtos ,  cntrfe  doí 
6  riias  palabras  ,*  desde  la  vocal  donde  carga 
¿1  acccntó  i  hasta  el  fin  de  las  mismas  pala- 
bras: de  suerte  que  llama  y  fama  consiíe-^ 
nail  y  riman ,  porque  tienen  unas  mismas  le* 
tras  desde  la  ¿i  penúltima  donde  carga  el 
acteiíto  ;  y  no  cónsuenan  llana  y  fama  ^  por- 
qué en  la  pl-imera  hay  « ,  y  en  la  segun- 
da m  ;  nidcrramay  férgamo ,  porque  la  pri- 
mera tiene  el  accento'  en  la  a  penúltima ,  y 
la  segtmda  eh  la  e  antepenúltima  ;  debiéndo- 
se mudar  el  accénto ,  y  decir  Pergdmo  pai- 
ra que  hiciese  rima.  Puede  haber  consonan- 
cia de  tres  silabas  ,  de  dbs ,  y  de  la  final  so¿ 
lamente.  De  tres  ,  quando  el  accento  está  en 
la  antepenúltima ,  como  en  ridículo  ,  admi^ 
nüulo ,  que  conforman  en  vocaks  y  conso¿ 
nantes  desde  lá  segunda  i  donde  carga  el  ac- 
cento. A  esta  especie  de  palabras  llamamos 
esdrúxúlos  ;  y  conviene  advertir  ,  que  asi  co- 
ino  de  los  esdrúrulos  que  se  forman  con  los 
accentqs  nace  Ta  harmonía  usándolos  al  prin- 
cipio 6  medió'  de  los  versos  ,  la  destruyen  es- 
tando al  fin  ^{)ór  Ib  que  se  necesita  mucha 
consideración  párá  usarlos  <omó  rimas  fuera 
de  los  asuntos  jdtjbséSi  La  conspüailcia  en  dos 
;  SÍ- 


Habas  /^t)e  nace  dt  cargar  el  accento  en  la 
leñúltiiña )  Como  amigos ,  testigos  ^  es  lá  mas 
iomun' ,  mas  soncwa ,  más^  suave  ,  y  que  mas 
c  adapta  á  todos  asuntos.  Y  la  consonancia 
fvLC  solo  consiste  en  la  sfla^a  final, /imó^ 
Uborftció  j  es  la  que  se  usa  en  los  versos  que 
Qamamos  agudos  ;  como  en  la  primer  quar«- 
tfeta  de  un  epitafio  de  Lope  de  Vega  á  uñ 
guapo: 

Kendí ,  rompí ,  derriba , 
Rajé  ,  deshice ,  prendí , 
Desafié ,  desmentí ,  • 

Vencí ,  acuchillé ,  ^até. 
Fui  tan  bravo  que  me  alabó 
En  lá  misma  sepultura. 
Matóme  una  calentura. 
Qual  de  los  dos  es  mas  brabo? 

Estos  versos  de  ocho  sílabas ,  y  todos  los  que 
se  usaban  en  la  antigua  Poesía  admiten  igual- 
mente la  consonancia  aguda  que  la  grave ; 
pero  generalmente  hablando  la  aguda  es  de- 
sapacible «n  los  endecasílabos  y  sietesílabos 
2ue  se  han  de  recitar.  En  los  que  se  han 
e  cantar  suele  ser  necesaria.  Un  Soneto ,  ó 
tma  OAava  en  agudos  no  repugna »  parti* 
cularmente  si  el  asunto  es  jocoso  ;  y  tambieii 
suele  venir  muy  bien  quando  con  el  agud¡t>  ^ 
se  quiere  ayudar  el  sentido  del  verso ,  co-* 
mo  lo  hizo  el  Marqués  Mafibi  en  su  famosa 
Méropc.    - 

JS 
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. .  • .  * . . ... .:.  •  •  Efuin  un  punto  sél^} 

Ch-  io  vidi  ilfirro  Umpeggiare  in  aria  y; 
.    E  ehcil  misiíra  d  tetra  stramazzó  : 

poniendo  de  propósito  el  final  agudo  pa^ 
ra  denotar  el  ¿cipe  que  dio  en  tierra  di 
cadáver  de  Polífonte.  En  la  Angélica  de 
iL.uis  Barahona.de  Soto^,  Canito  6.  hay  tam» 
bien  dos  versos  agudos  al  fin  de  \ma  e$r 
tancia : 

Y  presto  gomarás,  con  buen  agüero 
Lo  que  deseas ,  si  lo  mando  yó^ 
A  tal  sazoa  el  Rey  estornudó. 

Con  el  estornudo  se  burló  el  Rey  Sacrípajo^ 
te  de  lo  que  la  vieja  hechicera  W  décia  :  y  el 
Poeta  itjuiso  avivar  la  burla  rematando  jo- 
cosamente la  estancia  con  estos  dos  versos 
agudos. 

Los  asonantes ,  ó  rima  iniperfeda,  son 
propios  exclusivamente  de  nuestra  Poesía  Cas- 
tellana ;  pues  no  se  yo  que  se.  usen  en  otra 
alguna  lengua :  y  consisten  eñ  la  conformi- 
dad de  las  letras  vocales  desde  donde  carga 
el  accento,y  en  la  desconformidad  de  las 
consonantes  que  con  ellas  forman,  sílabas.  Pue- 
de  ser  la  asonancia  de  tres  sílabas ,  como  en 
los  esdrúxulos.^«//í^o ,  siérralo ,  porque  des- 
de el  accento. son  idénticas  las  vocales  e^a^o^ 
y  diversaslas:  consonantes.  La  asonancia  mas 
comuu  es  de  dos  sílabas  ^  que  podg^jos.lh- 
^  mar 
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?*  pzirCy  como  orilla,  desliza  ^\^  qua-^ 
les  conforman  en  i ,  ^  ,  y  se  difercficían  en  las 
<::onsonantes,  Y  también  son  bastante  comu- 
xies  efi' monosílabos  ,  como  no  ^  Jos  ^jhr  ;  ó 
oon  la  ultima sílaba'aguctá^ ^<r»^iVí  ^tornar ^ 
donde  son  idénticas  las  vocales  ,  y  diversas  las 
cotosdmantes.  Pero  se  debe  advertir  que  las 
"vocales ,  ^ ,  í  , « ,  ya  por  ser  mas  breves  y  so- 
jíM  mpnos  ,  yá  porque  forman  ditongo  ,  y  se 
contraen  en  una  síl^k  con  las  vocales  que  las 
acompañan ,  suplen  unas  por  otras  ,  ó  suelen 
ser  como  nulas ,  y  no  contarse  con  ellas  pa*- 
ra   el  "asonante ,  sino  con  otra  vocal  que  se 
las  une,  y  es  la  que  mas  sureña  y  predo- 
mina en  aquella  sflaba.  La  voz  fácil  se  usa 
en  asonancia  ¿c  a  jC  ^  con  amante  ,  coMse  ^ 
itame.  Los  nombres  Claudio  ,  Varío ,  pasan 
por  asonantes  de  paSo  ,  caso  ,  ILmo...  Cieloy 
JEuro  ,  Venus  ,  necio  ,  Jeudo  ,  hacen  conso- 
nancia cotí  Pedro ,  Ufno  ,.  centro.,..  Lidio ,  em-^ 
fireo  ^  juicio  ,  con  lindo  ,  mfro. ,  Pindó. .  . . 
^  ííiperbofeo ,  Androgeo  ,  pretorio ,  con  pola^ 
¿glorioso  ,  compro  ,  lloro....  FurHo\  Curdo  , 
espurio  ,  con  dudo  ,  juzgo  ,  puro :  como  no^- 
tará  fácilmente  el  versado  en  la  le¿hira  de 
nuestros  Poetas.  Las  letras  consonantes  que  me- 
dian éntrelas  vocales  han  de  ^r  precisamen^ 
te  distintas ;  porque  si  fuesen  idénticas ,  seria 
rima, y  no  asonante ; y  es  defe¿to  usar  las 
rimas  en  vez  de  asonantes  ,  ó  alcontrario:, 
como  en  la  traducion  de  la  Oda  de  Hora- 
cio j3^4/^M  Ule  del  do¿t:o  y  vigoroso  Poeta 

Fr. 
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Fr.  Luis  de  Léon ,  que.  en  los  dos  ultiatt 
versos  dizo: 

Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro  3 
Mas  hoy  ya  toma  al  logro : 

donde  usó  de  las  voces ,  cabro ,  y  logro  ,  co- 
mo si  hiciesm  rima ;  no  haciendo  sino  aso- 
nancia. Pero  los  grandes  Poetas  ^  que  ya  por 
otra  parte  tienen  bien  establecido  su  crédi- 
to ,  pueden  tomarse  tal  qual  vez  algunas  li- 
cencias -j  que  no  se  perdonarian  á  todos  ,  ni  se 
deben  imitar. 

£n  quanto  al  origen  y  uso  de  los  aso- 
liantes  ,, creen  algunos  que  nos  vienen  de  los 
rythmos  de  los  tiempos  bárbaros ;  pues  en 
la  Sequencia  Ff¿?¿m^  Fasckali  corresponde 
á  Paschali  el  asonante  Chrisfianij  á  aves  el 
de  fecatores  ,  y  á  mea  d  de  Galileam :  y 
en  el  Hymno  Pange  lingua  vemos  interpola- 
dos consonantes  gloriosi  ^fretiasi  j  y  los  aso- 
nantes nUsterium ,  jpretium  ,gentium ;  y  dicen  1 
que  la  ignorancia  que  substituyó  la  rima  al  nü-  ' 
mero  Latino^  suplió  después  la  misma  rir 
ma  con  el  asonante.  Pero  otros  juzgan ,  que 
aun  quando  sea  cierto  que  nuestros  Poe- 
tas mas  antiguos  usasen  los  consonantes  áiniir 
tacion  de  los  que  se  usaban  en  los  rythmc^,, 
por  lo  que  toca  á  los  ason^ites  es  mas  verisi- 
,mil  que  tuvieron  otro  origen ,  como  pare- 
ce de  lo  que  voy  á  decir. 

Xtos  asonantes  no  se  usaban  al  principio 
^  COA 
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S^on  otro  verso  que  el  de  ocho  sflabas ,  que 
se  suele  llamar  d^  Romance  :  y  este  verso  no 
es  otra  cosa  que  el  quebrado  u  mitad  de 
aquel  de  diez  y  seis  que  alguna  vez  usaron, 
xiuestros  primeros  Poetas  ,  como  los  que  co^ 
j>ia  Don  Luis  Vels^quez  en  sus  Orígenes 
4Íe  la  Poesía  Castellana  ,  que  traygo  por 
cxemplo  y  sin  embargo  de  creer  habrá  otros 
mucho  mas  antiguos.  .Aquellos  versos  ,  co- 
mo todos  los  largos  del  primer  periodo  de 
nuestra  Poesía ,  rimaban  de  quatro  en  quatro: 
y  escribiéndolos  partidos  de  esta  manera : 

Era  de  mil  é  trescientos 
£  sesenta  é  ocho  años 
Fue  acabado  este  libro , 
-  Por  muchos  males  é  danos 
Que  fasen  muchos  é  much 
A  otros  con  sus  engaños ,  •   - 
£  poP  mostrar  á  los  simpre^ 
Fablas  é  versos  estraño^, . 

vienen  á  formar  una  copla  de  la  especie  de  las 
de  la  Cantiga  del  Rey  Don  Alonso  el  sabio, 
que  empieza  :  PodeM  Sanífa  María  ,  que 
tienen  consonante  en  los  versos  2.  4.  6.  que- 
dando el  I.  3.  $.77.  ííbres  ,  y  llevando  los 
•últimos  versos  de  cada  copla  un  mismo  con- 
sonante diverso  de^los  demás  á  manera  do 
^estribillo.  Añadiendo  á  esta  especie  de  coplas 
Jiñas  versos  que  deáde  el  principio  al  fin  sí- 
^guiescn  el^joussiQ  .coosoQacite^en  los  pares, 
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quedando  sueltos  los  nones ,  resultaba  un  |Ue 
manee  cc^to ,  coiop  regularmente  lo  eran  los 
antiguos  9  que  sin  duda  se^  inventaroa.  par9 
cantar  Iwces  de  amor  y  de  caballería  ,  asi  poi 
la  facilidad  de  sus  metros  ,  coíqo  por.  acomor 
darse  mejor  a  la  música  ruda  dQ  jsquellps  ti^m* 
pos ,  y  aun  al  bayle ,  pues  en  Igs. montabas. j 
particularmente  en  Asturias  >  se  usan  todavía 
para  cantar  en  el  bayle  que  llaman  danza 
prima  » intercalando  un. estribillo  entre  ^gir 
da  copla  de  quatro  versos.  Pero  no  era  ^est^ 
composición  de .  versos  en  rima  alternados  go^ 
versos  sin  ella  la  única  que  se  llamaba  Roman- 
ce ;  pues  el  ipismo  nombre  se  da  en  el  Can- 
cionero general  impreso  en  Servilla  año  153$. 
á  otras  composiciones  en  versos,  pareados ,  co- 
mo esta  deGárci  Sánchez  de  Badajoz  > 

Caibinando  por  iws  males»  , 
Alongado  de  espejaoza » 
Sin  ninguna  confianza 
De  quien  pudiera  valerme » 
♦  Determiné  de. perderme,  -  1 

D'  irnie  por  unaS  mantañas » 
Donde  vi  bestias  estrañas.r« 

¿  Sea.esíSe  wotro  elprmcipio  délos  versos  de 
ocho  sílabas  ,y.de  los  Jloauinces  1  resultsi  q^ 
desde  lo.  mas  antiguoí  hasta  tiempo  de  Cáe- 
los V.  se  Jiacían,  ó  con  ^rimas  parcadás^^o 
-con  una  sola  rima  seguida  desde  el  pfin^ipip 
c  al^  fin;  eiLlosivesfos^  ^gufí^^  úsoáph,  esta jimklis 

mas 


s  mas  veces  agada; ,  porque  asi  convendría  para 
I    el  capcd^ -Gasi  todos  los  Romances  que  se  ha- 
llan en  dicho  Cancionero  genetal  son  con  ri- 
mas ,  comOidste  ,  que  ya^Soeita  Quirós  lla- 
mó antiguo : 

e  ■  >        Triste.^taba  eLcal^Uero  ^ 
-I    •      i  Triste'  y  sin  alegría ,  .  . 
• ;;: ./       Pensando  en  su  corm^on 
:^  j  *        ¿as cosas  que  masqubria. 
lü :;  ' .   ?  Lloraiado  de  los  su$^  ojosr , 

De  la  su  boca  décia  :    . 
í;  .  :^       i  fQués  de  tí ,  tódomi.bien? 
L-     >     Quéfr  de  tí ,  señora  mia  ? 


Aun  en  tiempos  posteifiores  Bartholomb  de 
Torres  ííáharro  ,  Juan.de  la  Cueva  ^.y  casi 
tXfé^%^  l&s  Poetas  que  vivieron'  hasta  .princiH 
•|iros  del  Teynado  de  Felipe  JL  usaron  la 
iwia  en  r]m:  Romances ;  siendo  uno  de  ellos 
'Btám  Hurtado  ,  á  quien  su  editor  Juart  de 
liimoneáx  lizmsí  agraciada  fbabiHHnio  de- 
^4id^r,€avin  áfe¿laoso  Romanes  que  concluye: 

Y  '    '    '  Scáo  vos  kds  conmigo , 

.  Solipí  iréis  vi>smr  cay  ade^      , 
Puels^que en\ck  tirabaips  mios     i 
) 'Siempre  me  habeib  sustentado ,  ^ 
i\/         iNdiSedlrajEoáqTObsdexe,  > 
-    '     '  Ihu^  ntinca' me  habéis  dexado ; 
i  '  $iaó  que  maf  amos  juntos  y 

'•;:  -.  .  Que 
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^  Que  segua  el  grave,  peso 

De  que  el  amor  me  ha  caxgadb  ^ 

Algún  día  quedaremos 

Yo  sia-  alma.,  y  vas  quebrado^ 

Y  aunque  no  hay  duda  que  en  el  Can* 
cionero  general »  ^  en  los  Poetas:  que  después 
hubo  hasta  dicha  tiempo  se  haUan  Koman* 
ees  asonantados  #TOn  los  meiios  ^y^  casi  siem<- 
pre  mezclados  ios- asonantes  conias.ximas  ;  de 
que  infiero  yo,  que  elasonaátc  empezó  por 
ser  defe¿to ,  ó  licencia  que  se  tomtbin. 

La  harmbhia'de  k>s  Tersos,  antiguos  era 
-  muy  uniforme  y  «señalada,  á^laLj^era  del 
Canto  llano :  y  acostumbrados  los  oidos  á  ella, 
'no'Jes  parecia:  vei^so  lo  que  aortabíese  el  golr 
ipeo  de  la  rima« 'Con  la  Jiitroducióli  de  los 
endecasílabos  v  que  sin  dudaren  nuestra bo^ 
ijr  en  la  de  tos  Italianos  tienen^  niucho  ms^ 
^ybr ,  mas  variada,  y  mas  duke  iiarmcmia  que 
ctodio^  los  denlas  versos  modernos ,  se  icostum- 
-DiFaron  poco  a  poca  ios  mismos  incides  á  la  de^ 
•ücadeata  de  1q&  sones  :  y  advjxtieBdori^gtíAos 
buenos  Poetas  que  en  los  Romances  asonan- 
tados el  repetódo  golpeo  era  mas.^blando  y 
suave  que  en  ios  consonantes,  pidros ,  empe- 
zaron á  usar  ^sistemáticamente  W.  enantes , 
convirtiendo  en; adofsio  debuen>gWto  lo  que 
empezó  por  negligencia.  y/di$^ñí^  como  lo 
hizo  entre  otros  el  célebre  Chd^y¿  de  Cas- 
tillejo. Al  <fiBí  djel  reynado:.d^  Fidií>e  II.  ya 
las  rimas  ea  loi  £iiffláaC0S(,J^^¿JMlíian  con* 
i*  .  ver* 


vertido  en  d^ícSto  de  Poeta  yulgar  ;  y  re- 
uñándose  la  asonancia  ,  ganamos  una  versí* 
íícacion  excelente  ,para  varias  composicio- 
nes ,  que  como  ya  dixe  ds  propia  y  peculiar 
de  nuestra  lengua/  Los  egtrangeros  no  per- 
ciben la  cadencia  de  los  asonantes ,  y  algu- 
nos ,  como  ej  Abate  Quadrio  ,  dicen  que  es 
disonante  y  desapacible.  Dexemoslós  en  su 
error  ,  pue$  por  mas  que  hagamos  no  podre- 
mos añadirles  intensión  y  delicadeza.en  el  ór- 
gano del  oido. 

Hasta  tienipo  de  Felipe  III.  no  hallo 
yo  que  los  asonantes  se  usasen  en  otros  ver- 
$0^  que  Io$  odosilabos ;  pero  entonces  algu* 
nos  de  los  mejores  Poetas  los  empezaron  á 
introducir  en  los  mas  cortos ,  y  singularmente 
en  los  sietesílabos  y  como  lo  hicieron  Lope  de 
.Vega  en  los  de  la  Barquilla ,  y  Don  Esteban 
Manuel  4^  Villegas  en  sus  Eróticas :  y  debe- 
mos confesar  que  quien  dio  el  primer  exemplo 
hizo  un  servicio  muy-ip^timable  á  nuestra  Poe- 
sía ;  pues  p^ra  los  asuntos  Anacreónticos ,  pas- 
toriles y  afeftuosos  no  hay  versificación  que  los 
iguale  en  sus^vidad  y  dulzura :  por  cuyaxausa 
los  elexí  yo  para  el  Idilio  de  Leandro  y  Ero  : 

Musa ,  tu  que  conoces 
Los  yerros  ,  los  delirios  ,, 
Ia>s  bienes  y  los  males 
De  los  amantes  fifios  : 
Dime  quien  fue  Leandro  , 
Qué  dios ,  ó  quéinaligQQ 
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Astro  eñ  las  fieras  ondas 
Cortó  á  su  vida  el  hilo. 
Leandro  ,  á  <}uien  mil  veces 
Los  duros  exercicios 
Del  estadio  ciñeron 
De  rosas  y  de  mirtos , 
Ya  tn  la  robusta  lucha , 
Ya  con  el  fuerte  disco , 
Ya  corriendo  ,  ó  nadando 
Diestro  ,  ligero  ,  invifto...* 

Mas  adelante  se  inventó  que  el  quarto  ver* 
so  fuese  endecasílabo ;  y  a  esta  composición 
llamaron  Endechas ,  como  las  de  Don  An- 
tonio de  Solis  á  San  Francisco  de  Borja.  Otras 
composiciones  muy  buenas  y  dignas  de  imí* 
tacion  han  hecho  varios  Poetas  mezclando  a  los 
sietesilabos  los  endecasílabos  con  asonantes  ^ 
como  esta  de  Francisco  de  Francia  i 

A  mudarles  vestido 

Marzo  á  las  selvas  viene ; 

De  cristales  le  quita  ,   " 

De  esmeraldas  íe  ofrece. 

A  los  claros  arroyos 

Hijos  de  humildes  fuentes 

Las  lenguas  restituye 

Que  les  hurto  el  Diciembre. 
Quiere  alegrarme  el  tiempo,mas  no  puede. 
Puede  alegrarme  Filis ,  mas  no  qUiere.... 

Y  modernamente  Don  Eugenio  de  Llaguno 

ca 
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en;  un  Goro  de  su  traducion  de  la;Atílíá  d« 
r)  KacÍQe  los  h^  usado  de  esta  manera : 


•I 


Celebra^,  ó  monte  ilustre 

De  Sinaí  /¿I  recuerdo 

De  aquel  augusto  dia , 
Cuya  memoria  vencerá  los  tiempos , 

Quando  entre  nubes  densas 
Que  le  servían  al  Señor  de  velo , 

En  tu  luciente  cima  > 

De  su  gloria  una  muestra  dio  á  su  pueblo* 

Aquel  torrente  de  humo , 

Relámpagos  y  fuegos , 

Aquel  fragor  del  ayre  , 
Las  ca3i;as  ,  las  trompetas  y  los  truenos , 

Dime  i  i  qué  fin  los  traxo? 
Acaso  filé  para  mudar  severo        ^ 

Los  polos  de  U  tierra  ? 
.   O  para  confundir  los  elementbs?...  , 

De  los  versos  endecasílabos  con  asonantes 
que  se  empezaron  á  usar  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, llamándolos  Romance  herayta^  sin  duda  por 
la  altisonancia  que  tienen ,  ya  liice  mención 
en  el  Cap.  3.  del  primer  Libro.  Di:s:e  allí 
que  se  puede  hacer  bello  uso  de  ellos  en 
composiciones  que  no  sean  nmy  largas :  y  aña- 
do ahora ,  que  no  lo  debe  ser  ninguna  com- 
posición en  asonantes ,  para  no  incidir  en  él 
fastidio  de  la  monotonía.  Es  verdad  ^uc  una 
Comedia  es  composición  larga  ,  y  se  pus* 
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ode  ,  y  aim  se  debe  escribir  desde  el  princi- 
pio al  íip^en  versos  octosílabos  con  asonantes  i 
pero  no  habrá  en  ella  monotonía ,  cuidando  de 
mudar  asonstote  en  cada  esceAa ,  ó  á  lo  me- 
nos en  cada  ado  ó  jornada. 

Resta  ahgra  decir  algo  de  los  versos  sin 
rima  ni  asonante »  que  llamamos  sueltos  ,  en* 
teramente  desconocidos  en  la  antigua  Poesía 
Castellana.  Los  Italianos  los  usaban  ya  quan-^ 
dolos  padres  de  nuestra  versificación  moder- 
.pá  Boscah  y  Garcilaso  tomaron  de  ellos  los 
endecasílabos ,  y  los  introduxeron  en  Espa- 
ña ;  y  asi  como  imitaron  los  Sonetos ,  Oda- 
vas  ,  Tercetos ,  y  variedad  de  estancias  para 
las  Canciones  9  imitaron  también  los  versos 
sueltos  ,  y  los  usaron  en  sus  obras.  La  m4yor 
parte  deles  Poetas  que  seles  siguieron  en 
el  siglo  XVI.  ejecutaron  lo  mismo » no  solo 
en  composiciones  cortas  ^  sino  en  Poemas  épi- 
cos ,  como  el  de  la  Batalla  naval  de  Lepantp; 
aunque  algunos ,  como  Gregorio  Hernández 
de  Velasco  en  la  traducion  de  la  Eneida  ,  y 
Pérez  Sigler  en  la  de  los  Metamorfoseos  cb 
Ovidio  los  mezclaron  con  odlavas ,  poniendo 
'  en  versos  sueltos  la  narración  del  Poeta  ,  y 
en  o¿lavas  lo  que  dicen  las  personas  intcodu- 
:  cidas.  A  principios  del  siglo  XVII,  ya  te- 
^.nian  poco  u^o ,  y  menos  estimación ;  ni  era  po- 
-sible  tenerla  entre  los  sectarios  del  nuevo  esti- 
J^io: que  llamaron  culto  ,  y.  no  era  otraX:osa  que 
:  estrépito  sonoro  de  palabras.  Las    últimas 
-  obras  que  cojiozco  yo  es<;ritas  e&  eUos ,  son 
t  -  .  '         ..  /  el 
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el  Arfe  nuevo  de  hacer  Comedias  dp  Lope  , 
y  algunas  de  Quevedo.  Después  se  abandona^ 
ron  enteramente ;  hasta  que  en  ,este  última 
tiempo  los  ha  vuelto  á  usar  Dcm  Agustín  de? 
Montiano  en  sus  Tragedias. 

Los.  Italianos  han  sido,  mas  constantes  i 
pufó  el  siglo  pasado  y  jquando  también  allí  se* 
pervirtió  el  estilo  ,  hizo  el  Marchett  en  ver- 
soy  sueltos ,  su  famosa  y  elegMtisinu  tradu- 
cion  de  Lucrecio.  En  nuestros  dias  los  han  a 
íisadb  mucho  varias  Eottas  ,  y-^  ha  suscita- 
do granr  disensión  entscGlos^rimstas  y  'versi*, 
sueltistas  sobre  la  (sup^ióridad  de  una  ver-: 
sificadon-sobrer  la  otra  j  pero  la  opinión  co- 
múnrjcs^í  que  para  la  Poesía  lírica  >  la  rima  ea 
Italia  (asi  como  entre-nosotros  la  rima  ó  el 
asonante)  no  es  yi un  adorno  voluntario ,  si- 
no de  pura  necesidadl.Hl  verso  isuelto  ha  ga- 
nado alli  la  posesión  áe  la  Trageifiia ;  y  el  ver- 
so que  llamaré  //Aní  {resto  es ,  mezclados  lois 
largos  y  cortos>,'ralgurios  ximadps ,  y  los  ma^: 
sueltos)  la  posesión  del  recitativo  de  los  Dra< 
mas  en  música;  pero  en  quanto.  al  Poema 
épico  y  didáéiico ,  todavía  está  pendiente  U 
qüestion. 

Si  al  tiempo  de  inventar  loi  endecasfla?* 
bos  modernos  no  hubiesen  estado  los  oidot 
hechos  al  sonsonete^  de  Ja  rima .,  so  hubieran 
usado  sin  ella ;  y  ckkí vados  desp'ues  ^r.  tan-p 
tos  buenos  Poetas. ,  que  se  hallaban  sin  la  nen 
cesidad  de  dar  gran  parte  de  su  atet^cion  y 
estudio  á  la  rima  ,  .acaso  /los  tendríamos  aho^ 
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xa  con  toda  la  libertad  y  variedad  en  h.  fra- 
se,  en  la  situación  de  .accentos  ,  en  las  trans- 
posiciones ,  en  el  pasage  de  unos  versos  á 
otros ,  en.las  pausas  y  suspensiones ,  y  en  una 
palabra  ,  con  toda  la  perfección  de  que  yo. 
los  juzgo  susceptibles.  Con  esto  hubieran  ad- 
quirido la  concisión  ,  volubilidad ,  energía  y 
armonía  que  son  tan  necesarias  en  la  Épica; 
y  tendríamos  una  versificación  casicompa- 
l>able  á  los  ^exámetros  Latinos ;  sin  qué  bui- 
biese  pretexto  para  dedr^  como  dicen  algu-: 
nos ,  que  siempre  serSiipnosáycos^  y  propríos 
de  Poetas  de  poco  iii^^eaio  /.incapaces  de  ha.-^ 
cerlos  con  rimas ;  eq  la^almé  parece  que 
no  tienen-  r^ctí ,  síenS>  innegaWe  que  ios 
versos  suelt¿s  piden  rgcandc  ingenio  y  esbü- 
dio ,  y  mtici^  lima.;>iysíílés. faltan  j  al  instante 
manifiestan- su  debilidad;^  pudiéndose-  llamar 
buenos  los  ^que  i  primera  vista  lo-  pareccui 
Al  contrario  ia  rima  dípskiáibra  ,  y  sé  pasan 
mil  dcfédos  sin  que  -•al.^prónto  se  echen  de 
ver ,  pareciendo  excelentes  muchos  versos ,  y 
^iXLTí  muchas  composicioiies ,  que  después  con 
kl^  reflexión  SjC  halla  valen  muy  poco. 

La  costumbre  ,  pues ,  del  tiempo  en  que 
jse  ínwiitajpon  los  endecasílabos ,  hizo  se  vis- 
tiesen del  adorno  que  estaba  en  uso.  Asi  los 
bailaron  ^los  «ítaurádores  4e  la  buena  Poe- 
sía,  como  el.  Dante  y  ¿tros  5  y  habiéndolos 
usadoen  sUrcom^osicíon^Sv,  esta  recomenda- 
ción acabó  de  acreditarlos.  Vino  después  él 
Ariosto ,  -y  entre  todas  las  combinaciones  qu© 
'■'      '   '  se 


se  hacen  ton  la$  rimas  ,  eligió  la  délas  OÁa^ 
vas  para  xinos  Poej^nás  qu,e  le  adquirieroa 
nombre  inmprtalj  y  como  si  este  dimanase 
de  la  mecánica  situación  de  las  rimas  ,  lot 
mejores  Poetas  éjíicos  que  se  k.  siguieron  lo 
imitaron  ,  quedando  la  Odava  como  consa-i- 
grada  á  la  Poesía  épica*.  No  .hay  duda  que  la 
0¿tava  es  una4)ella  composiciojí ;  jpero  con- 
sistiendo su  mayor  belleza  en  que  encierre 
uno,  dos ,  ó  nja§  pensamientos V sin  que  falte 
ni  sobre ,  e§  una  monotonía  algo  fastidiosa,  la 
que  resulta,  dp  hacer  punto  de  ocho  en  ochó- 
versos  que  siempre  concluyen  pareados.  Y 
no  es  esto  lo  peor  ;  sino  que  á  veces  no  bas- 
ta la  Oíhava  para  dar  al  pensamiento  la  expre- 
sión y  espílendor  que  pide ;  y  á  veces  sobra  , 
obligando  a  llenarla  de  palabras  ociosas  ,  que 
ofuscan  ,  dehiüf  a  ,» y  hacen  lánguidos  los  me- 
jores conceptbs>  Repárese  aun  en  los  Poetas 
mas  acreditados  ^  y  se  hallará  lo  que  digo  ^ 
como  en  esta  Odava  de  la  célebre  Rachel  de 
Ulioa:      . 

.  Alfonso ,  del  ardiente  imán  tocado,  .v. 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas ,  t  i. 
£n  piélago  de  llamas  anegado  , 
O  en  espumoso  golfo  de  centellas. 
Siempre  de  nuestras  voces  retirado , 
Sordo  al  despecho  ,  mudo  á  las  querellas , 
.  Con  que  en  el  ocio  la  discordia  nace  ,  . . 

;  Yace  el  gobierno.,  y  el  estado  yace,    ^jí 
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£n  lá  qual  (sea  dicho  sin  agracio  de  uli 
Poeta  que  merece  mucha  estimación)  los  qua* 
tro  versos  primeros  desde  la  palabra  Alfonso 
son  una  sonora  inutilidad  ,  sin  mas*  oficio  que 
el  de  llenar  ,  retardando  la  llegada  á  los  qua- 
tro  últimos  .do^de  está  el  pensamiento. 

Pero  ni  este  defe¿i:o ,  ni  ótroi  que  se  im- 
))Utan^  á  la^  rima  ,  son  propríos  de  ella ,  sina 
de  la  tirana  ley  que  vohintariáínente  obser- 
vamos de  usarla  con  sugecion  á  determinadas 
colocaciones.  La  rima  es  un  bello  adorno  que- 
ise'dcbe  conservar ;  pero  conviene  usarle  co-- 
mo  en  las  personas  ^  de  manera  que  no  eiti-- 
barece  el  movimiento  natural  ^  fácil  y  ayro- 
so  y  ni  ofusque  la  elegancia  de  los^miembro^. 
Algunos  de  nuestrc^  Poetas  han  dado  una 
idea  de  lo  que  yo  juzgo  se  podría  executar. 
Lope  de  Vega  escribió  Ja  GMomachía  en 
versos  de  silva,  mezclados  arbitrariamente, 
los  de  once  y  siete  sílabas ,  pareados  los  mas^  i 
y  alguna  vez  alternando  ó  cruzando  las  ri- 
mas ;  pero  sin  dexar  suelto  ninguno  :  y  des- 
pués le  imitaron  muchos ,  particularmente  en 
asuntos  jocosos;  £1  Conde  de  Rebolledo  usó 
en  casi  todas  sus  obras  esta  misma  versifica- 
ción ;  pero  mas  libremente  ,  pues  hizo  siete- 
sílabos  los  mas  de  sus  versos ,  dexando  sin  ri- 
mar la  mayor  parte ,  cuidando  solo  de  que 
los  periodos  acabasen  en  versos  pareados.  Los 
de  Lope.no  pueden. servir  parala  grandeza 
épica  ,  pues  la .  repetición  de  urnas  .pareadas 
les  3á  un  ayre  burlesco ,  acaso  porque  esta- 
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ttios  acostumbrados  á  oirlos  en  los  entreme- 
ses. Los  de  Rebolledo  tientn  muchas  buenas 
calidades ;  pero  les  falta  magestad ,  porque 
los  versos  cortos'  dan  ayre  lírico  a  las  compo- 
siciones én  que  íe  mezclan.  De  estas  dos  ver- 
sificaciones ,  eóír  pequeña  mudanza ,  se  pudie- 
ra foriflar  una  üiüy  propri'á  para  las  composicio- 
nes largas ,  omitieíido  enteramente  los  sietesí- . 
labos ,  aprovechando  las  rimas,  siempre  íque  se 
presentasén-espohtáneas  y  poniéndolas  lo  mas 
dístailtes  entre  sí  que  fuese  posible ,  pareando- 
las  solamente  al  fin  de'loi  periodos,  esto  es, 
quando  se  deba  hacer  ptinfo  ,  y  no  reparando 
en  dexar  sueltos  algunos  versos ,  si  hubiese 
dificultad  en  rimarlos.  He  visto  algunos  pe- 
dazos de  traducion  de  las  Geórgicas  de  Vír-^ 
guio )  qué  se  acercan  á  lo  que  propohgo :  - 


Labradores  ,  pedid  nublado  estío  , 
Sereno  invierno  :  el  invernizo  polvo 
Al  trigo  aílegra ,  la  heredad  .abona:  • 
Que  si 'Gárgara  admita  sus  cosechas/'     • 

Y  de  fertilidad  Misia  blasona ,  i  •''  '  - 
Mas  que  al  cultivo  con  que  las  promuevan 
A  esta  sazón  benéfica  las  áeben. 

Que  diré  del  que  apenas  ha  esparcido'  ' 
En  tierra  las  semillas ,  quando  sigue 
-  Destrozando  infrugíferos  terrones  , 

Y  conduce^espues  á  los  sembrados 
El  arroyuelo  amigo  ,  dirigiendo 

Las  regueras  tras  si  ?  ¿  No  miras  como , 
Al  tiempo  que  en  los  campos ,  abrasados 

Con 
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Con  el  ardor ,  las  plantas  mueren  ,  guía 
Desde  la  cumbre  por  pendiente  cauce 
Las  ondas  de  cristal  ?  Ellas ,  cayendo  ^ 
Ronco  murmullo  entre  la^  guijas  mueven  , 
Y  entrando  á  borbotones  por  Jas  grietas  ,  . 
[Refrigeran  las  tiazas  que  l^s  beben. 
,,  ¿O  del  otro  queeii  tierna  hierva  pace 
El  vicioso  alcacer  ,  quaftdó.yasube 
Los  surcos  á  igualar ,  porque  resista . 
.  La  caña  al  p^sp  de  preñada  arii^t^.?' 
..  i  Q  bien  del  .qu^.  pjocura  dar  corriente 
A  JU  encharcada  'íjlfa  de, ^reijiscq . 
Terreno  bebedor.,  princip^lm<;ifto. 
En  las  variables,  estaciones  ,q.uando 
.  Salea  Jos  rios  de  su;madre  ,  y  cubren 
.  í>e  légamo  las  v>egas  anchurosas ,  , 
Del  qual  vemos  después  que  ya,. filtrando 
El  tibio  humor  en  las  cabadas  fosas  ? 
I  .  .  '  ■  -»     *   -, 

Si  en  esta  traducion ,  que  sin  duda  es  mas  eitér- 
gica,y  exaáta  que  otras  que  tenemos ,  hubiese 
mas  vcrsQs  rimadps  ,  convendría  enteramente 
con  mi  pensamiento;  y  no  dudo  que  si  algún 
buep  Poeta  usase  esta  versificación  en  obra  <jue 
por  lo  demás  consiguiese  la  aceptación  publica, 
le  ijnit$irian  muchos ,  y  al  fin  veridria  a  acre- 
ditarse ^y  á  usarse  generalmente  para  la  Epo- 
peya ,  y  otras  especies  de  Poemas,  exceptuan- 
do los  líricos ,  con ^ran  ventaja  de  la  precisión, 
de  la  fuerza  y  iáe  U  armonia* 
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CAPITULO    XIV. 
JDEL  BUEN  USO  DE  LA  RIMA. 

DÉyo  sentado  que  la  rima  y  el  asonante 
.  son  galas  dignas  de  conservarse ,  siem- 
pre que  no  perjudiquen  á  las  demás  circuns- 
tancias esenciales  de  los  buenos  versos.  Pero 
hemos  de  sentar  igualmente  que  para  ser  ga- 
la de  imen  gusto  ^  que  sirva  de  adorno  ,  y  no 
de  irrisión,  es  forzoso  que.. el  Poeta  escoja  y 
disponga  las  rim;^;  y^los/  asonantes  con  mii- 
cho'  juicio. ,  cuidado  y  naturalidad  :  á  cuyo 
fin  tendrá  presentes  algunas  reglas  y  obser- 
vaciones, que  la  experiencia  y  la  crítica  ense- 
ñaii  ábsiqitó  quieren  pcrfécciohar  sus  ©bras. 

P¿imer%mente  jdebe:,el  Poeta,  escoger  las 
palabras ,  no  contentándose  con  juntar  en  un 
Soneto  ;  o  en  una  Estancia  trcsóquatrp  \*oV 
cefc  dé  luia  misma  termii^tian rosean' ómo  sean-; 
proprias:,  nkürales  y  expresivas  y  y  que  es- 
tén ó  uo  en  suiugaf  sin.  videncia.^  Si  quie- 
re qu¿sus  versos  logren,  k  aprobación  de'  los 
doáos ,  y  aun  dd  puWico  ,  y  que  esta  apro-. 
bacion  permanezca  ,  es  menester  que  la  natu- 
ralidad y  bondad  de  las  rimas  sea  imO  de  sus 
primeros  cuidados ,  de  modo  que  pafdzca  que 
sin  esfuerzo  se  le  han  venido  á  la  pluma,  dan- 
do á  sus  versos  una  consonancia  tanto  mejor  y 
mas  agradable ,  quanto  parezca  haber  sido  me- 
nos buscada.  Tales ,  por  exemplo  mt  pare- 
cen 
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cen  á  mi  las  rimas  de  la  primera  estancia  de  < 
una  Canción  de  Bartholomé  Leonardo  de  Ar- 
gensola : 

Quando  me  paro  á  contemplar  mi  estado, 
(Que  2.C3LSO  algunas  veces  le  contempla , 
^      X  nunca"  á  persuasión  de  la  prudencia) 
Hallo- en  mi  perdición  vivo  el  exemplo 
Del  estrago  á  que  llega  el  confiada 
Que  alarga  á  sus  a£e£kos  la  licencia. 
]  Quánto  ha  quecon  suave  negligencia 
Se  dispone  á  lo  mismo  que  rehusa 
Esta  esperanza ,  á  quien  la  lima  fio 
Con  que  me  ha  de  dar  libre  el  alvedrio ! 
¡  Quánto  ha  que  del  mortal  ocio  la  acusa 
Divino  impulso !  y  sin  quedar  confusa. 
Ni  apercebida ,  duerme ,  porque  en  éso . . 
Sabe  ella  que  haceadulacion  al  preso ! 

Tales  son. también  I0&  asonantes  que  usa  en 
sus  Comedías  nuestracélebrc  D.  Pedto  Cal- 
derón; jr  iro^  es  ésta  circunstancia  la  que  -me- 
nos ilustra  ^  su  mérito;*  Véanse  ^poí  exemplo 
los  xle  aquella  relación  en  la  Comedía  Jpars 
vencer  amor  quennfvrnvirh  : 

Señor  Don'  Cesaí:  Colona , 
Que  sea  la  ilustre  sangre 
Vuestra  la  mejor  de  Italia , 
Me  está  a  mi  mejor  que  a  nadie  : 
Pues  siendo  primos  hermanos 
.  Los  dos  ^.es  cosa  constante 

Que 
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Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
Brille  con  un  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  y  valiente 
La  fama  el  informe  os  hace/... 

En  esta  relación  las  voces  sangra  ,  naduy 
constante  ,  esmalte  ,  hace  ,  y  las  demás  que 
se  siguen  ,  están  puestas  sin  violencia  ,  y  pa* 
rece  que  ellas  se  vinieron  naturalmente  a  la 
pluma  del  Poeta ,  fiara  que  las  usase  con  pro- 
priedad  y  elegancia.  Y  el  ver  juntas  mas  de 
cien  voces  muy  semejantes  en  accento  y  ter- 
minación ,  sin  que  parezca  haberlas  buscado , 
delqyta  y  agrada  ^r.  medio  de  la  asonancia 
suave  con  que  hieren  nuestro  oido. 

Una  de  las  principales ,  y  mas  generales 
reglas  para  la  buena  elección  de  rimas  y  aso- 
nantes ,  y  hasta  ahora  ,;que  yo  sepa  ,  por  nin- 
guno advertida  ó  notada ,  es  que  procure  siem- 
pre el  Poeta  .preferir  para  consonante  ó  aso- 
nante el  sustantivo. 

La  razón  porque  el  nombre  sustantivo  ha^ 
ce  mas  elegante  y  mas  expresiva  y  suave  la 
consonancia  ó  asonancia ,  que  no  el  adjetivo , 
es ,  porque  el  deleyte  en  la  Poesía  pende  tam- 
bién de  la  atención  á  que  nos  empeña  la  mis- 
ma suspensión  del  sentido ,  cuya  inteligencia 
se  nos  dilata  artificiosamente  por  eV  Poeta 
hasta  eL  fin  del  verso  ,  y  tal  vez  hasta  la  mi- 
tad del  siguiente  y  ó  mas  allá.  Esta  suspen- 
sión ^  como  el  trabajo ;  y  la  inteligenda  per- 
cíe(3a  del  sentido  vi$n«.á  ser  comp  el  desean* 

so: 
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$0  :  y  dando  el  sustantivo  la  principal  noticia 
del  sentido  ,  si  se  pone  antes  de  él ,  de  mo- 
,do  que  el  verso  acabe  en  adjetivo ,  es  po- 
ner el  descanso  antes  del  trabajo  ,  contra  el 
orden  natural ,  y  contra  lo  que  se  debe  prac- 
ticar para  que  la  atcricion  se  mantenga  cui- 
dadosa hasta  el  fin  del  versQ  ,  y  descanse  en^ 
él  de  su  cuidado  y  trabajo  ,  oyendo  el  sustan- 
tivo ,  que  es  lo  que  le  faltaba  para  entender 
perfefbamente  la  sentencia  de  aquel  verso. 
Esto  se  comprenderá  mejor  con  alguntís  exem- 
plos.  En  estos  versos  de  la  Num^ntina  : 

Los  varios  trances  de  las  armas  duras , 

Las  guerras  porfiadas  y  sangrientas , 

Las  rotas  y  victorias  tan  menudas ,  ^ 

se  ve  claramente  que  los  sustantivos  armas  , 
guerras  ,  idSorias  ofrecen  al  leftor  ideas  y 
objetos  de  sustancias  ó  entes ,  en  cuya  inteli- 
gencia descansa  ya  en  cierto  modo  su  aten- 
ción: y  asi  los  adjetivos  que  después  se  siguen, 
y  con  que  terminan  los  Versos  citados, que 
son  duras  ,  sangrientas  ,  menudas  ,  llegan 
ya  a  tiempo  que  se  ha  adoxado  la  atención  y 
no  causan  el  gusto  que  hubiera  causado  el 
sustantivo  puesto  en  lugar  de  ellas ,  de  mo- 
do que  los  versos  hubiesen  terminado  en  du- 
ras armas  ,  sangrientas  guerras  ^menudas 
'wSíorias  /  pues  asi  hubiera  quedado  sus- 
pensa la  atención  hasta  la  ultima  palabra  del 
verso.  £st<»  mismo  ^p  verá  mas  cipamente 

ea  ' 
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en  otros  ejemplos  como  los  siguientes: 

Vuela  el  tiempo  fugaz  y  presuroso. 
La  vida  falta  breve  y  limitada, 

Aqui  se  ve ,  que  las  dos  oraciones  vu^Ia  el 
tiempo  ,  y  la  vida  falta  ,  ofrecen  un  senti- 
do perfeáo  ,  en  el  qual  descansa  la  atención  ; 
y  los  adjetivos  que  después  se  siguen  ya  no 
sirven  de  descanso ,  sino  de  importuna  de* 
tención  :  de  que  resulta  no  ser  tan  suaves , 
ni  tan  elegantes  los  versos ,  como  serian  si 
hubiese  puesto  el  sustantivo  al  último ,  di* 
ciendo  : 

Vuela  fugaz  y  presuroso  el  tiempo , 
Falta  la  breve  y  limitada  vida. 

Porque  asi  la  atención ,  que  estubo  suspensa 
hasta  fresuroso  en  el  primer  verso  ,  y  limi- 
tada  en  el  segundo  ,  trabajando  hasta  alli  por 
llegar  á  la  perfeéta  inteligencia  de  todo  el  sen- 
tido ,  la  que  no  podia  conseguir  sin  él  sustan- 
tivo ,  en  llegando  á  este  queda  contenta  y  des- 
cansada de  haberlo  conseguido. 

Me  confirmo  mas  en  la  seguridad  de  esta 
regla  después  de  haber  observado  que  Vir- 
gilio muy  rara  vez  acaba  sus  versos  en  ad- 
jetivo :  de  modo  que  en  el  libro  primero  de  la 
Eneida  ,  que  consta  de  760 ,  solo  150  acaban 
en  adjetivó  ;  y  de  éstos  la  mayor  parte  son 
pronombres ,  ó  adjetivos  cuyo  sustantivo  ,  ó 

cu- 
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cuyo  verbo  está  en  el  verso  siguiente  ;qae  es 
lo  mismo  que  si  el  verso  no  se  terminase  en 
adjetivo  ,  atendiendo  lo  que  va  arriba  expues- 
to. Tales  son  los  siguientes : 

^  Hinc  fofulum  late  regem  hlloquf  suferbum , 
Vcnturum  excidio  Lybi¿e.... 
LuSantes  ventos  ,  tempestatesque  sonoras 
Imperio  premit. ... 
Jdoc  metuenSf  moUmque  et  montes  insuper 

altos 
Imposuit.... 
Séevus  ^ubi  Macid4i  telo  jacet  HeSor  ,uhi 

ingens 
Sarpedon.... 

J^icitfiyems:  taxis  laterum  compagibus^  omnes 
Accipiunt  inimicum  tmbrem».., 
Emissamque  hyememsensit  Neptunus,et  imis 
Stagnarefusa'vadis..,. 
^quora  tuta  silenti  tum  sylvis  seena  coruscis 
Desuper ,  horrentique  atrum  nemus  imminet 

timbra. 
jEneas  scopolum  interea  conscendit^et  omnem 
JProspeBum  late  pe  lago  petit.,..^ 

.  y  otros  muchos  ;  de  modo  que  son  muy  ra- 
ros los  versos  de  este  libro  ,  y  los  demás  de  la 
Eneida  ,  que  terminan  en  adjetivo  con  senti- 

>do  perfefto.  Me  persuado  que  igual  observa- 
ción se  hallará  verificada  en  otros  buenos  Poe- 
tas :  pues  habiendo  yo  hecho  el  mismo  exa- 
men en  el  primer  canto  de  la  Jerusalen  de 

Tor- 


♦Toifquato  T^^s^'  ^  he^  hallado  solos  1 90  versos 
que  ^terminan  eii' adjetiva ,  constando  aquel 
CairtO'  dj^  y:to*  -Bcirnla  que  no  tengo  la^  menor 
duda  en  aconsejar  que  el  Poeta  prefiera  ^siem- 
pre que  pueda ,  el  sustantivo  al  adjetivo  pa- 
ra la  'termiiiaoíaii  de  sus  Versos^- sean  en  con- 
sonantes ó  en  asonante^ ',  pue¿  en  ambos  mi* 
lita  dá:  misma  cazbn/  Obsérvese^  en  el  ^siguien- 
te Soneto  la  gradiar  y  suavidad :  ^que  le  dá  el 
terminar  lajnayíHr'parte'de  isiusi^^ersos  :cn  sus- 
tantivo; £1  asunto  deriélrfue  restitidrse  desde 
París  á  Madrid.  la.ExcelentisimaxSeñDra  Du- 
quesa dé;...  ,  •-. :  ■.'  =  -•'  •.,:..: 

Pastores  venturisosos^  que  en  la  orilla' 
Del  Manzanares  í, -por  favor /del  hado ,  I 
Guiáis  desde 'el  redil^  vuestro  ganada 
Al  pasto  de  la  tierna  hiervecillaií 

Albricias-^  pues  aquella  pasDorcílla  ,'. 
Cuya  ausencia  lloró  vuestro  cuidado  , 
i  ;  Vuelve  á  alegrar  el  soto ,  elrio',  ci  prado: 
*     Con.  toda  el  alvarique  en  su  ^^freacr  brilla,  j  l 
.  Luego  veréis  el  campo  mas  amenoí,  •  ( •  ^ 
Mas  bello  el  cielo  ,  y  sin  que  nube  obscura 
<•    Bmpañe.aldia  el  resplandor: ser©no.      .  /r 
.    Sentirá  toxk)  objeto  de.su  pura  ...:> 

Vista  el  iníluxo  de  prodigios!  Heno :        ; . » 
Tanto  puede  vittud  con  hermosura.       ^  * 

^lingunó  de  los  consonantes  de  los  quartc- 

,tos  es  en  adjetivo ;  antes  todos  sen  en  sustaií- 

•ti  vo,  ó  en  vcrbp  :y  de  los  tercetos  solo  tre^  ter- 

TOM.  I»  B»  mi- 
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minan  eo  adjetivó  con  sentido  perfe¿lQ.  Pero 
aun  se  verá  mas  exadbimente  observada  esta 
regla  en  ol  siguiente  de  nuestro  gran  Luper^ 
cío  Leraardo,       /i       i 

{Quando  podré  besar  la  seca  arena 
-     Que  agora  desde  el  fiero  mar  contemplo , 
(O  dulce  libertad  1*}  y  al  sacro  templo 
Daré ,  cumpliendo  el  Toto  ,  mi  cadena  ^ 

Y  mi  pasada  vida<|  como  agena. 
Tendré  para  otros  casps  por  exemplo  ? 
{Que  gozo  sentiré ,  si ^gor a;  templo 
Con  la  esperanza  sola  tanta  penal     f. 

Entonces  daré  ley  a  mi  deseo , 
Y  atado  á  la  razón  (¡on^fuertes  lazos':. 
Le  haré  déxar  las  foripas  de  Prothcó;  . 

De  las  rompidas  naves  los  pedazos   ,' 
Veré  llevar  las  olas,  del  Egeo  , 
Sin  oponer  4  su  furor  mis  brazos,     . 

Eiste  excelente  Soneto  ,  que  es  de  los  mejo- 
res'por  machas  circunstancias  » lo  es  taníbieii 
por  la  buena  elección  de  consonantes ,  que 
«soncasi  todos  .sustantivos ,. sin  haber  más'  ad- 
jetivo que  en. el  verso  firiméródel  spgñhdo 
quarteto;y  aun  este  pende  del  futuro  tendré, 
que  está  en  el  siguiente,  verso*  Francisco  Cás- 
cales insinuó. '  de  paso^  ijalgo  .qu6>  concuerda 
con  esta  regla  y  observación  mia  ,  proponien- 
do^ en  la  Tabla  quinta  de  la  <Poesia  in  genere 
la  duda  de  sí  se. puede  ,  acabado  un  verso, 
zeseryar  el  epíteto  para  el  siguient^e  ;  o  ac^ 
^-  .ba- 
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hado  :d  verso  en  epíteto  ,  darle  el  sustantivo 
en  el  siguiente  verso ;  y  resuelve:,  cAta  duda 
diciendo,  que  muchos  excelentes  Poetas  han 
praAicado  acabar  con.  epitetQ\.r€;serVando  el 
sustantivo  para  el  verso  siguiente;  y; abraza  la 
opinión  del  Bemb<»  yjdel  Mísirurnos  que  afir* 
inan  que  de  está  manera  cobra  el  verso  mas  gras- 
Vfidad,  y  va  mas  epcadenadd ;  y  de  esotra  (esto 
€$  acabando  ea  adjetivo  con  sentido  perfeéba^, 
que  es  lo  que  yorepruebp)  cada  verso  de  por 
SI  hace  la  composición  humilde. 

No  siempre  será  posible  que  el  Poeta  evi- 
te los-  adjetivos  para  el  consonante  ó  asonau.- 
tc ;  y  por  eso  añado  ,  que  siempre  que  pue- 
da lo  deberá  hacer  ,  por  ^er  sin  disputa  mas 
elegante  y  mas  agradable  la  terminación  del 
verso  en  sustantivo  ú  verbo ,  que  rio  en  ad- 
jetivo. Digo  que  no  siempre  será  posible ,  por 
que  nuestra  lengua  ,  sin  embargo  de  ser  lá 
mas  abundante  en  varied^ld  de  terminaciones, 
no  lo  es  tanto  en  buenas  rimas  para,  los  versos 
de  once  y  siete  silabáis  que  imitamos  de  los  Ita- 
lianos, pexamos  dicho  que  en  ellos  suenan  des- 
agradablemente las  rimas  agudas, y  losesdru-* 
zulos  ;  y  de  aqui  nace  que  muchísimos  nom- 
bres ,  y  varios  tiempos  de  los  verbos  pocas  ve- 
ces pueden  servirnos  para  consonantes  en  esta 
versificación :  y  también  proviene  de  aqui  el  ha- 
llarse, aun  en  nuestros  mejores  Poetas  ,  conso<* 
aantes  muy  comunes  ,  y  versos  llenos  de  lo 
que  llaman  ripio  y  forzados  muchas  veces  de 
la  precisión  de  huir  el  agudo  y  y  conservar  el 

Bfi  a  gra- 
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grave  para  el '  ñn.  Si  ios  ^ue  imitaron  ^el  me* 
tro  hubieran  imitado  también  los  licencias  que 
usan  los  Italianos  de  quitar  ó  añadir  laS' Vocales 
al  fin  de  la9  palabifas  ,^  deirincoparlas  y  añadir^ 
las  j  hubiera  oonservado' ^nuestra  lengua  ,  ya 
que  no  todavía  mayor  parte  «ie  la  riqueza  que 
tiene  en  su  versificación  ai^tigüa  y  en  la  qual 
es  tan  agradable  la  rínía:'^aguda'Como  lía  gra«> 
ve ,  y  hubiera  aumentado  su  locución  poéti- 
ca ,  su  flexibilidad  y  su  aimoma ,  acercándose 
mucho  mas  á  la  que  tubo  la'  Griega ,  y  los 
Italianos  han  procuradq  constantemente  dar  á 
la  suy^,  Don  Diego  de  Mei^doza  dixo : 
■        ,  '.i 

£1  alma  se  me  sale  de  dolor  x 

Y  si  hubiese  dicho  de  dolor f^  (como  acaso  piy» 
do  hacerlo  sin  forzar  nuestra  lengua  »  pues  en 
lo  mas  antiguo  asi  se  diria}  hubiera  dado  armo* 
nía  á  un  verso  que  ahora  lio  la  tienb. 

Pero  volviendo  á  nuestro  propósito ,  entre 
los  sustantivos  hay  también  diferencia ,  y  al* 
gunos  de  ellos  deben  ser  excluidos  de  servir 
para  rimas  en  toda  Poesía  de  corta  extensión^ 
como  Sonetos  ,  Madrigales' ,  y  otras.  La  mu- 
cha copia  y  facilidad  lo  envilece  todo.  Hay 
algunas  clases  abundaittísimas  de  sustantivos 
que  no  significan  cosas ,  sino  modos  y  calida- 
des,  cuya  terminación  es  uniforme,  de  que 
resultan  inumerables  rimas ,  por  conseqüen- 
cia  despreciables.  De  este  género  son  to- 
dos los  verbales  en  ion  ,  como  acción  ^  bendi'- 
^   —  cion. 
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ti(m^  diladoníy^a^smn,^  cuyos  plurales  ter- 
minan todos  en  ones  ,  acciones ,  dilaciones. 
::  >  Otros  sigiáíicah'  calidades  ó  pasiones ,  y 
acaban  en  or  ycomo  amor  ,  dolor  ^  color  ,  traf 
dor  i  y  :sus  plurales  todos  cpcPrts  ,  como  amo* 
res  ^  dolores. :    r  j         ;- 

Otros  que  acaban  eftí^-,  como  afahilu 
dad  ,  bondad  ^  piedad  ,  virtud  ,  lentitud  , 
quietud^ y  &us    plurales  todos  en    ades  ^y 
udes  ,  como  afAhilidades  ^  bokdades  y  virtu-i 
des  ,  lentitudes.  •  ■.. 

.     De  todos  estos  debe.,  id  Poeta  usar  con 
mücha.escasez,  especialmente  en  composición 
nes  >  cortas :  pues,  un  Soneto  en  consonantes 
de.  o;f^jr  ü  ore,s,y  ades  6  udss  y  por  mas  que 
sus  conceptos^  su  dicción  y  sü  artificio  y  agu- 
deza fuesen  buenos,  y  apreciaUes  ^  perderia  to 
do  esc  mérito  solamente  por 4a  vulgaridad  y 
.  facilidad.de  la  rima. 

»  También  entre  I0&  adjetivos  hay  diferen- 
c;ia)  y  tiene  mucha  lugar  la  elección»  En  cier- 
tas terminaciones  ci  grande  la^  copia  que  hay 
de  ellas  ^  y  eso  los  hace  Bienos  proprios  para 
la  £Íma.  Tales  son  los^tentibados  en  oso, 
^ü^L:amoros.o\:bidliciosQiJbdos-o  ,  espanta^ 
so:  y  los  participios  ^  ó  adi[etm)S  acabados  en 
ado  y  en  ida  ,  como,  amado' j  buscado  ,  ce* 
lebrado ,  atendido ,  blaíidido ,  conducido ,  de* 
teni4ok      '   ,     ;.■••••••!,  •.:•  .-■ 

A  estQS  adjeü^vos.se  pueden  Juntar. los  ad- 
verbios e^■ííí^»//,  jXomo  amigablemente ,  bar* 
bar  amento  V  f^tdAmmte  ,  que  si  no  se  usan 
■  \  BB  3  con 
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con  muchísima  parsimonia  i  harán  ^Scnúy  baxa  y 
despreciable  la  rima.  > 

Los  verbos  piden  tambien^algiina  atención 
del  Poeta  ,  por  lo  que  toea>  alisarlos  en  r¡«. 
ma  en  ciertos  tieinpos.  £1  MiCaáo  gusto  de 
nuestro  siglo  no  sufrirá  coii  pdtiMCia  qiíc 
los  quartecds  deuun  Soneto  tengan  tr^    ó 
quatro  consonantes  tn  aba ^6  tata  de  pre- 
téritos impcrfedtofc  }  ó  en  aster^isU  i  aranr^ 
iron  de  pretéritos  >  perfé¿{¿s  ,  como  amaha  , 
causaba  ^  daba  ^  miraba  ;  hábid  ^  dibia  y 
cor  fia  j  decia^  aunaste  ,  hüHaste  ,  copiaste , 
ddñzasu  í  corriste ,  digiste  ,  veniste^^tubis' 
te  ;  amaron  ^llegaron  ,  frobarAffi ,  volaron  s 
digeron  y  pudieron  ^  quisieron  ^  vinieron.  Se^ 
mejahteünifbniiidád  de  rimas  táil  £icil  y  Vul- 
gar apenas  sé^uéde  disimular  en  uii  Poeta 
principiante  :  y  sob^e  todo  es  fastidiof ísimo  el 
retruécano  qué  resulta  de  juntarse  ^  jpoi:  ^xem-^ 
pío^  eñ  xm  Soneto  ^  quatirdr'tonsdúáñtés  en 
áste. ,  y  btros  qáiatro  en.  ix^ ;  quatro  ehinto, 
y  iqüácro  en  untoi  qüátro  en  ado ,  y  quatro  en 
ido.  Por  esta¡Ta2on  no  se  puede  áprobaí  que 
Don  Lüi^  de  Ulloa  ^  empente  él  Cantó  de  la 
hermosa  S^áqueltcon  aqüblla  Odizvz  en  que 
manifestó  que  eii:!sui.tiempaiK)  estaba  tan  deli- 
cado el  juicio  del  oido  como  ahora: 

De  los  triunfos  de  amor  tí  ihas  lucido, 
''  El  trance  del  dobr  mas'^^aptetado , 
La  causa  del  poder  mas  ofendido , 
£1  fin  en  el  favor  mas  desdichado ,  > 

El 
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£1  f  igor  mas  cmcl  que  ha  cometido 
Violencia  irracional  canto  inspj;ra<kvs 
No  por  conceptos  <de  mi  genio  solo  : 
Yo  los  escribo ,  díddios^ Apolo;     ' 

Ademas  del  cuidado  y^eleccion  de  palabras 
que  han  de  servir  para  el  consonante ,  pide, 
también  la  rimaotro^,  aunque  menb^»  cuida- 
do en  la  disposición  ,  colocación  ó  distancia  de 
los  con^nantes.£nel  (Capítulo  'antecedente 
dixe  mi  parecer  acerca  de  los  versos  que  llamé 
librea ;  y  hablé  también  de  los  fot^iUdos  ,  que 
son  los  menos  artifido9<;is  i  como  estos  de  Can* 
damo  en  un  entremés. 

Justo  será  que  mi  dolor  me  afl))a ,  ^     ^ 
Pues  mi  traidora  hija  9  '     !       . 

Calzando  veinte  puntos  nada  ei^asos,' 
Con  tales  pie$:aun  no  anda  en-  buéntís  pasos. 
Pero  aquí  está.  ¿Mas^  como  tan  osado' 
'  Con  ella  habláis  ?  Sois  un  désiVergonzado. 
¿  Mi  hija  galanteáis  con  tapfó  e^cc^so  ? 
Cierto  que  yo  la  haría  para  eso  t 

A  está  <¡:ompós}cioñ  en  fiíMVpatMdds  Ua^* 
mmOvilUjo  :y  ^«m^ue  no  ifts^  pfi^p^ja  parji! 
asuntos  erávei,  pues  efí  ellos  cansa'  breves 
mente  ál  oido,  y  mucho  menos  para  los  lí- 
ricos y  delicados  i  tiene  buen  uso  en  los  fami^ 
liares  y  burlescos  >  pcirque  ella  misma  ks  anadea 
jocosidad  ,  como  se  ve  en  muchos  pasagcs  def 
la  Gatomachia )  en  la  Fábula  de  Apolo  y: 
BB  4  Daf- 
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Dafne  d^  Jiij:¡nto  Polo ,  y  ca  otras  cohiposí- 
cioncs  muy  agradables.  " 

Esta  ^demasiada  proiámidííá  se  evita  po- 
niendo las  rimas  dctítffs  ei^  tres  ,  una  erí  el 
primero  y  tercero  verso  ;  otra  en  el  segundo, 
quaftA  y  Sixto  ;.  otra ,  en,,  isl  quinto  ,  séptimo 
y  noven^si  de.mpdj3tqi¡Kh  en  cada  verso  par 
entre  «v^v^  Jfima;  y  de  esta  colocación  resul- 
tan Im  r^f!f<it<v  n^mí>  los  siguientes  d/e  Lur* 
percio.I^^<«ardjQ^  Arg^spla. 

A  la  iue0t&  anheló  2d¿;€terná  vida 
Con  sedi  eLalma  v  y  quiebrantar  pretende 
La  cárcel  donde  gime  detenida. 

Por  librarse  del  lazo  que  la  prendé^ 
Forcej;i,si6jnpres, y  como  desterrada,    \_ 
A  gozar  solo  de  su  patría  atiende, 

LL&f  a.qrua^dp  en  el  peso  transportada 
,r  De,  la>vida  „  aunque  vida  transitoria , 
Se  niíi;a  á  sus  miserias  obligada. 

C(memph  aquella  gloria ,  aquella  gloria 
Qiifie  pecando  perdió :  y.  el  mal  presente  * 
Del  bien  perdido  aumenta  la  memoria.    ^ 

I(0$  X^rfreros  forman  bella  composición  ^  muy. 
Ubre  de.  monotonía  ,.  y  «luy  propria  rpara- 
asiuitos  elegjtacos ,  amatQji:i$i9 ,  JFamiliares  ,  mo- 
rales. ,,s^iricos  y  jocosos  t  y  por  eso  pidpi 
un  estüo' proporcionado. á4os  iasuntos  ame-r 
nó  ,ík)ri4o.,  natural ,  conceptuoso  ,  y  tierno  ¿ 
pero  que  no  llegue  a  la  sublimidad  y  en-: 
tusiasmc^  de  la  Lírica,  ni  á  las  imágenes  y  mar 
•     1  gcs- 
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gestad  de  la  Epopeya.  Cierranse  los  Tercetos 
con  un  Quarteto ,  como  este  : 

Porque  después  disuelto  de  la  tierra, 
Corona  ya  pacífica  alcanzando , 
Goce  el  honor  de  la  vencida  guerra , 
Para  siempre  jamas  de  ti  gozando. 

Los  quartetos  riman  también  primero  con 
quartQ ,  y  segundo  con  tercero  :  como  en  esto- 
tro de  un  Soneto  de  Don  Juan  de  Jau- 
regui : 

Pasó  la  primavera  y  el  verano 
De  mi  esperanza  ,  y  el  agravio  mió  ^ 
En  la  estéril  sazón  del  seco  estío , 
]^trega  estos  despojos  á  Vulcano. 

Los  Italianos  han  usado  composiciones  de 
Quartetos  solos ,  especialmente  Gabriel  Chia- 
brera  ,  célebre  Poeta ,  y  quizá  el  mas  sobre- 
saliente en  la  Poes^ía  lírita ,  y  Anacreóntica  : 
de  quien  son  estos  contra  la  hipocresía. 

Ansaldi ,.  omai  di  cento  spoglU  invalto^^ 
dascuno.nggi  del  cor  cela  i  desiri  ; 
E  gli  afti  indarno  ,  e  le  sembianze  fnirip 
Con  tañía  f roda  ti  si  spone  ij  volto. 

Dona  per  arte  al  poverel  t alora 
Upiu,  crudel  degli  usurieri  avari , 
E  quasi  casto  sa  st anear  gli  altari 
Chi  sol  d*  un  letto  le  lussurie  adora. 

Scioc- 
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Sciocca  emjñetate !  e  quale  astuzia  inganna 
Luí  che  dalV.  alto  ciel  fulmina  e  tuona  ? 
Che  se  d  pentito  peccator  perdona  , 
Qstinate  malizie  aljin  cotídanna. 

Ora  armijiero  arder  ¿'  asprafaretra 
Parnaso,  e  crudo  itnpiaghi  i  cor  perversi^ 
lo  di  giocondo  mel  spargendo  iversi^ 
Fur  cofHe  soglio  addolciro  mia  cetra. 

Quando  al  segHú  de  Frtssó  otnai  ritorno 
Fanno  le  rute  del  fnaggior  pianeta  , 
Quatptdggta  aptica  ^ó  atfredd*ómbre  lieta 
Ci  raccorrd  per  r alégrame  un  gíornú  í 

Fiesole  bella  a  gióghi  suoi  m  incita  ; 
Quivi  prómetíe  Clio  nobili  cantt  /, 
E  v^nendo  con  lei  Baecó  di  Chianti^    * 
Datdfine  ambrosia  della  mortal  mta^ 

In  tantosl'üolgo.y  alie  ricche&te  intento  , 
Alzetd  vele  trascorrendo  i  mari ; 
£  chiferoci  vestirassi  acetari , 
E  chi  d*  un  guardo  si  f ara  ^ntento^ 

Uso  también  el  mismo  Poeta  lo$  O^^tttos  Át 
rima  cruzada  ,  como  estos  : 

Vergifte  Clio  ^  di  beílé  ceire  árnica  , 

Scendi  rattó  ^uaggiu  iulí  aureepenne. 
.' £  r acontando  a  noifa*bola  antica^. 
Prendí  a  cantar  chegíadíMídaa'wenne» 

Y  de  este  generó  de  verso  usó  Lope  de  Vega 
en  un  Coro  de  lá  Dorotea : 

^  Quien 
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Quien  ofendido  vuelve  á  verse  amado, 
Quan  fácilmente  lo  que  quiso  olvida , 
Fingiendo  que  ama,  hasta  quedar  vengado, 
Con  falso  gusto  ^  y  voluntad  fingida ! 

Tenga  quien  agravió  justos  recelos  , 
Y  nuñCa  mire  el  alma  por  los  labios  : 
Que  amistades  son  dulces  sobre  zelos  ; 
^Pero  siempre  fingidas  sobre  agravios. 

La  distancia  de  dos  versos  interpuestos  de 
un  consonante  á  otro  se  ve  prafticada  en  mu- 
chas Canciones  líricas ,  como  en  esta  de  Don 
Juan  de  jauregüi. 

Sabia  naturaleza , 
^      Que  al  bien  de  los  humanos 

Aplicas  tu  saber  ,  tu  industria  y  maña : 

Yo  la  sagaz  destreza 

Alabo  de  tus  manos , 

Que  en  viva  peña  >  tn  áspera  montaña 

Los  tesoros  avaros  csccmdiste.... 

Aqüi  se  ve  que  entre  naturaleza  y  des* 
treza  median  dos  versos :  y  lo  mismo  su- 
cede entre  humanos  y  manos  ,  y  entre  maña 
y  montana. 

Pueden  estar  las  rimas  á  distancia  de  tres 
versos  en  las  Canciones :  cómo  en  esta  del 
citado  Don  Juan  de  Jauregüi  en  la  muerte  de 
la  Reyna  Doña  Margarita.    , 

Yá  que  en  silencio  mi  dolor  no  iguale , 

Ni 
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Ni  mis  ocultas  lágrimas  y  llanta 
Al  superior  afefto  que  las  vierte ; 
Justo  será  que  mi  ñinesto  canto 
Las. acompañe  ,  y  que  del  alma  exhale 
Nuevos  clamores  de  tristeza  y  muerte..*. 

Donde  Cutre  iguale  y  exhale  median  tres  verbos. 
£1.  Abate  Quadrio  i  determina  la  mayor 
distancia  de  las  buenas  y  agradables  rimas  á 
tres  solos  versos  interpuestos ,  y  no  mas  ,  asen- 
tando que  todo  lo  que  pasa  de  ahi  va  dismi* 
nuyendo  la  armonía  y  dulzura  ,  porque  se 
dexa  percibir  menos  la  consonancia  si  median 
quatro  versos  ,  ó  cinco  ,  ó  seis.  Pero  no  me 
parece  su  razón  tan  convincente  ,  que  pue- 
da establecerse  por  regla  cierta  y  general , 
que  no  se  exceda  de  la  distancia  de  tres  ver- 
sos. £1  mismo  se  hace  cargo  de  la  razón  del 
Bembo  en  contrario  ,  que  es  muy  verdadera 
á  mi  .ví^r }  siendo  cierto  que  la  mayor  distan- 
cia de  los  consonantes  hasta  un  cierto  térmi- 
no ,  dá  a  los  versos  una  armonía  mas  grave , 
mas:  delicada  »  y  menos  expuesta  á  cansar. 
Con  cfeiílo  los  versos  pareados  ,  y  los  Ale- 
x«M(x4ri|iQS  Franceses )  cuyas  rimas  son  tan  cer- 
canas ,  cansan  á  los  oidos  delicados  ,  y  no  tie- 
nen U.  variedad  de  harmonia  que  los  de  las 
Canciones  en  que  los  consonantes  están  á  ma* 
yor  distantia. 

En  este  supuesto  soy  de  parecer  ,  que  en 

_       las 

X    Scoh  dcíla  Pocs.  lá».  u  disc.  4.  cap.  5. 
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}as  Canciones ,  y  mas  en  aquellas  en  que  se 
interpolan  muchos  versos  de  siete  sílabas  ,  se 
puede  sin  riesgo  de  la  harmonía ,  antes  con  ven- 
tajea y  mayor  delicadeza  ,  diferir  el  consonan-» 
te  hasta^espues  de  quatro  ,  ó  cinco  ,  ó  seis 
verBOs.  Asi  lo  han  praÁicado  los  buenos  Poe- 
tas :  y  el  mismo  Don  Juan  de  Jauregui  en 
la  citada  Canción  á  la  muerte  de  la  Rey  na 
Doña  Margarita  interpone  quatro  versos  en* 
txc  tnias  y  friaSf 

Mas  vence  su  rigor  las  fuerzas  mías , 
Ni  admite  el  grave  daño  recompensa  , 
Faltando  á  España  su  mayor  tesoro. 

Y  yo ,  aunque  cieea  de  perpetuo  lloro 
jQuiera  sentir  su  rigurosa  ofensa , 
Veré  primero  en  las  cenizas  frias 

Por  quien  suspiro.... 

Cola  estas  razones  ,  y  con  estos  y  otros  excm-. 
píos  no  dudé  yo  de  interponer  seis  versos  «n 
la  Canción  que  dixe  en  una  función  de  Pre* 
0110$  de  la  Academia  de  San  Fernando. 

Ya  vuelve  el  triste  invierno-, 
Desde  el  confín  del  Sármata  aterido  , 
A  turbar  nuestrosclaros  orizontes  , 
Con  el  ceñudo  aspefto ,  y  faz  rugosa  > 
Cojí  que  ,  a  influxos  de  la  Osa , 
Manda  intratable  en  los  Rífeos  montes , 

Y  en  la  Zeinbl^  polar :  donde  temido 

Se- 
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Señor  de  eterna  nieve ,  y  hielo  et^rno^ 
Con  tirano  gobierno.. •• 

Entre  invierno  y  eterno  interpuse  seis  ver- 
sos y  pareciendome  hacer  asi  mas  magestuosa  la 
Canción  ,  y  mas  delicada  su  harmonía  ^.con  la 
varia  distancia  de  los  consonantes  ,  que  des- 
de los  pareados  van  subiendo  por  gradación 
á  distancia  de  dos ,  de  tres  ^  de  quatro ,  de  cin- 
co ,  y  de  seis  versos. 

Después  de  haber  hablado  de  la  distan* 
cia  de  las  rimas ,  que  en  las  Canci<Hies  ,  se- 
gún mi  opinión  ,  puede  extenderse  hasta  seis 
versos ,  diré  algo  de  su  proximidad  ó  cerca- 
nia  ;  sobre  lo  qual  el  citado  Quadrio  divide 
estas  rimas  en  mas  vecinas ,  y  vecinísimas.  Las 
mas  vecinas  son  las  que  colocadas  dentro  de  un 
verso  corresponden  á  la  ultima  palabra  jdel 
verso  antecedente :  lo  qual ,  si  se  hace  por 
arte  y  es  una  de  las  variedades  de  la  rima ; 
pero  si  por  inadvertencia  y  sin  arte ,  se  tiene 
por  defe¿to.  Estas  rimas  mas  vecinas  pueden 
colocarse  en  la  se;xta  y  séptima  sílaba :  como 
se  ve  en  estos  versos  de  Garcilasp  en  la  Eglo^ 
ga  segunda : 

Escucha  pues  un  rato ,  y  diré  cosas 
Estrañas  y  espantosas  poco  á  poco. 
Ninfas  a  vos  invoco :  verdes  Faunos , 
Sátiros  ,  y  Silv;mos ,  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulcios  modos  y  sutiles ; 

Que 
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Que  ni  los  pastoriles ,  ñi  el  avena  ,  4 

Ni  la  zampona  tuena  como  quierp.... 

Tambienpuede  caer  esta  rima  en  la  quarta 
y  quinta  sílaba  ;  y  aun  yo  la  he  usado  indU 
furentemente  en  la  segunda  y  tercera  ^en  la 
quarta  y  «quinta  ,  y  en  la  sexta  y  séptima  /pa- 
ra variar  mas  la  harmonía  de  estos  consonantes 
( que  se  pueden  llamar  de  eslabón )  en  una 
Cancón ',  de  que  copiaré  aqui  algunas  ei* 
jbmcias. 

Kcprímir  tienta  en  vano 
£1  corazón  humano 
Su  natural  inclinación  primera. 
De  la  trompa  guerrera  . 
£i.  sonido*  animoso 

Al'  iselicóso  Achiles ,  que  se  encubre  .^ 
A  ;s);  pesar  descubre]. .  . 

.Del  mugeril  estrado 
Se  levanta  iwtado ,  !•-  > 

y  ,del  mentido  adorno  se  despoja,    ... 
Avef^íp^zado  arroja 
Las  indignan  labores  ^       . 
y  con  mejores  armas í vadel Xanto 
A  ser  fatal,  espanto. 

Ya  dje  una  en  otra  gente , 
Del  sacro  Pindó  ausente , 
Anduve  errando.  £1  arco ,  en  tanto  mudo , 
Consolarme  no  pudo    . 
£n  la  fatiga  mia. 
Triste  pendia  allá  la  Hra  amada 

En. 


^ 
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Entre  el  polvo  olvidada, 
Sagrado  bosque  amigo 
De  Pirene ,  testigo 
Fuiste  tu  del  prodigio  que  revelo. 
Til  viste  al  dios  de  Délo 
En.  tu  selva  mostrarse , 
Y  darse  á  conocer  saliendo  al  paso 
Qual  brilla  en  el  Parnaso...» 

Estas  son  las  rimas  que  Quadrio  llama  mas 
vecinas  9  y  yo  he  llamado  de  eslabón^  ó  es^ 
labonadas ,  y  Cáscales  llamó  ovillejo ;  pero  hay 
otras  que  él  mismo  llama  vecinísimas  /y  son 
las  que  se  juntan  en  un  mismo  verso  en  dos 
ó  mas  palabras  consonantes.  Tales  son  las  que 
nuestro  Juan  de  la  Encina  llamó  multiplica- 
do :  como  desear  ,  gozar  ,  amar  ^  con  amor^ 
dolor  f^  temor  ,  a  lo  que  tubo  por  hermosa  ga- 
la de  la  Poesía  ;  y  á  la-  verdad  no  es;  sino  un 
enfadosísimo  sonsonete, y  un  juego  pueril, 
que  yi  á  Dios  gracias  no  se  usa  en  nues- 
tro tiempo.    ■ 

La  perfe¿ta  Poesía  tiene  en  si  ima  her- 
mosura natural ,  y  adornos  j^roprios  ^  galas 
de  valor  y  de  buen  gusto  ;  y  no  necesita 
de  ataviarse  con  tan  ridículos  vestidos, que 
en  vez  de  añadirie  alguna  gracia ,  la  afean  y 
envilecen. 

,  '  Los  versos  de  Arte  menor  de  nuestra  Poe- 
sía antigua  tenían  mucho  de  estas  rimas 'vr- 
cinísimas  en  los  quebradios  de  aquellos  ver- 
sos ,  que  según  Juan  de  la  Encin»  se-  lla- 
ma- 


maban  Vtllaneicos ,  Letras  ¿e  invención ,  Can- 
áiones  ,  ó  Coplas  de  pie  quebrado :  como  estos 
4]el  mismo  Juan  de  la  Encina. 

La  nariz  tiene  polida  , 
Bien  medida , 

£  muy  bien  proporcionada : 
Derecha  ,  toda  seguida , 
Bien  partida 
'        La  trencha  sin  torcer  nada  : 
Las  mexillas  muy  hermosas  ^ 
E  vistosas , 

No  postizas  ,  ni  afeitadas. 
De  suyo  muy  coloradas 
Como  rosas , 
Muy  perfe¿tas  é  graciosas. 

En  Don  Jorge  Manrique ,  y  en  todos  los 
antiguos  hay  mucho  de  esto  ,  porque  era  en- 
tonces la  Poesía  mas  corriente  y  usada  ;  y  co- 
mo servia  de  ordinario  para  cantar  y  baylar 
al  mismo  tiempo  ,  decian  muy  bien  el  paso 
quebrado  ,  y  la  cercania  inmediata  de  una  ra- 
ma á  otra.  Ahora  sucede  lo  mismo  en  las  Arias 
Italianas ,  contribuyendo  á  que  se  perciba  mas 
la  consonancia  música  ,  como  en  esta  del  Me- 
tastasio. 

Qualora  il  vento  frente 
Chiuso  negli  antri  cupi , 
Dalle  radici  estreme  ' 
erou.  I.  ce  í^* 
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Vedi  ondc^idr  le  rupif 
JS  le  smarrite\  behe 
JLe  se  he  ahbandonar.... 

O  como  en  una  Canción  Anacreóntica  del 
Chiabrera  ,  cuyo  metro  es  semejante  al  de 
puestras  ^anciopes  de  píe  quebrado. 

Cinta  il  crin  ^  escure  pende 

J^otte  ascende 

Per  lo  ciel  su  tacit'  alij 

£  con  aer  tenebrosg  ^ 

Da  rifoso 

A  le  ciglia  dp  niortafi. 

pero  como  he  dicho  ,  todas  estas  composi- 
ciones cortas  se  hicieron  para  bayle  y  canto. 
jLas  otras  composiciones  hechas  para  deleytar  el 
pido  con  sola  la  armonía  de  sus  metros  ó  con- 
sonantes ,  sin  la  cómpañia  del  hayle  ó  del 
canto  ,  deben  disponer  las  rimas  con  gran  cui- 
dado para  no  cansar  p  enfadar  el  oido  con 
su  demasiada  cercania  ó  repetición  :  y  por  es- 
ta misma  causa  no  son  dignos  de  la  buena 
Poesía  los  Ecos  que  en  el  siglo  pasado ,  y  aun 
en  este  ,  se  tuvieron  por  gala  preciosa  de  los 
versos ;  no  siendo  sino  un  juguete  muy  pue- 
ril ,  que  también  se  halla  praílicado  por  al- 
gunos Poetas  Griegos  y  Latinos  ,  y  por  los 
vulgares  de  otras  naciones  :  y  en  concepto 
de  tal  juguete  se  podrá  sufrir  alguna  vez. 

WIN  PSL  PRXMSR  TOUO. 
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